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ANTICIPO 


La  idea  de  realizar  esta  obra  recibió  estímulo  entusiasta  y  des- 
interesado del  sabio  indigenista  don  Angel  M.  Corzo,  estímulo  que 
agradezco  y  espero  haber  aprovechado  en  todo  su  valer. 

Este  libro  no  es  resultado  de  amplias  investigaciones  que  repre- 
senten años  de  esclavitud  sumergido  en  mares  de  papeles  polvosos 
y  coloreados  por  el  tiempo.  Es,  acaso,  consecuencia  de  la  lectura 
cuidadosa  y  el  estudio  fervoroso  de  una  veintena  de  obras  y  un 
centenar  de  documentos,  unas  y  otros  relacionados  con  la  conquista 
de  América  y  la  vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Fundamentales  en  mi  tarea  fueron  las  biografías  escritas  por  don 
Antonio  María  Fabié  y  fray  Antonio  de  Remesal,  a  quienes  seguí 
mientras  desarrollaba  la  mayor  parte  de  ella.  No  pretendo,  pues, 
que  el  lector  crea  que  tiene  en  sus  manos  un  libro  cuyas  páginas 
representan  otras  tantas  novedades;  simplemente,  he  querido  exponer, 
al  par  de  un  relato  sencillo,  inteligible  para  todo  el  mundo,  un 
intento  de  interpretación  del  ciclo  histórico  en  que  se  encierran  las 
actividades  públicas  y  privadas  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  a 
quien  en  México  hemos  dado  en  llamar,  apenas  si  con  un  asomo  de 
justicia,  Padre  de  los  Indios. 

Francamente,  yo  estoy  satisfecho  de  lo  que  aquí  expongo  a  la 
consideración  del  lector;  sería  injusto  conmigo  mismo  y  fatuo  para 
con  él  si  pretendiera  que  he  podido  hacer  más.  Al  afirmar  lo  tal, 
plantearía  inmediatamente  una  pregunta,  tan  justa  y  lógica  cuan 
sincera  y  cruda:  Si  no  está  satisfecho  de  su  obra,  si  puede  hacer 
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algo  mejor,  ¿por  qué  la  publica  como  está?  Y,  claro,  cualquier 
respuesta  sería  motivo  para  incurrir  en  mayor  pecado. 

De  manera  que  Las  Casas,  el  Procurador  de  los  Indios  queda  en 
manos  del  lector  con  los  defectos  propios  de  una  obra  humana  cual- 
quiera. Por  mi  parte,  he  cuidado  todos  los  aspectos  de  ella  hasta 
donde  me  ha  sido  posible,  con  el  deseo  de  presentarla  muy  cercana 
a  la  sencillez  y  más  todavía  a  la  verdad.  Los  renglones  de  herme- 
néutica que  en  ella  se  encontrarán  fueron  dictados  por  mi  corazón 
y  mi  conciencia,  que  espero  no  cambiarán  el  tono  de  sus  latidos  y 
sus  dictados  para  el  caso  de  que  más  tarde  sienta  deseos  de  escribir 
otro  libro. 

Debo  una  aclaración  al  lector:  un  libro  es  hijo  de  la  capacidad 
creadora  de  su  autor;  de  modo  que  debe  ser  tan  extenso  cuan  amplio 
sea  el  poder  creador  de  quien  le  escribe;  pretender  enviar  al  público 
uno  muy  extenso  con  apoyo  en  el  tamaño  gigante  de  la  letra  con  que 
se  imprime  o  en  el  espesor  del  papel  que  se  usa,  me  parece  maniobra 
ingenua  o  engañifa  en  que  el  propio  autor  es  la  primera  víctima. 
Cargar  un  libro  de  apostillas  solamente  cabe  en  obras  de  verdadera 
investigación,  donde  es  obligatorio  para  quien  las  realiza  remitir  al 
lector,  en  cada  caso,  a  la  fuente  precisa  donde  pueda  ampliar  sus 
conocimientos  del  tema.  De  ahí  que  en  este  libro  no  haya  apostillas, 
sino  una  lista  de  las  obras  que  sirvieron  de  auxiliares  en  mi  tarea;  no 
es  de  mí  presentar  al  lector  más  de  lo  que  soy  capaz  de  hacer;  por 
esto,  me  concreto  a  lo  que  hice  y  no  busco  falacias  para  hacer  de  mi 
trabajo  lo  que  sinceramente  creo  que  no  pudo  ni  podrá  ser. 


M.G.  C. 


CAPITULO  I 


El  2  de  enero  de  1492  el  sol  de  Granada  se  tornó  cris- 
tiano y  concurrió  a  la  entrada  triunfal  de  los  Reyes  Católi- 
cos, vencedores  de  legiones  moriscas  hambrientas  y  miserables 
que  tres  días  antes  habían  capitulado,  después  de  soportar 
ocho  largos  meses  de  sitio.  España  entera  asistió  entonces  al 
último  acto  de  su  propia  reconquista,  a  su  reintegración  te- 
rritorial, a  la  consolidación  de  su  espíritu  y  al  triunfo  de  su  fe. 

Vencidos  los  moros  en  Granada,  España  revivía,  se  incor- 
poraba al  mundo  con  su  categoría  de  nación,  de  pueblo 
libre.  Pueblo  libre  que  encontraba  la  felicidad  rindiendo 
homenaje  a  la  pareja  que  formaban  Fernando  e  Isabel,  Ara- 
gón y  Castilla,  quienes  por  este  tiempo  estaban  ajenos  a  la 
sublime  gloria  que  les  correspondería  en  la  historia  de  Espa- 
ña, uno  de  cuyos  ciclos  cerraban  en  Granada,  para  abrir  otro 
siete  meses  más  tarde. 

España  había  comenzado  a  marchar  hacia  su  propia  supe- 
ración como  pueblo  y  como  raza;  como  representante  de  una 
cultura  y  de  una  civilización.  Por  el  solo  hecho  de  haber  lo- 
grado su  unidad  nacional,  ¿habría  acaso  de  detenerse?  ¿Ha 
existido,  existe  o  existirá  algún  día  un  hombre  o  un  pueblo 
que  pueda  hacer  alto  en  la  marcha  de  su  propio  destino? 
Fundado  ya  en  lo  material,  ya  en  lo  espiritual,  el  afán  pro- 
gresista del  hombre  es  continuo,  avanza  de  manera  ininte- 
rrumpida. 


s 


Manuel  González  Calzada 


A  pesar  de  que  la  iniciativa  individual  es  factor  indispen- 
sable en  la  integración  de  la  voluntad  de  la  familia  humana, 
la  iniciativa  individual  es  muchas,  muchísimas  veces,  ajena 
a  los  cambios  bruscos  que  caracterizan  a  las  etapas  más  im- 
portantes de  la  historia  del  mundo.  Y  muchas  veces  también 
la  voluntad  de  la  familia  humana  es  sorprendida  por  los  he- 
chos de  un  solo  hombre;  en  cualquiera  de  estos  dos  casos 
puede  darse  la  explicación  siguiente:  el  destino  de  cada  hom- 
bre es  la  resultante  de  sus  actos  conscientes  y  subconscientes, 
ligados  al  medio  en  que  actúa;  y  el  afán  que  cualquiera 
ponga  para  conservar  la  vida  al  libre  albedrío,  no  es  sino  una 
de  tantas  formas  de  mantener  la  ilusión  de  sentirse  libre  con 
una  cadena  al  cuello. 

En  este  caso,  es  decir,  a  merced  de  las  circunstancias,  se 
encontró  España  en  1492;  y  con  España  su  pueblo  y  sus  so- 
beranos. Quienes  ignoraban  que  antes  de  un  año  la  toma  de 
Granada  se  empequeñecería  ante  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo.  España  participaba,  inconscientemente  pudié- 
ramos decir,  del  despertar  de  la  humanidad,  que  poco  a  poco 
iba  saliendo  de  la  oscura  Edad  Media.  Los  señores  feudales 
comenzaban  a  salir  de  sus  fortalezas  para  convertirse  en  cor- 
tesanos; las  especias  formaban  montañas  de  codiciadas  ri- 
quezas en  las  mentes  de  aventureros  y  navegantes;  Venecia, 
heredera  de  Constantinopla  en  el  tráfico  de  especias,  se  es- 
tremecía con  la  noticia  de  que  ciertos  navegantes  portugue- 
ses habían  vuelto  a  Lisboa  procedentes  de  la  India;  la  metró- 
poli lusitana  se  erguía  ante  el  mundo  conocido  como  el  pro- 
bable centro  vital  del  comercio  europeo. 

Cada  día  el  mundo  aparecía  más  pequeño  frente  a  la  in- 
quietud de  sus  habitantes.  En  medio  de  tal  efervescencia  y 
tal  ansia  de  superación  constante  y  cada  vez  más  prolongada, 
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España  apenas  comenzaba  a  vivir;  pero  con  una  intensidad 
tan  acorde  con  su  espíritu  colectivo  y  sus  entonces  apenas 
perceptibles  características  de  país  director,  que  en  pocos  me- 
ses se  puso  a  la  cabeza  de  los  que  buscaban  nuevos  horizon- 
tes para  satisfacer  sus  nuevos  arrebatos  espirituales. 

Demasiada  inquietud  para  ser  encerrada  en  la  estrechez 
de  sus  fronteras;  mucho  espíritu  para  vivir  en  territorio  tan 
pequeño,  España  se  lanzó  al  otro  lado  del  Atlántico.  En 
busca  de  especias  y  rutas  comerciales;  en  pos  de  campo  para 
sembrar  la  semilla  del  Evangelio  que  había  hecho  triunfar  al 
apoderarse  del  último  reducto  que  poseía  Mahoma  en  tie- 
rras de  Europa.  ^ 

La  cual  tenía  entonces  una  necesidad  vital:  los  pastos  pa- 
ra alimentar  el  ganado  durante  el  invierno.  Impotente  para 
resolver  el  problema  y  frente  a  los  peligros  que  encerraban 
las  cosechas  raquíticas,  Europa  presenciaba  año  con  año,  du- 
rante el  mes  de  noviembre,  la  matanza  del  ganado,  cuya  car- 
ne sólo  adobada  con  especias  podía  conservarse  en  buen  esta- 
do. Para  esta  preventiva  maniobra,  Europa  requería  varios 
miles  de  toneladas  de  clavo  y  pimienta,  recursos  naturales 
que  colocados  junto  al  oro,  las  perlas,  el  jengibre,  la  nuez 
moscada,  el  sándalo,  el  alcanfor,  el  almizcle,  etc.,  servían  de 
acicate  a  la  codicia  de  la  época. 

Europa  necesitaba  de  los  productos  mencionados,  sin 
límite  de  cantidad;  y  los  tendría  merced  a  la  decisión  de  Es- 
paña y  al  arrojo  de  sus  hijos;  o  al  de  los  hijos  de  otras  tierras 
que  llegasen  a  ella  en  busca  de  protección;  porque  no  era 
la  hora  de  investigar  a  cargo  de  quién  o  quiénes  estaría  tal 
o  cual  empresa,  sino  en  qué  forma  habría  de  ser  consumada. 
¿A  dónde  iría  España?  Hacia  donde  iba  Colón,  hacia  donde 
fue  Magallanes;  hacia  lo  desconocido,  que  sería  parte  más 
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tarde  de  aquel  famoso  imperio  en  donde  el  sol  alumbró  sin 
interrupción  durante  mucho  tiempo. 

El  12  de  octubre  de  1492  fue  un  día  triste  en  lo  que  hoy 
es  América.  El  sol  no  tuvo  tiempo  para  desperezarse;  miró 
asombrado  y  lleno  de  sobresalto  un  espectáculo  nuevo  en 
estas  latitudes:  la  llegada  de  hombres  diferentes;  el  arribo  de 
audaces  mortales  que  con  su  sola  presencia  cumplieron  la 
profecía  de  una  "serpiente  emplumada",  cuya  identidad  to- 
davía fluctúa  entre  el  apóstol  Santo  Tomás  y  Eric  el  Rojo. 
Ese  día  comenzó  la  edificación  de  un  imperio  y  el  proceso 
de  descomposición  de  otros;  fue  un  día  de  triunfo  para  el 
europeo;  ¿sería  el  primero  de  una  era  de  tristeza  indígena? 

Colón  y  sus  acompañantes  sintieron  que  el  mundo  era  en 
sus  manos;  después  de  setenta  y  un  días  de  viaje,  en  que  la 
indecisión  y  el  miedo  a  lo  desconocido  sirvieron  de  base  a 
brotes  de  terror  que  en  varias  ocasiones  degeneraron  en  ame- 
nazas de  motín,  era  lógico,  natural  que  las  pacíficas  costas 
de  "Cipango"  volvieran  con  su  silueta  la  paz  a  ciento  veinte 
corazones,  atormentados  durante  algún  tiempo  por  la  desilu- 
sión y  el  desconsuelo. 

Dos  fenómenos  se  habían  operado:  el  trazo  de  una  estela 
de  gloria  sobre  las  olas  del  Atlántico  y  la  apertura  de  una 
ruta  comercial,  inyección  revolucionaria  en  la  vida  integral 
de  Europa,  motivo  de  desenfreno,  laboratorio  de  codicias, 
telaraña  de  intrigas  cortesanas,  impulso  creador  de  ambicio- 
nes, principio  de  lucha  entre  dos  razas,  choque  de  dos  cultu- 
ras y  cuna  de  aristocracias. 

Si  en  nuestros  tiempos  se  operara  el  milagro  de  descu- 
brirse un  continente  desconocido,  tal  vez  la  ciencia  y  la  téc- 
nica marcharían  por  delante  en  las  exploraciones;  el  júbilo 
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de  los  descubridores  y  quienes  los  hubiesen  patrocinado  esta- 
ría subordinado  a  la  prudencia,  que  regularía  los  actos  de 
los  futuros  exploradores  y  explotadores  de  su  propio  triunfo. 
Pero  en  la  época  en  que  todavía  el  Sol  giraba  alrededor  de 
la  Tierra  hasta  en  la  mente  de  autorizados  científicos,  no  era 
posible  que  la  mesura  gobernara  los  actos  de  un  conquista- 
dor. La  sed  de  exploración  inmediata  era  consecuencia  di- 
recta de  la  sed  de  oro,  perlas,  especias;  del  ansia  de  un  ca- 
mino corto  para  el  tráfico  de  riquezas  entre  los  mundos 
conocidos. 

Colón  fue  tan  práctico  después  de  haber  encontrado  la 
"tierra  prometida",  cuan  iluso  se  había  mostrado  cuando  ape- 
nas sus  aseveraciones  constituían  la  diaria  obsesión  de  un  "po- 
bre iluminado".  Y  la  humana  pragmática  de  "don  Cris- 
tóbal de  Cipango"  entró  en  proceso  de  desarrollo  cuando  el 
descubridor  comenzó  a  navegar  de  isla  en  isla,  explorando 
bahías  y  costas  en  busca  de  las  riquezas  tanto  tiempo  soña- 
das y  por  fin  a  su  alcance. 

Logrado  en  tal  forma  el  objetivo  del  ya  para  entonces 
"Muy  Magnífico  Señor  Don  Cristóbal  Colón,  Almirante  de 
las  Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,"  objetivo  que 
consistía  en  el  logro  de  pruebas  suficientes  y  fidedignas  para 
probar  la  importancia  de  su  jornada  ante  los  atónitos  euro- 
peos, el  descubridor,  obligado  por  un  inesperado  naufragio, 
tuvo  otra  "revelación":  poblar  en  el  lugar  más  apropiado  de 
la  mejor  de  las  islas  descubiertas,  para  segurar  así  los  derechos 
de  la  corona  de  España.  Fue  el  primer  contingente  de  hom- 
bres blancos  que  se  estableció  en  el  Nuevo  Mundo;  fue  la 
avanzada  que  la  rapiña  y  la  voracidad  enviaron  a  América 
para  pretender  la  esclavitud  de  los  nativos,  no  sin  entablar 
denodada  lucha  en  contra  de  la  cultura,  el  humanitarismo 
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y  la  fe,  que  a  toda  costa  trataron  de  que  el  nuevo  "rebaño  de 
Cristo"  conservase  su  libertad  y  sus  costumbres,  excepción 
hecha  de  todo  aquello  que  la  Iglesia  condenaba  por  diabó- 
lico y  somático. 

Los  primeros  pobladores  "blancos  y  barbados"  de  Améri- 
ca aparecen  a  nuestros  ojos  como  la  vanguardia  de  la  pira- 
tería colonial,  porque  entre  ellos  no  había  ningún  Motolinía; 
por  lo  contrario,  no  es  peligroso  afirmar  que,  cuando  mucho, 
el  más  prestigiado  de  todos  era  vago  de  profesión. 

Mas  también  tuvo  su  lado  bueno  la  decisión  del  "Almi- 
rante Viejo";  y  es  que  la  fundación  de  la  Villa  de  la  Navi- 
dad significaba  la  incorporación  de  un  mundo  a  la  cultura 
occidental.  Porque  si  entre  los  primeros  colonizadores  auto- 
rizados por  la  Corona  predominaban  los  "penados  de  dere- 
cho común",  pocos  años  se  necesitaron  para  que  los  "mensa- 
jeros de  la  Fe  de  Cristo"  y  los  representantes  de  las  buenas 
costumbres  y  el  honor  españoles  llegaran  a  nuestras  costas 
con  la  misión,  implícita  en  sus  rangos  y  cargos,  de  contrarres- 
tar las  herejías  y  los  perjuicios  que  a  la  Iglesia  y  a  los  reyes 
reportaban  tan  "selectos"  colonos. 

Por  otra  parte,  Colón  resolvió: 

dejar  allí  alguna  gente  por  algunas  razones:  la  primera  y  principal, 
por  ver  la  felicidad  y  frescura  y  amenidad  de  la  tierra,  y  la  riqueza 
de  ella  en  haber  hallado  muestra  tan  grande  y  tan  rica  de  haber 
en  ella  mucha  cantidad  de  oro,  y  por  consiguiente,  poder  en  ella, 
con  tanta  ventaja  y  prosperidad,  hacer  grandes  poblaciones  de  es- 
pañoles y  cristianos;  la  segunda,  porque,  en  tanto  que  él  iba  y  tor- 
naba a  Castilla,  ellos  supiesen  la  lengua,  y  hubiesen  preguntado, 
inquirido,  y  sabido  los  secretos  de  la  tierra,  los  señores  y  Reyes 
della,  y  las  minas  del  oro  y  metales  otros,  y  si  en  ella  había  otras, 
más  de  las  que  él  había  visto,  riquezas,  y  lo  que  él  mucho  estimaba 
también  y  creía  haberlo,  que  es  especiería;  la  tercera  por  dejar  en 
alguna  manera  prenda,  porque  los  que  oyesen  en  Castilla  que  ha- 
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bían  quedado  ciertos  cristianos  de  su  voluntad  en  esta  isla,  no  te- 
miesen la  luenga  distancia,  ni  los  trabajos  y  peligros  de  la  mar, 
aunque  esto  no  era  mucho  necesario,  porque  con  decir  que  había 
oro,  y  tanto  oro,  aun  al  cabo  del  mundo  no  temieran  los  de  España 
irlo  a  buscar;  la  cuarta,  porque  como  se  le  había  perdido  la  nao,  no 
pudieran  tornar  todos  en  la  carabela,  sino  con  gran  dificultad;  la 
quinta,  por  la  voluntad  que  todos  mostraban  de  quererse  quedar, 
y  los  ruegos  que  sobre  ello  al  Almirante  hacían,  diciendo  que  se 
querían  allí  los  primeros  avecindar. 

Puede  decirse  que  estas  cinco  razones  encierran  las  bases 
fundamentales  de  la  historia  de  la  conquista  y  colonización 
de  América  y,  al  mismo  tiempo,  más  pruebas  que  el  sagaz 
descubridor  aportaría  en  su  favor  al  rendir  cuentas  de  su 
viaje.  Son  cinco  razones  que  fundamentan  la  actuación  en 
América  del  aventurero,  el  abogado,  el  sacerdote,  el  juez,  el 
comerciante,  el  agricultor  y  el  marino. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  a  Cristóbal  Colón,  des- 
pacharon un  correo  a  Roma  con  la  relación  de  las  tierras  nuevamen- 
te halladas,  que  llaman  Indias;  y  sus  embajadores,  que  pocos  me- 
ses antes  habían  ido  a  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa 
Alejandro  VI,  según  usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le 
hablaron  y  dieron  las  cartas  del  rey  y  reina,  con  la  relación  de 
Colón.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó  el  Santo  Pa- 
dre, los  cardenales,  corte  y  pueblo  romano,  y  maravilláronse  todos 
de  oír  cosas  de  tierra  tan  aparte,  y  que  nunca  los  romanos,  señores 
del  mundo,  supieron.  Y  porque  las  hallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo,  y  con  acuerdo  de  los  cardenales, 
donación  y  merced  a  los  reyes  de  Castilla  y  León  de  todas  las  islas 
y  tierra  firme  que  descubriesen  al  occidente,  con  tal  que,  conquis- 
tándolas, enviasen  allá  predicadores  a  convertir  los  indios  que  ido- 
latraban. 

Esta  "clonación  y  merced"  de  Alejandro  VI  estimuló  a  los 
Reyes  Católicos,  que  comenzaron  a  darse  cuenta  de  que  te- 
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rúan  a  su  alcance  todo  un  mundo  que  podría  dar  fama,  fuer- 
za y  valer  a  España.  Llegó,  pues,  la  hora  de  asegurar  para  la 
corona  española  las  tierras  descubiertas  por  Colón;  pero  el 
aseguramiento  no  podía  depender  únicamente  de  la  voluntad 
real,  aunque  la  voluntad  real  y  quienes  por  ella  se  regían 
así  lo  creyeran,  sino,  en  su  mayor  parte,  de  las  teorías  filosó- 
ficas y  científicas  de  la  época;  teorías  tan  arraigadas,  como 
es  lógico  suponer,  en  la  mentalidad  popular,  que  no  bastaba 
un  viaje  de  Colón  para  desvirtuarlas. 

No  es  culpa,  pues,  de  los  Reyes  Católicos  el  que  sus  prime- 
ras reales  cédulas  que  autorizaban  poblar  las  "islas  y  tierra  fir- 
me del  Mar  Océano"  se  refirieran  únicamente  a  penados  de 
derecho  común.  ¿Pudo  haber  sido  posible  contar  con  gente 
de  bien  para  poblar  latitudes  desconocidas  en  una  época  en 
que  los  más  autorizados  cosmógrafos  todavía  aseguraban 
que  después  de  ciertas  leguas  al  occidente  de  las  Canarias  se 
encontraban  las  puertas  del  Infierno?  Científicos  y  vulgo 
tenían  muy  pendiente  todavía  que  cuanto 

no  estaba  descubierto,  de  la  costa  de  Africa  y  Etiopía,  a  la  parte  del 
Océano,  mas  de  hasta  el  cabo  o  promontorio  que  llamaban  en  aquellos 
tiempos  el  cabo  de  No,  cuasi  queriendo  decir  que  ya,  de  allí  adelante, 
o  no  había  más  tierra,  o  que  no  era  posible  adelante  de  allí  pasar;.  .  . 
tanto  se  temía  por  los  navegantes  apartarse  de  la  tierra  y  pasar, 
de  aquel  cabo  de  No,  adelante,  que  había  este  proverbio  entre  los 
portugueses  marineros:  Quem  passar  o  cabo  Nam,  ou  tornara  ou 
nam 

¿Debían,  acaso,  los  Reyes  Católicos,  que  comenzaban 
apenas  a  organizar  la  vida  de  la  España  reconquistada,  po- 
ner toda  su  atención  en  un  hecho  cuando  la  fantasía  de  Co- 
lón superaba  a  la  realidad  de  lo  descubierto?  Colón  pidió  a 
los  Reyes  Católicos 
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que  tuviesen  por  bien,  de  que  los  malhechores  que  en  estos  reinos 
hobiese,  les  perdonasen  sus  delitos  con  tal  condición,  que  viniesen 
a  servir  algunos  años  en  esta  isla,  en  lo  que  el  Almirante,  de  su  parte, 
les  mandase.  Proveyeron  Sus  Altezas  dos  provisiones  sobre  esto.  .  . 
y  por  usar  también  de  clemencia,  que  todas  e  cualesquiera  personas, 
hombres  y  mujeres,  delincuentes,  que  hobiesen  cometido  hasta  el  día 
de  la  publicación  de  sus  cartas,  cualquiera  crimen  de  muerte  o  heri- 
das, y  otros  cualesquiera  delitos  de  cualquiera  natura  o  calidad  que 
fuesen,  salvo  de  herejía,  o  lesa  majestatis,  o  perduliones,  o  traición, 
o  aleve,  o  muerte  segura,  o  hecha  con  fuego  o  con  saeta,  o  de  falsa 
moneda,  o  de  sodomía,  o  de  sacar  moneda,  o  oro,  o  plata,  o  otras 
cosas  vedadas  fuera  del  reino,  viniesen  a  servir  acá,  en  lo  que  el  almi- 
rante, de  parte  de  los  Reyes,  les  mandase,  y  sirviesen  a  su  costa  en 
esta  isla,  los  que  mereciesen  muerte,  dos  años,  y  los  que  no,  un  año, 
les  perdonaban  cualesquiera  delitos,  y  pasado  el  dicho  tiempo  se  pu- 
diesen ir  a  Castilla  libres. 

Si  el  caso  se  presentara,  ¿quiénes  se  atreverían  a  formar 
en  la  primera  decena  de  colonizadores  de  la  Luna?  Los  mis- 
mos que  se  atrevieron  a  marchar  con  Colón  en  su  primer 
viaje  transoceánico;  los  mismos  a  quienes  los  Reyes  Católicos 
consideraron  los  primeros  colonos  de  América,  según  provi- 
siones despachadas  en  Medina  del  Campo,  a  22  de  junio 
de  1497.  Mientras  los  Reyes  Católicos  sólo  supieron  que  el 
ya  almirante  había  fundado  al  otro  lado  del  mar  una  villa, 
en  la  que  quedaban  ochenta  hombres  encargados  de  averi- 
guar la 

felicidad  y  frescura  y  amenidad  de  la  tierra,  y  la  riqueza  de  ella 
en  haber  hallado  muestra  tan  grande  y  tan  rica  de  haber  en 
ella  mucha  cantidad  de  oro,  y  para  que,  en  tanto  que  el  Almirante 
iba  y  tornaba  a  Castilla,  ellos  supiesen  la  lengua,  y  hubiesen  pre- 
guntado, inquirido  y  sabido  los  secretos  de  la  tierra,  los  señores  y 
Reyes  della,  y  las  minas  del  oro  y  metales,  y  si  en  ella  había  otras, 
más  las  de  las  que  él  había  visto,  riquezas,  y  lo  que  él  mucho  es- 
timaba también  y  creía  haberlo,  que  es  especiería, 
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poblar  las  Indias  fue  tabla  de  salvación  para  los  penados  de 
derecho  común;  pero  cuando  los  reyes  se  enteraron  de  que  po- 
dían, "con  tanta  ventaja  y  prosperidad,  hacer  grandes  pobla- 
ciones de  españoles  y  cristianos",  la  inmensidad  del  mar  apa- 
reció pequeña;  porque  todos  deseaban  cruzarlo,  y  porque  todos 
los  hombres  de  bien  reconocieron  que  las  nuevas  tierras  de- 
bían ser  incorporadas  a  la  cristianidad  y  la  cultura  europea. 

Es  decir,  que  no  solamente  había  lugar  para  el  dominio, 
sino  también  para  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Y  esto 
lo  advirtieron  los  Reyes  desde  la  primera  vuelta  de  Colón;  lo 
prueba  el  hecho  de  que  para  el  segundo  viaje  del  "Almirante 
Viejo" 

buscaron  doce  clérigos  de  ciencia  y  conciencia,  para  que  predicasen 
y  convirtiesen,  juntamente  con  Fray  Buil,  catalán,  de  la  orden  de 
Sant  Benito,  que  iba  por  vicario  del  Papa  con  breve  apostólico. 

Hubo,  pues,  desde  el  primer  instante  de  lucidez  que  suce- 
dió a  la  desorientación  general  causada  por  la  hazaña  colom- 
bina, el  real  deseo  de  evitar  que  en  el  Nuevo  Mundo  se 
enseñoreasen  la  rapiña  y  el  bandidaje.  Por  parte  de  los  Reyes 
Católicos  se  puso  de  manifiesto  la  sincera  determinación  de 
atender  como  era  debido  a  la  "donación  y  merced"  que  reci- 
bieron del  "Vicario  de  Cristo".  De  ahí  que 

a  la  fama  de  las  riquezas  de  Indias  y  por  sentir  tanta  gana  en 
los  reyes,  hubo  muchos  caballeros  y  criados  de  la  casa  real  que  se 
dispusieron  a  pasar  allá,  y  muchos  oficiales  mecánicos,  como  decir 
plateros,  carpinteros,  sastres,  labradores  y  gente  así  Mandaron 
asimismo  los  reyes,  que  viniesen  religiosos  e  clérigos,  buenas  per- 
sonas, para  que  administrasen  los  Santos  Sacramentos  a  los  cris- 
tianos que  acá  estuviesen,  y  para  que  procurasen  convertir  a  nues- 
tra sancta  fe  católica  a  los  indios  naturales  destas  Indias,  e  que 
trajese  el  Almirante,  para  ello,  los  aparejos  e  cosas  que  se  requerían 
para  el  servicio  del  culto  divino       Mandaron  que  en  la  Isabela 
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y  la  población  que  después  se  edificase,  se  hiciese  alguna  labranza  y 
crianza  para  que  mejor  se  mantuviese  la  gente  que  aquí  estuvie- 
se, para  lo  cual,  se  habían  de  prestar  a  los  labradores  50  hanegas 
de  trigo  para  que  lo  sembrasen,  y,  a  la  cosecha,  lo  volviesen  y  pa- 
gasen el  diezmo  a  Dios,  y  lo  demás  se  aprovechasen,  vendiéndolo 
a  los  vecinos  y  gente  que  allá  estuviese  al  precio  razonable;  para 
esto  le  mandaron  librar  en  las  tercias  del  Arzobispado  de  Sevilla 
600  cahíces  de  trigo .  .  .  Mandaron  también  traer  50  cahíces  de  ha- 
rina, y  1,000  quintales  de  bizcocho  para  que  comiese  la  gente,  en- 
tretanto que  se  hacían  molinos  y  atahonas  para  moler  el  trigo  que 
traía,  y  el  que  se  esperaba  que  daría  la  tierra;  lo  mismo  se  mandó 
que,  sobre  las  vacas  y  yeguas  que  había  en  esta  isla,  trajese  para 
cumplimiento  de  20  yuntas  de  vacas  y  yeguas  y  asnos,  para  poder 
labrar  los  labradores  la  tierra  Dieron  comisión  los  Reyes  al 
Almirante,  para  que,  si  le  pareciese  que  convenía  traer  más  gente 
de  los  330  hombres,  pudiese  subir  el  número  hasta  500,  con  tanto 
que  a  los  demás  de  330,  se  les  pagase  el  sueldo  y  mantenimiento 
de  cualesquier  mercaderías  e  otras  cosas  de  valor  que  hobiese  en 
estas  tierras,  sin  que  los  Reyes  mandasen  proveer  y  pagarles  de 
otra  parte  alguna  .  Compráronse  a  costa  también  de  los  Reyes 
muchas  yeguas,  vacas,  ovejas,  cabras,  puercas  y  asnas  para  casta, 
porque  allá  no  había  semejantes  animales.  Compróse  asimesmo  muy 
gran  cantidad  de  trigo,  cebada  y  legumbres  para  sembrar;  sarmien- 
tos, cañas  de  azúcar  y  plantas  de  frutas  dulces  y  agras;  ladrillos  y 
cal  para  edificar;  y  en  conclusión,  otras  muchas  cosas  necesarias 
a  fundar  y  mantener  el  pueblo  o  pueblos  que  se  hiciesen.  Gastaron 
mucho  los  Reyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca  de  mil  y 
quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  armada .  .  . 

Es  evidente  que  Fernando  e  Isabel  comprendieron  su  mi- 
sión en  América  tan  completamente  como  la  época  lo  permi- 
tía; como  era  posible  comprenderla  de  acuerdo  con  las  ideas 
que  servían  para  regular  las  relaciones  económicas  entre  los 
hombres  y  las  que  servían  de  base  para  las  espirituales  entre 
cristianos  e  idólatras  más  o  menos  dóciles.  Los  Reyes  Cató- 
licos no  descuidaron  el  envío  de  religiosos  ni  el  sostenimien- 
to, por  cuenta  del  patrimonio  real,  de  los  nuevos  pobladores 
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del  mundo  de  Colón,  porque  el  mismo  Almirante  se  había 
encargado  de  ponerlos  al  tanto  de  la  psicología  de  los  indí- 
genas; sus  caracteres,  costumbres  y  medios  materiales  de  vi- 
da. A  este  respecto  el  Almirante  escribió  a  los  reyes  dicien- 
do que  ios  pobladores  de  América  eran 

gentes  muy  sin  mal,  ni  de  guerra;  desnudos  todos,  hombres  y  mu- 
jeres, como  su  madre  los  parió,  verdad  es  que  las  mujeres  traen 
una  cosa  de  algodón,  solamente  tan  grande,  que  les  cubre  su  natura 
y  no  más,  y  son  ellas  de  muy  buen  acatamiento,  ni  muy  negras 
salvo  menos  que  Canarias.  Tengo  por  dicho,  serenísimos  Prínci- 
pes, que  sabiendo  la  lengua  dispuesta  suya  personas  devotas,  reli- 
giosas, que  luego  todos  se  tornarían  cristianos,  y  así  espero  en 
nuestro  Señor,  que  Vuestras  Altezas  se  determinarán  a  ello  con 
mucha  diligencia,  para  tornar  a  la  Iglesia  tan  grandes  pueblos,  y 
los  convertirán,  así  como  han  destruido  aquellos  que  no  quisieron 
confesar  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Sancto;  y  después  de 
sus  días,  (que  todos  somos  mortales),  dejarán  sus  reinos  en  muy 
tranquilo  estado,  y  limpios  de  la  herejía  y  maldad,  y  serán  también 
recibidos  delante  el  eterno  Criador,  al  cual  plega  de  les  dar  larga 
vida,  y  acrecentamiento  grande  de  mayores  reinos  y  señoríos,  y 
voluntad  y  dispusición  para  acrecentar  la  sancta  religión  cristiana, 
ansí  como  hasta  aquí  tienen  fecho  Así  que  deben  Vuestras 
Altezas  determinarse  a  los  hacer  cristianos,  que  creo  que,  si  co- 
mienzan, en  poco  tiempo  acabarán  por  los  haber  convertido  a 
nuestra  sancta  fe  multidumbre  de  pueblos .  .  . 

Mas  cuando  los  reyes  procedieron  a  obrar  en  esta  forma, 
ya  en  los  bosques  y  altiplanicies  de  la  Española  se  ocultaban 
y  operaban  varias  decenas  de  facinerosos  al  mando  de  Fran- 
cisco Roldan,  en  abierta  rebelión  anticolombina;  ya  los  nativos 
se  habían  enterado  de  que  también  los  "hombres  venidos  del 
cielo"  acostumbraban  matarse  unos  a  otros  instigados  por  la 
codicia  e  instintos  inmorales.  Y  el  hecho  de  que  a  caballeros 
y  criados  de  la  casa  real,  clérigos,  plateros,  carpinteros,  sastres 
y  labradores  los  hubiesen  precedido  en  su  viaje  al  Nuevo 
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Mundo  penados  de  derecho  común,  dio  origen  a  la  conviven- 
cia de  ladrones  por  atavismo  y  asesinos  reincidentes,  con  ar- 
tesanos, profesionistas  y  santos  sacerdotes. 

Entre  los  resultados  que  han  permitido  transformar  nuestras 
concepciones  de  la  historia,  es  preciso  mencionar  particularmente  los 
relativos  a  la  vida  mental,  estudiados  por  la  psicología  moderna. 

Esta  ciencia  ha  revelado  que  el  inconsciente,  hereditario  o  ad- 
quirido, determina  con  suma  frecuencia  los  móviles  de  la  conducta;, 
que  las  fuerzas  místicas  y  afectivas,  muy  superiores  a  las  fuerzas 
racionales,  rigen  este  obscuro  campo;  que  la  unidad  de  la  persona- 
lidad no  es  más  que  aparente,  resultado  de  combinaciones  momen- 
táneas y,  por  lo  tanto,  poseemos  personalidades  sucesivas,  cada  una 
de  las  cuales  predomina  según  los  acontecimientos. 

Así  es  como  podemos  explicarnos  los  cambios  que  se 
operan  en  la  psicología  de  un  hombre  cuando  éste  pasa  de 
un  ambiente  social  a  otro. 

Sólo  así  podemos  explicarnos  por  qué  muchos  de  los 
"penados  de  derecho  común"  conservaron,  y  algunas  veces 
perfeccionaron,  sus  depravaciones  y  sus  vicios,  y  otros  cam- 
biaron en  tal  forma  sus  costumbres  y  caracteres,  que  causaban 
el  asombro  y  conquistaban  la  admiración  de  quienes  los  habían 
conocido  antes  en  España.  Y  aunque  el  contraste  entre  unos 
y  otros  era  señalado  por  la  preponderante  mayoría  de  los 
primeros  sobre  los  segundos,  no  por  eso  dejó  de  ser  advertido ■ 
el  cambio  de  estos  últimos,  al  hablar  de  los  cuales  un  histo- 
riador de  la  época  nos  dice  que  "conoció  en  esta  isla  algunos,, 
y  aun  alguno  desorejado,  y  siempre . . .  harto  hombre  de 
bien". 

Aquellos  cuya  mentalidad  continuó  siendo  de  penados 
de  derecho  común,  integraron  el  bando  de  los  dominadores 
del  Nuevo  Mundo;  quienes,  en  cambio,  pudieron  convertirse 
en  hombres  de  bien,  engrosaron  las  filas  de  los  conquistadores. 
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Dominadores  fueron  los  primeros  ochenta  prójimos  de  Quet- 
zalcóatl  que  dejó  Colón  en  la  Villa  de  la  Navidad;  que  no 
pudieron  dominar  a  causa  de  que  muy  pronto  carecieron  de 
recursos  defensivos  y  alimenticios,  tan  necesarios  en  la  lucha 
que  la  codicia,  la  inconsciencia  y  el  desenfreno  sexual  les  obli- 
garon a  entablar  con  los  nativos.  La  superioridad  numérica 
de  éstos  dio  buena  cuenta  de  quienes  por  ignorancia  no  su- 
pieron aprovechar  las  ventajas  que  les  brindaba  su  "extrac- 
ción celestial". 

Los  nuevos  pobladores  fueron  en  mayor  cantidad;  poco 
a  poco  las  exploraciones  aumentaron  las  posibilidades  de  coio- 
nización; comenzó  a  imperar  la  confianza  entre  los  españoles, 
y  la  corriente  de  hombres  y  recursos  occidentales  aumentó  en 
forma  inesperada.  La  fundación  de  una  ciudad  tras  otra  co- 
menzó a  hacer  brotar  un  mundo  nuevo,  más  rico  que  el  cono- 
cido hasta  entonces  por  los  europeos;  aumentaron  las  nece- 
sidades y  las  inquietudes,  y  se  crearon  problemas  económicos 
y  sociales  que  exigían  inmediata  solución,  pues  sin  ella  peli- 
graba la  paternidad  española  de  la  encomienda  papal. 

Tal  solución  se  halló  en  las  armas;  en  un  choque  de  dos 
culturas;  la  una  con  taparrabos,  arco,  flecha  y  dentadura  de 
antropófago;  la  otra  con  hopalandas  teologales,  armas  de  fue- 
go y  costumbres  cortesanas.  Fue  el  choque  entre  una  fe,  más 
o  menos  equitativamente  distribuida,  entre  los  representantes 
de  un  politeísmo  demoníaco,  y  otra  cuyos  principio  y  fin  radi- 
caban en  la  afirmación  de  un  poder  sobrenatural  homogéneo, 
indivisible,  supremo.  Chocaron  el  temor  a  la  venganza  de  una 
roca  divinizada  y  transformada  en  verdugo  por  su  propia  víc- 
tima, y  el  culto  a  un  ser  superior,  divinizado  por  sí  mismo; 
fue  una  lucha  entre  la  materia  carente  de  espíritu  y  el  espíritu 
apoyado  en  la  materia. 
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La  consecuencia  de  este  combate  desigual,  en  que  España 
representaba  a  la  civilización  en  marcha  y  el  Nuevo  Mundo 
el  instante  crítico  en  que  el  hombre  comienza  a  separarse  de  la 
bestia,  fue  el  triunfo  de  los  que  eran  más  fuertes  por  ser  más 
aptos  y  más  civilizados. 


CAPITULO  II 


Mientras  Colón  gestionaba  ante  la  Corte  el  patrocinio  de  su 
empresa,  la  noticia  de  sus  planes  iba  extendiéndose  poco  a  po- 
co por  toda  Castilla.  Fue  una  bola  de  nieve  que  rodó  por  todos 
los  caminos  y  por  todas  las  ciudades;  hubo  un  momento  en 
que  el  reino  entero  saboreaba,  desde  la  mañana  hasta  la  noche, 
el  caso  Colón  como  el  platillo  más  suculento  de  los  conocidos. 
Y  lo  que  entre  sabios  maestros  y  doctos  sacerdotes  se  debatía 
en  sus  aspectos  teológico  y  científico,  en  boca  del  vulgo  llegó 
a  adquirir  caracteres  de  hechicería  y  embrujos  en  que  el  diablo 
tenía  metida  la  cola. 

Con  novelesco  fervor  se  discutía  el  caso  en  las  univer- 
sidades; la  idea  de  un  nuevo  mundo  originaba  la  integración 
de  grupos  que  la  defendían,  o  la  impugnaban.  Muchos  nobles 
y  eclesiásticos  influyentes  aceptaron  sin  reservas  la  posibilidad 
de  la  existencia  de  un  mundo  desconocido,  y,  deseosos  de 
apoyar  la  realización  de  la  empresa, 

negociaron  que  Cristóbal  Colón  fuese  oído  de  los  Reyes  y  les 
diese  noticia  de  lo  que  deseaba  hacer  y  venía  a  ofrecer,  y  en  qué 
quería  servir  a  Sus  Altezas;  las  cuales,  oída  y  entendida  su  demanda 
superficialmente,  por  las  ocupaciones  grandes  que  tenían  con  la  di- 
cha guerra  (porque  esto  es  regla  general,  que  cuando  los  Reyes  tienen 
guerra,  poco  entienden  ni  quieren  entender  en  otras  cosas),  puesto 
que,  con  benignidad  y  alegre  rostro,  acordaron  de  lo  (¿ometer  a  letra- 
dos, para  que  oyesen  a  Cristóbal  Colón  más  particularmente,  y 
viesen  la  calidad  del  negocio  y  la  prueba  que  daba,  para  que  fuese 
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posible  confiriesen  y  tratasen  de  ello,  y  después  hiciesen  a  Sus  Altezas 
plenaria  relación.  5omet^ron^0J  principalmente  al  dicho  Prior  de 
Prado,  y  que  él  llamase  las  personas  que  le  pareciese  más  entender  de 
aquella  materia  de  cosmografía,  de  los  cuales  no  sobraban  muchos 
en  aquel  tiempo  en  Castilla;  y  es  cosa  de  maravillar  cuánta  era  la 
penuria  e  ignorancia  que  cerca  desto  había  entonces  por  toda  Cas- 
tilla. Ellos  juntos  muchas  veces,  propuesta  Cristóbal  Colón  su  em- 
presa dando  razones  y  autoridades  para  que  la  tuviesen  por  posible, 
aunque  callando  las  más  urgentes  porque  no  le  acaeciese  lo  que  con 
el  Rey  de  Portugal,  unos  decían  que  cómo  era  posible  que  al  cabo 
de  tantos  millares  de  años  como  habían  pasado  en  el  mundo,  no  se 
hubiese  tenido  noticia  destas  Indias  si  fuera  verdad  que  las  hobiera 
en  el  mundo,  habiendo  habido  un  Ptolomeo  y  otros  muchos  astrólo- 
gos, cosmógrafos  y  sabios  que  alcanzaron  poco  o  mucho  dellas  e  lo 
dejaran  por  escrito,  como  escribieron  de  otras  muchas,  y  que  afirmar 
aquello  era  querer  saber  o  adivinar  más  que  todos;  otros  argüían 
de  esta  manera:  que  el  mundo  era  de  infinita  grandeza,  y  por  tanto 
no  sería  posible  en  muchos  años  navegando  se  pudiese  llegar  al  fin 
de  Oriente,  como  Cristóbal  Colón  se  profería  a  navegar  por  el  Occi- 
dente. Traían  éstos  una  autoridad  de  Séneca  en  el  lib.  I,  De  las 
suasorias,  donde  dice,  que  muchos  sabios  antiguamente  dudaban  si 
el  mar  Océano  podía  ser  navegado,  supuesto  que  era  infinito,  y  ya 
que  se  pudiese  navegar  era  muy  dudoso  si  de  la  otra  parte  hobiese 
tierras,  e  ya  que  tierras  hobiese  si  eran  habitables,  y  ya  que  fuesen 
habitables,  si  sería  posible  irlas  a  buscar  y  hallarlas,  no  advirtiendo 
que  las  palabras  de  Séneca  las  dice  por  vía  de  disputa,  y  puesto  que 
los  sabios  que  alega  Séneca  tratasen  dudando  del  fin  de  la  India 
hacia  el  Oriente,  inferían  estos  sabios  de  nuestros  tiempos,  que  la 
misma  razón  era  de  la  navegación  que  Cristóbal  Colón  hacer  ofrecía, 
del  fin  de  España  hacia  el  Occidente.  Otros  que  mostraban  ser  más 
sabidos  en  matemática  doctrina,  tocando  en  astrología  y  cosmografía, 
decían,  que  desta  esfera  inferior  de  agua  y  tierra,  no  quedó  más 
que  una  pequeña  parte  descubierta,  porque  todo  lo  demás  estaba  de 
agua  cubierto,  y  por  tanto  que  no  se  podía  navegar  si  no  era  por  las 
riberas  o  costas,  como  hacían  los  portogueses  por  la  Guinea;  y  éstos 
que  afirmaban  esto,  harto  pocos  libros  habían  leído  y  menos  tratado 
de  navegaciones.  Añidían  más,  que  quien  navegase  por  la  vía  dere- 
cha la  vuelta  del  Poniente,  como  el  Cristóbal  Colón  profería,  no 
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podría  después  volver,  suponiendo  que  el  mundo  era  redondo  y  yendo 
hacia  el  Occidente  iban  cuesta  abajo  y  saliendo  del  hemisferio  que 
Ptolomeo  escribió,  a  la  vuelta  érales  necesario  subir  cuesta  arriba, 
lo  que  los  navios  era  imposible  hacer;  ésta  era  gentil  y  profunda 
razón  y  señal  de  haber  bien  el  negocio  entendido.  Otros  alegaban  a 
Sant  Agustín,  el  cual,  como  tocamos  arriba,  negaba  que  hobiese 
antípodas,  que  son  los  que  decimos  que  andan  contrarios  de  nuestros 
pies,  y  ansí  traían  por  refrán,  "duda  Sant  Agustín".  No  faltaba 
quien  traía  lo  de  las  cinco  zonas,  de  las  cuales  son  las  tres,  según 
muchos,  del  todo  inhabitables  y  las  dos  sí,  la  cual  fue  común  opinión 
de  los  antiguos,  que  al  cabo  supieron  poco;  .  .  . 

Mas  las  teorías  que  hasta  entonces  habían  regido  el  destino 
de  los  navegantes  se  asomaban  a  su  tumba;  estaba  en  turno 
el  despertar  del  mundo,  su  marcha  hacia  siglos  diferentes  en 
pensamiento  y  en  acciones;  llegaba  la  hora  del  sepelio  de  ese 
letargo  colectivo  en  que  vivió  el  mundo  durante  varios  siglos 
y  que  los  historiadores  designan  con  el  nombre  de  Edad  Me- 
dia. El  Panegírico  de  Isócrates,  el  Melpómene  de  Herodoto  y 
la  Geografía  de  Estrabón  fueron  encerrados  en  gavetas  de 
museo,  perdido  ya  su  prestigio  entre  los  cosmógrafos,  y  subs- 
tituidos por  los  cuadernos  de  bitácora  de  Colón,  Gaboto,  Ves- 
pucio  y  Elcano. 

En  el  bando  universitario  salmantino  que  apoyaba  las  ideas 
de  Colón  formaba  un  sevillano  nervioso,  irascible,  apasionado, 
discutidor;  descendiente  de  una  familia  cuyos  miembros 

ha  más  de  300  años  que  tienen  título  de  Don,  siempre  han  tenido 
oficios  de  Regidores,  Alcaldes  mayores,  en  todas  edades  y  tiempos, 
en  todas  acciones  de  paz  y  guerra  en  todas  han  intervenido .  .  . 
como  en  las  memorias,  Historias  que  tocan  a  Sevilla,  hallando  Ca- 
pitanes, Regidores,  Alcaldes  Mayores,  Justicia,  Fieles  executores. 

Se  llamaba  el  estudiante  Bartolomé  de  las  Casas  o  Casaus. 
Vivía  éste  la  edad  en  que  "todo  se  sabe",  en  que  las  opinio- 
nes contrarias,  por  doctas  que  sean,  jamás  logran  derrotarnos; 
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vivía  esa  etapa  en  que  los  desplantes  de  suficiencia  hacen  a 
veces  que  el  joven  estudiante  pierda  el  respeto  al  anciano 
maestro. 

Como  en  tal  época,  generalmente,  cualquier  doctorado  se 
lograba  en  edad  temprana,  Bartolomé,  con  todo  y  ser  áspero, 
exagerado  y  hasta  soberbio  en  la  defensa  de  sus  ideas,  era 
poco  censurado,  supuesto  que,  fuera  de  esos  detalles  caracte- 
rísticos, sus  conocimientos  no  daban  lugar  a  dudas. 

Bartolomé  de  las  Casas  era  un  "latino"  de  escritura  fácil, 
aunque  no  elegante;  sus  estudios  de  teología  y  filosofía  lo 
convirtieron  en  ferviente  admirador  de  Aristóteles  y  Santo 
Tomás  de  Aquino;  orientado  por  los  padres  dominicos,  Las 
Casas  aprendió  que  "la  congruencia  de  la  pureza  de  costum- 
bres, del  amor  de  Dios  y  los  dones  del  Espíritu  Santo  sirve 
sólo  a  las  almas  puras  y  carentes  de  sensualidades  para  lograr 
el  pleno  conocimiento  de  lo  verdadero".  Que  hay  "una  doble 
vía  que  conduce  a  Dios,  la  vía  de  la  razón  natural,  que  está 
trazada  en  la  naturaleza  por  medio  de  las  obras  de  Dios,  y 
la  vía  de  la  fe,  que  lleva  a  mayores  alturas,  a  las  elevadas 
regiones  de  la  ciencia  y  la  vida  íntimas  de  Dios". 

Esta  "doble  vía  que  conduce  a  Dios",  Dios  la  ha  dado  a 
los  hombres  para  que  acudan  al  conocimiento  de  las  cosas.  La 
razón  natural  ayuda  a  identificar  lo  palpable,  forma  el  juicio 
sobre  lo  perceptible,  sirve  para  catalogar  las  sensaciones  que 
produce  todo  lo  que  es  real  a  la  vista  del  ser  humano.  La  fe 
ayuda  a  la  razón  cuando  ésta  no  se  basta  a  sí  misma;  es  así 
que  lo  intangible,  lo  ultraterrenal  puede  ser  juzgado  por  nos- 
otros con  ayuda  de  la  fe;  la  duda,  la  incertidumbre  provocada 
por  las  sensaciones  y  las  percepciones  desconocidas,  todo  lo 
que  parece  estar  más  allá  de  la  realidad  viviente  da  pábulo  a 
la  intervención  de  la  fe.  Que  es  el  último  recurso  del  hombre 
ante  los  problemas  graves  de  la  vida;  porque  cuando  la  razón 
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natural  es  inefectiva,  impotente  para  juzgar  un  hecho,  porque 
éste  sea  de  proporciones  suprahumanas,  la  fe  acude  en  auxilio 
del  hombre,  y  es  la  única  que  jamás  yerra. 

Para  juzgar,  pues,  sobre  la  tesis  de  Cristóbal  Colón,  Las 
Casas  contaba  con  dos  armas  distintas;  cualquiera  de  ellas 
concurría  a  su  mente  con  la  suficiente  fuerza  para  apoyar  y 
defender  sus  puntos  de  vista  sobre  cuestión  tan  escabrosa 
y  delicada.  Tomando  el  rumbo  que  señalaba  la  razón  natural: 
¿por  qué  no  podría  ser  que  existiese  en  latitudes  desconocidas 
un  mundo  también  desconocido?  ¿Acaso  la  razón  de  ser  de 
Europa,  Africa  y  Asia  se  había  acabado  con  la  creación  del 
último  pedazo  de  tierra  conocido?  Esa  razón  de  ser  ¿no  po- 
dría integrar  otro  mundo?  ¿Estaba,  acaso,  comprobado  cientí- 
ficamente que  el  hombre  conocía  todos  los  caminos  y  todas 
las  tierras  del  mundo  que  habitaba?  Las  deducciones  de  Co- 
lón ¿por  qué  no  habrían  de  ser  tan  matemáticas  como  las  de 
Arquímedes  y  Copérnico?  Las  consejas  y  las  brujerías  están, 
por  autoexclusión,  fuera  del  campo  científico;  así  como  la  fe 
comienza  donde  la  ciencia  termina,  el  artificio  termina  donde 
se  inicia  la  ciencia;  de  ahí  que  Cristóbal  Colón  no  podía  apa- 
recer mago  si  era  juzgado  con  apoyo  en  la  razón,  cuyos  juicios 
y  conclusiones  emanan  de  lo  científico. 

Al  tocar  su  turno  a  la  fe,  el  problema  aparecía  como  de 
más  fácil  solución.  El  hombre,  en  todos  los  tiempos,  cuando 
se  encuentra  incapaz  de  comprobar  un  fenómeno  dado  en  su 
experiencia,  acude  al  campo  de  lo  ultraterreno  para  explicár- 
selo. El  primitivo  adora  el  fuego  mientras  ignora  su  proce- 
dencia; con  el  mismo  fervor  que  imprime  a  su  culto  por  el 
agua,  que  apaga  su  sed,  trata  de  halagar  al  trueno,  que  le  in- 
funde terror.  Saltando  épocas  y  guardando  proporciones,  en 
la  misma  categoría  podemos  considerar  a  quienes,  no  pudiendo 
explicarse  científicamente,  por  falta  de  bases  para  ello,  la  teo- 
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ría  colombina,  apelaron  al  auxilio  divino  para  lograr  conclu- 
siones que  satisficieran  sus  dudas. 

Las  discusiones  de  la  época  ¿pudieron  haber  despertado  ri- 
validades entre  la  ciencia  y  la  fe?  De  ninguna  manera;  la 
fe  comenzaba  entonces  en  el  sitio  donde  ahora  la  ciencia  apenas 
se  encuentra  a  la  cuarta  parte  de  su  camino.  Además,  la  fe 
era  una  especie  de  consagrado  panteísmo,  no  reñido  en  lo  más 
mínimo  con  su  gestor:  el  monoteísmo  cristiano.  En  el  hogar, 
en  la  escuela,  en  el  campo,  en  los  talleres,  en  los  palacios  rea- 
les y  en  los  castillos  de  la  nobleza  feudal  la  fe  en  Cristo  era 
primero  que  nada  y  que  nadie;  aun  la  misma  ciencia  estaba 
en  cierto  modo  supeditada  a  la  fe,  supuesto  que  los  sabios, 
por  lo  general,  antes  de  ser  científicos  eran  religiosos,  las 
universidades  más  famosas  de  España  estaban  atendidas  por 
dominicos,  en  quienes  el  Tomismo  había  formado  algo  así 
como  la  flor  y  nata  de  la  cultura  en  aquel  siglo. 

No  es  este  el  único  factor  concurrente  para  que  la  fe  se 
imponga  a  la  ciencia;  éste  fenómeno  se  dará  mientras  existan 
religiosos  sobre  la  tierra,  ya  que  entre  ellos  la  explicación  de 
los  fenómenos  tiene  lugar  "Dios  mediante". 

Cuando  un  debate  entre  colombinos  y  no  colombinos  lo- 
graba encuadrarse,  así  fuera  por  momentos  mínimos,  en  la 
ciencia,  seguro  que  los  primeros  saboreaban  la  derrota;  porque 
la  ciencia  era  demasiado  joven  para  poseer  una  cosmografía 
mediante  la  cual  poder  explicar  la  existencia  de  otros  mundos. 
Pero  al  entrar  en  los  terrenos  de  la  fe,  el  panorama  cambia- 
ba en  favor  de  los  defensores  de  Colón;  porque,  ya  lo  hemos 
dicho  y  todo  el  mundo  lo  sabe,  por  medio  de  la  fe  todo  tiene 
explicación. 

De  manera  que  si  "la  creación  del  mundo  fue  un  milagro" 
y  "milagro"  su  conversión  al  cristianismo,  cuya  difusión  el 
mismo  "EHos  vaticinó  por  boca  de  los  profetas",  ¿por  qué  no 
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habría  de  ser  posible  otro  suceso  semejante,  como  la  creación 
de  otro  mundo,  por  ejemplo?  La  respuesta  a  esta  incógnita 
fue  depositada  por  la  fe  en  manos  divinas;  y  la  divinidad 
la  localizó  al  otro  lado  del  Atlántico  "para  que  Colón  fuese 
por  ella  y  la  entregase  en  manos  de  los  Reyes  Católicos". 
¿Acaso  no  lo  dice  así  en  Las  Profecías  el  Almirante  Viejo? 
Además,  según  el  descubridor,  la  meta  final  del  "mandato 
divino"  relacionado  con  un  viaje  a  las  Indias  por  el  occidente 
era  "sacar  de  ellas  inmensas  riquezas  y  emplearlas  en  impo- 
ner al  mundo  el  triunfo  de  la  fe  de  Cristo,  rescatando  de 
manos  de  los  infieles  el  Santo  Sepulcro". 

Con  tales  fuentes  bibliográficas,  le  sobró  razón  a  Gomara 
para  decir  que  "la  mayor  cosa,  después  de  la  creación  del 
Mundo,  sacando  la  encarnación  del  que  le  creó,  es  el  descu- 
brimiento de  Indias",  y  a  Las  Casas  para  decir  que  Colón  fue 

por  quien  la  divina  Providencia  tuvo  por  bien  de  descubrir  aquesta 
nuestra  grande  tierra  firme,  así  como  lo  tomó  por  instrumento  y  eli- 
gió por  medio  de  que  al  mundo  se  mostrasen  todas  estas,  tantos  si- 
glos, encubiertas  océanas  Indias. 

Las  Casas  corrigió  y  aumentó,  así  de  joven  para  la  discu- 
sión verbal,  como  de  adulto  para  el  testimonio  escrito,  la  ver- 
sión de  un  mandato  celestial  otorgado  al  descubridor.  La  fe 
es  el  último,  infalible  reducto  de  Las  Casas  ante  sus  condis- 
cípulos; la  fe  es  el  comienzo  de  su  versión  histórica  sobre  el 
descubrimiento  de  América;  la  fe  pone  luz  en  su  pluma  para 
decirnos  como 

llegado,  pues,  ya  el  tiempo  de  las  maravillas  misericordiosas  de 
Dios,  cuando  por  estas  partes  de  la  tierra  (sembrada  la  simiente  o 
palabra  de  la  vida)  se  había  de  coger  el  ubérrimo  fruto  que  a  este 
Orbe  cabía  de  los  predestinados,  y  las  grandezas  de  las  divinas  ri- 
quezas y  bondad  infinita  más  copiosamente,  después  de  más  cono- 
cidas, más  debían  ser  magnificadas,  escogió  el  divino  y  sumo  Maestro 
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entre  los  hijos  de  Adán  que  en  estos  tiempos  nuestros  había  en  la 
tierra,  aquel  ilustre  y  grande  Colón,  conviene  a  saber,  de  nombre 
y  de  obra  poblador  primero,  para  de  su  virtud,  ingenio,  industria, 
trabajo,  saber  y  prudencia,  confiar  una  de  las  más  egregias  divinas 
hazañas  que  por  el  siglo  presente  quiso  en  su  mundo  hacer. 

Bartolomé  de  las  Casas  o  Casaus  no  estaba,  pues,  carente 
de  recursos  para  sentirse  un  buen  partidario  de  Colón;  sus 
estudios  teológicos  y  filosóficos  lo  amparaban. 

En  esos  años  ya  el  Derecho  Romano  había  sido  adoptado 
en  su  esencia  por  el  Pontificado,  quien  aprovechó  su  influen- 
cia y  su  poder  para  aplicarlo  a  todas  las  legislaciones  euro- 
peas, contrarrestando  en  parte  las  costumbres  bárbaras  que 
imperaban  en  la  represión  de  los  delitos  y  en  otros  aspectos 
de  la  vida  social.  Este  tipo  de  jurisprudencia  normó  los  estu- 
dios del  licenciado  Las  Casas;  su  criterio  jurídico  derivó  de 
ahí,  pero  fue  más  lejos;  hasta  poder  inspirarle  la  afirmación, 
en  su  tiempo  un  peligroso  atrevimiento,  consistente  en  que  el 
poder  monárquico,  por  su  propia  naturaleza,  tenía  determina- 
das limitaciones. 

Dijimos  antes  que  en  el  desenvolvimiento  del  carácter  in- 
tervienen una  serie  de  causas  que,  influyendo  más  sobre  el 
subconsciente  que  sobre  el  consciente,  dan  lugar  a  distintos 
tipos  de  personas  y  a  distintas  personalidades  en  cada  hom- 
bre. De  manera  que  las  mismas  teorías  pueden  servir  de  base 
para  que  actúen  a  un  tiempo  Savonarola  y  Alejandro  VI,  Las 
Casas  y  Ginés  de  Sepúlveda.  La  influencia  que  la  Escolástica 
ejerce  sobre  Bartolomé  no  la  ejerció  sobre  ningún  otro  en  su 
tiempo;  y  es  que  Las  Casas  tenía  esa  madera  especial,  todos 
los  rasgos  biológicos,  psicológicos  y  fisiológicos  con  que  la 
Escolástica  podía  integrar  el  tipo  de  luchador  social  y  político 
que  fue  el  obispo  sevillano. 

La  columna  vertebral  del  Tomismo  es  Aristóteles;  la  filo- 
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sofía  que  el  Santo  de  Aquino  extrae  de  la  conjunción  de  El 
Filósofo  con  Cristo,  es  la  principal  arma  que  Las  Casas  esgri- 
me en  su  argumentación;  cuando  alguien  lo  contradice  con 
apoyo  en  las  teorías  peripatéticas  interpretándolas  de  acuerdo 
consigo  mismo,  Bartolomé  invoca  la  hermenéutica  tomista. 
Para  él  son  inseparables  el  de  Aquino  y  el  de  Estagira;  no 
concibe  el  uno  sin  el  otro.  Para  comprender  a  Aristóteles  e 
interpretarlo  sin  ofensa  de  Cristo,  son  menester  los  legados  de 
Santo  Tomás;  para  comprender  a  éste  es  indispensable  con- 
frontar su  obra  con  Aristóteles. 

Grande  cada  uno  en  su  tiempo,  sus  obras  son  tan  extensas 
y  variadas,  que  cualquier  aspecto  de  la  vida  se  halla  encua- 
drado en  ellas.  Más  aún  si  se  trata  del  derecho,  la  filosofía, 
la  metafísica.  Y  si  Santo  Tomás  hace  descansar  su  fuerza 
creadora  en  Aristóteles  y  Cristo,  Bartolomé  cifra  en  sus  maes- 
tros y  en  Santo  Tomás  la  defensa  de  sus  ideas  con  respecto 
a  las  nuevas  tierras  cuya  existencia  anuncia  Colón. 

Pero  todo  esto  no  es  suficiente  para  integrar  la  personalidad 
de  Las  Casas.  Integró,  sí,  parte  de  su  personalidad;  pero  no 
la  del  inquieto  indigenista  que  cruzó  el  Atlántico  catorce 
veces  en  su  lucha  contra  la  tiranía,  el  robo  y  las  depravacio- 
nes; la  de  quien  jamás  aceptó  lo  que 

según  impropia  y  corrupta,  y  no  menos  injustamente  se  ha  acos- 
tumbrado en  llamar  lo  que  en  la  verdad  si  habernos  de  hablar  y 
obrar  como  cristianos,  no  se  ha  de  llamar  conquista  sino  comisión 
y  precepto  de  la  Iglesia  y  del  Vicario  de  Cristo,  que  a  cada  uno  de 
estos  señores  se  les  manda  y  encarga  que  tengan  cargo  de  convertir 
las  gentes  de  estos  mundos  de  por  acá;  otra  cosa  diferente  es  la 
conquista  de  los  infieles,  que  nos  impugnan  y  angustian  cada  día. 

Y  aunque  el  tesón,  la  limpidez  y  la  pureza  de  su  concien- 
cia, la  agilidad  de  su  pensamiento  y  el  radicalismo  de  algunas 
de  sus  acciones  le  sirvieron  lo  mismo  para  defender  a  Colón 
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en  1490,  que  a  los  indígenas  durante  más  de  la  mitad  del 
siglo  xvi,  la  verdad  es  que  necesitó  de  muchas  experiencias 
para  encontrarse  a  sí  mismo  y  definirse  ante  los  demás. 

Experiencias  que  no  tuvieron  su  fuente  en  las  relaciones 
que  Bartolomé  cultivó  con  quienes  viajaban  entre  América  y 
Europa  mientras  él  permanecía  en  España,  ni  en  lo  que  su 
padre  le  contó  después  de  su  vuelta  de  la  Española,  ni  siquie- 
ra en  las  observaciones  obtenidas  del  trato  con  el  indígena 
que  aquél  le  regaló  para  que  le  sirviera  como  ayuda  de  cámara, 
o  cosa  parecida.  Bartolomé  de  las  Casas  necesitó  todavía  re- 
correr varios  caminos,  entre  ellos  el  que  comenzaba  en  una 
aventura  guerrera  y  terminaba  en  la  posesión  de  un  ejército 
de  servidores:  el  camino  de  la  encomienda,  tan  odiada  por  él 
más  tarde. 


CAPITULO  III 


Una  mañana  de  enero  de  1498  Cádiz  dio  la  bienvenida  a 
una  flota  de  cinco  navios,  cuya  carga  estaba  constituida  por 
600  esclavos  procedentes  de  las  "Islas  del  Mar  Océano".  Entre 
los  propietarios  y  acompañantes  de  aquel  botín  desembarcó 
en  el  puerto  don  Francisco  de  las  Casas,  padre  de  Bartolomé. 
Quien,  si  bien  todavía  no  abandonaba  las  aulas  salmantinas,  ya 
era  un  desesperado  aspirante  a  cruzar  el  Atlántico  en  busca 
de  nuevos  teatros  donde  aplicar  los  conocimientos  que  iba  acu- 
mulando a  lo  largo  de  sus  años  de  estudiante. 

Comprobadas  por  la  realidad  las  teorías  de  Colón,  Las 
Casas,  inflexible  defensor  de  ellas  en  los  corrillos  universita- 
rios y  en  cualquier  parte  que  pudiera  ofrecerse,  fue  de  los 
primeros  en  quienes  despertó  sed  de  aventuras  la  gran  cantidad 
de  fábulas  y  verdades  que  respecto  de  las  nuevas  tierras  se 
escuchaban  en  todas  partes  de  la  península.  A  partir  del  arribo 
de  su  padre,  el  estudiante  se  vuelve  cada  día  más  ansioso; 
aumenta  su  inquietud;  y  es  que  "entre  las  alhajas  que  de 
las  Indias  trajo  (don  Francisco)  una  fue  un  indiezuelo  que 
le  dió  el  Almirante  Colón,  el  cual  dió  por  page  a  su  hijo 
Bartolomé  de  Casaus". 

El  joven  indígena  sirve  a  Bartolomé  durante  algunos  días 
de  sujeto  de  observación.  De  él  trata  de  inducir  cómo  es  la 
psicología  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo;  pretende  in- 
vestigar su  mitología  para  cotejarla  con  la  religión  de  Cristo^ 
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apela  a  sus  conocimientos  filológicos  para  encontrar  alguna 
referencia  ancestral  de  la  lengua  del  aborigen;  en  fin,  pre- 
tende ingenuamente  conocer,  a  través  de  un  tierno  fruto,  todo 
el  árbol  genealógico  del  mundo  descubierto  por  Colón. 

Las  observaciones  obtenidas  de  su  trato  con  el  indígena  sir- 
ven a  Bartolomé  en  su  pretensión  de  comprobar  los  relatos 
que  ha  escuchado  de  marines,  clérigos,  aventureros  y  demás 
gente  que  ha  pasado  a  La  Española  acompañando  a  Colón  en 
sus  viajes.  Esos  relatos  le  merecieron  más  fe  cuando  salieron 
de  su  padre,  quien  "fue  uno  de  los  aprovechados  en  la,  Isla 
Española,  porque  el  Almirante  y  su  hermano  le  favorecieron 
y  su  industria  no  le  desayudaba". 

No  fue  mucho  el  tiempo  que  Bartolomé  pudo  disponer  de 
su  nuevo  paje;  apenas  si  lo  suficiente  para  satisfacer  en  algo 
la  ansiedad  de  su  espíritu,  en  virtud  de  que  la  Reina  Católica 
consideró 

muy  mal  que  Colón  hubiese  dado  Indios,  así  a  Francisco  de  Ca- 
saus  como  a  otros  españoles  para  que  se  sirviesen  de  eilos  y  con 
enojo  dijo  cuando  lo  supo:  — ¿Quién  dio  licencia  a  Colón  para  repar- 
tir mis  vasallos  con  nadie?;  y  luego  mandó  pregonar  en  Sevilla  y 
otras  partes,  que  todos  los  que  tuviesen  Indios  de  manos  del  Almi- 
rante, so  pena  de  la  vida  los  diesen  para  que  los  volviesen  a  su 
tierra:  y  así  despojaron  de  su  paje  indio  a  Bartolomé  de  Casaus. 

Tal  peripecia,  lejos  de  doblegar  a  Bartolomé,  lo  estimula; 
imprime  más  reciedumbre  a  su  espíritu;  y  continúa  su  tarea 
de  investigador,  porque  desde  que  su  padre  le  anunció  que 
a  él  tocará  el  cuidado  y  desarrollo  de  la  encomienda  que  dejó 
en  La  Española,  nuestro  clérigo  ha  sostenido  una  reñidísima 
lucha  consigo  mismo,  impulsado  además,  por  sus  congénitos 
instintos  de  aventura  y  sus  deseos  de  aparejarse  con  los  glo- 
riosos y  osados  conquistadores  que  a  diario  aumentan  el  área 
del  Imperio  Español. 
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Es  así  como  cada  navio  que  vuelve  cíe  las  Indias  trae  para  Las 
Casas  un  cargamento  de  nuevas  impresiones;  porque  cada  tri- 
pulante, cada  pasajero  tiene  siempre  algo  nuevo,  algo  suyo 
que  contar  acerca  de  lo  que  ha  visto,  hecho  y  oído  en  aquel 
mundo  que  para  el  ansioso  clérigo  ha  tiempo  constituye  el 
centro  de  fantástico  ensueño.  Y  oyendo  tales  relatos,  el  clé- 
rigo aumenta  sus  ansias,  pero  también  sus  conocimientos  de 
las  Indias;  a  grado  tal,  que  sabe  mucho  de  ellas  antes  de 
emprender  su  primer  viaje. 

Aquel  apasionado,  nervioso  y  discutidor  estudiante  que  en- 
contramos en  Salamanca,  enamorado  ferviente  de  las  ideas 
y  teorías  colombinas,  se  ha  convertido  ya  en  todo  un  señor 
licenciado;  en  respetable  clérigo  con  mucho  horizonte  desco- 
nocido por  delante,  con  el  cerebro  atiborrado  de  conceptos 
teológicos  y  definiciones  filosóficas,  digno  sucesor  de  sus  ilus- 
tres antepasados;  familiarizado  con  los  más  famosos  teóricos 
griegos  y  romanos  y  con  la  flor  y  nata  de  los  padres  de  la 
Iglesia  Católica.  Pero  en  llegando  al  terreno  de  la  práctica, 
allí  donde  cada  hombre  se  enfrenta,  aun  a  su  pesar,  con  las 
durezas  que  en  expediente  particular  le  guarda  eso  que  muchos 
llaman  Destino,  el  "bravo,  orgulloso,  impaciente  y  brioso" 
Las  Casas  carecía  de  armas  para  la  lucha. 

Las  Casas  tenía  ante  sí  un  mundo  que  comenzaba  a  dar 
pasos  evolutivos  sorprendentes.  Particularmente  España,  con 
los  viajes  de  Colón  y  los  descubrimientos  que  cada  uno  trajo 
por  resultado,  era  impelida,  cada  día  con  mayor  fuerza,  hacia 
un  ciclo  de  transformación  de  incalculable  potencia  y  recias 
características.  La  Península  Ibérica  se  hacía  cada  vez  más 
importante  en  Europa,  pero  la  fuerza  de  su  importancia  ra- 
dicaba en  las  "Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano".  Para  los 
jóvenes,  el  porvenir  brillaba  en  razón  directa  con  la  distancia 
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que  se  recorría  en  su  busca.  En  España  podía  triunfar  quien 
fuese  un  hábil  cortesano;  pero  comenzaba  a  ponerse  en  moda 
el  triunfo  resultante  de  la  aventura  ultramarina;  y  tenía,  por 
supuesto,  más  importancia  en  la  Corte  quien  volvía  de  las 
Indias  cargado  de  oro,  que  quien  obsequiaba  diariamente  a 
los  soberanos  con  genuflexiones  de  autómata,  así  fuese  dueño 
de  vastas  regiones  y  tributario  de  miles  de  vasallos.  La  dife- 
rencia estaba  en  que  los  conquistadores  procuraban  tierras, 
oro  y  vasallos  para  los  soberanos,  y  los  Girones,  los  Villame- 
diana  y  los  Medinaceli,  en  la  mayoría  de  los  casos,  debían 
mucho  de  sus  bienes  a  mercedes  reales.  En  España,  un  humil- 
de artesano  podía  aspirar  a  la  posesión  de  una  tienda  acre- 
ditada, pero  jamás  a  tal  o  cual  situación  de  noble  privilegio; 
en  cambio,  pasando  el  océano,  ese  mismo  artesano  al  volver  a 
España  podía  convertirse  en  marqués  si  traía  consigo  el  su- 
ficiente dinero  para  hacer  que  su  sangre  cambiara  de  color. 
Se  imponía,  pues,  la  salida  de  España,  de  Europa  en  una 
palabra,  en  busca  de  personalidad,  en  pos  de  nombre  y  de 
triunfo,  a  caza  de  historia  y  hacienda. 

La  época  no  apuntaba  simplemente  como  el  tránsito  de 
un  siglo  a  otro,  xv  -  xvi;  puede  afirmarse  que  se  trataba  de  un 
cambio  de  mundos;  supuesto  que  uno,  con  su  larga  y  variada 
historia,  ponía  el  desarrollo  del  progreso  bajo  la  dirección  de 
un  nuevo  actor  en  el  concierto  universal.  Ocurría  una  revolu- 
ción integral;  del  espíritu,  de  la  ciencia;  inclusive  de  la  misma 
teología,  supuesto  que  el  Sumo  Pontífice  tuvo  que  ponerse 
de  acuerdo  consigo  mismo  para  poder  decidir  si  los  nuevos 
aspirantes  a  "criaturas  del  Señor"  eran  hombres,  o  eran  ani- 
males. 

En  todos  los  tiempos  el  Universo  ha  estado  sujeto  a  con- 
tinuas transformaciones;  cada  hora,  cada  minuto,  cada  se- 
gundo, lo  que  nos  rodea,  y  nosotros  mismos,  estamos  en  pro- 
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ceso  de  transformación.  Mucho,  muchísimo  de  esto  es  imper- 
ceptible para  la  mayoría  de  los  hombres.  En  las  postrimerías 
del  siglo  xv  ios  cambios  fueron  tan  bruscos,  el  derrumbe  de 
las  afirmaciones  fue  tan  estrepitoso,  que  hasta  el  hombre  de  la 
calle  se  daba  cuenta  de  cada  innovación  que  la  fiebre  de 
aventuras  imprimía  en  la  vida  europea. 

Desde  aquel  día  del  año  1490,  en  que  el  pueblo  hace  mofa 
de  Martín  Behaim  y  su  "manzana  terrestre"  (la  primera  es- 
fera), tildando  el  parto  de  "anticristiano  y  obra  de  loco", 
hasta  la  llegada  a  playas  españolas  de  Sebastián  Elcano  en 
1522,  después  de  haber  dado  la  primera  vuelta  al  mundo;  de 
Colón  a  Magallanes,  cada  viaje  constituye  un  poderoso  golpe 
de  piqueta  a  ios  cimientos  y  muros  de  las  obras  conocidas 
sobre  geometría,  cosmografía,  medicina  y  matemáticas;  y  los 
mapamundis  de  Tolomeo,  venerado  altar  geográfico  de  veinte 
generaciones,  se  hicieron  polvo  ante  las  realidades  que  Europa 
conoció  como  resultado  del  ir  y  venir  de  aventureros  y  nave- 
gantes a  través  de  los  mares. 

Las  fechas  pasan  por  la  mente  humana  en  rápida  sucesión 
de  otras  tantas  facetas  que  va  presentando  el  mundo;  son 
como  las  hojas  de  un  libro  volteadas  inesperadamente  por  el 
viento.  1486,  Bartolomé  Díaz  llega  al  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza; 1492,  Colón  oye  misa  en  una  playa  antillana;  1497, 
Sebastián  Caboto  arriba  a  las  costas  del  Labrador;  1500, 
Cabral  descubre  el  Brasil;  1512,  Ponce  de  León  desembarca  en 
La  Florida;  1513,  Balboa  ve  por  primera  vez  "la  Mar  del 
Sur";  1517,  Hernández  de  Córdoba  encuentra  las  costas 
de  Yucatán;  1519,  Magallanes  emprende  el  primer  viaje  al- 
rededor del  mundo;  1521,  Cortés  consuma  la  conquista  de 
México.  Y  así,  sucesivamente,  cada  viaje,  cada  aventura  es  una 
nueva  página  que  se  agrega  al  libro  de  la  vida  humana. 
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Un  encomendero  en  cierne,  como  era  entonces  Bartolomé, 
requiere  saber  muchas  cosas  aparte  de  las  condiciones,  valor, 
calidad  y  otras  características  de  su  encomienda;  y  más  ne- 
cesario se  hace  ello  cuando  se  desconoce  el  terreno  que  se  ha 
de  pisar.  Pero  nadie  mejor  que  otro  encomendero,  en  este 
caso  su  padre,  para  decir  a  Bartolomé  ante  quiénes  se  va  a 
encontrar,  con  quiénes  habrá  de  entablar  tratos,  qué  costum- 
bres tendrá  que  hacer  suyas  para  adaptarse  al  medio  ambien- 
te, y  tantas  otras  características  de  su  nueva  residencia.  Fran- 
cisco de  Casaus  instruye,  pues,  a  su  hijo  sobre  todo  lo  que 
pueda  convenirle  saber  de  las  tierras  en  que  habrá  de  radi- 
carse. Y  el  clérigo  se  entera  de  que  en  un  principio  los  indios 
no  "hacían  discurso  ni  consideraban  la  división  de  los  dos 
cuerpos  (hombre  y  caballo)";  que  temblaban  de  terror  ante 
"los  furiosos  cauallos  y  espantosos  truenos  de  los  arcabuzes, 
pareciéndoles  rrayos  rrigurosos  del  cielo'';  pero  que  cuando 
se  dieron  cuenta  de  que  los  españoles 

heran  hombres  mortales,  subjetos  a  el  morir  como  ellos,  de  todo 
punto  perdieron  el  rrespecto  cobrando  brío  de  tomar  las  armas  con- 
tra los  nuestros,  y  aquella  primera  obediencia,  y  forjando  en  su 
malicia  diversos  géneros  de  trayciones. 

Y  fue  así  como  más  tarde  ejecutaron 

crueldades  ynhumanas  puniendo  fuego  a  los  pueblos  de  españoles, 
quemando  primero  las  yglesias  y  dentro  el  santo  Sacramento,  mar- 
tirizando los  rreligiosos  con  varios  y  diferentes  géneros  de  tormen- 
tos y  muertes,  comiéndolos  asados  y  cocidos ...  En  efecto,  a  todo 
tranze  es  la  gente  más  cruel  del  mundo,  pues  quanto  son  brutos, 
tanto  son  crueles,  y.  .  .  que  para  pintar  la  crueldad  en  su  punto 
y  con  propiedad,  no  ay  más  que  rretratar  un  yndio;  pues  viniendo  a 
su  trato  y  comunicación  es  cierto  que  no  dizen  verdad,  ni  jamás 
supieron  guardar  fee  ni  palabra  ni  término  bueno,  a  quien  dellos  se 
fió;  obliga  a  creherlos  ser  en  general  gente  sin  honrra  ni  estima- 
ción, y  verifícase  esta  verdad  sauer  por  cierto  que  venden  la  muger, 
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la  hija  y  la  hermana  a  cualquier  español  para  que  use  torpemente 
della,  de  donde  se  ynfiere  ser  gente  sin  rrazón,  visciosa  y  sin  hon- 
rra  .  ..  sauemos  comen  a  sus  propios  hijos  y  vassallos; .  .  y  ellos 
boluntariamente,  y  por  leues  caussas  se  ahorcan,  y  deseosos  que  se 
acabe  su  generación,  porque  a  sus  decendientes  no  les  obliguen  yr 
á  la  dotrina  y  seruir  a  los  españoles,  en  naciendo  las  hembras  las 
ahogan .  .  ;  al  fin,  aunque  se  hayan  bautizado,  los  más  son  ydóla- 
tras  y  hablan  con  el  Diablo.  .  . 

Pero  qué,  ¿acaso  Bartolomé  no  abriga  en  su  alma  las 
mismas  ansias  de  aventuras  que  Colón  puso  al  servicio  de 
España?  ¿Serían,  acaso,  más  españoles  que  él  los  hasta  enton- 
ces residentes  encomenderos  de  la  Isla  Española?  Su  padr?, 
descendiente  de  uno  de  los  veinticuatro  nobles  que  gobernaron 
a  Sevilla,  después  de  arrebatada  a  los  moros,  en  ausencia  del 
rey  Fernando,  "que  llamaron  el  santo",  había  logrado  más 
allá  del  mar  nuevos  atributos  para  la  hacienda  que  heredó 
de  su  "nobilísima  familia";  tocaba,  pues,  a  Bartolomé  con- 
tinuar la  trayectoria  delineada  por  sus  antepasados,  para  dejar 
tras  sí  una  estela  histórica  todavía  más  gloriosa  y  de  mayor 
magnitud  y  renombre.  De  suyo  "valiente  y  brioso",  el  joven 
sevillano  veía  con  desprecio  cualquier  síntoma  de  la  vida  y  las 
costumbres  indígenas,  o  del  clima  y  otras  características  na- 
turales de  la  región,  que  pudiera  significar  motivo  de  duda 
en  todo  cuanto  se  relacionara  con  el  viaje  que  ya  tenía  dis- 
puesto. Per  eso  nada  lo  detuvo  en  sus  determinaciones  de  sen- 
tar sus  reales  en  las  nuevas  tierras;  por  eso  también  se  sentía 
más  tranquilo  y  se  mostraba  más  audaz  cuanto  más  fabulosos 
eran  los  relatos  con  que  alguien  pretendiese  hacerlo  desistir 
del  propósito  cuya  realización  se  había  fijado. 

Ya  conocía  Las  Casas  la  versión  española  acerca  de  los 
indígenas;  faltábale  conocer  la  versión  indígena  sobre  los 
españoles.  Quienes  se  presentaban  ante  los  ojos  de  los  habi- 
tantes del  Nuevo  Mundo  como  gente  que 
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no  había  nacido  sino  para  comer,  y  que  en  su  tierra  no  debían 
tener  mantenimientos,  y  para  salvar  las  vidas  se  vinieron  a  estas 
tierras  para  se  socorrer,  allende  de  sentirlos  por  intolerables,  terri- 
bles, feroces,  crueles  y  de  toda  razón  ajenos  .  .  lo  segundo  con  que 
mostraron  los  cristianos  quién  eran  a  los  indios,  fue  tomarles  las 
mujeres  y  las  hijas  por  fuerza,  sin  haber  respeto  ni  consideración  a 
persona  ni  dignidad,  ni  a  estado,  ni  a  vínculo  de  matrimonio,  ni 
a  especie  diversa  con  que  la  honestidad  se  podía  violar,  sino  sola- 
mente a  quien  mejor  le  pareciese,  y  más  parte  tuviese  de  hermosura; 
tomábanles  los  hijos  para  se  servir,  y  todas  las  personas  que  habían 
menester,  teniéndolas  siempre  en  su  casa  gente  áspera,  dura, 
fuerte,  extraña,  que  los  inquietaba,  turbaba,  maltrataba,  oprimía, 
ponía  en  dura  servidumbre  y,  al  cabo  los  consumía,  destruía,  y  ma- 
taba. 

Todos  estos  procedimientos  estaban  en  contra  de  la  inten- 
ción que  privaba  en  los  mandatos  reales  acerca  del  trato  que 
debía  darse  tanto  a  las  tierras,  como  a  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo;  trato  que  no  estaba  inspirado,  según  las  ins- 
trucciones de  las  autoridades  eclesiásticas,  en  el  logro  de  ri- 
quezas y  poder, 

sino  por  la  forma  y  ejemplo  que  Cristo  nos  dió  y  estableció  en  su 
iglesia  y  como  nosotros  fuimos  y  quisiéramos  ser,  si  no  lo  hubiéra- 
mos sido,  traídos,  dejándonos  mandado  por  regla  general,  que  todo 
aquello  que  quisiéramos  que  los  otros  hombres  hiciesen  con  nosotros 
hagamos  con  ellos  y  dondequiera  que  entrásemos  la  primera  muestra 
que  de  nosotros  diésemos,  por  palabras  y  obras,  fuese  la  paz;  y  que 
no  hay  distinción  en  esto,  para  con  los  indios,  ni  gentiles,  griegos 
o  bárbaros,  pues  un  solo  Señor  es  de  todos,  que  por  todos  sin  dife- 
rencia murió,  y  que  vivamos  de  tal  manera  y  nuestras  obras  sean 
tales  para  con  todos  que  loen  y  alaben  al  Señor  que  creemos  y  ado- 
ramos por  ellas,  y  no  demos  causa  de  ofensión  y  escándalo  alguno 
ni  a  judíos,  ni  a  gentiles,  ni  a  la  Iglesia  de.  Dios,  como  promulga 
Sant  Pablo. 

En  este  tiempo  y  año  de  500,  por  las  grandes  quejas  que  el 
Almirante  a  los  Reyes  daba,  de  los  agravios  que  decía  haber  recibido 
del  Comendador  Bobadilla,  pidiendo  justicia,  y  cosas  que,  para 
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imputarle  culpas,  delante  los  Reyes  alegaba,  y  por  otras  razones  que 
a  los  Reyes  movieron,  determinaron  Sus  Altezas  de  proveer  y  enviar 
nuevo  Gobernador  a  esta  isla  Española  Este  fue  don  f  rey  Nicolás 
de  Ovando,  de  la  orden  de  Alcántara,  que  a  la  sazón  era  Comen- 
dador de  Lares,  después,  algunos  años,  vacó  en  Castilla  la  Enco- 
mienda mayor  de  Alcántara,  estando  él  acá  gobernando,  y  le  hicie- 
ron merced  los  Reyes  de  la  dicha  Encomienda  mayor,  enviándole  acá 
su  título,  y  dende  adelante  le  llamamos  el  Comendador  mayor.  .  . 
Este  caballero  era  varón  prudentísimo  y  digno  de  gobernar  mucha 
gente  .  Era  mediano  de  cuerpo,  y  la  barba  muy  rubia  y  bermeja, 
tenía  y  mostraba  grande  autoridad,  amigo  de  la  justicia;  era  hones- 
tísimo en  su  persona  en  obras  y  palabras,  de  cudicia  y  avaricia  muy 
grande  enemigo,  y  no  pareció  faltarle  humildad,  que  es  esmalte  de 
las  virtudes;  y,  dejado  que  lo  mostraba  en  todos  sus  actos  exteriores, 
en  el  regimiento  de  su  casa,  en  su  comer  y  vestir,  hablar  familiares 
y  públicas,  guardando  siempre  su  gravedad  y  autoridad,  mostrólo 
asimismo,  en  que  después  que  le  trajeron  la  Encomienda  mayor, 
nunca  jamás  consintió  que  le  dijese  alguno  Señoría. 

Despachado  que  fue  por  los  Reyes  Católicos  en  la  ciudad 
de  Granada,  donde  entonces  radicaba  la  Corte,  "don  frey 
Nicolás  de  Ovando,  Comendador  Mayor  de  Alcántara",  to- 
mó el  camino  de  Sanlúcar  de  Barrameda  para  preparar  el 
viaje  a  la  Española.  Con  el  objeto  de  lo  cual 

hízose  una  flota  de  32  naos  y  navios,  entre  chicos  y  grandes;  la 
gente  que  se  embarcó  llegaron  a  2,500  hombres,  muchos,  entre  ellos, 
y  los  más  eran  personas  nobles,  caballeros  y  principales.  Vino  Anto- 
nio de  Torres,  hermano  del  ama  del  príncipe  D.  Juan,  por  Capitán 
General,  el  cual  había  de  venir  e  ir  siempre  por  Capitán  de  todas 
las  flotas.  Vinieron  con  él  12  frailes  de  Sant  Francisco,  personas 
religiosas,  y  trajeron  un  Prelado,  llamado  fray  Alonso  del  Espinal, 
varón  religioso  y  persona  venerable  .  Partió  de  Sant  Lúcar  a  13 
días  de  febrero,  primer  domingo  de  Cuaresma,  entrante  año  de 
1502. 

Una  semana  después  y  muy  cerca  de  las  Canarias  alcanzó 
a  la  flota  de  Ovando  un  tremendo  vendaval,  que  la  dispersó 
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y  puso  en  peligro  a  quienes  en  ella  viajaban.  El  peligro  co- 
rrido por  los  viajeros  fue  de  tal  magnitud,  que  hasta  oídos 
de  los  reyes  llegó  la  versión  de  un  desastre  total.  La  buena 
fortuna  quiso  que  sólo  se  perdiese  una  nave,  llamada  Rábida; 
las  otras  31  pudieron  llegar  a  puertos  seguros, 

Berbería  y  cabo  de  Aguer,  que  es  tierra  de  moros  vecina  de  las 
Canarias,  otras  a  una  isla  dellas,  Tenerife,  Lanzarote,  La  Gomera  y 
Gran  Canaria,  cada  uno  donde  mejor  guiarse  pudo...  Finalmente 
plugo  a  Dios,  que,  a  cabo  de  grandes  peligros  y  trabajos,  escaparon, 
y  se  juntaron  todos  31  navios  en  la  isla  de  la  Gomera;.  .  .  Llegó  a 
esta  isla  (Española),  y  entró  en  este  puerto  de  Sancto  Domingo, 
a  15  de  abril .  .  . 

Aventura;  he  aquí  la  síntesis  del  proceso  de  un  viaje  entre 
Europa  y  América  en  las  calendas  colombinas.  Aventura  al 
embarcarse,  porque  no  era  nada  raro  que  el  viajero  lo  hiciese 
ignorando  quiénes  fuesen  sus  compañeros  en  la  travesía;  aven- 
tura desde  el  instante  de  abandonar  el  puerto,  porque  nadie 
sabía  ni  podía  pensar  siquiera  en  la  duración  del  viaje,  que 
cuando  se  hacía  largo  causaba  motines  entre  las  tripulaciones, 
cuando  no  entre  los  temerosos  pasajeros,  a  quienes  se  les  iba 
el  valor  ante  la  incertidumbre;  aventura  durante  el  viaje, 
porque  nadie  sabía  en  qué  momento  sería  interrumpido  por 
un  desastroso  huracán.  Aventura  al  pisar  tierras  de  Indias, 
porque  lo  más  común  era  encontrarse  con  una  nueva  versión, 
ésta  sí  autorizada,  auténtica,  acerca,  de  la  existencia  de  las 
Siete  Ciudades  de  Cíbola,  o  las  buenas  noticias  que  consistían 
en  levantamiento  de  aborígenes,  pues  era  "materia  de  alegría 
estar  indios  alzados,  para  poderles  hacer  guerra,  y,  por  con- 
siguiente, captivar  indios  para  los  enviar  a  vender  a  Castilla, 
por  esclavos". 

Aventura,  en  fin,  todo  lo  que  significase  abandonar  Es- 
paña para  internarse  en  los  vericuetos  desconocidos  de  otro 
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mundo,  en  busca  de  nuevas  impresiones,  nuevos  hombres, 
nueva  personalidad,  nuevo  nombre,  que  es  como  decir  en 
busca  de  una  total  transformación  de  sí  mismo. 

Desconocido  por  completo,  perdido  entre  los  que  arribaban 
al  puerto  y  el  heterogéneo  gentío  que  a  orillas  del  mismo 
esperó  la  llegada  de  aquella  flota,  Bartolomé  de  las  Casas  o 
Casaus  pisó  por  primera  vez  tierra  de  Indias.  Aun  no  coor- 
dinadas en  su  cerebro  las  ideas  que  pondría  en  práctica;  aje- 
no a  la  total  transformación  moral  que  en  él  habría  de  ope- 
rarse más  tarde,  nuestro  clérigo  imploró  al  cielo  un  favor 
que  todos  los  colonizadores  imploraban  entonces:  mucho  oro 
y  un  largo  cortejo  de  esclavos. 


CAPITULO  IV 


Cuando  Bartolomé  de  las  Casas  pisó  por  primera  vez 
tierra  del  Nuevo  Mundo,  se  hallaba  en  pleno  desarrollo  la 
era  de  exploraciones  y  descubrimientos  que  inició  Cristóbal 
Colón  en  1492  y  llevaron  a  su  máxima  significación  Cortés 
en  1521  y  Elcano  en  1522.  La  colonización  de  las  tierras  des- 
cubiertas por  el  Almirante,  en  especial  la  Isla  Española,  iba 
tomando  forma  gradualmente,  aunque  a  los  planes  y  las  dis- 
posiciones reales  que  con  tal  finalidad  se  adoptaban  y  emi- 
tían en  la  metrópoli,  no  correspondían  las  formas  como  eran 
interpretados  unos  y  aplicadas  las  otras  por  los  colonizadores. 

Era  norma  de  los  Reyes  Católicos  obrar  con  lealtad  respecto 
del  objetivo  en  que  fue  fundamentada  la  donación  papal  de 
las  tierras  descubiertas  y  por  descubrir,  y  esa  lealtad  regía 
todas  las  capitulaciones  que  se  otorgaban  a  quienes  manifes- 
taban deseos  de  surcar  ios  mares  en  busca  de  nuevos  territo- 
rios y  nuevas  riquezas  para  sí  y  para  el  imperio  que  comenzaba 
a  formarse.  Aparte  las  condiciones  económicas  de  las  citadas 
capitulaciones  reales,  condiciones  en  que  dominaban  los  des- 
propósitos políticos  y  una  anticipada  arbitrariedad,  emanación 
unos  y  otra  de  la  fuerza,  la  ignorancia  y  la  obcecación,  las  lí- 
neas morales  que  en  ellas  se  advertían  fueron  siempre  hijas  del 
ingenuo  deseo  de  conservar  la  paz  entre  castellanos  e  indíge- 
nas. Indudablemente  que  esta  inversión  de  orden  en  la  inter- 
pretación de  las  leyes  sociales  constituyó  la  causa  principal 
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de  la  incongruencia  entre  la  Corona  y  sus  representantes  y 
subditos  blancos  del  Nuevo  Mundo.  A  esto  debe  agregarse 
la  distancia  que  separaba  a  España  de  las  tierras  donde  ha- 
brían de  ser  aplicadas  las  leyes  que  sus  monarcas  expedían; 
el  desconocimiento  de  esas  mismas  tierras;  la  incultura  y  la 
insaciable  codicia  de  la  gran  mayoría  de  los  colonos  castella- 
nos, que  los  incapacitaban  para  comprender  que  los  nativos 
tenían  derecho  a  que  se  les  tratase  como  a  personas  y,  por  lo 
tanto,  a  que  se  respetaran  sus  bienes  y  sus  familias. 

Por  otra  parte,  estos  mismos  agregados  provocaban  tam- 
bién la  desconfianza  de  la  Corona  hacia  quienes  llevaban  su 
mandato  para  gobernar,  y  de  ahí  la  heterogénea  multitud 
de  leyes,  cédulas  y  disposiciones  con  que  aquélla  trataba  de 
obtener  cada  día  mejores  resultados  de  la  política  y  la  admi- 
nistración aplicadas  en  las  colonias,  pero  que,  en  realidad,  sólo 
servía  para  que  los  asuntos  políticos  y  administrativos  fuesen 
cada  día  más  complejos,  tanto  respecto  de  los  castellanos 
como  respecto  de  los  indígenas.  "Sospecho,  asimismo,  decía 
años  más  tarde  Juan  Velázquez  de  Salazar  en  su  Praefatio 
in  Sequentes  Quaestiones,  que  en  España  hanse  legislado  para 
estos  naturales  muchas  cosas  que,  a  lo  que  creo,  no  fueron 
con  escrupulosidad  ordenadas." 

Todo  esto  dio  por  resultado  que  en  las  Antillas,  antesa- 
la de  América,  la  colonización  revistiera  los  más  negros  ca- 
racteres de  tragedia  que  han  pesado  sobre  España  a  través 
de  la  Historia,  porque  originaron  multitud  de  leyendas  que 
en  nuestros  días  apenas  si  comienzan  a  ser  desvirtuadas  por 
quienes  han  determinado  situar  los  hechos  y  las  cosas  en  el 
lugar  que  definitivamente  deben  ocupar. 

La  época  que  recordamos  corresponde  a  la  gobernación 
de  Diego  Colón  en  la  Española  e  islas  adyacentes,  descubier- 
tas por  su  padre  en  sus  viajes  primero  y  segundo.  Facultado 
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ilimitadamente  para  gobernar  tales  tierras,  don  Diego  podía 
organizar  y  autorizar  expediciones  en  nombre  de  los  reyes  de 
España,  con  sólo  sujetarse  a  las  normas  que  estos  últimos 
aplicaban  en  las  que  autorizaban  personalmente.  Y  así  como 
Cristóbal  Colón  viajó  por  primera  vez  hacia  el  Nuevo  Mundo 
con  capitulaciones  en  que  se  le  concedía  el  derecho  de  gober- 
nar con  calidad  de  virrey  perpetuo  todas  las  islas  y  tierra 
firme  que  descubriese  por  sí  o  por  terceras  personas  bajo  su 
industria  y  cuidado,  don  Diego  tenía  facultades  para  conti- 
nuar la  obra  de  su  padre  y  aumentar  sus  propias  rentas  y 
las  del  rey.  De  manera  que  la  organización  de  expediciones 
en  la  Isla  Española  dependía  de  la  voluntad  de  su  gobernador, 
quien,  incapaz  de  cumplir  debidamente  su  mandato  en  las  tie- 
rras ya  conocidas  y  pertenecientes  a  su  jurisdicción  política  y 
administrativa,  no  paraba  mientes  en  las  complicaciones  que 
podría  acarrearle  la  extensión  del  área  de  su  dominio. 

Fundamentalmente,  las  expediciones  y  trabajos  de  explo- 
ración y  descubrimientos  se  regían  por  la  esencial  idea  de  do- 
minar tierras"  y  hombres  y  adquirir  riquezas;  de  ahí  partían 
todas  las  violaciones  de  las  leyes  y  cédulas  en  que  se  conte- 
nían las  normas  que  idealmente  debían  servir  de  base  a  tales 
empresas;  de  ahí  que  mientras  la  ley  y  la  lealtad  religiosa  or- 
denaban agotar  todos  los  recursos  para  evitar  la  guerra  entre 
castellanos  y  nativos,  la  ambición  y  la  soberbia  provocaban 
esa  guerra,  para  los  exploradores  "justa  guerra",  base  única 
de  la  caza  y  venta  de  esclavos  iniciadas  por  Cristóbal  Colón 
en  su  segundo  viaje  y  prohibidas  por  Isabel  la  Católica  en 
cédula  de  20  de  junio  del  año  1500.  Porque  si  bien  los  reyes 
de  España  trataron  en  multitud  de  ocasiones  de  proteger  a 
los  indígenas  con  leyes  y  disposiciones  que  les  garantizasen 
la  posesión  de  sus  tierras  contra  el  desenfreno  de  los  colonos 
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castellanos,  y  si  también  esta  protección  se  extendía  al  tute- 
laje  para  los  efectos  de  que  los  tales  indios  quisiesen  enajenar 
sus  propiedades,  los  colonos,  protegidos  por  la  distancia  que 
los  separaba  de  la  Corona  y  el  soborno  que  los  acercaba  a  al- 
caldes, gobernadores  y  jueces  indianos,  despojaban  a  los  na- 
tivos de  sus  tierras  y  los  hacían  esclavos,  condición  ésta  en 
que  se  convertían  cuando  eran  encomendados  a  los  castella- 
no*. Un  despojo  "benévolo"  se  operaba  cuando  el  colono,  ya 
espontáneamente,  ya  por  "cumplimiento"  de  la  ley,  "estima- 
ba justo"  retribuir  miserablemente  a  su  víctima. 

Observada  así  la  situación,  es  decir,  en  su  aspecto  ideal 
y  en  su  aspecto  real,  encontramos  que  mientras  España  trató 
de  enviarnos  todos  los  beneficios  y  todas  las  conquistas 
del  Renacimiento,  los  españoles  trajeron  toda  la  escoria  de  la 
Edad  Media;  y  aun  cuando  algunos  de  esos  beneficios  y  esas 
conquistas  cruzaron  eí  océano  en  forma  de  ley  para  reprimir 
abusos  o  rectificar  disposiciones  equivocadas,  la  costumbre 
se  interpuso  entre  la  "obediencia"  y  el  "cumplimiento". 

He  aquí  un  caso  típico  del  problema  general  derivado 
de  la  distancia  entre  los  reyes  de  España  y  sus  vasallos  de 
América;  y  es  que  los  colonos,  apoyándose  en  la  desorgani- 
zación existente  en  la  Isla  Española,  originada  por  todo  lo 
que  antes  se  ha  citado,  cumplían  o  procuraban  cumplir  to- 
das las  leyes  y  disposiciones  que  les  favorecían  en  algo,  y 
se  armaban  con  la  muletilla  "se  obedece  pero  no  se  cumple" 
contra  las  que  pretendían  disciplinarlos  social  y  políticamente. 

Pero  volvamos  a  las  expediciones.  En  la  capitulación  de 
cada  una  de  tales  empresas  se  proveían  determinados  privi- 
legios y  ventajas  favorables  al  caudillo  o  jefe  que  la  man- 
daba y  dirigía;  entre  unos  y  otras  se  destaca  notablemente 
el  cargo  de  adelantado,  con  facultades  para  nombrar  gober- 
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nadores,  justicias,  alcaldes  y  otros  funcionarios  públicos;  re- 
partir tierras  e  indios;  aplicar  leyes  y  mandar  el  ejército,  ya 
que  por  otra  parte  también  tenía  el  carácter  de  gobernador 
y  capitán  general  de  los  territorios  por  él  descubiertos  y  do- 
minados. De  manera  que  un  personaje  de  tales  atribuciones, 
a  la  vez  que  buscaba  y  exploraba  territorios  ignorados  por 
rutas  desconocidas,  confiando  sólo  en  la  nobleza  y  la  bondad 
de  los  guías  autóctonos,  dejaba  tras  sí  en  cada  pueblo,  en 
cada  aldea,  los  funcionarios  y  soldados  que  creía  necesarios 
y  convenientes  para  asegurar  la  posesión  de  las  tierras  y  el 
dominio  de  su  habitantes. 

Con  anticipación  al  arribo  a  un  poblado,  el  comandante 
de  la  expedición  hacía  saber  a  sus  moradores  la  proximidad  de 
los  castellanos,  les  exhortaba  a  que  no  abandonasen  sus 
casas  ni  sus  familias  ni  sus  heredades;  les  participaba  la  bue- 
na voluntad  que  tanto  los  soberanos  de  Castilla,  como  los 
gobernantes  de  la  Española,  y  particularmente  quienes  for- 
maban la  expedición,  abrigaban  respecto  de  la  manera  co- 
mo debían  establecerse  y  desarrollarse  las  relaciones  entre 
blancos  e  indígenas.  Prometía  respeto  absoluto  para  todos 
y  para  todo  y  solicitaba  que  les  tuviesen  alimentos  y  aloja- 
miento preparados  para  cuando  llegasen.  Sólo  se  permitían 
amenazar  los  expedicionarios  a  los  indígenas,  y  así  lo  anti- 
cipaban con  su  enviado,  en  los  casos  en  que  los  segundos 
abandonasen  sus  tierras  y  labores,  y  huyendo  se  refugiasen 
en  los  montes;  como  los  expedicionarios  comían  de  lo  que  en 
cada  lugar  podían  obtener  de  los  naturales,  consideraban 
rebeldía  y  traición  que  estos  últimos  no  los  recibiesen  en  paz, 
en  orden,  dispuestos  a  facilitarles  la  continuación  de  su  iti- 
nerario. Si  el  poblado  a  que  se  acercaba  la  expedición  era 
de  gente  que  conocía  a  los  castellanos  y  sus  procedimientos, 
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el  envío  de  aviso  anticipado  se  justificaba  doblemente;  y 
entonces  se  usaba  lo  que  podemos  llamar  el  primer  servicio 
de  correos  que  América  conoció:  un  papel  de  cualquier  tipo 
atado  a  una  vara,  el  cual  hacía  las  veces  de  carta  para  los 
caciques  y  los  habitantes  del  lugar  y  testimoniaba  lo  dicho 
verbalmente  por  su  portador.  Los  caciques  que  ya  tenían  co- 
nocimiento de  los  métodos  españoles  de  comunicación  a  dis- 
tancia, respetaban  el  mensaje  y  procuraban  obtener  de  sus 
subditos  que  lo  respetasen.  En  la  época  que  venimos  recor- 
dando era  frecuente  que  los  mensajeros  ya  no  llegasen  a 
tiempo  de  comunicar  sus  noticias  a  quienes  iban  dirigidas, 
porque  los  habitantes  de  aldeas  y  pueblos  tenían  conocimien- 
to de  la  marcha  hacia  ellos  de  las  expediciones  y  buscaban 
refugio  y  protección  en  los  bosques  con  la  anticipación  de- 
bida, sabedores  de  que  nadie  podía  garantizarles  paz,  liber- 
tad y  bienestar  después  de  llegados  los  castellanos. 

Quienes  en  arribando  a  un  lugar  hacían  venir  a  los  prin- 
cipales, para  requerirlos  en  el  sentido  de  que  llegaban  "de 
parte  del  Rey  D.  Fernando,  y  de  la  Reina  doña  Joana,  su  hi- 
ja, Reina  de  Castilla  y  León,  .  .  domadores  de  las  gentes 
bárbaras",  para  notificar  que 

Dios  Nuestro  Señor,  vivo  y  eterno,  crió  el  cielo  y  !a  tierra,  y  un 
hombre  y  una  mujer,  de  quien  vosotros  y  nosotros  y  todos  los  hom- 
bres del  mundo  fueron  y  son  descendientes  y  procreados,  y  todos 
los  que  después  de  nosotros  vinieren.  Mas  por  la  muchedumbre  de 
la  generación  que  déstos  ha  salido,  desde  cinco  mil  años  a  esta 
parte  que  el  mundo  fue  criado,  fue  necesario  que  los  unos  hombres 
fuesen  por  una  parte  y  otros  por  otra,  e  se  dividiesen  por  muchos 
reinos  y  provincias,  que  en  una  sola  no  se  podían  sostener  ni  con- 
servar. De  todas  estas  gentes,  Dios  Nuestro  Señor  dió  cargo  a  uno, 
que  fué  Sant  Pedro,  para  que  de  todos  los  hombres  del  mundo  fue- 
se señor  y  superior,  a  quien  todos  obedesciesen,  y  fuese  cabeza  de 
todo  el  linaje  humano,  doquier  que  los  hombres  viviesen  y  estuviesen, 


Las  Casas,  el  Procurador  de  los  Indios 


51 


en  cualquier  ley,  secta  y  creencia,  y  dióle  el  mundo  por  su  reino 
y  jurisdicción,  y  como  quier  que  le  mandó  poner  su  silla  en  Roma, 
como  en  lugar  más  aparejado  para  regir  el  mundo,  mas  también 
le  permitió  que  pudiese  estar  y  poner  su  silla  en  cualquiera  otra 
parte  del  mundo  y  juzgar  y  gobernar  a  todas  las  gentes,  cristianos, 
moros,  judíos,  gentiles  y  de  cualquier  otra  secta  o  creencia  que 
fuesen.  Este  llamaron  Papa,  porque  quiere  decir,  admirable,  mayor 
padre  y  gobernador  de  todos  los  hombres.  A  este  Sant  Pedro  obe- 
decieron y  tomaron  por  señor,  Rey  y  superior  del  Universo,  los 
que  en  aquel  tiempo  vivían,  y  asimismo  han  tenido  a  los  otros  que 
después  de  él  fueron  al  Pontificado  elegidos,  y  así  se  ha  conti- 
nuado hasta  agora  y  se  continuará  hasta  que  el  mundo  se  acabe. 
Uno  de  los  pontífices  pasados,  que  en  lugar  de  éste  sucedió  en 
aquella  dignidad  e  silla  que  he  dicho,  como  señor  d<l  mundo,  hizo 
donación  destas  islas  e  tierra  firme  del  mar  Océano  a  los  dichos  Rey 
y  Reina,  e  a  sus  sucesores  en  estos  reinos,  nuestros  señores,  con 
todo  lo  que  en  ellas  hay,  según  se  contiene  en  ciertas  escripturas 
que  sobre  ello  pasaron,  según  dicho  es,  que  podéis  ver  si  quisiéredes; 
así  que  sus  Altezas  son  Reyes  y  señores  destas  islas  y  tierra  firme, 
por  virtud  de  la  dicha  donación,  y  como  tales  Reyes  y  señores  al- 
gunas islas  más,  y  casi  todas  a  quien  esto  ha  sido  notificado,  han 
recibido  a  Sus  Altezas  y  les  han  recibido  y  servido  y  sirven  como 
súbditos  lo  que  deben  hacer,  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna 
resistencia,  luego  sin  dilación,  como  fueron  informados  de  lo  suso- 
dicho, obedecieron  y  rescibieron  los  varones  religiosos  que  Sus  Alte- 
zas les  enviaban  para  que  les  predicasen  y  enseñasen  nuestra  sancta 
fe,  y  todos  ellos,  de  su  libre  y  agradable  voluntad,  sin  premia  ni 
condición  alguna,  se  tornaron  cristianos  y  lo  son,  y  Sus  Altezas  los 
rescibieron  alegre  y  benignamente,  y  así  los  mandaron  tractar  como 
a  los  sus  súbditos  y  vasallos,  y  vosotros  sois  tenudos  y  obligados  a 
hacer  lo  mismo.  Por  ende,  como  mejor  podemos,  vos  rogamos  y  re- 
querimos que  entendáis  bien  esto  que  os  decimos,  y  toméis  para 
entenderlo  y  deliberar  sobre  ello  el  tiempo  que  fuere  justo,  y  re- 
conozcáis a  la  Iglesia  por  señora  y  superiora  del  universo  mundo, 
y  al  Sumo  Pontífice,  llamado  Papa,  y  en  su  nombre  al  Rey  y  a 
la  Reina  doña  Juana,  nuestros  señores,  en  su  lugar,  como  a  supe- 
riores y  señores  y  Reyes  destas  islas  y  tierra  firme,  por  virtud  de 
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la  dicha  donación,  y  consintáis  y  deis  lugar  que  estos  padres  reli- 
giosos os  declaren  y  prediquen  lo  susodicho.  Si  ansí  lo  hiciéredes, 
haréis  bien  y  aquello  que  sois  obligados  a  Sus  Altezas,  y  nos,  en 
su  nombre,  vos  recibiremos  con  todo  amor  y  caridad,  e  vos  deja- 
remos vuestras  mujeres  e  hijos  y  haciendas,  libres,  sin  servidumbre, 
para  que  deltas  e  de  vosotros  hagáis  libremente  lo  que  quisiéredes 
y  por  bien  tuviéredes,  y  no  vos  compelerán  a  que  vos  tornéis 
cristianos,  salvo  si  vosotros,  informados  de  la  verdad,  vos  quisié- 
redes convertir  a  nuestra  sancta  fe  católica,  como  lo  han  hecho  cuasi 
todos  los  vecinos  de  las  otras  islas,  y  allende  desto,  Sus  Altezas 
vos  darán  muchos  privilegios  y  exenciones  y  vos  harán  muchas  mer- 
cedes; y  si  no  lo  hiciéredes,  y  en  ello  dilación  maliciosamente  pu- 
siéredes,  certificóos  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  nosotros  entraremos 
poderosamente  contra  vosotros,  y  vos  haremos  guerra  por  todas 
las  partes  y  maneras  que  pudiéremos,  y  vos  sujetaremos  al  yugo 
y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  sus  Altezas,  tomaremos  vuestras 
personas  y  de  vuestras  mujeres  y  hijos,  y  los  haremos  esclavos,  y 
como  a  tales  los  venderemos  y  dispornemos  dellos  como  Sus  Altezas 
mandaren,  e  vos  tomaremos  vuestros  bienes  y  vos  haremos  todos  los 
daños  y  males  que  pudiéremos,  como  a  vasallos  que  no  obedecen  ni 
quieren  rescibir  a  su  señor,  y  le  resisten  y  contradicen,  y  protesta- 
mos que  las  muertes  y  daños  que  dello  recrecieren  sean  a  vuestra 
culpa  y  no  de  Sus  Altezas,  ni  nuestra,  ni  destos  caballeros  que  con 
nosotros  vienen:  y  de  como  lo  decimos  y  requerimos  pedimos  al  pre- 
sente escribano  que  nos  lo  dé  por  testimonio  signado,  y  a  los  pre- 
sentes rogamos  que  dello  nos  sean  testigos. 

Dos  aspectos  tiene  este  requerimiento;  el  primero,  en  que 
se  advierte  la  faceta  religiosa  de  la  Conquista,  el  contenido 
misional  de  las  expediciones  españolas  a  través  de  tierras  ame- 
ricanas, tiene  su  base  en  la  tesis  de  la  Summa  Aurea,  es- 
crita en  el  siglo  xm  por  Enrique  de  Suza,  Cardenal  de  Os- 
tia, quien  sostiene  que  el  Papa  es  señor  temporal  del  mundo. 
El  segundo  aspecto,  según  todas  las  interpretaciones  que  en 
la  época  y  aun  más  tarde  se  dieron  a  las  luchas  de  españoles 
por  dominar  el  Nuevo  Mundo,  se  deriva  del  primero;  es  de- 
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cir,  España  descubrió  las  tierras,  pero  no  procedió  a  domi- 
narlas, sino  hasta  que  el  Papa  la  autorizó  por  medio  de  bula 
especial  dirigida  a  los  Reyes  Católicos,  bula  en  que  el  pon- 
tífice recomendaba  especialmente  la  predicación  del  evange- 
lio cristiano. 

Juan  López  de  Palacios  Rubio,  docto  y  fiel  servidor  de 
los  Reyes  Católicos,  fue  el  autor  del  Requerimiento,  y  en  su 
redacción  se  ajustó,  por  lo  que  se  refiere  al  aspecto  espiri- 
tual, al  contenido  de  la  susodicha  bula  de  donación,  y  res- 
pecto del  aspecto  económico  y  político,  a  la  costumbre  se- 
guida hasta  entonces  por  todos  los  países:  el  dominio  y  la 
sojuzgación  de  habitantes  y  riquezas  de  las  tierras  descubier- 
tas. Pero  antes  de  que  Palacio  Rubio  redactara  el  Requeri- 
miento, antes  de  que  Alejandro  VI  firmara  su  famosa  bula, 
antes  de  que  Colón  descubriese  América  y,  más  aún,  antes  de 
que  Nicolás  V  expidiera  su  bula  Romanus  Pontifex  en  favor 
de  Enrique  el  Navegante,  antecedente  de  la  Donación,  ya 
Santo  Tomás  de  Aquino  en  la  Summa  Theologica  y  Juan 
de  Torquemada  en  la  Summa  Eclessiastica  habían  combatido 
la  tesis  del  Cardenal  de  Ostia,  negando  que  el  Pontífice  Ro- 
mano tuviese  autoridad  temporal  sobre  el  mundo.  El  ostiense 
razonaba  su  concepción  aduciendo  que  los  pueblos  gentiles 
tuvieron  libertad  y  dominio  sobre  sí  mismos  hasta  antes  de 
la  venida  de  Jesús  al  mundo,  pero  después  todas  las  potes- 
tades temporales  y  espirituales  quedaron  vinculadas  a  su  per- 
sona y,  por  su  delegación,  a  la  del  Papa,  quien,  como  Vicario 
Universal  del  Salvador,  tendría  potestad  sobre  cristianos  y 
no  cristianos.  Contra  esto,  Santo  Tomás  sostuvo  que  la  infide- 
lidad era  cuestión  independiente  de  la  soberanía  y  del  do- 
minio de  unos  pueblos  sobre  otros,  porque  el  dominio  perte- 
nece al  derecho  de  gentes,  al  derecho  natural,  y  la  distinción 
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entre  fieles  e  infieles  pertenece  al  derecho  divino,  que  no  des- 
truye el  derecho  humano;  además,  según  el  de  Aquino,  la 
Iglesia  es  incompetente  para  castigar  a  quienes  jamás  abra- 
zaron la  fe  de  Cristo,  pues  San  Pablo  se  negó  a  juzgar  las 
"cosas  de  afuera".  La  razón  en  que  se  basa  la  guerra  de  cris- 
tianos contra  infieles  no  es,  según  el  mismo  teólogo,  obligar- 
los a  que  adopten  la  religión  de  Cristo,  sino  procurar  que  no 
impidan  a  otros  adoptarla. 

La  misma  línea  sigue  el  cardenal  Juan  de  Torquemada, 
y  niega  al  Sumo  Pontífice  las  facultades  omnímodas  que 
sobre  el  mundo  temporal  le  atribuyó  Enrique  de  Suza;  para 
Torquemada  el  Papa  podía  mover  guerra  contra  los  infieles, 
pero  solamente  en  los  casos  en  que  invadieran  las  tierras  de 
los  cristianos  y  tratasen  de  impedir  la  predicación  del  Cris- 
tianismo. 

Frente  al  Requerimiento  de  Palacios  Rubio  se  recrudeció 
la  oposición  a  la  tesis  del  Cardenal  de  Ostia,  revivió  la  dis- 
cusión entre  su  teoría  y  la  tomista.  El  Cardenal  Cayetano, 
fray  Antón  de  Montesinos,  fray  Pedro  de  Córdoba,  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  fray  Domingo  de  Soto,  fray  Fran- 
cisco de  Vitoria,  fray  Domingo  Báñez  y  el  sacerdote  Francis- 
co Suárez  fueron  los  más  notables  contradictores  del  Reque- 
rimiento durante  el  siglo  xvi;  unos  por  la  tesis  en  que  se 
apoyaba,  otros  por  su  contenido  total,  los  más  por  los  abusos 
que  en  él  se  amparaban.  Bartolomé  de  las  Casas,  excepcio- 
nalmente,  apoya  y  ratifica  la  tesis  del  Ostiense,  pero  rechaza 
con  energía  que  como  consecuencia  de  la  donación  de  Ale- 
jandro VI  a  los  Reyes  Católicos  se  trate  de  elaborar  doc- 
trinas legalistas  para  justificar,  como  derivado  de  la  misma 
donación,  el  derecho  de  guerra,  ultraje  y  robo  en  las  Indias 
y  en  sus  habitantes,  y  no  la  obligación  exclusiva  de  coloni- 
zar y  difundir  la  doctrina  de  Cristo. 
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El  hecho  de  que  entre  los  teólogos  y  juristas  citados  pre- 
dominen los  dominicos,  indica  que  la  teoría  tomista  fue  se- 
guida en  sus  líneas  esenciales;  fundamentalmente,  ellos  sos- 
tuvieron que  debía  distinguirse  entre  lo  espiritual  y  lo  tem- 
poral, dejando  aquello  en  manos  del  Pontificado  y  esto  en 
las  de  autoridades  y  leyes  humanas.  Vitoria  resume  y  aclara 
en  su  tesis  lo  que  pertenece  a  Dios  y  lo  que  pertenece  a  los 
hombres;  en  su  cátedra  de  Salamanca,  firme  y  enérgico,  nie- 
ga validez  a  la  Bula  de  Alejandro  VI,  diciendo  que  mal  hizo 
en  donar  tierras  a  los  reyes  españoles,  supuesto  que  no  es 
señor  temporal  del  mundo;  "los  indios  — afirma —  son  ver- 
daderos dueños,  pública  y  privadamente".  Cuando  Cristo  dijo 
a  San  Pedro  que  apacentase  sus  ovejas,  se  refirió  claramen- 
te a  las  cosas  del  espíritu;  en  su  deseo  de  probar  que  "ahora 
no  somos  todos  ovejas  de  un  solo  rebaño",  Vitoria  invoca  la 
frase  con  que  Jesús  auguró  que  al  fin  de  los  tiempos  se  haría 
un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor.  Por  lo  que  hace  al  de- 
recho de  gentes,  Vitoria  niega  validez  jurídica  a  la  Conquista 
como  mera  derivación  del  descubrimiento,  ya  que  los  indios 
eran  dueños  legítimos,  y  el  único  título  con  validez,  aun  en 
derecho  natural,  sería  el  de  la  "libre  aquiescencia"  de  los 
indígenas  para  aceptar  el  dominio  español.  Los  españoles,  de- 
cía el  dominico,  tienen  derecho  a  propagar  la  doctrina  cristia- 
na en  las  nuevas  tierras,  pero  no  a  declarar  la  guerra  y  ocu- 
par territorios  de  quienes  no  adopten  para  sí  la  tal  doctrina, 
pues  que  los  bárbaros  permiten  a  los  españoles  difundir  li- 
bremente el  Evangelio. 

El  derecho  de  gentes  establece  la  inmigración  pacífica,'  el  buen 
recibimiento  y  trato  de  los  inmigrantes  y  peregrinos;  declara  libre 
la  navegación,  acceso  y  estada  en  los  ríos,  mares  y  puertos,  y  pa- 
trocina la  importación  y  exportación  de  mercaderías.  ¿Qué  nación 
civilizada  o  bárbara  hay  que  no  guarde  esto? 
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Vitoria  sostiene  así  tesis  que  habrán  de  subsistir  a  través 
de  los  años:  la  circunscripción  de  la  autoridad  pontificia  a 
las  cuestiones  espirituales  y  el  derecho  de  los  indios  a  poseer 
libremente  sus  tierras  y  a  conservar  sus  creencias  mientras 
ellos  quieran;  o  sea,  que  si  bien  los  españoles  tienen  derecho 
a  comerciar  con  el  Nuevo  Mundo  y  a  predicar  entre  sus  ha- 
bitantes la  doctrina  cristiana,  tales  cosas  deben  hacerse  con 
apoyo  en  la  ley,  la  bondad  y  las  buenas  razones;  por  otra 
parte,  si  los  naturales  no  pueden  ni  deben  ser  despojados  de 
sus  tierras  y  deben  ser  respetados  en  su  religión,  ellos  no 
tienen  derecho  a  negar  a  los  españoles  el  libre  acceso  a  ma- 
res, ríos  y  pueblos  para  ejercer  el  comercio.  Ya  es  bien  sabido 
que  la  esencia  del  moderno  Derecho  Internacional  procede 
de  la  teoría  de  Vitoria,  cuyas  fuentes  principales  se  hallan 
en  Santo  Tomás,  Torquemada  y  Las  Casas. 

Como  un  caso  raro  aparece  entre  los  teólogos  del  sigio  xvi 
la  opinión  de  fray  Vicente  Palatino  de  Curzola,  único  domi- 
nico enemigo  de  las  teorías  favorables  a  los  indígenas.  Cur- 
zola apoya  en  parte  a  Las  Casas,  es  decir,  en  lo  que  concier- 
ne a  la  legalidad  de  la  donación  contenida  en  la  Bula  de 
Alejandro  VI;  en  parte  a  Francisco  de  Vitoria,  respecto  de 
los  enunciados  sobre  el  derecho  de  gentes;  mas,  en  síntesis 
y  en  realidad,  se  concreta  a  la  sola  idea  de  justificar,  no  los 
derechos  de  España  en  América  desde  el  punto  de  vista  ^cle 
la  Corona,  sino  los  procedimientos  de  los  colonos  desde  el 
punto  de  vista  de  las  ambiciones  de  estos  mismos.  Por  lo 
que  respecta  a  la  legitimidad  con  que  los  reyes  de  España 
poseyeron  los  territorios  occidentales,  Curzola  expone  que  des- 
cansa en  la  herencia  obtenida  de  Roma,  ya  que  el  Imperio 
Romano  dominó  a  las  Indias  en  tiempos  remotísimos.  Para 
justificar  esto  último,  el  dominico  dálmata  se  basa  en  una 
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comparación  que  hizo  de  inscripciones  en  templos  mayas  con 
inscripciones  en  templos  cartagineses,  de  donde  concluye  atri- 
buyendo la  misma  extracción  a  las  dos  culturas. 

Son  múltiples  a  través  de  la  Historia  los  comentarios  a  que 
ha  dado  origen  el  Requerimiento  y  las  interpretaciones  que  ha 
merecido.  En  su  tiempo  fueron  Las  Casas  y  Córdoba  sus  más 
violentos  opositores;  y  es  que  las  manifiestas  contradicciones 
en  que  incurrió  el  docto  Palacios  Rubio  provocaron  confusio- 
nes hasta  entre  los  más  acreditados  latinos  que  intervenían 
en  defensa  de  los  indígenas.  Bartolomé  de  las  Casas  trans- 
cribe el  Requerimiento  en  su  Historia  de  las  Indias  y  lo  refuta 
inteligente  y  enérgicamente. 

El  dominico  reacciona  contra  este  documento  y  condena, 
entre  otras  cosas,  el  hecho  de  que  tal  enrevesada  historia  se 
leyese  una  sola  vez  a  los  naturales,  en  lengua  desconocida  por 
ellos,  sin  más  requisitos  que  las  muletillas  notariales  entonces 
acostumbradas  y  el  de  la  presencia  de  un  escribano,  unas  y 
otro  también  ignorados  por  quienes  gratuitamente  eran  decla- 
rados infieles  a  Cristo  y  su  Iglesia.  La  incongruencia  del  Re- 
querimiento, sus  propias  contradicciones,  lo  audaz  de  su  con- 
tenido y  la  inconsistencia  de  sus  conceptos  provocaban  la 
rebeldía  de  los  naturales  contra  quienes  se  lo  presentaban 
como  base  legal  para  quitarles  sus  tierras,  sus  patrimonios  y 
privarlos  de  libertad.  Historiadores  como  Juan  Francisco  Mo- 
lina Solís  han  pretendido  que  la  segunda  parte  del  Reque- 
rimiento no  fue  redactada  por  Palacios  Rubio,  sino  arbitra- 
riamente agregada  tiempo  después;  pero  esta  opinión,  hija 
de  la  más  bien  intencionada  lógica,  es  sólo  una  conjetura, 
supuesto  que  carece  de  bases  documentales;  el  mismo  Molina 
Solís  lo  admite,  y  no  va  más  allá  de  señalar  el  hecho  como 
mera  suposición.  Por  lo  contrario,  hay  que  anotar  la  frecuen- 
cia con  que  en  documentos  de  la  época,  instrucciones,  capi- 
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tulaciones,  cédulas  y  demás  similares  se  contradicen  sus.  auto- 
res, así  los  reyes,  como  sus  secretarios  y  sus  representantes 
del  Consejo  de  Indias. 

No  digamos  con  apoyo  en  las  teorías  jurídicas  que  en  la 
época  ya  se  aceptaban  como  normas  de  relación  entre  los 
pueblos.  Si  se  juzga  el  Requerimiento  con  simple  sentido 
lógico,  resultan  falsas  desde  el  principio  hasta  el  fin  las  ar- 
gumentaciones en  que  funda  la  legalidad  del  procedimiento 
que  en  él  se  apoyaba  y  del  objetivo  que  perseguía.  Las  Casas, 
al  analizar  su  contenido,  pregunta  qué  testimonios  presenta- 
ban los  españoles  a  los  indios  para  que  éstos  debiesen  aceptar 
inmediatamente  que  sus  dioses  eran  falsos,  verdadero  el  de 
los  cristianos  y,  como  el  mismo  documento  afirmaba,  todo- 
poderoso y  universal;  agrega  el  dominico  que  de  concederse 
autoridad  a  los  asertos  del  Requerimiento,  debía  concederse 
también  a  lo  que  de  Mahoma  afirmasen  moros  o  turcos  en 
su  caso. 

.  .  .¿pedilles  obediencia  — decía  Las  Casas —  para  Rey  extraño, 
sin  hacer  tratado  o  concierto  entre  sí  sobre  la  buena  y  justa  ma- 
nera de  los  gobernar  de  parte  del  Rey,  o  del  servicio  que  se  le 
había  de  hacer  de  parte  dellos,  el  cual  tratado,  al  principio,  ...  se 
suele  y  debe  hacer  y  jurar  de  razón  y  ley  natural?  Esto  debía  de 
entender  el  Cacique  de  la  provincia  del  Cenú,  ...  el  cual,  según 
escribió  el  bachiller  Anciso,  .  .  a  el  mismo  que  le  hacía  este  re- 
querimiento respondió,  que  el  Papa,  en  conceder  sus  tierras  al  rey 
de  Castilla  debía  estar  fuera  de  sí  cuando  las  concedió,  y  el  rey  de 
Castilla  no  tuvo  buen  acuerdo  cuando  tal  gracia  rescibió,  y  mayor 
culpa  en  venir  o  enviar  a  usurpar  señoríos  ajenos  de  los  suyos  tan 
distantes.  .  .  y  quisiera  yo  preguntar  al  Consejo  que  determinó  ha- 
cerse tal  requerimiento  a  estas  gentes,  que  vivían  seguras  debajo 
de  sus  señores  y  Reyes  naturales,  en  sus  casas,  sin  deber  ni  hacer 
a  ninguno  mal  ni  daño,  ¿qué  fe  y  crédito  eran  obligados  a  dar  a 
las  escripturas  de  la  tal  donación?  y  que  fueran  las  mismas  bulas 
plomadas  del  Papa  que  allí  se  las  presentaran,  ¿merecieran,  por  no 
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obedecellas,  que  fueran  descomulgados  o  que  se  Ies  hiciera  algún 
otro  mal  temporal  ni  espiritual,  o  cometieran  en  ello  algún  pecado? 
¿Quién  de  los  reyes  libres  del  mundo  a  la  primer  demanda  o  pa- 
labra se  querrá  a  otto  rey  que  nunca  vido  ni  oído  subjetar,  y  ser- 
virle como  súbdito  y  vasallo,  repugnando  al  apetito  natural? 

No  carecía  de  base  el  clérigo  sevillano  cuando  en  tal  forma 
argumentaba  en  contra  del  Requerimiento  de  Palacios  Rubio; 
porque  si  bien  es  cierto  que  este  documento  pasó  a  las  Indias 
con  la  debida  autorización  de  la  Corona  española,  también 
lo  es  que  contradice  abiertamente  la  idea  que  los  Reyes  Cató- 
licos tenían  de  la  forma  en  que  debía  procederse  a  la  conquis- 
ta y  evangelización  del  Nuevo  Mundo.  La  exhortación  conte- 
nida en  la  Ley  Primera  de  la  Recopilación  de  Indias  ordena 
el  castigo  en  general,  para  quienes  "con  ánimo  pertinaz  y  obs- 
tinado erraren  y  fueren  endurecidos  en  no  tener  y  creer  lo 
que  la  santa  Madre  Iglesia  tiene  y  enseña",  no  obstante  hab?r 
"recibido  la  santa  fe"  y  estar  "regenerados  por  el  santo  sa- 
cramento del  bautismo";  y  en  esto  la  ley  no  distingue  a  nadie, 
pues  coloca  en  la  misma  categoría  y  declara  afectados  por  sus 
sanciones  a  "naturales  y  españoles,  y  otros  cualesquier  cris- 
tianos de  diferentes  provincias  ó  naciones,  estantes  ó  habitantes 
en  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos;  islas  y  Tierra-firme". 

Los  reyes  no  ordenaron  la  guerra  contra  los  indios  en  nin- 
guna época;  antes  bien,  procuraron  y  recomendaron  proceder 
sin  perjuicio  para  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo.  Desde 
los  Reyes  Católicos  hasta  Felipe  IV,  época  en  que  puede 
situarse  al  Estado  español  tratando  de  acomodarse  al  carácter 
de  América,  afanándose  por  interpretar  en  toda  su  amplitud 
la  idiosincrasia  de  su  imperio  occidental,  no  encontramos  que 
los  reyes  estén  poseídos  por  la  idea  de  la  "guerra  justa"  que 
predicó  Juán  Ginés  de  Sepúlveda  en  su  Democrates  Alter. 

Fernando  V  pensó  y  obró  de  buena  fe  en  la  evangelización 
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de  las  Indias;  y  dio  instrucciones  especiales  a  la  Casa  de  Con- 
tratación para  impedir  que  se  trasladasen  al  Nuevo  Mundo 
religiosos  que  no  hubiesen  presentado  examen  de  sus  conoci- 
mientos ante  el  arzobispado  de  Sevilla.  El  doctor  fray  Tomás 
de  Matienzo,  arzobispo  en  aquel  entonces,  extendía  y  firmaba 
carta  credencial  en  cada  caso,  acreditando  la  competencia  de 
los  religiosos  que  pasaban  a  las  Indias;  por  otra  parte,  Diego 
Colón  tenía  instrucciones  del  rey  en  el  sentido  de  no  permitir 
en  los  territorios  de  su  gobernación  religiosos  no  autorizados 
por  Matienzo.  En  carta  firmada  en  mayo  de  1509,  el  Católico 
decía  a  Diego  Colón  que  la  cuestión  primigenia  en  las  Indias 
era  procurar  las  cosas  en  servicio  de  Dios,  porque  su  deseo 
principal  era  convertir  a  los  indios  al  catolicismo,  para  que 
sus  almas  no  se  perdieran.  Que  la  manera  de  cumplir  con  este 
deseo  era  instruir  a  religiosos  y  encomenderos,  para  que  ellos 
procuraran  que  los  naturales  no  carecieran  de  enseñanzas 
evangélicas;  esto,  claro,  sin  fuerzas  ni  violencias  que  acarrea- 
ran resultados  negativos.  Por  otra  parte,  el  rey  no  autorizaba 
que  en  tierras  de  Indias  permanecieran  "moros,  ni  herejes,  ni 
judíos,  ni  reconciliados",  pues  que  podían  originar,  si  no 
el  fracaso  de  los  misioneros,  sí  lentitud  en  la  conversión  de  los 
naturales  al  catolicismo.  Ingenuidad  de  Fernando,  que  no 
supo  jamás  que  los  religiosos  eran  más  útiles  tratando  de  que 
los  colonos  conservasen  sus  creencias,  y  no  procurando  mayor 
cantidad  de  adeptos  entre  gentes  que  bien  notaban  la  dife- 
rencia entre  la  teoría  de  frailes  y  sacerdotes  y  las  prácticas 
de  los  encomenderos. 

A  lo  largo  de  la  Recopilación,  sin  que  uno  ponga  especial 
esmero  en  ello,  va  encontrándose  con  leyes  y  disposiciones  que 
muestran  cómo  los  soberanos  de  España  procuraron  siempre 
no  olvidar  que,  en  los  procedimientos  de  evangelización  de 
las  Indias,  era  preferible  buscar  el  bienestar  de  los  naturales 
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y  no  el  de  los  colonizadores.  Y  no  debe  excluirse,  al  inter- 
pretar en  este  caso  la  palabra  evangelización,  su  significado 
de  dominio  y  conquista,  porque  la  evangelización  fue  un 
medio,  de  ninguna  manera  un  fin.  En  las  instrucciones  que 
los  Reyes  Católicos  dieron  al  Comendador  de  Lares  en  1501, 
sobre  cómo  había  de  proceder  durante  su  gobernación  en  la 
Isla  Española,  no  olvidaron  recomendar  que  "nuestra  merced 
e  voluntad  es  que  los  yndios  nos  paguen  nuestros  tributos  e 
derechos  que  nos  han  de  pagar  e  de  su  voluntad  concor- 
dareys  con  ellos  lo  que  nos  ayan  de  pagar  de  manera  que 
ellos  conozcan  que  no  se  les  face  ynjusticia".  O  sea,  que  hasta 
en  el  caso  de  la  explotación  de  las  tierras,  los  Reyes  Católicos 
buscaban  el  mínimo  de  daño  para  sus  habitantes,  cosa  que, 
como  veremos  en  seguida,  nunca  tomaron  en  cuenta  los  ex- 
pedicionarios y  conquistadores.  En  las  instrucciones  dadas  por 
el  Consejo  de  Indias  en  1513  a  Pedrarias  Dávila,  Gobernador 
de  la  Tierra  Firme,  se  le  decía,  entre  otras  cosas,  que  pro- 
curase 

por  todas  maneras  y  vías  atraer  con  buenas  obras  a  que  los 
indios  estén  con  los  cristianos  en  amor  y  amistad  .  .  y  no  habéis 
de  consentir  que  se  les  haga  algún  mal,  ni  daño  .  antes  ha- 
béis mucho  de  castigar  a  quienes  les  hicieren  mal  o  daño  sin  vuestro 
mandado,  porque  por  esta  vía  vernán  antes  a  la  conversión  y  al 
cognoscimiento  de  Dios,  y  de  nuestra  sancta  fe  católica,  y  más  se 
gana  en  convertir  100  de  esta  manera,  que  100,000  por  otra  vía 
Caso  que  por  esta  vía  no  quisiesen  venir  a  nuestra  obediencia  y  se 
les  hobiere  de  hacer  guerra,  habéis  de  mirar  que  por  ninguna  cosa 
se  les  haga  guerra  no  siendo  ellos  los  agresores,  y  no  habiendo  hecho 
o  probado  a  hacer  mal  'o  daño  a  nuestra  gente,  y,  aunque  les  ha- 
yan acometido,  antes  de  romper  con  ellos  les  hagáis  de  nuestra 
parte  los  requerimientos  necesarios  para  que  vengan  a  nuestra  obe- 
diencia, una,  dos,  y  tres  y  más  veces  .  .  Habéis  de  estar  sobre 
aviso  .  que  todos  los  cristianos,  porque  los  indios  se  les  enco- 
mienden, tienen  mucha  gana  que  sean  de  guerra  y  que  no  sean  de 
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paz,  y  que  siempre  han  de  hablar  en  este  propósito  ¡  habéis 
de  hacer  que  se  guarden  las  ordenanzas  que  para  ello  lleváis... 
que  de  aquella  manera  serán  más  conservados,  y  mejor  tractados, 
y  más  adoctrinados  en  nuestra  sancta  fe  católica,  y  por  eso  no  se 
ha  de  disminuir  dellas  ninguna  cosa,  antes  si  alguna  cosa  viéredes, 
demás  de  lo  que  en  ellas  se  contiene,  que  se  debe  de  hacer  en 
provecho  de  los  indios  y  de  su  salud  y  conversión,  será  bien  que 
se  haga,  porque  ellos  sean  mejor  tractados  y  vivan  en  más  conten- 
tamiento en  compañía  de  los  cristianos  .  .  para  que  con  amor,  y 
voluntad,  y  amistad,  y  buen  tractamiento,  sean  atraídos  a  nuestra 
sancta  fe  católica,  y  se  excuse  de  forzallos  y  maltratallos  cuanto 
fuere  posible. 

También  Felipe  II  ordenó  en  su  época  la  pacificación  de  los 
indios  por  todos  los  medios,  menos  el  de  la  guerra;  y  aun 
para  los  rebeldes  a  la  Corona  recomendó  medios  pacíficos  de 
diversa  índole,  tales  como  hacerles  muy  notables  las  pompas 
y  la  liturgia  de  la  Iglesia,  la  música  de  "cantores  y  minis- 
triles", pero  cuidando  de  que  *fpor  ninguna  vía  ni  ocasión 
puedan  recibir  daño,  pues  todo  lo  que  desearnos  es  su  bien  y 
conversión". 

Múltiples  son  a  lo  largo  de  la  historia  de  la  Colonia  ejem- 
plos como  los  citados;  pero  también  son  múltiples  los  casos 
en  que  los  expedicionarios,  como  antes  se  ha  dicho,  tomaban 
para  su  uso  lo  que  de  una  ley  o  de  una  disposición  les  favo- 
recía y  repudiaban  lo  que  les  obligaba  en  algo.  Si  hubo  ade- 
lantados y  encomenderos  que  cumplieron  las  reales  órdenes 
que  beneficiaban  a  los  naturales,  pueden  contarse  por  los 
decios  de  una  mano,  y  sobrarán  dedos.  Porque  los  soberanos  se 
empeñaban  en  que  los  indios  recibieran  lo  mínimo  de  daños  y 
fueran  respetados  en  sus  derechos  y  en  sus  libertades,  pero  los 
colonizadores  se  esmeraban  en  que  la  realidad  fuera  en  todo 
lo  posible  contraria  a  la  teoría  contenida  en  leyes,  ordenanzas, 
cédulas,  instrucciones  y  capitulaciones  que  con  tal  motivo  eran 


Las  Casas,  el  Procurador  de  los  Indios 


63 


expedidas.  Si  a  los  reyes  interesaban  al  par  los  tributos  y  la 
conversión  de  nuevas  gentes  al  catolicismo,  a  los  expediciona- 
rios y  colonizadores  interesaban  únicamente  los  primeros.  En  el 
ánimo  de  los  soberanos  privaba  la  idea  misional,  la  leal  inten- 
ción de  ver  a  muchos  millares  de  seres  asimilados  por  la  Reli- 
gión Católica  merced  a  la  intervención  de  sus  "reales  perso- 
nas"; a  esta  idea  se  unieron  más  tarde  los  teólogos  y  juristas 
que  dieron  a  América  las  leyes  de  1542,  el  tratado  más  com- 
pleto de  Derecho  Internacional  que  conoció  el  siglo  xvi;  pero, 
por  lo  contrario,  los  conquistadores  estuvieron  siempre  anima- 
dos de  tal  ambición  económica,  que  negaban  a  los  naturales 
hasta  el  derecho  de  ser  tratados  como  animales  domésticos;  de 
ser  cuidados  como  se  cuida  a  un  caballo,  por  ejemplo.  Hablan- 
do de  la  diferencia  entre  las  leyes  de  la  Corona  y  los  actos  de 
los  encomenderos  y  los  conquistadores,  el  dominico  fray  Mi- 
guel de  Arcos  escribió  en  aquel  entonces  que  dudaba  que 
fueran  cumplidas  tales  leyes, 

porque  nayde  yrá  de  Hespaña  a  las  Indias  a  servir  una  lanza  en 
aquellas  costas.  A  los  más  de  los  que  van  los  lleva  hambre  insaciable 
de  oro;  otros  van  huyendo  de  la  pobreza,  y  si  para  traer  oro  les 
parece  que  conviene  que  mueran  todos  los  indios,  an  de  morir  si 
ellos  pueden.  Decir  me  eis  que  llevan  muy  santas  y  cathólicas  ins- 
trucciones de  su  Magestad;  verdad  es,  y  yo  he  visto  algunas  tan 
santas,  que  parece  que  los  Apóstoles  las  ordenaron  y  hizieron;  pero 
los  que  van  con  los  fines  ya  dichos,  en  viéndose  dessa  parte  del 
agua  dos  o  tres  mil  leguas,  vemos  cómo  guardan  las  santas  instruc- 
ciones que  llevan. 


CAPITULO  V 


Cuatro  fueron  los  primeros  frailes  dominicos  que  llegaron 
a  América:  fray  Pedro  de  Córdoba,  "de  gente  noble  y  cris- 
tiana nacido,  alto  de  cuerpo  y  de  hermosa  presencia";  fray 
Antón  Montesino,  "amador  también  del  rigor  de  la  religión, 
muy  religioso  y  buen  predicador";  fray  Bernardo  de  Santo 
Domingo,  "poco  o  nada  experto  en  las  cosas  del  mundo,  pero 
entendido  en  las  espirituales,  muy  letrado  y  devoto";  y  un 
fraile  lego,  cuyo  nombre  no  hemos  podido  encontrar,  pero  que 
muy  poco  hace  al  caso. 

Como  casi  todos  los  frailes,  en  un  principio  éstos  perma- 
necieron en  su  convento  dedicados  por  completo  a  las  cosas 
de  la  religión;  sólo  establecían  relaciones  con  el  mundo  exte- 
rior para  ejercer  su  oficio  de  predicadores  del  bien  y  sembra- 
dores de  la  semilla  del  Cristianismo  en  las  conciencias  de  los 
seglares.  Mas  poco  a  poco  los  santos  dominicos  vinieron  a  la 
cuenta  de  que  en  las  Indias  no  se  cumplían  las  leyes  de  Dios 
ni  las  del  Rey,  que  las  cosas  espirituales  estaban  abandonadas 
y  que  los  castellanos  atendían  preferentemente  al  aumento  de 
sus  caudales  y  su  poder,  que  no  a  la  evangelización  de  los 
nativos  y  al  cuidado  del  patrimonio  de  la  Corona  y  los  pro- 
pósitos del  Sumo  Pontífice. 

De  tales  observaciones  resultó  que  aquellos  devotos  de  San- 
to Domingo  de  Guzmán  se  reunieron  en  una  ocasión  para 
considerar  sobre  el  rumbo  equivocado  que  llevaban  en  Indias 


66 


Manuel  González  Calzada 


las  cosas  espirituales  y  las  relaciones  sociales  de  sus  habitan- 
tes. Después  de  sus  deliberaciones,  los  dominicos  resolvieron 
condenar  públicamente  las  diarias  injusticias  y  depredaciones 
que  veían  cometer  a  los  castellanos  contra  los  indígenas;  exhor- 
tar a  los  primeros  para  que  volvieran  al  camino  recto  y  cum- 
plieran con  su  deber  amando  a  Cristo  y  enseñando  a  los  "in- 
fieles" a  amarlo;  que  favorecieran  con  sus  actos  la  difusión 
de  la  Religión  Cristiana  y  protegieran  la  Hacienda  Real,  evi- 
tando guerras  contra  los  naturales  y  los  sacrificios  a  que  se  les 
sometía  con  los  bestiales  trabajos  que  eran  obligados  a  des- 
empeñar en  las  minas.  Hicieron  de  común  acuerdo  un  largo 
sermón  y  lo  firmaron  todos,  para  responder  mancomunada  y 
solidariamente  a  sus  consecuencias.  Este  sermón  recibió  el 
nombre  de  Ego  Vox  C laman  tis  In  Deserto,  en  recuerdo  de  la 
analogía  entre  la  situación  que  le  había  dado  origen,  y  la  que 
privaba  entre  quienes  preguntaron  a  San  Juan  Bautista  que 
quién  era  y  escucharon  tal  frase  como  respuesta.  Fue  pronun- 
ciado este  sermón  por  el  fraile  Antón  de  Montesino,  un  do- 
mingo de  diciembre  de  1512. 

Para  os  lo  dar  a  conocer  me  he  sobido  aquí  — dijo  el  predicador 
a  quienes  le  escuchaban —  yo  que  soy  voz  de  Cristo  en  el  desierto 
de  esta  isla,  y  por  tanto,  conviene  que,  con  atención,  no  cualquiera, 
sino  con  todo  vuestro  corazón  y  con  todos  vuestros  sentidos,  la  oi- 
gáis; la  cual  voz  os  será  la  más  nueva  que  nunca  oísteis,  la  más 
áspera  y  dura  y  más  espantable  y  peligrosa  que  jamás  pensasteis 
oír  .  .  .  Todos  estáis  en  pecado  mortal  y  en  él  vivís  y  morís,  por  la 
crueldad  y  tiranía  que  usáis  con  estas  inocentes  gentes.  Decid,  ¿con 
qué  derecho  y  con  qué  justicia  tenéis  en  tan  cruel  y  horrible  servi- 
dumbre aquestos  indios?  ¿Con  qué  autoridad  habéis  hecho  tan  de- 
testables guerras  a  estas  gentes  que  estaban  en  sus  tierras  mansas 
y  pacíficas,  donde  tan  infinitas  dellas,  con  muertes  y  estragos  nunca 
oídos,  habéis  consumido?  ¿Cómo  los  tenéis  tan  opresos  y  fatigados, 
sin  dalles  de  comer  ni  curallos  en  sus  enfermedades,  que  de  los 
excesivos  trabajos  que  les  dais  incurren  y  se  os  mueren,  y  por  mejor 
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decir  los  matáis,  por  sacar  y  adquirir  oro  cada  día?  ¿Y  qué  cuidado 
tenéis  de  quien  los  doctrine,  y  conozcan  a  su  Dios  y  criador,  sean 
baptizados,  oigan  misa,  guarden  las  fiestas  y  domingos?  ¿Estos,  no 
son  hombres?  ¿No  tienen  ánimas  racionales?  ¿No  sois  obligados  a 
amallos  como  a  vosotros  mismos?  ¿Esto  no  entendéis,  esto  no  sen- 
tís? ¿Cómo  estáis  en  tanta  profundidad,  de  sueño  tan  letárgico, 
dormidos?  Tened  por  cierto,  que  en  el  estado  que  estáis,  no  os 
podéis  más  salvar,  que  los  moros  o  turcos  que  carecen  y  no  quieren 
la  fe  de  Jesucristo. 

Este  sermón  provocó  la  indignación  de  todos  los  castellanos 
de  la  Isla  Española,  inclusive  Bartolomé  de  las  Casas,  quien 
aun  permanecía  confundido  entre  los  encomenderos  y  con- 
quistadores, sin  más  preocupación  que  la  de  lograr  fortuna  a 
toda  costa.  Los  propietarios  de  tierras  e  indígenas  acudieron 
al  gobernador  para  que  obligara  a  los  frailes  a  retractarse  el 
domingo  siguiente.  Don  Diego  Colón,  afectado  también  en  sus 
intereses  y  sus  sentimientos,  satisfizo  la  solicitud  e  hizo  una 
visita  a  los  dominicos,  para  exigirles  tal  cosa.  Montesino  y 
su  compañeros  prometieron  corresponder  a  los  deseos  de  los 
castellanos,  pero  llegado  el  momento,  lejos  de  cumplir  su  pro- 
mesa, aquél  increpó  con  mayor  energía  a  quienes  habían  cam- 
biado las  leyes  de  Dios  por  las  de  la  codicia. 

Esta  actitud  de  los  frailes  redobló  la  indignación  de  los 
encomenderos,  quienes  acordaron  enviar  a  España  una  em- 
bajada para  que  expusiera  al  rey  cómo  los  dominicos,  en  vez 
de  apoyar  el  desarrollo  de  las  empresas  de  conquista  y  colo- 
nización estimulando  a  quienes  cruzaban  el  mar  para  llevarlas 
a  cabo,  procuraban  estorbarlas  y  perjudicaban  a  la  cristian- 
dad y  a  los  intereses  de  la  metrópoli.  Por  su  parte,  los  do- 
minicos buscaron  defender  ante  el  rey  su  punto  de  .  vista; 
acordaron  que  fuera  Montesino  a  España  y  expusiera  la  cru- 
da realidad  que  privaba  en  las  tierras  recién  dominadas  y  en 
proceso  de  colonización.  Pero  ¿cómo  costear  el  viaje?  ¿Acaso 
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quienes  ya  les  negaban  la  limosna  diaria  para  su  sostenimiento 
habrían  de  proporcionar  medios  para  la  defensa  de  una  causa 
que  les  era  adversa  en  todos  sus  aspectos?  El  problema  era 
tan  complicado,  como  para  desalentar  a  cualquiera;  pero  al  ca- 
bo triunfaron  la  fe  y  las  esperanzas  puestas  por  los  dominicos 
al  servicio  de  su  idea.  Y  fray  Antón  Montesino  marchó  a 
España  en  busca  de  ayuda  para  "exterminar  la  fuerza  que 
el  Demonio  había  adquirido  en  las  Indias".  Antes  de  él,  sin 
embargo,  había  marchado  el  franciscano  fray  Alonso  del 
Espinal,  con  la  representación  de  los  encomenderos  y  el  gober- 
nador, para  enterar  al  rey  de  cómo  peligraba  su  poder  si  los 
dominicos  permanecían  en  la  Española  predicando  herejías 
cada  semana. 

A  la  embajada  de  fray  Alonso  del  Espinal  precedieron  car- 
tas de  señores  y  autoridades  de  la  Española,  en  que  se  exponía 
a  Fernando  V,  detalladamente,  y  con  criterio  de  encomen- 
dero, la  conducta  de  los  dominicos  y  las  consecuencias  econó- 
micas y  políticas  que  sobrevendrían  si  no  era  rectificada  por 
mandato  real.  De  manera  que  cuando  el  franciscano  y  el  de 
Santo  Domingo  llegaron  a  la  Corte,  nobles,  caballeros,  gen- 
tileshombres,  chambelanes,  camareros  y  ujieres  estaban  pre- 
parados para  facilitar  al  primero  su  acceso  a  la  cámara  del 
Soberano  y  estorbar  todos  sus  pasos  al  segundo.  Fue  de  este 
modo  como  fray  Alonso  pudo  entregar  su  mensaje  a  Fernando 
y  exponerle  calmada  y  verbalmente  todo  lo  que  sus  represen- 
tados le  encargaron.  Esto,  a  cambio  de  los  padecimientos  de 
Montesino,  quien  durante  muchos  días  hizo  aburridísimas  an- 
tesalas, que  por  lo  general  comenzaban  con  malas  caras  de 
ujieres  y  porteros  y  concluían  con  portazos  en  sus  propias 
narices. 

Pero  fray  Antón  no  desmayó  en  su  tarea;  y  a  la  postre 
pudo  más  su  astucia  que  las  intrigas  cortesanas,  tejidas  en  su 
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contra  anticipadamente  a  su  llegada  de  Indias.  Cierto  día, 
valiéndose  de  un  engaño,  pudo  penetrar  en  la  cámara  del  Ca- 
tólico y  relatarle  todo  lo  que  sus  soldados,  sus  representantes 
políticos  y  los  encomenderos  hacían  en  las  islas  de  Occidente 
para  dominar  a  los  naturales.  Fernando  quedó  asombrado, 
escandalizado  de  tanta  barbarie,  tanta  injusticia  cometida  en 
nombre  de  España  y  del  Cristianismo,  y  prometió  al  fraile 
que  ordenaría  lo  necesario  y  adoptaría  medidas  para  reprimir 
toda  clase  de  abusos. 

El  Rey  Católico  reunió  a  su  Consejo  para  que  estudiara  la 
situación  de  las  Indias  y  resolviera  lo  que  fuera  conveniente 
para  la  conservación  de  las  tierras  y  el  dominio  de  sus  habi- 
tantes, reconociendo  a  estos  últimos  derechos  y  libertades  al 
par  de  los  castellanos.  Este  Consejo  fue  el  primero  que  en- 
tendió en  las  cosas  de  Indias  y  estuvo  integrado  por  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Palencia,  "muy  capaz  para 
mundanos  negocios,  señaladamente  para  congregar  gente  de 
guerra  para  armadas  por  la  mar,  que  era  más  oficio  de  Viz- 
caínos que  de  Obispos,  por  lo  cual  siempre  los  reyes  le  enco- 
mendaron las  armadas  que  por  la  mar  hicieron  mientras  vi- 
vieron"; Hernando  de  Vega,  "varón  prudentísimo,  y  por  tai 
estimado  en  toda  Castilla";  el  licenciado  Luis  Zapata,  "per- 
sona prudente  y  principal  entre  los  licenciados",  que  mereció 
del  rey  la  más  absoluta  confianza  mientras  estuvo  a  su  ser- 
vicio; el  licenciado  Santiago,  "varón  cristiano  y  de  muy  buena 
voluntad";  Juan  López  de  Palacios  Rubio,  "doctísimo  en  su 
facultad  de  jurista";  el  licenciado  Móxica,  "también  hombre 
letrado  y  de  virtud";  el  licenciado  Sosa,  "persona  de  mucha 
virtud,  y  que  favoreció  mucho  los  indios". 

A  este  grupo  de  notables  se  sumaron  por  mandato  real 
fray  Tomás  Durán  y  fray  Pedro  de  Covarrubias,  teólogos 
dominicos,  y,  a  petición  especial  de  fray  Antón  Montesino,  el 
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padre  Matías  de  Paz,  también  dominico  y  catedrático  de 
teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

El  Consejo  entró  en  deliberaciones  considerando  el  cúmulo 
de  información  que  le  fue  proporcionado,  tanto  en  contra  de 
los  encomenderos,  alcaldes,  justicias  y  gobernadores  de  las 
Islas,  como  en  favor  de  la  continuación  de  prácticas  y  proce- 
dimientos para  instaurar  en  ellas  un  régimen  económico  en 
que  los  naturales  llevaban  la  peor  parte.  No  fue  fácil  a  teó- 
logos y  juristas  resolver  asunto  tan  escabroso  y  delicado,  su- 
puesto que  en  el  bando  más  fuerte  formaban  algunos  validos 
de  la  Corona  que  poseían  tierras  e  indios  en  encomienda,  y  a 
quienes  nada  agradable  había  de  ser  que  la  procuraduría 
de  un  humilde  fraile  les  despojara  de  tales  prebendas.  Por 
otra  parte,  en  la  Corte  se  hallaban  a  la  sazón  algunos  conquis- 
tadores y  navegantes,  entre  ellos  Francisco  de  Garay  y  Juan 
Ponce  de  León,  quienes  habían  llegado  para  reclamar  derechos 
de  conquista  sobre  tierras  e  indios  descubiertos  y  dominados 
por  ellos  al  mando  de  sus  aventureras  legiones.  Estos  también 
se  encargaron  de  reforzar  los  argumentos  que  contrarios  a  la 
tesis  de  Montesino  se  presentaron  al  Consejo  del  Rey. 

Después  de  varios  días  de  considerar  y  deliberar  en  el  ne- 
gocio de  las  Indias,  éste  envió  a  Fernando  el  Católico  un 
pliego  en  que  exponía  sus  conclusiones  en  esta  forma: 

Muy  poderoso  Señor:  Vuestra  Alteza  nos  mandó  que  entendié- 
semos en  ver  en  las  cosas  de  las  Indias,  sobre  ciertas  informaciones 
que  cerca  dello  a  Vuestra  Alteza  se  habían  dado  por  ciertos  reli- 
giosos que  habían  estado  en  aquellas  partes,  así  de  los  Dominicos 
como  de  los  Franciscos,  y  vistas  aquéllas,  y  oído  todo  lo  que  nos 
quisieron  decir,  y  aun  habida  más  información  de  algunas  personas 
que  habían  estado  en  las  dichas  Indias,  y  sabían  la  disposición  de 
la  tierra  y  la  capacidad  de  las  personas,  lo  que  nos  parece  a  los  que 
aquí  firmamos  es  lo  siguiente:  Lo  primero,  que  pues  los  indios  son 
libres  y  Vuestra  Alteza  v  la  Reina,  nuestra  señora  (que  hava  sancta 
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gloria),  los  mandaron  tractar  como  a  libres,  que  así  se  haga.  Lo 
segundo,  que  sean  instruidos  en  la  fe,  como  el  Papa  lo  manda  en 
su  bula,  y  Vuestras  Altezas  lo  mandaron  por  su  Carta,  y  sobre  esto 
debe  Vuestra  Alteza  mandar  que  se  ponga  toda  la  diligencia  que 
fuere  necesaria.  Lo  tercero,  que  Vuestra  Alteza  les  puede  mandar 
que  trabajen,  pero  que  el  trabajo  sea  de  tal  manera  que  no  sea 
impedimento  a  la  instrucción  de  la  fe  y  sea  provechoso  a  ellos  y  a 
la  república,  y  Vuestra  Alteza  sea  aprovechado  y  servido  por  razón 
del  señorío  y  servicio  que  le  es  debido  por  mantenerlos  en  las  cosas 
de  nuestra  sancta  fe  y  en  justicia.  Lo  cuarto,  que  este  trabajo  sea  tal 
que  ellos  lo  puedan  sufrir,  dándoles  tiempo  para  recrearse,  así  cada 
día  como  en  todo  el  año,  en  tiempo  convenible.  Lo  quinto,  que 
tengan  casas  y  hacienda  propia,  la  que  pareciere  a  los  que  gobiernan 
y  gobernaren  de  aquí  adelante  las  Indias,  y  se  les  dé  tiempo  para 
que  puedan  labrar,  y  tener,  y  conservar  la  dicha  hacienda  a  su 
manera.  Lo  sexto,  que  se  dé  orden,  cómo  siempre  tengan  comunica- 
ción con  los  pobladores  que  allá  van,  porque  con  esta  comunicación 
sean  mejor  y  más  presto  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  sancta 
fe  católica.  Lo  sétimo,  que  por  su  trabajo  se  les  dé  salario  conve- 
niente, y  esto  no  en  dinero,  sino  en  vestidos  y  en  otras  cosas  para 
sus  casas. 

Sobre  estas  conclusiones  el  rey  pidió  su  opinión  al  licencia- 
do Gregorio  y  a  fray  Bernardo  de  Mesa.  Este  último  con- 
densó la  suya  así:  Primero.  El  rey  está  obligado  a  velar  por 
la  conversión  de  los  aborígenes  a  la  Religión  Cristiana.  Se- 
gundo. Los  indígenas  deben  ser  tratados  como  vasallos  y  no 
como  siervos;  de  acuerdo  con  lo  cual  se  les  deben  pedir  e 
imponer  servicios.  Tercero.  Los  indios  deben  pagar  tributo  a 
su  príncipe;  mas  como  éstos  no  tienen  bienes,  deben  hacer  el 
pago  en  servicios  personales  en  las  cosas  que  más  convengan 
a  los  intereses  de  su  rey  y  señor.  Cuarto.  Los  indios  fueron 
dados  al  rey  por  el  propio  bien  de  ellos;  de  manera  que  debe 
el  soberano  procurar  que  no  permanezcan  en  la  ociosidad, 
porque  si  ésta  es  madrastra  de  las  virtudes  en  todas  partes, 
con  más  razón  entre  quienes,  como  los  indios,  cometen  el 
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pecado  de  idolatría.  Quinto.  Para  evitar  el  vicio  de  la  ociosi- 
dad en  los  naturales,  éstos  deben  ser  repartidos  entre  los 
fieles  de  buena  conciencia  y  mejores  costumbres,  para  que 
los  ocupen  y  les  inculquen  las  cosas  cristianas.  Para  propia 
seguridad  de  la  conciencia  del  rey,  éste  debe  procurar  que  los 
repartos  se  hagan  a  personas  calificadas,  con  cualidades  que 
garanticen  la  buena  ocupación  y  la  buena  doctrina  que  para 
los  indios  está  obligado  a  procurar  el  mismo  monarca.  Sexto. 
Los  fieles  están  obligados  a  mantener  a  los  indios  que  les 
sirvan  y  a  no  hacerlos  trabajar  con  exceso,  para  que  no  abo- 
rrezcan la  Religión  Cristiana  ni  las  buenas  costumbres  que  se 
les  inculquen.  Séptimo.  El  rey  debe  tasar  los  trabajos  y  los 
mantenimientos  de  los  naturales,  darles  hacienda  propia  como 
a  hombres  libres,  para  que  sientan  que  no  son  siervos,  sino 
bajo  el  yugo  de  Jesucristo. 

El  licenciado  Gregorio,  por  su  parte,  formuló  conclusiones 
mucho  más  injustas  en  su  contenido  que  las  propuestas  al  rey 
por  Bernardo  de  Mesa,  pues  recomendaba  para  los  indios  un 
trato  igual  que  si  fueran  siervos;  este  criterio  estuvo  fundado 
en  citas  y  otros  detalles  de  erudición  teológica  y  jurídica,  que 
más  tarde  fray  Bartolomé  de  las  Casas  rechazó  enérgicamente 
en  sus  prédicas  y  en  sus  escritos. 

Mientras  tenían  lugar  estos  acontecimientos  en  la  Corte, 
en  la  Isla  Española  se  enfrentaban  los  dominicos  con  otro 
problema:  el  viaje  de  fray  Pedro  de  Córdoba  a  la  Corte,  donde 
debía  reforzar  las  gestiones  de  Montesino.  Y  fué  que  como 
antes  de  éste  llegó  a  España  el  franciscano  Del  Espinal,  des- 
pués de  oír  su  embajada  el  rey  escribió  al  Provincial  de  los 
dominicos  en  Castilla,  quejándose  de  la  mala  forma  en 
que  estos  últimos  procedían  respecto  del  patrimonio  real 
en  las  Indias.  El  Provincial  escribió  al  convento  de  la  Es- 
pañola pidiendo  explicaciones;  los  frailes  que  habían  que- 
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dado  de  este  lado  del  océano  supusieron,  no  sin  razón,  que  las 
corrientes  contrarias  a  ellos  eran  demasiado  poderosas  y  que 
la  nobleza  y  la  humildad  de  Montesino  serían  incapaces  de 
dominarlas.  Así  fue  como  acordaron  que  saliera  hacia  España 
fray  Pedro  de  Córdoba,  inteligente  y  culto  teólogo,  superior 
de  la  orden.  Quien  al  llegar  a  la  Corte,  radicada  entonces  en 
Burgos,  se  encontró  con  que,  como  consecuencia  de  las  con- 
clusiones enviadas  al  Rey  por  su  Consejo  y  las  opiniones  del 
licenciado  Gregorio  y  el  fraile  Mesa,  la  Corona  había  pro- 
mulgado leyes  para  las  Indias,  y  con  ellas  se  consideraba  de- 
finitivamente solucionado  el  problema.  Fray  Pedro  de  Córdoba 
estudió  tales  ordenamientos  y  pudo  darse  cuenta  de  lo  errados 
que  estaban  respecto  de  la  realidad  que  con  ellos  se  pretendía 
gobernar  y  de  la  ignorancia  que  privaba  entre  quienes  habían 
participado  en  su  redacción.  Acudió  con  tales  razones  al  mo- 
narca, pidiendo  al  par  la  rectificación  de  los  errores  y  el 
reconocimiento  de  la  libertad  de  los  naturales  para  regir  sus 
personas,  sus  familias  y  sus  bienes;  la  libertad  de  la  tierra  y 
la  prohibición  a  los  castellanos  de  usurparlas  y  esclavizar  a 
sus  propietarios.  Fernando  propuso  a  Córdoba  que  tomase 
a  su  cargo  la  tarea  y  estipulase  en  la  rectificación  que  pro- 
ponía todo  aquello  que  le  pareciere  justo  y  procedente  para 
lograr  el  fin  deseado.  Pero  el  dominico  rehusó  aceptar  la  dis- 
tinción, aduciendo  en  su  favor  un  completo  desconocimiento 
de  las  cosas  políticas. 

No  por  esto  dejó  de  rectificar  el  soberano  el  contenido  de 
las  leyes  promulgadas;  y  así  ordenó  que  se  reuniesen  nueva- 
mente los  miembros  de  su  Consejo,  con  el  doctor  Juan  López 
de  Palacios  Rubio,  el  licenciado  Santiago,  su  confesor,  el  pa- 
dre Maestro  fray  Tomás  de  Matienzo,  fray  Alonso  de  Bus- 
tillo,  su  predicador,  el  licenciado  Gregorio,  y  el  entonces  obispo 
de  Palencia  y  después  de  Burgos,  don  Juan  Rodríguez  de 
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Fonseca.  Fernando  recomendó  a  esta  junta  escuchar  las  opi- 
niones y  proposiciones  de  fray  Pedro  de  Córdoba  sobre  las 
leyes  recién  expedidas,  pues  que  de  ninguna  manera  deseaba 
ponerlas  en  vigor  si  contenían  agravios  e  injusticias  contra  las 
gentes  a  quienes  estaban  destinadas.  El  Consejo  citó  al  domini- 
co indiano  para  que  expusiera  y  fundamentara  sus  argumentos 
contra  las  leyes,  y  Córdoba  respondió  con  todo  el  valor  y  toda 
la  buena  fe  de  que  es  capaz  quien  desea  y  busca  el  bienestar 
de  la  humanidad.  Ratificó  el  contenido  de  las  leyes  en  cuanto 
y  al  parecer  favorecían  a  los  indígenas,  pero  rechazó  los  pun- 
tos débiles  e  injustos,  sentenciando:  I.  Los  naturales  deben 
vivir  en  completa  libertad.  II.  Por  ningún  motivo  ni  en  nin- 
guna época  deben  ser  las  mujeres  obligadas  a  trabajar  para 
ios  españoles  en  las  minas.  III.  Es  contrario  a  las  leyes  divinas 
y  humanas  obligar  a  los  niños  a  trabajar.  IV.  Es  contrario  a 
la  moral  y  a  la  honestidad  cristianas  permitir  que  hombres  y 
mujeres  continúen  conservando  su  desnudez  a  toda  hora. 

Estas  rectificaciones,  aunque  débiles  y  distantes  de  la  cues- 
tión medular  que  debió  haber  tratado  ante  los  notables  del 
Consejo,  dieron  a  fray  Pedro  de  Córdoba  un  resultado  favo- 
rable y,  para  su  propia  satisfacción  y  la  de  sus  compañeros 
de  congregación  en  España  y  las  Indias,  correspondieron  a 
las  finalidades  de  su  viaje  a  la  Corte.  Por  su  parte,  el  Consejo 
formuló  las  siguientes  conclusiones,  que  envió  al  Rey  para  su 
legalización:  Primero.  Las  mujeres  no  deben  ser  obligadas  a 
trabajar  en  las  minas;  pueden  hacerlo  de  su  propia  voluntad 
o  cuando  sus  maridos  las  lleven  consigo.  De  no  ser  así,  tra- 
bajarán en  sus  propias  haciendas  o  en  las  de  los  españoles, 
siempre  que  éstos  les  paguen  los  jornales  convenidos  con  ellas 
y  sus  maridos  por  tales  servicios.  Segundo.  Los  niños  menores 
de  catorce  años  no  deben  realizar  tareas  de  adultos,  sino  las 
sencillas  que  convengan  a  su  edad,  y  esto  en  las  haciendas 
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de  sus  padres.  Tercero.  Los  mayores  de  catorce  años  deberán 
permanecer  bajo  la  potestad  de  sus  padres  hasta  que  alcancen 
la  mayoría  de  edad  o  contraigan  matrimonio.  Cuarto.  Los 
huérfanos  de  padre  y  madre  caerán  bajo  la  potestad  del  rey, 
quien  delegará  sus  facultades  en  quien  desee  y  podrá  señalar 
la  calidad  de  trabajo  que  deban  desempeñar,  a  cambio  del 
cual  recibirán  jornales  y  alimentos  y  serán  instruidos  religio- 
samente. Quinto.  Las  mujeres  que  no  fueren  casadas  deberán 
permanecer  bajo  la  tutela  de  sus  padres;  a  falta  de  éstos,  la 
tutela  estará  a  cargo  del  rey.  En  uno  y  otro  casos,  las  mujeres 
deberán  trabajar  en  todo  aquello  que  sea  útil,  tanto  para  sus 
propios  intereses  materiales  y  espirituales,  como  para  los  de 
la  Religión  Cristiana.  Sexto.  Los  naturales  adultos  ¿ebzn  ser 
obligados  a  trabajar  para  los  españoles  durante  nueve  meses 
del  año,  según  se  tiene  mandado  en  las  ordenanzas  reales;  y 
los  tres  meses  restantes,  que  estas  mismas  ordenanzas  les  con- 
ceden para  holgar,  han  de  ocuparlos  en  trabajar  sus  heredades 
o  las  de  sus  vecinos,  recibiendo  salarios  en  este  último  caso. 
Séptimo.  Como  es  concebible  que  con  el  tiempo  y  dada  la  edu- 
cación que  ahora  reciben  de  clérigos,  sacerdotes  y  seglares,  los 
naturales  puedan  regirse  a  sí  mismos  y  trabajar  para  la  Co- 
rona, como  lo  hacen  ahora  en  España  los  otros  cristianos, 
conviene  que  el  rey  ordene  que  anden  vestidos,  hombres  y 
mujeres,  bajo  la  amenaza  de  pena  en  casos  de  rebeldía. 

El  envío  de  estas  conclusiones  termina  diciendo  al  rey,  que 
en  la  conciencia  de  quienes  las  formularon  quedan 

justa  y  moderadamente  ordenadas  las  cosas  de  las  dichas  Indias,  así 
para  el  buen  tractamiento  y  conversión  y  doctrina  de  los  dichos  in- 
dios, como  para  la  gobernación  de  aquellas  partes,  y  que  debe  Vues- 
tra Alteza  mandar  que,  en  todo  y  por  todo,  se  guarden  las  dichas 
ordenanzas  que  Vuestra  Majestad  tiene  mandadas  hacer  con  estos 
dichos  aditamentos,  y  que  haciéndose  así,  su  real  conciencia  será 
enteramente  descargada. 
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Parece  que  los  notables  de  la  Corte  española  anclaban  muy 
cortos  de  vista.  Con  librar  a  los  niños  y  a  las  mujeres  del  tra- 
bajo en  las  minas,  a  cambio  de  ordenar  sin  cortapisas  la 
esclavitud  de  los  adultos,  ya  consideraban  en  Burgos  resuelto 
el  problema  económico,  político  y  administrativo  de  las  Indias. 
Es  precisamente  el  trabajo  de  los  hombres,  nueve  meses  obli- 
gatorio bajo  la  jurisdicción  y  en  favor  de  los  castellanos,  y 
tres  meses  al  amparo  de  una  libertad  meramente  ideal  que 
mediante  el  soborno  de  autoridades  podía  nulificarse,  lo 
que  sienta  las  bases  de  la  esclavitud  en  que  se  convirtió  el 
sistema  de  las  encomiendas.  Porque  acostumbrados,  como 
ya  lo  estaban  los  castellanos,  a  no  cumplir  las  leyes  en  todo 
cuanto  se  opusieran  al  desarrollo  de  sus  ilimitados  planes  de 
enriquecimiento,  encontrarían  fácilmente  los  medios  para  re- 
tener en  su  poder  a  los  indígenas  durante  los  doce  meses  del 
año;  bastaría  con  no  permitirles  poseer  un  palmo  de  tierra 
para  cultivar  durante  el  trimestre  que  las  ordenanzas  les  con- 
cedían gozar  de  libertad. 

No  obstante,  los  dominicos  fray  Pedro  de  Córdoba  y  fray 
Antón  Montesino  consideraron  ganada  la  partida;  tanto  más, 
cuanto  que  fray  Alonso  del  Espinal,  aquel  franciscano  dele- 
gado de  los  encomenderos  que  fue  a  la  Corte  a  defender  el 
punto  de  vista  contrario  a  los  indígenas,  se  convirtió  poco  des- 
pués en  colaborador  de  los  dominicos,  ya  que  advirtió  a  tiempo 
la  injusticia  en  que  se  fundaba  la  embajada  que  se  le  había 
encomendado.  De  manera  que  el  triunfo  de  los  hijos  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán  fue  satisfactorio,  y  volvieron  a  su  con- 
vento de  la  Española  contando  con  que  todo  lo  que  fray 
Antón  había  condenado  desde  el  pulpito  desaparecería  en 
poco  tiempo. 

Durante  los  días  en  que  esto  ocurría  en  España,  en  Cuba  un 
hombre  luchaba  consigo  mismo  en  contra  de  un  tomento  espi- 
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ritual.  Un  hombre  que  llevaba  diez  años  de  encomendero,  que 
había  cometido  las  mismas  faltas  condenadas  por  el  dominico 
Montesino  en  su  famoso  sermón,  pero  que  se  sentía  impelido 
por  fuerzas  extrañas  hacia  una  radical  rectificación  de  su  con- 
ducta. Este  hombre  era  Bartolomé  de  las  Casas  o  Casaus,  de 
quien  la  Historia  no  nos  dice  cómo  vivió  desde  su  arribo  a 
las  Indias,  año  1502,  hasta  1510,  en  que  recibió  las  órdenes 
sacerdotales  y  cantó  misa  en  la  iglesia  de  Concepción  de  la 
Vega,  asiento  entonces  de  la  capital  de  la  Isla  Española.  Don 
Antonio  María  Fabié  y  fray  Antonio  de  Remesal  son  quienes 
han  escrito  más  ampliamente  y  con  mayor  documentación 
sobre  la  vida  del  clérigo  de  Sevilla;  el  primero  conjetura  sobre 
sus  actividades  durante  los  años  citados,  basándose  en  refe- 
rencias que  el  mismo  Las  Casas  da  de  sí  en  su  Historia  de  las 
Indias  y  en  la  Apologética  historia  de  la  isla  Española;  refe- 
rencias que,  aunque  vagas,  bastan  en  cambio  para  apoyar 
cualquier  suposición. 

Es  fuerza  reconocer,  dice  el  famoso  historiador  andaluz,  que  Las 
Casas  vivió  como  los  demás  españoles,  y  que  incurrió  en  faltas  idén- 
ticas a  las  que  luego  les  imputó  con  tanta  dureza. 

Por  su  parte,  el  obispo  Remesal  deja  en  su  Historia  de 
Chiapas  y  Guatemala  un  vacío  que  corresponde  al  mismo 
período  a  que  nos  referimos.  Sólo  dice  que  con  el  Comendador 
de  Lares 

pasó  a  las  Indias  el  licenciado  Bartolomé  de  Casaus  en  el  año  de 
1502,  cuando  también  entró  en  ellas  la  orden  del  glorioso  P.  S. 
Francisco,  cuyo  prelado  era  fray  Alonso  del  Espinar.  De  allí  a  ocho 
años  que  fué  en  el  de  1510  cantó  misa  en  la  ciudad  de  la  Vega  de 
la  Isla  Española,  que  fué  la  primera  misa  nueva  que  se  cantó  en  las 
Indias.  .  . 

De  muchos  personajes  que  pasaron  a  las  Indias  en  aquellas 
calendas,  se  han  perdido  las  huellas  de  sus  primeros  años  de 
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vida  en  las  nuevas  tierras;  la  Historia  sólo  ha  podido  recoger 
las  que  ellos  mismos  le  suministraron  a  través  de  escritos  y 
otros  detalles  que  por  su  importancia  general  trascendieron 
al  exterior  y  permanecieron  a  lo  largo  de  las  centurias.  En  el 
caso  particular  de  Bartolomé  de  las  Casas,  sus  biógrafos  cita- 
dos sólo  pudieron  recoger  lo  que  él  dejó  escrito  en  su  incom- 
pleta autobiografía,  contenida  en  su  Historia  de  las  Indias. 
Precisamente  donde  el  obispo  de  Chiapa  comienza  a  hablar 
de  sí  mismo  es  donde  tanto  Fabié  como  Remesal  comenzaron 
también  su  tarea  de  darlo  a  conocer,  lo  cual  está  señalado  en 
1510,  porque  desde  que  Las  Casas  dice  que  él  vino  a  América 
"en  aquel  viaje",  no  vuelve  a  hablar  de  sus  actividades,  sino 
hasta  cuando  se  nos  presenta  como  agregado  religioso  a  la 
expedición  que  comandó  Diego  Velázquez  para  la  conquista 
y  la  colonización  de  Cuba. 

El  mismo  Las  Casas  nos  dice  que  tuvo  una  encomienda  en 
territorios  pertenecientes  ai  pueblo  de  Canarreo,  cerca  del 
puerto  de  Xagua,  en  la  isla  de  Cuba;  que  en  la  ribera  del  río 
Yuna,  en  la  Isla  Española,  tuvo  "labranzas  de  pan  de  la 
tierra,  que  valían  cada  año  más  de  cien  mil  castellanos";  que 
asistió  a  varias  acciones  de  guerra  contra  los  indígenas  y 
presenció  la  esforzada  lucha  entre  un  gigantesco  nativo  y  el 
ágil  y  cruel  Alejos  Gómez.  Pequeños,  vagos  datos  que  nuestro 
obispo  nos  da,  pero  que  esencialmente  nos  dicen  cómo  vivió 
antes  de  convertirse  en  defensor  de  los  aborígenes. 

De  ninguna  manera  pudo  Las  Casas  escapar  a  la  tentación 
de  la  encomienda  durante  sus  primeros  años  de  residencia  en 
las  Indias,  porque  cuando  él  cruzó  el  océano  por  primera  vez  ya 
era  un  aventurero  sediento  de  riquezas  que  no  solamente  venía 
a  hacerse  cargo  de  los  bienes  de  su  padre,  sino  que  tenía  la 
más  firme  intención  de  multiplicarlos  sobre  la  base  de  una 
vida  similar  a  la  de  todo  colonizador  de  entonces.  Fue  preci- 
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sámente  la  experiencia  lo  que  impuso  a  Bartolomé  cambiar  el 
rumbo  de  su  vida;  fue  su  espíritu,  demasiado  sencillo,  dema- 
siado noble,  que  no  soportó  mucho  tiempo  su  complicidad 
en  atropellos  e  injusticias  de  cristianos  contra  "infieles". 

Durante  su  vida  de  encomendero,  Bartolomé  de  las  Casas 
no  hizo  nada  que  pudiera  significarle  de  manera  especial;  su 
conducta  con  los  naturales  acaso  fuera  como  la  de  cualquier 
encomendero,  y  la  vergüenza  y  el  arrepentimiento  le  impusie- 
ron olvidar  por  completo  aquellos  ocho  años  de  que  antes 
hablamos.  Perdido  entre  los  miles  de  colonos  que  construyeron 
la  primera  ciudad  europea  del  Nuevo  Mundo,  Las  Casas  de- 
fendió en  muchas  ocasiones  el  punto  de  vista  en  que  se  apo- 
yaba su  situación  económica;  esto  es,  la  tesis  contraria  al 
bienestar  y  a  la  libertad  de  los  aborígenes,  que  se  ponía  en 
práctica  aun  contra  la  voluntad  de  la  Corona.  Y  al  defender 
esa  tesis,  Bartolomé  de  Casaus  ponía  en  juego  la  misma  pa- 
sión y  el  mismo  fervor  con  que  más  tarde  sirvió  en  América 
a  la  ley  y  a  la  justicia  social.  Pero  desde  el  día  en  que  escuchó 
los  sermones  de  Montesino,  Bartolomé  dejó  de  sentirse  enco- 
mendero. Su  última  acalorada  discusión  en  favor  de  la  escla- 
vitud de  los  indígenas  la  sostuvo  ante  fray  Pedro  de  Córdoba, 
quien  acabó  por  demostrarle  cuán  equivocada  era  su  tesis 
frente  a  las  leyes  de  Dios;  cómo  la  verdad  tiene  muchos  ene- 
migos y  la  mentira  muchos  defensores.  Y  desde  entonces,  la 
tranquilidad  de  su  conciencia  se  vio  interrumpida  frecuente- 
mente por  la  duda;  los  consejos  del  fraile  permanecieron  y 
provocaron  en  la  mente  de  nuestro  clérigo  una  crisis,  de  la 
que  resultó  triunfante  lo  espiritual  sobre  lo  terreno. 

En  sus  ratos  de  soledad,  cuando  la  atención  de  su  hacienda 
se  lo  permite,  Bartolomé  revisa  su  conciencia,  sus  actos  y  su 
vida  en  las  Indias,  y  confronta  conciencia,  actos  y  vida  de 
encomendero  con  todas  las  leyes  que  juró  adoptar  para  su  go- 
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bierno  espiritual  y  moral.  El  resultado  es  totalmente  contrario 
al  clérigo;  fuera  del  rutinario  cumplimiento  con  la  Iglesia, 
además  de  su  elástica  disciplina  para  conservar  su  fe  en  Cris- 
to, nada  hay  de  notable  en  su  conducta  a  través  de  diez  años 
de  encomendero. 

Mas  lo  malo  y  lo  bueno  que  pudo  haber  recordado  entonces 
Las  Casas,  bien  guardado  quedó  en  su  memoria,  porque  él 
no  lo  dejó  escrito,  ni  nadie  ha  sabido  hasta  hoy  que  alguno  de 
sus  contemporáneos  lo  haya  hecho.  Cuando  el  fraile  dominico 
substituye  temporalmente  al  Procurador  de  los  Indios  y  decide 
escribir  sobre  su  propia  vida  y  la  de  algunos  pueblos  del  Nue- 
vo Mundo,  ya  hay  quince  años  de  apasionada  lucha  contra  la 
esclavitud  de  los  naturales;  quince  años  que  constituyen  lo 
suficiente  para  eclipsar  todo  lo  malo  que  el  clérigo  haya  hecho 
mientras  vivió  del  producto  de  las  fuerzas  y  los  padecimientos 
de  sus  encomendados. 

Es  entonces  cuando  el  fraile,  poseído  de  una  violencia  y 
una  pasión  que  lo  ayudarán  mucho  como  político,  pero  lo 
perjudicarán  sobremanera  como  historiador,  decide  guardar 
en  su  memoria  los  actos  que  lo  avergüenzan  y  empañan  sus 
servicios  en  bien  de  las  víctimas  de  la  colonización.  Y  sólo 
escribe  un  esbozo  de  los  dos  o  tres  últimos  años  que  prece- 
dieron a  su  abandono  de  las  tierras  y  de  los  indígenas  que 
tenía  en  encomienda.  Se  presenta  ante  nosotros  acompañando 
a  Diego  Velázquez  en  su  expedición  de  conquista  de  Cuba; 
el  mismo  clérigo  se  nos  da  a  conocer  como  persona  muy  esti- 
mada por  Velázquez,  quien  lo  tenía  por  consejero;  y  cuando 
acude  a  Baracoa  para  contraer  matrimonio  y  deja  temporal- 
mente el  mando  a  Juan  de  Grijalva,  Las  Casas  es  nombrado 
consejero  y  predicador  de  la  expedición. 

Días  después,  yendo  Pánfilo  de  Narváez  a  Camagüey,  Las 
Casas  le  acompañó  como  mensajero  de  paz.  Era  él  quien  en- 
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viaba  el  primer  aviso  a  los  habitantes  de  todos  los  poblados 
que  iban  encontrando  en  su  recorrido;  era  él  quien  remitía  a 
los  caciques  el  famoso  papel  en  blanco,  que  ya  se  conocía 
como  obra  mágica  de  los  castellanos,  ordenando  que  "estu- 
viesen todos  quietos  y  ninguno  se  absentase  porque  no  se  les 
haría  mal  ni  daño,  y  que  tuviesen  de  comer  aparejado  para 
los  cristianos,  y  los  niños  para  baptizar,  o  que  se  recogiesen 
a  una  parte  del  pueblo.  y  que  si  no  lo  hacían  que  se  eno- 
jaría el  padre  (Las  Casas) 

Pero  aun  en  papel  de  consejero  de  un  capitán  castellano 
que  busca  riquezas  y  poder  a  toda  costa,  Las  Casas  aprovecha 
su  cargo  y  su  autoridad  para  ver  que  los  indígsnas  pa- 
dezcan lo  menos  posible  a  manos  de  los  españoles;  procura 
que  las  amistad  entre  blancos  y  antillanos  sea  resultante  de  la 
mutua  comprensión  y  no  de  una  constante  lucha  a  muerte; 
utiliza  sus  recursos  persuasivos  para  lograr  el  mayor  número 
de  nuevos  adeptos  al  Cristianismo  en  cada  lugar  que  la  expe- 
dición encuentra  en  su  ruta;  predica  el  bien  y  hace  resaltar 
las  ventajas  que  trae  no  cometer  abusos  en  los  poblados,  ni 
atropellar  a  sus  habitantes.  Pero  no  hay  grandes  cosechas  de 
estos  esfuerzos,  nacidos  de  quien  está  directamente  al  servicio 
de  uno  de  dos  bandos  en  pugna;  como  los  intereses  inmediatos 
y  mediatos  del  consejero  son  los  mismos  que  los  de  sus  acon- 
sejados, Las  Casas  actúa  como  cualquier  mortal  que  movido 
por  impulsos  humanitarios  procura  que  la  paz  no  sea  deste- 
rrada de  las  relaciones  entre  las  gentes  que  con  él  conviven. 

En  cada  poblado  a  que  llega  la  expedición,  Las  Casas  pro- 
cura persuadir  a  los  caciques  para  que  permitan  el  bautismo 
de  los  niños,  así  como  de  los  adultos  que  para  ello  no  tengan 
inconveniente  alguno.  La  misión  evangelizadora  fue  cumplida 
en  grado  tal  por  el  sacerdote  sevillano,  que  en  cada  acto  de 
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administración  de  sacramentos  incorporó  a  cientos  de  personas 
a  las  legiones  cristianas. 

Generalmente,  estos  esfuerzos,  que  representaban  ante  los 
naturales  la  teoría  de  una  nueva  vida  espiritual,  ya  que  predi- 
caban la  existencia  de  un  dios  todopoderoso  en  la  Tierra  y  en 
el  Cielo,  tenían  un  fuerte  opositor  en  los  actos  de  expedicio- 
narios y  conquistadores.  Porque  la  teoría  cristiana  era  presen- 
tada a  los  indígenas  límpida,  sublime,  muy  por  encima  de  las 
pasiones  y  los  errores  humanos;  pero  quienes  portaban  la  es- 
pada y  la  lanza  para  defender  la  cruz,  sádicos  e  inhumanos 
imponían  sus  costumbres,  sus  ambiciones  y  sus  defectos,  ne- 
gando así  la  sublimidad  y  la  pureza  del  Cristianismo.  El  sacer- 
dote predicaba  el  bautismo  como  principio  de  una  serie  de 
actos  tendientes  a  lograr  la  salvación  del  alma;  pero  los  expe- 
dicionarios procedían  de  tal  manera,  que  los  indígenas  prefe- 
rían buscar  la  salvación  del  cuerpo  y  esperar  el  momento 
oportuno  para  tratar  de  obtener  la  del  espíritu. 

Una  ostensible,  fuerte  contradicción  de  las  prédicas  de  los 
sacerdotes  y  los  frailes  constituían  ante  los  ojos  de  los  natu- 
rales los  actos  de  sus  conquistadores;  quien  se  detenía  unos 
instantes  a  comparar  la  teoría  expuesta  por  el  cura  o  el  fraile, 
con  la  conducta  de  los  castellanos,  concluía  por  negar  validez 
a  la  primera,  y  se  rebelaba  contra  lo  que  parecía  ser  una 
mentira  de  tomo  y  lomo,  sin  imputarle  haber  jurado  adoptar 
para  su  espíritu  la  Religión  Católica.  Nadie,  pues,  que  pusiera 
a  trabajar  su  intelecto,  aceptaba  a  los  colonizadores  como 
hermanos  en  Jesucristo,  pues  bien  sabía  que  no  hay  ley  que 
autorice  la  esclavitud  de  hermanos  por  hermanos;  y  mucho 
menos  había  de  autorizarla  el  Dios  que  se  decía  tan  bueno, 
que  no  distinguía  entre  ricos  y  pobres,  blancos  y  negros,  y  a 
todos  juzgaba  con  las  mismas  leyes. 

La  tarea  de  frailes  y  sacerdotes  era  doblemente  gigantesca, 
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pues  resultaba  mucho  más  fácil  convencer  a  un  indígena  de 
que  debía  adoptar  la  nueva  religión,  que  hacerle  entender  que 
los  actos  malos  de  los  castellanos  eran  contrarios  al  cristia- 
nismo. Por  otra  parte,  como  quien  confesaba  en  la  mañana 
cometía  tropelías  en  la  tarde,  el  sacramento  de  la  confesión 
no  representaba  ninguna  garantía  para  quienes  eran  víctimas 
de  tales  desmanes.  Años  más  tarde,  en  tal  caso  colocados  los 
mexicanos,  les  fue  muy  fácil  encontrar  mejor  establecidas 
las  reglas  de  la  confesión  ante  sus  dioses,  que  las  del  cristia- 
nismo. Hombres  y  mujeres  confesaban  en  México  ante  la 
diosa  Tlaelquam,  quien  perdonaba  todas  las  faltas  cometidas, 
sobre  todo  las  sexuales;  pero  "acabada  la  confesión  y  recibida 
la  penitencia,  el  penitente  íbase  para  su  casa  y  procuraba  de 
nunca  más  volver  a  hacer  aquellos  pecados  de  que  se  había 
confesado,  porque  decían  que  si  otra  vez  reincidía  en  los  pe- 
cados no  tenía  remedio".  Es  decir,  que  para  quien  tuviese  en 
sí  mayor  dosis  de  bestia,  que  de  hombre,  y  usase  la  bestialidad 
con  cualquier  fin,  era  mejor  tornarse  cristiano  que  permanecer 
idólatra. 

Cuando  la  expedición  hubo  concluido  y  asegurado  determi- 
nados territorios  con  sus  habitantes,  para  ponerlos  al  servicio 
de  España  y  los  españoles,  principalmente  de  estos  últimos, 
Diego  Velázquez  hizo,  de  acuerdo  con  sus  facultades,  la  re- 
partición de  tierras  y  la  encomienda  de  indígenas  a  sus  solda- 
dos y  lugartenientes,  en  razón  directa  de  los  méritos  que  cada 
uno  había  conquistado  mientras  estuvo  en  realización  el  plan 
de  descubrimiento  y  dominio.  No  olvidó  en  esto  al  padre  Las 
Casas,  a  quien  "como  a  hombre  que  mucho  había  en  todos 
aquellos  caminos  servido  y  trabajado,  asegurando  la  mayor 
parte  de  aquella  isla,  y  excusando  hartas  muertes  de  indios,. 
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le  dió  un  buen  repartimiento  dellos".  Estos  bienes  los  asoció 
Bartolomé  de  las  Casas  a  los  de  Pedro  de  la  Rentería, 

varón  de  gran  virtud,  cristiano,  prudente,  caritativo,  devoto  y  más 
dispuesto,  según  su  inclinación,  para  vacar  a  las  cosas  de  Dios  y  de 
la  religión,  que  hábil  para  las  del  mundo,  las  cuales  él  tenía  en  harto 
poco  y  se  daba  poco  por  ellas  y  ni  se  sabía  dar  maña  para  las  ad- 
quirir; era  franquísimo,  tanto,  que  se  le  podía  más  atribuir  a  vicio 
y  a  descuido  el  dar,  según  lo  poco  que  tenía,  que  a  discreción  y  a 
virtud. 

Cuando  Las  Casas  se  refiere  a  este  pasaje  de  su  vida,  habla 
en  tercera  persona,  y  dice  que  Pedro  de  la  Rentería 

recibió  indios  juntamente  con  el  padre.  .  con  los  cuales  el  padre 
comenzó  a  entender  en  granjerias  y  en  echar  parte  dellos  en  las 
minas,  teniendo  harto  más  cuidado  dellas  que  de  dar  doctrina  a 
los  indios,  habiendo  de  ser  como  lo  era,  principalmente  aquel  su 
oficio;  pero,  en  aquella  materia,  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo 
el  buen  padre,  como  los  seglares  todos  que  tenía  por  hijos,  puesto 
que  en  el  tratamiento  de  los  indios  siempre  les  fué  humano,  carita- 
tivo y  pío,  por  ser  de  su  naturaleza  compasivo,  y  también  por  lo  que 
de  la  ley  de  Dios  entendía;  pero  no  pasaba  esto  mucho  adelante  de 
lo  que  tocaba  a  los  cuerpos,  que  los  indios  no  fuesen  mucho  en  los 
trabajos  afligidos,  todo  lo  concerniente  a  los  ánimos  puesto  al  rincón, 
y  de  todo  punto  por  él  y  por  todos  olvidado,  plaga  que  Nuestro 
Señor  ha  permitido  en  todo  género  de  personas  de  nuestra  España 
en  estas  Indias,  por  sus  secretos  juicios. 

Esta  confesión  abona  mucho  la  sinceridad  de'  quien  más 
tarde  se  convirtió  en  Procurador  de  los  Indios;  es  el  documen- 
to más  serio  que  existe  para  comprobar  que  antes  de  amigo 
fue  enemigo  de  los  naturales  y  que  durante  esa  época  no  pasó 
de  ser  un  encomendero  con  cierta  dosis  de  humanitarismo. 
Poco  tendría  la  Historia  que  reprochar  al  Obispo  de  Chiapa, 
si  la  misma  serenidad  hubiera  gobernado  el  correr  de  su  plu- 
ma mientras  escribía  para  siglos  y  generaciones  posteriores  sus 
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memorias  sobre  las  tierras  que  habitó  en  el  Nuevo  Mundo  y 
los  acontecimientos  que  en  ellas  le  tocó  presenciar. 

Bartolomé  de  las  Casas  nos  presenta  su  renuncia  a  los  bienes 
temporales  como  resultado  de  una  recapacitación,  del  encuen- 
tro de  sí  mismo,  vale  decir  del  despertar  de  un  sueño  confuso 
y  tenebroso  que  negó  durante  algún  tiempo  su  propia  psico- 
logía, sus  propios  sentimientos. 

Y  vió  todas  las  violencias  que  se  hacen  bajo  el  sol;  y  he  aquí  las 
lágrimas  de  los  oprimidos,  y  sin  tener  quien  los  consuele;  y  la  fuerza 
estaba  en  la  mano  de  sus  opresores,  y  para  ellos  no  había  consolador, 
y  no  obstante  que  es  don  de  Dios  que  todo  hombre  coma  y  beba,  y 
goce  bien  de  toda  su  labor  .  en  lugar  del  juicio,  allí  la  impiedad; 
y  en  lugar  de  la  justicia,  allí  la  iniquidad. 

Estas  frases  bíblicas  inspiraron  al  sacerdote  del  Guadalquivir 
su  renovación  espiritual,  la  renuncia  a  los  bienes  terrenales  y 
la  lucha  en  contra  de  la  explotación  que  ejercían  castellanos 
contra  indígenas. 

Pero  esta  renuncia  no  adviene  veinticuatro  horas  después 
de  sus  meditaciones;  la  condición  económica  y  social  que  Las 
Casas  había  construido  para  sí  no  podía  desmoronarse  como 
resultado  de  breves  momentos  de  soledad,  aprovechados  por  él 
para  lucubrar  sobre  achaques  filosóficos  relativos  al  espíritu 
y  la  materia,  el  pecado,  la  pureza,  el  yo,  lo  creado  y  lo  increa- 
do y  otras  tantas  entidades  abstractas,  muchas  de  ellas  elabo- 
radas por  el  hombre  para  hacerse  la  vida  más  difícil.  Una 
resolución  definitiva,  un  completo  viraje  en  la  dirección  de  su 
propia  vida,  la  adopción  absoluta  de  la  humildad  y  la  limosna 
como  toda  riqueza  futura  en  una  sociedad  donde  la  codicia 
impera,  donde  no  hay  lugar  para  la  cultura,  ni  para  ningún 
otro  estimulante  espiritual,  necesita  días,  meses,  hasta  años  en 
muchas  ocasiones.  Sin  embargo,  no  fue  tan  largo  el  plazo  que 
Bartolomé  de  las  Casas  hubo  menester  para  escuchar  la  voz 
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de  su  conciencia,  de  su  yo  auténtico;  sólo  fueron  unos  días, 
que  la  Historia  recogió  y  les  dio  mucha  más  importancia  que 
a  los  años  de  vida  de  otros  personajes  eternizados  en  sus  pá- 
ginas, porque  estos  días  constituyen  el  punto  de  partida  de 
grandes  acontecimientos  ligados  con  la  España  Imperial  y  sus 
colonias  occidentales.  En  la  lucha  que  Bartolomé  encomendero 
sostiene  con  Bartolomé  defensor  de  los  indios,  se  juega  el  des- 
tino de  muchos  pueblos;  de  quien  venza  en  el  combate  entre 
el  sacerdote  ambicioso  y  el  sacerdote  realmente  cristiano  de- 
penden la  tranquilidad  y  la  vida  futuras  de  varios  millones 
de  aborígenes;  y  el  combate  es  vigoroso,  aunque  se  realiza  con 
lentitud.  Porque,  además,  Bartolomé  de  las  Casas  tiene  a  su 
cuidado  bienes  que  no  son  de  su  propiedad;  Rentería  le  dejaba 
ordenar  y  gobernar  a  su  antojo  las  tierras  y  los  indios  que 
explotaban  mancomunadamente,  pero  esto  representaba  ma- 
yor responsabilidad  e  impedía  al  clérigo  usar  de  su  máxima 
energía  para  decidir  el  resultado  de  su  lucha  contra  la  tenta- 
ción del  desorden  y  la  barbarie  implantadas  en  tierras  de  In- 
dias por  los  "hijos  del  Cielo". 

Un  incidente  inesperado  sirve  de  apoyo  a  la  voluntad  de 
Bartolomé  para  decidir  esta  lucha.  Hallándose  Diego  Ve- 
lázquez  con  todos  los  soldados  a  su  mando  en  la  Villa  del 
Espíritu  Santo,  tocó  en  suerte  a  Bartolomé  predicarles  du- 
rante la  Pascua  de  Pentecostés,  y  de  tales  prédicas  resultó 
que  el  clérigo  decidiera  abandonar  por  completo  la  explota- 
ción de  sus  bienes  y  sus  indios,  para  dedicarse  en  cuerpo  y 
alma  a  defender  a  estos  últimos  en  contra  de  la  tiranía  y  la 
esclavitud  a  que  estaban  sometidos.  Mucho  influyeron  tam- 
bién para  acabar  con  los  últimos  días  de  Las  Casas  encomen- 
dero las  prédicas  de  los  dominicos,  prédicas  enderezadas  a  bus- 
car entre  los  españoles  el  arrepentimiento,  la  vuelta  a  la  doc- 
trina y  el  buen  trato  a  los  naturales  de  la  tierra. 
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La  última  duda  que  Las  Casas  abriga  respecto  de  la  jus- 
ticia o  injusticia  de  sus  pensamientos  la  destruyen  sus  estu- 
dios, pues  él  abandonó  las  aulas,  pero  no  los  libros,  que 
llevaba  siempre  consigo  a  todas  partes  y  leía  con  frecuencia. 
A  ellos  acudió  el  clérigo  en  última  instancia,  ansioso  de  veri- 
ficar una  vez  más  si  sus  ideas  y  sus  intenciones  no  eran  equi- 
vocadas; y  encontró  que  el  Derecho  le  concedía  la  razón.  Más 
tarde,  cuando  en  plena  lucha  en  pro  de  leyes  y  protecciones 
para  los  indígenas  hablaba  de  este  supremo  instante  de  su 
vida, 

solía  decir  e  afirmar,  que  desde  la  primera  hora  que  comenzó  a 
desechar  las  tinieblas  de  aquella  ignorancia,  nunca  leyó  libro  de 
latín  o  de  romance,  que  fueron,  en  cuarenta  y  cuatro  años,  infinitos; 
en  que  no  hallase  o  razón  o  autoridad  para  probar  y  corroborar  la 
justicia  de  aquestas  indianas  gentes,  y  para  condenación  de  las  injus- 
ticias que  se  les  han  hecho,  y  males  y  daños. 

Ya  decidido  a  abandonar  su  encomienda,  Las  Casas  ad- 
vierte que  en  su  camino  habrá  de  encontrar  muchas  dificul- 
tades para  el  desarrollo  de  su  labor,  fuerte  oposición  efe 
parte  de  todos  los  españoles,  así  particulares  como  funcio- 
narios públicos;  que  todo  un  mundo  de  ataques,  calumnias  y 
vituperios  caerán  sobre  él  con  la  intención  de  estorbar  su  ta- 
rea haciéndole  la  vida  tan  dura  como  la  de  quienes  él  osaría 
defender.  Su  lucha,  con  ser  directamente  en  contra  de  enco- 
menderos y  funcionarios,  desde  el  primer  instante  habrá  de 
colocarlo  frente  a  Diego  Velázquez,  su  protector,  quien  le 
ha  dispensado  toda  su  confianza  y  le  ha  proporcionado  me- 
dios para  que  haga  fortuna.  Esto  es,  que  todos  los  defectos 
existentes  y  por  existir  habrán  de  ser  atribuidos  al  sacerdote 
por  sus  enemigos,  que  no  flaquearán  buscando  argumentos 
para  la  defensa  de  sus  intereses  y  sus  costumbres  en  las  co: 
lonias.  ? 
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Todo  lo  considera  el  de  Sevilla:  sopesa  la  importancia 
de  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  de  Indias  y  España  cuyos 
intereses  resultarán  afectados;  medita  las  consecuencias  que 
pueda  tener  la  rebeldía  en  contra  del  obispo  Juan  Rodríguez 
de  Fonseca,  propietario  de  200  indios  en  Cuba  y  de  otros  tan- 
tos en  la  Española,  San  Juan  y  Jamaica;  Lope  Conchillos, 
secretario  de  Fernando  V,  1,100  en  total;  Hernando  de  Vega, 
miembro  distinguido  del  Consejo  de  Indias,  200,  y  Juan 
Cabrero,  camarero  real,  200.  Bartolomé  pulsa  cuidadosamente 
las  ventajas  y  las  desventajas  que  le  acarreará  su  determina- 
ción; son  en  mucho  mayor  número  las  segundas  que  las  pri- 
meras, pero  también  es  muy  grande  la  buena  voluntad  que 
ya  rige  su  conciencia;  y  así  como  cada  relato  espeluznante  y 
fantasmagórico  que  escuchaba  en  Sevilla  acerca  de  América 
le  impulsaba  con  más  fuerza  hacia  este  lado  del  Atlántico, 
así  la  presencia  en  su  mente  de  obstáculos  y  dificultades  con 
que  se  encontrará  en  su  camino  de  luchador  social  le  imprime 
mayores  deseos  de  emprender  cuanto  antes  su  atrevida  tarea. 

De  los  cinco  puntos  que  más  tarde  establecería  como  fun- 
damentales para  la  propagación  del  Cristianismo,  Las  Casas 
comenzó  por  practicar  el  29,  "Los  oyentes  deben  estar  conven- 
cidos de  que  ninguna  ambición  de  riqueza  mueve  a  los  predi- 
cadores," y  el  59,  "Los  predicadores  deben  llevar  vidas  tan 
ejemplares,  que  sea  claro  para  todos  que  su  predicación  es 
santa  y  justa."  El  primero  de  estos  puntos  ha  de  cumplirlo 
el  sacerdote  inmediatamente;  para  lo  cual  hace  una  visita  a 
Diego  Velázquez  y  lo  entera  de  sus  proyectos  y  sus  determi- 
naciones. 

Di  jóle  lo  que  sentía  de  su  propio  estado  (el  de  encomendero) , 
y  dél  mismo  que  gobernaba  y  de  los  demás,  afirmando  que  en  él 
no  se  podían  salvar,  y  que,  por  salir  del  peligro  y  hacer  lo  que 
debía  a  su  oficio  entendía  en  predicarlo,  por  tanto,  determinaba 
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renunciar  en  él  los  indios,  y  no  tenellos  a  su  cargo  más,  por  eso  que 
los  tuviese  por  vacuos  y  hiciese  dellos  a  su  voluntad. 

Nada  podía  sorprender  tanto  a  un  gobernador  indiano,  co- 
mo el  aumento  de  prosélitos  de  los  dominicos,  que  predicaban 
a  diario  contra  los  infames  procedimientos  que  usaban  los  cas- 
tellanos en  su  trato  con  los  indígenas.  Pero  a  Diego  Veláz- 
quez  sorprendió  en  extremo  que  un  protegido  suyo,  es  decir, 
un  hombre  de  su  confianza  y,  además,  poseedor  de  privilegios 
y  bienes  temporales  suficientes  para  enriquecer  a  cualquiera 
en  poco  tiempo,  renunciando  a  todo  pasara  a  formar  en  las 
filas  de  los  dominicos,  que  tanto  "deservicio  hacían  a  Su  Ma- 
jestad y  a  la  Religión  en  aquestas  tierras." 

Mirad,  padre  — repuso  Velázquez  a  Las  Casas — ,  lo  que  hacéis, 
no  os  arrepintáis,  porque  por  Dios  que  os  querría  ver  rico  y  pros, 
perado,  y  por  lo  tanto  no  admito  la  dejación  que  hacéis  de  los 
indios;  y  .  .  .  yo  os  doy  quince  días  para  bien  pensarlo,  después  de 
los  cuales  me  podéis  tornar  a  hablar  lo  que  determináredes. 

Las  Casas,  que  había  madurado  su  plan  como  vimos  en 
páginas  anteriores,  estaba  preparado  para  responder  a  cual- 
quier réplica  que  el  gobernador  Velázquez  le  hiciera,  ya  en 
relación  con  la  causa  de  su  renuncia  de  los  bienes  que  poseía, 
ya  respecto  de  la  legalidad  de  esa  misma  causa.  Es  decir,  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  dispuesto  a  cambiar  absolutamente  la 
dirección  de  su  vida,  sabía  de  antemano  lo  que  acarrearía 
su  retiro  del  mundo  temporal  y  su  ingreso  en  las  congregacio- 
nes defensoras  de  la  moral  y  el  derecho  en  favor  de  los  nativos. 

Señor  — repuso  el  clérigo —  yo  recibo  gran  merced  en  desear  mi 
prosperidad,  con  todos  los  demás  comedimientos  que  vuestra  mer- 
ced me  hace,  pero  haced.  .  cuenta  que  los  quince  días  son  pasados, 
y  plega  a  Dios  que  si  yo  me  arrepintiere  .  y  quisiera  tener  los 
indios  y.  .  .  quisiéredes  dejármelos  .  .  Dios  sea  el  que  rigurosamente 
os  castigue,  y  no  os  perdone  este  pecado.  Sólo  suplico  a  vuestra  mer- 


90 


Manuel  González  Calzada 


ced  que  todo  esto  sea  secreto  y  los  indios  no  los  deis  a  ninguno 
hasta  que  Rentería  venga,  porque  su  hacienda  no  reciba  daño. 

Esto  último  acabó  por  convencer  a  Velázquez,  quien  se  sin- 
tió desconcertado  ante  la  irrevocable  decisión  del  sacerdote, 
sevillano.  Este  mismo  nos  cuenta  que  el  gobernador  de  Cuba, 
lejos  de  sentirse  defraudado  y  agraviado  por  la  resolución, 
aumentó  el  buen  trato  y  el  respeto  con  que  le  distinguía.  Au- 
mento que  al  reflejarse  hacia  el  exterior  al  par  de  hacerse 
pública  la  renuncia  del  clérigo,  hizo  variar  el  concepto  que. 
vulgarmente  de  él  se  tenía,  y  muchos  hubo  que  atribuyeron 
la  cosa  a  especialísimas  elotes  de  santidad  contenidas  en  el 
alma  de  Bartolomé. 

El  público  supo  del  hecho  por  el  mismo  sacerdote;  quien 
durante  el  sermón  que  pronunció  el  día  de  la  Asunción  ante 
la  mayoría  de  los  habitantes  y  las  autoridades  de  Espíritu 
Santo,  les  recordó  "la  obligación  que  tenían"  de  cumplir  las 
obras  de  caridad  que  manda  el  Evangelio,  practicándolas  en 
las  personas  y  las  almas  de  los  indígenas;  esto,  al  mismo  tiem- 
po que  serviría  a  los  españoles  para  lavar  sus  conciencias,  ser- 
viría a  la  Religión  Cristiana  para  recobrar  prosélitos  perdidos 
a  causa  de  la  guerra  que  le  hacía  la  ambición  de  oro  y  demás 
riquezas.  Pero  Las  Casas,  ante  todos  quienes  lo  escuchaban,, 
era  un  encomendero  más;  con  tal  o  cual  rasgo  distinguido  en 
su  conducta  y  en  su  vida,  pero  sin  la  autoridad  moral  de  quien 
está  limpio  y,  por  lo  tanto,  puede  recomendar  la  limpieza. 
Esto  lo  sabía  muy  bien  él;  y  para  evitar  críticas  injustificadas 
a  su  peroración,  violó  el  secreto  de  su  renuncia  a  bienes  tem- 
porales y,  dirigiéndose  a  Diego  Velázquez,  dijo:  "Señor,  yo 
os  doy  licencia  que  digáis  a  todos  los  que  quisiéredes  cuanto 
en  secreto  concertado  habíamos,  y  yo  la  tomo  para  a  los  pre- 
sentes decirlo." 

Fue  el  punto  de  apoyo  que  necesitaba  Las  Casas  para  mo- 
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ver,  si  no  la  conciencia  de  todas  aquellas  gentes,  cuando  menos 
la  de  algunas;  la  gran  mayoría,  sintiendo  que  sus  bienes  y  la 
holgura  de  su  posición  personal  resultarían  afectados  con 
el  arribo  de  la  justicia  y  el  derecho,  reaccionaron  en  sentido 
contrario  y  aplicaron  a  Las  Casas  todos  los  calificativos  que 
aun  se  aplican  a  quienes  pretenden  recordar  al  mundo 
que  también  los  pobres  tienen  derecho  a  vivir  y  a  que  se  les 
trate  con  las  mismas  leyes  y  la  misma  justicia  que  se  trata  a 
los  que  han  sabido  apoyarse  en  ellos  para  construirse  un 
pedestal  de  riquezas.  Tomada,  pues,  licencia  para  revelar 
el  secreto  de  su  renuncia  a  la  encomienda  que  recibió  de 
Velázquez,  Bartolomé  de  las  Casas  pronunció  el  primer  dis- 
curso contra  todo  lo  infame,  lo  injusto  y  lo  bárbaro  que  im- 
plantado por  los  castellanos  imperaba  sobre  la  vida  y  la  liber- 
tad de  la  población  autóctona  del  Nuevo  Mundo.  A  la  mente 
del  predicador  acudieron  las  ideas  y  los  argumentos  de  los 
grandes  pensadores  de  todos  los  tiempos,  y  pudo  increpar  a 
los  injustos,  a  los  necios,  a  los  perversos,  a  los  codiciosos,  con 
frases  bien  conocidas  pero  olvidadas  de  todos  quienes  escu- 
chaban su  peroración.  Lleno  de  energía,  sintiendo  la  confianza 
propia  de  todos  los  espíritus  que  obran  bien,  Las  Casas  llevó 
su  emocionante  discurso  hasta  los  límites  de  la  erudición,  pro- 
curando ser  todo  lo  claro  y  elocuente  que  se  necesita  para  ser 
entendido;  pasajes  en  que  Jesucristo  recomienda  el  amor,  la 
piedad,  la  caridad  y  el  buen  trato  para  el  prójimo  fueron 
recordados  en  aquella  ocasión;  y  salieron  a  relucir  también 
las  más  bellas  interpretaciones  de  famosos  padres  de  la  Igle- 
sia, teólogos  y  filósofos  que  hasta  entonces  habían  especulado 
en  el  Cristianismo  buscando  la  más  fiel  interpretación  de  sus 
enunciados  sobre  la  moral,  el  derecho,  la  justicia  y  la  igualdad 
de  los  hombres  ante  Dios. 

Si  aquella  plática  confidencial  durante  la  cual  Bartolomé 
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renunció  a  sus  bienes,  sorprendió  sobremanera  a  Diego  Ve- 
lázquez,  no  menoá  sorprendidos  y  escandalizados  quedaron  los 
habitantes  de  Espíritu  Santo  con  la  prédica  del  Día  de  la 
Asunción.  Y  como  la  reacción  general  era  contraria  a  él  y  to- 
dos buscarían  puntos  débiles  para  repeler  lo  que  veían  como 
una  peligrosa  amenaza,  Bartolomé  de  las  Casas  procedió  a  eli- 
minar todos  los  pequeños  detalles  que  podrían  servir  de  punto 
de  apoyo  a  sus  enemigos,  pues  que  no  le  parecía  suficiente  la 
renuncia  pública  a  sus  posesiones.  Si  él,  actor  en  la  Conquista, 
bien  conocido  de  conquistadores  y  conquistados,  estaba  satis- 
fecho con  sus  aportaciones  a  la  causa  del  Rey  de  España,  sin 
que  tales  aportaciones  hubieran  consistido  en  violencias  y  co- 
rrerías reñidas  con  la  ley,  en  cambio  habría  muchos  que  "olvi- 
darían" fácilmente  la  hoja  de  servicios  del  clérigo  pacificado! 
y  predicador  de  la  fe  cristiana,  para  construir  fantásticas  his- 
torias en  donde  se  presentara  a  un  Las  Casas  actuando  per- 
versamente contra  Dios  y  el  rey. 

Pero  el  clérigo  no  era  hombre  que  dejaba  a  las  circunstan- 
cias y  a  la  fortuna  la  resolución  de  sus  problemas  personales; 
y  acudió  ante  uno  de  los  alcaldes  del  lugar  en  solicitud  de  un 
testimonio,  que  le  fue  concedido  desde  luego,  de  sus  servicios 
a  Castilla  y  a  la  cristiandad,  derivados  de  sus  actos  como 
sacerdote,  consejero  y  predicador  de  las  expediciones  para  ex- 
plorar y  conquistar  la  Isla  de  Cuba. 

Logrado  lo  anterior,  sólo  faltaba  a  Las  Casas  liquidar  sus 
cuestiones  económicas  asociadas  a  las  de  Pedro  de  la  Rentería, 
quien  a  la  sazón  se  encontraba  en  Jamaica  en  viaje  de  nego- 
cios. Para  lo  cual  le  escribió  una  carta  rogándole  que  volviera, 
porque  él,  Las  Casas,  tenía  necesidad  de  ir  a  España  para 
atender  asuntos  de  mucha  importancia. 

Vuelto  Rentería  a  la  Villa,  Bartolomé  le  explicó  su  propó- 
sito, diciéndole  que  no  era  otro 
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sino  ir  a  buscar  el  total  remedio  destos  desventurados,  que  así  los 
vemos  perecer,  no  advirtiendo  su  perdición  y  nuestra  condenación, 
insensibles  hechos  como  hombres  ciegos  e  inhumanos ...  yo  he  mi- 
rado mucho  y  estudiado  esta  materia.  y  hallo  que  ni  el  Rey,  ni 
otro  poder  que  haya  en  la  tierra,  puede  justificar  en  estas  Indias 
nuestra  tiránica  entrada,  ni  estos  repartimientos  infernales  donde 
les  matamos  y  asolamos  estas  tierras,  como  parece  en  la  isla  Espa- 
ñola, y  en  la  de  Sant  Juan,  y  Jamaica,  y  todas  las  de  los  Lucayos, 
y  cada  día  salen,  condenan  nuestra  tiranía  y  maldad,  pues  a  tantas 
gentes  inocentes  habernos  echado  en  los  infiernos  sin  fe  y  sin  Sacra- 
mentos con  tan  grandes  estragos  y  baste  decir,  en  suma,  que  todo 
cuanto  hacemos  y  habernos  hecho  es  contra  la  intención  de  Jesu- 
cristo, y  contra  la  forma  que  de  la  caridad  en  su  Evangelio  nos  dejó 
tan  encargada,  y  a  todo  contradice,  si  bien  lo  miráis,  toda  la  Escri. 
tura  Sagrada;  y  sabed  que  lo  he  predicado.  .  .  y  Diego  Velázquez 
y  muchos  de  los  que  me  han  oído,  están  harto  suspensos .  .  .  mayor- 
mente viendo  que  los  indios  he  dejado,  por  donde  juzgan  que  no 
me  he  movido  en  balde. 

Rentería,  prudente  y  piadoso,  sintió  gran  satisfacción  con 
lo  que  Las  Casas  le  dijo,  y  para  lograr  dinero  procedió  a  ven- 
der todo  lo  que  tenía  en  su  embarcación,  pues  el  sacerdote 
sólo  contaba  con  cien  pesos  de  oro  para  hacer  el  viaje  a  Es- 
paña y  permanecer  allá  los  días  necesarios  para  sus  negocia- 
ciones ante  el  rey;  tales  cien  pesos  de  oro  calculaba  obtener 
Las  Casas  de  la  venta  de  una  yegua  de  su  propiedad,  única 
riqueza  que  retuvo  consigo  después  de  su  renuncia  a  la  enco- 
mienda. 

Pero  mientras  todo  esto  pasaba  entre  el  clérigo  y  su  socio, 
los  habitantes  de  la  Villa  aumentaban  sus  críticas,  sus  ame- 
nazas en  contra  de  la  guerra  que  el  primero  les  había  decla- 
rado, pues  no  sólo  fue  el  Día  de  la  Asunción  que  condenó 
las  encomiendas  de  tierras  e  indios,  sino  que  continuó  sus  ar- 
gumentaciones recriminatorias  en  una  serie  de  sermones,  en  sus 
pláticas  y  en  cuanta  ocasión  se  le  daba  a  la  mano.  El  escán- 
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dalo  se  generalizó  en  todas  las  islas  ya  dominadas  por  los 
castellanos;  habitantes  blancos  y  autoridades  procuraron  en- 
contrar una  razón  antecedente  de  la  conducta  de  Las  Casas 
e  identificaron  su  actitud  como  el  resultado  de  la  semilla  sem- 
brada poco  tiempo  antes  por  los  dominicos.  Vieren,  pues,  que 
entre  el  sacerdote  y  los  prosélitos  de  Santo  Domingo  existía 
identidad  ideológica  y  moral,  una  asociación  "delictuosa", 
como  pudo  haberse  dicho  entonces,  que  hacía  peligrar  la 
tranquilidad  de  las  familias  ricas  de  las  Indias  e  inducía  a  los 
naturales  a  la  rebelión  en  contra  de  la  Corona  y  el  Papa. 
Porque,  debe  recordarse,  todo  lo  que  repudiaba  los  excesos  y 
las  tiranías,  las  infamias  y  las  depredaciones,  era  calificado 
por  autoridades  y  encomenderos  de  perjudicial  para  el  rey  y 
el  Sumo  Pontífice.  Hábil  manera  de  escudar  la  existencia  de 
sus  propios  intereses  y  la  permanencia  de  sus  procedimientos. 

Viendo  Bartolomé  de  las  Casas  que  la  hostilidad  crecía  en 
su  contra  a  medida  que  los  días  pasaban,  decidió  trasladarse 
a  España  y  poner  tal  situación  en  conocimiento  de  Fernan- 
do V,  quien  se  hallaba  en  las  postrimerías  de  su  reinado  y  de 
su  vida.  El  sacerdote  hizo  circular  la  versión  de  que  mar- 
chaba a  París  a  perfeccionar  sus  conocimientos  teológicos  y 
filosóficos,  para  evitar  que  encomenderos  y  gobernantes  se 
diesen  cuenta  de  sus  planes.  Y  acompañado  de  fray  Antón 
Montesino  se  embarcó  para  España  una  mañana  de  septiem- 
bre de  1515. 


CAPITULO  VI 


Al  abandonar  la  Española,  Bartolomé  de  las  Casas  no 
tenía  precisamente  un  plan  determinado  que  llevar  al  cabo 
en  la  metrópoli  en  favor  de  la  tarea  que  se  había  impuesto. 
Pero  su  pensamiento  estaba  fijo  en  una  suprema  autoridad: 
el  rey,  en  cuyas  manos  cifraba  la  resolución  del  problema 
planteado  en  las  Indias  por  la  colonización  castellana.  Con- 
fiaba nuestro  hombre  en  el  espíritu  justiciero,  en  las  dotes  de 
humanitarismo  que  siempre  distinguieron  a  quien  entregó  "la 
juventud  a  la  milicia  y  la  senectud  a  la  política",  y  todos 
sus  pensamientos  descansaban  en  la  idea  de  que  sólo  él,  Fer- 
nando el  Católico,  podía  reprimir  los  abusos  que  tantos  pade« 
cimientos  y  tanta  sangre  costaban  a  los  nativos  de  las  tierras 
occidentales. 

Sabía  Bartolomé  que  en  la  Corte  encontraría  opositores; 
no  ignoraba  la  idea  que  de  la  conquista  tenían  los  favorecidos 
del  monarca  español,  y  que  entre  los  Grandes  había  quienes 
fomentaban  la  situación  que  él  se  apresuraba  a  combatir.  El 
sacerdote  sevillano  tenía  muy  presente  que  en  España  existía 
un  Secretario  Real,  Lope  Conchillos,  bajo  cuyo  amparo  se 
cometían  abusos  en  las  personas  y  los  intereses  de  los  indí- 
genas, y  conocía  perfectamente  qué  interés  en  combatir  sus 
ideas  pondrían  él  y  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo 
de  Burgos  y  presidente  del  Consejo  de  Indias. 

Pero  no  obstante  esto,  el  nuevo  cruzado  de  la  fe  y  la  justicia 
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pensaba:  seré  escuchado  y  lograré  mis  propósitos,  porque  voy 
a  pedir  que  se  reconozcan  los  derechos  de  hombres  que  no  han 
cometido  delito  alguno  y  han  sido  esclavizados  por  quienes 
llegaron  a  ellos  en  demanda  de  hospitalidad.  Ni  la  justicia 
de  Dios  ni  la  de  los  hombres  — meditaba  Las  Casas — ,  regis- 
tra en  sus  páginas  ningún  caso  en  que  deba  aceptarse  la  es- 
clavitud de  un  pueblo  que  sólo  tiene  en  su  contra  el  ignorar 
la  existencia  de  nuestra  doctrina  religiosa.  Si  se  ha  sojuz- 
gado a  esta  gente  en  nombre  de  un  rey  y  un  dios  que  no 
ordenan  tal  cosa,  uno  y  otro  deben  corregir  el  mal  causado 
y  ordenar  la  restitución  de  los  derechos  que  los  castellanos  les 
han  arrebatado. 

Y  tras  todo  lo  anterior,  la  meditación,  las  oraciones,  el  ayu- 
no, la  humildad,  los  ruegos  y  pedimentos  por  la  salvación 
de  las  almas  de  quienes  morían  en  la  creencia  de  que  el 
dios  de  los  cristianos  era  impotente  para  evitar  las  calami- 
dades que  les  hacían  sufrir  quienes  a  cambio  de  amistad  les 
proporcionaban  desdichas. 

Llegado  el  clérigo  a  Sevilla,  fue  conducido  por  fray  Antón 
Montesino  a  presencia  del  arzobispo,  quien  le  recibió  cariñosa- 
mente y  le  proporcionó  carta  de  recomendación  para  el  rey. 
Este  se  encontraba  a  la  sazón  en  Plasencia,  camino  de  Sevilla, 
adonde,  por  consejo  del  dicho  arzobispo,  iría  a  pasar  el 
invierno.  Pero  Las  Casas  no  quiso  esperar;  inquieto,  nervioso 
como  era,  pretendía  buscar  desde  luego  al  monarca  para  infor- 
marle de  cuanto  representaba  la  causa  de  su  regreso  de  In- 
dias; y  así  fue  que  alcanzó  a  Fernando  V  en  la  misma  ciudad 
de  Plasencia  y  obtuvo  audiencia  el  día  22  de  diciembre. 

.  .  .hízole  relación  del  fin  de  su  venida,  que  era  notificalle  la 
perdición  desta*  tierras  y  muertes  violentas  de  las  gentes  naturales 
dellas,  y  de  las  maneras  como  los  españoles  por  sus  cudicias  las  ma- 
taban, y  cómo  perecían  todas  sin  fe  y  sin  Sacramentos,  y  que,  si  con 
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brevedad  Su  Alteza  no  acudía  con  el  remedio,  todas  en  breve  queda- 
rían desiertas. 

Esto  y  mucho  más  de  lo  que  ocurría  en  las  islas  relató  Bar- 
tolomé de  las  Casas  al  Rey  Católico,  ofreciéndole  entrar  en 
pormenores  si  le  concedía  audiencia  más  larga  a  su  llegada 
a  Sevilla.  Fernando  prometió  desde  luego  recibirlo,  interesado 
como  estaba  por  conocer  cómo  era  en  realidad  la  vida  de  las. 
tierras  que  Colón  había  descubierto  y  Alejandro  VI  le  había 
donado  con  calidad  de  encomienda  espiritual. 

El  primer  episodio  de  su  lucha  estaba  satisfactoriamente 
realizado;  Las  Casas  consideraba  haber  impresionado  al  rey 
favorablemente  y  pensó,  no  sin  razón,  que  la  justicia  que 
había  soñado  estaba  muy  próxima  a  manifestarse  en  benefi- 
cio de  sus  representados.  Pero,  ignorante  de  la  forma  en  que 
se  urdían  las  intrigas  palaciegas,  no  tomó  en  cuenta  que  su 
precipitada  entrevista  con  el  rey  despertaría  la  sospecha  de 
quienes  serían  durante  mucho  tiempo  sus  más  enconados 
opositores,  y  dejó  paso  a  las  intrigas  de  Lope  Conchillos  y 
Rodríguez  de  Fonseca,  que  bastante  tiempo  tuvieron  para 
tejer  la  red  que  envolvió  a  Las  Casas  y  estorbó  sus  actos  du- 
rante cuarenta  años  de  lucha. 

Porque  si  bien  nuestro  sacerdote  llegó  a  España  prevenido 
en  contra  de  tales  gentes  y  sus  asociados,  pecó  de  negligente 
al  no  suponer  siquiera  que  unos  eran  los  dictados  reales  y 
otros  los  procedimientos  con  que  se  ponían  en  práctica.  Prue- 
ba lo  primero  el  hecho  de  no  haberse  entrevistado  con  el 
obispo  de  Burgos  ni  con  el  secretario  de  Fernando  V,  y  lo  se- 
gundo su  creencia  de  que  bastaba  hablar  con  este  último  para 
encontrar  la  solución  al  problema  de  las  Indias.  Además,  no 
le  pasó  por  mientes  que  desde  la  Española,  y  en  el  mismo 
navio  que  lo  trajo  a  Sevilla,  hubieran  venido  cartas  de  Pasa- 
monte  para  Conchillos  y  Rodríguez  de  Fonseca,  en  que  les 
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ponía  en  antecedentes  de  todo  lo  sucedido  y  les  prevenía  con- 
tra lo  que  él,  Las  Casas,  pudiera  pretender  del  monarca. 

Tal  cosa  pudo  comprobar  Bartolomé  pocos  días  más  tarde, 
cuando  por  consejo  de  fray  Tomás  de  Matienzo,  confesor 
de  Fernando,  se  entrevistó  con  el  secretario  Conchillos  y  el 
obispo  Fonseca.  El  primero  de  estos  últimos  trató  al  clérigo 
con  cierta  diplomacia,  procurando  ocultar  el  efecto  que  en  él 
produjeron  los  oficios  que  éste  realizaba  en  favor  de  los  indí- 
genas; el  segundo,  poco  dueño  de  sí,  recibió  acremente  todo  lo 
que  Las  Casas  le  explicó  sobre  la  vida  de  la  gente  de  Indias; 
y,  todavía  más,  terminó  la  entrevista  con  un  incidente  que 
produjo  una  rápida  e  irrespetuosa  despedida  del  clérigo.  , 

Después  de  esta  plática  con  Fonseca,  Las  Casas  visitó  por 
segunda  vez  a  Conchillos,  tratando  de  infiltrarle  en  la  mente 
la  desgraciada  realidad  que  los  castellanos  hacían  vivir  a  los 
nativos  en  las  islas  occidentales.  Pero  el  Secretario  Real,  inte- 
resado económicamente  en  los  negocios  de  ultramar,  hizo  poco 
caso  de  todo  cuanto  le  fue  relatado  por  el  defensor  de  los 
indios.  Quien  se  dio  por  enterado  del  ambiente  en  que  se  es- 
taba moviendo  y  decidió  trasladarse  a  Sevilla  para  esperar 
la  llegada  del  rey. 

Pero  la  muerte  habría  de  impedir  que  Las  Casas  y  Fer- 
nando de  Aragón  se  entrevistaran  por  segunda  vez.  La  edad 
y  los  achaques  vencieron  definitivamente  a  El  Católico  en 
Madrigalejo,  el  12  de  enero  de  1516. 

La  situación  aparecía  complicada  frente  a  Bartolomé  de 
las  Casas;  la  muerte  de  Fernando  V  lo  privó  del  único  punto 
de  apoyo  con  que  contaba  en  su  cruzada  indigenista,  y  Con- 
chillos y  Rodríguez  de  Fonseca  tuvieron  ocasión  de  pensar 
tranquilamente  en  que  la  presencia  del  clérigo  sevillano  en  la 
Corte  ya  no  constituía  una  amenaza  contra  los  intereses  que 
ellos  representaban;   por  supuesto  que  no  contaban  con 
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que  frente  al  temperamento  y  la  pujanza  de  Las  Casas  los 
obstáculos  se  hacían  pequeños  y  cortas  las  distancias. 

Para  un  hombre  decidido  a  lograr  el  objetivo  propuesto, 
para  un  carácter  recio  e  inflexible  como  poseía  Bartolo- 
mé de  Las  Casas,  el  que  Carlos  V,  heredero  único  de  Fer- 
nando, estuviera  en  Flandes  no  significaba  un  obstáculo 
imposible  de  vencer.  De  ahí  que  no  se  mostrara  tardo  ni  pe- 
rezoso en  hacerse  a  camino  con  rumbo  hacia  donde  él  creía 
poder  encontrar  la  justicia  que  buscaba  para  llevar  consigo 
a  las  Indias. 

Mientras  Fernando  el  Católico  reinó  en  Castilla  en  repre- 
sentación de  su  hija  Juana,  viuda  de  Felipe  el  Hermoso  y 
madre  de  Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania,  represen- 
taba a  este  último,  legítimo  heredero  de  su  madre,  el  deán 
de  la  Universidad  de  Lovaina,  Adriano  de  Utrech.  Muerto 
el  Rey  Católico,  los  poderes  de  Castilla  y  Aragón  quedaron, 
por  su  encargo  testamentario  y  mientras  llegaba  Carlos  a 
recibirlos,  en  manos  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros;  quien 
compartió  con  Adriano  la  responsabilidad  del  Gobierno,  en 
espera  de  que  el  nieto  de  Maximiliano  de  Habsburgo  se  pre- 
sentase en  Castilla  para  recibir  lo  que  entonces  constituía  el 
imperio  más  grande  del  mundo. 

Decidido  Bartolomé  de  las  Casas  a  marchar  hacia  Flandes, 
lugar  en  que  residía  Carlos  V,  hizo  escala  en  Madrid  con  el 
objeto  de  visitar  a  Cisneros  y  al  de  Utrech,  para  exponerles 
el  motivo  de  su  viaje  a  la  corte  de  los  Habsburgo.  A  uno  y 
a  otro  relató  brevemente  el  clérigo  las  causas  que  lo  impe- 
lían a  solicitar  el  apoyo  real  para  sus  gestiones  en  favor  de 
los  habitantes  aborígenes  de  Indias,  y  les  sugirió  que  si  ellos 
estaban  dispuestos  a  buscar  el  remedio  que  solicitaba,  desis- 
tiría de  su  idea  de  llegar  hasta  Flandes.  Cisneros  se  interesó 
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vivamente  por  lo  que  Las  Casas  propuso,  y  le  indicó  que  per- 
maneciera en  Madrid,  porque  él  procuraría  satisfacer  sus  pe- 
ticiones, aunque  sabía  y  aceptaba  que  en  las  Indias  todo  estaba 
"perdido  y  podrido". 

Durante  días  se  prolongaron  las  pláticas  entre  Cisneros, 
Adriano  y  Bartolomé  de  las  Casas,  pláticas  a  las  que  también 
asistían,  por  encargo  del  primero,  el  licenciado  Zapata  y  los 
doctores  Carvajal  y  Palacios  Rubio.  Escandalizados  Cisne- 
ros  y  Adriano  ante  las  atrocidades  que  Las  Casas  decía  que 
cometían  los  castellanos  en  Occidente,  decidieron  revisar  las 
leyes  expedidas  en  1512  para  normar  las  relaciones  entre  con- 
quistadores y  conquistados.  El  acto  se  efectuó  en  el  despacho 
del  cardenal,  y  tocó  al  secretario  de  Lope  Conchillos  leer  las 
citadas  leyes.  El  relator,  al  llegar  al  inciso  que  ordenaba  dar 
a  los  indígenas  una  libreta  de  carne  cada  ocho  días  y  en 
los  de  fiesta,  lo  pasó  por  alto.  Las  Casas,  que  conocía  las 
leyes  y  las  argucias  de  quienes  acostumbraban  violarlas  para 
sacar  beneficios  exorbitantes  de  las  tierras  anexionadas  a  Es- 
paña por  Colón  y  quienes  le  sucedieron  en  aventuras  y  explo- 
raciones, le  salió  al  paso  y  reclamó: 

— No  dice  tal  cosa  la  ley. 

El  Cardenal  ordenó  al  relator  que  volviese  a  leer,  y  la  lec- 
tura fue  igualmente  dolosa.  Las  Casas  volvió  a  interrumpir: 
— ¡Que  no  dice  tal  cosa  esa  ley! 

Cisneros,  violentado  por  la  insistencia  del  clérigo,  le  dijo 
enérgicamente: 

— Callad,  padre,  o  mirad  lo  que  decís. 

— ¡Mándeme  vuestra  señoría  reverendísima  cortar  la  ca- 
beza — repuso  el  de  Sevilla —  si  aquello  que  refiere  el  escri- 
bano es  verdad  que  lo  diga  aquella  ley! 

Cisneros  ordenó  al  relator  que  le  enseñara  la  tal  ordenanza, 
y  pudo  darse  cuenta  de  que  Las  Casas  tenía  razón.  De  ahí 
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en  adelante,  el  Gobierno  de  España  excluyó  a  Rodríguez  de 
Fonseca  del  conocimiento  de  las  cosas  de  Indias,  y  el  clérigo 
mereció  del  Cardenal  todas  las  consideraciones,  el  respeto  y 
el  crédito  necesarios  en  cuanto  alegaba  relacionado  con  su  mi- 
sión ante  la  Corte. 

Convencidos  Cisneros  y  Adriano  de  la  necesidad  de  inter- 
venir enérgicamente  y  directamente  en  los  asuntos  de  Indias, 
para  evitar  el  fracaso  de  España  en  sus  nuevos  dominios, 
encomendaron  a  Las  Casas  y  al  doctor  Juan  López  de  Pala- 
cios Rubio  la  redacción  de  nuevas  ordenanzas  que  estable- 
cieran, de  manera  contundente  y  definitiva,  la  forma  en  que 
deberían  ser  administradas  las  tierras  susodichas,  sin  perjuicio 
de  los  nativos  y  en  bien  del  progreso  del  imperio  español.  Uno 
y  otro  de  los  comisionados  aceptaron  la  encomienda,  pero  el 
doctor  Palacios  Rubio,  carente  de  experiencia  sobre  la  mate- 
ria, se  atuvo  a  lo  que  el  clérigo  hizo  y  redujo  su  intervención 
a  corregir  detalles  y  poner  la  proposición  en  lenguaje  ade- 
cuado a  la  Corte  y  dentro  de  los  cánones  jurídicos  entonces 
acostumbrados. 

Enterados  Adriano  y  Cisneros  de  las  nuevas  disposiciones 
propuestas,  encomendaron  a  Las  Casas  la  búsqueda  de  quie- 
nes pudieran  trasladarse  a  las  Indias  para  ponerlas  en  vigor. 
Pero  éste,  no  conociendo  a  nadie,  ya  que  había  permanecido 
fuera  de  España  durante  varios  años,  se  sintió  desorientado, 
lo  cual  originó  que  pusiera  su  atención  en  fray  Reinaldo  Mon- 
tesino, hermano  de  fray  Antón  y  también  dominico,  "hombre 
letrado,  predicador,  prudente  y  experimentado,  y  no  poco  há- 
bil en  las  cosas  agibles".  Consultada  su  opinión  con  el  obispo 
de  Avila,  éste  dijo  al  clérigo: 

— Mejor  será  que  la  elección  de  las  personas  que  hayan  de 
ir  a  poner  por  obra  este  negocio,  remitáis  al  señor  Cardenal, 
que  tiene  más  experiencia  que  vos  de  personas  en  Castilla. 
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Escuchó  Las  Casas  esta  opinión  y  procedió  a  sólo  indicar  al 
regente  que  las  personas  que  debieran  poner  en  práctica  las 
nuevas  ordenanzas  habrían  de  ser 

cristianas,  religiosas,  prudentes  y  experimentadas,  rectas  y  amadoras 
de  justicia,  y  de  las  angustias  de  los  pobres  y  desamparados  com- 
pasivas. 

Cisneros  sabía  que  tales  cualidades  podría  encontrarlas  lo 
mismo  en  franciscanos  que  en  dominicos;  pero  no  ignoraba 
la  rivalidad  establecida  entre  las  dos  órdenes,  con  motivo  de 
que  los  primeros  habían  acudido  años  atrás  a  la  Corte  en 
demanda  de  apoyo  para  los  encomenderos.  De  tal  circunstan- 
cia se  valió  para  solicitar  la  intervención  de  los  frailes  de  San 
Jerónimo,  y  escribió  al  General  de  la  Orden,  establecido  en  el 
monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  indicándole 

que  porque  el  Rey  determinaba  de  poner  orden  y  remedio  en  las 
Indias,  y  habían  menester  personas  que  la  ejecutasen  de  mucha  con- 
fianza, y  virtud,  y  religión,  por  ser  la  obra  importantísima,  y  enten- 
día que  en  aquella  Orden  las  había,  le  rogaba  encarecidamente  que 
le  diese  algunos  religiosos  della,  para  que  con  las  provisiones  y 
poderes  del  Rey  viniesen  a  estas  tierras  a  ejecutar  lo  que  se  había 
determinado,  para  remedio  de  las  gentes  della,  en  cuyo  viaje  y  ejer- 
cicio supiese  de  cierto  que  ofrecerían  a  Dios  inestimable  sacrificio, 
y  el  Rey  por  su  parte  rescibiría  muy  señalado  servicio. 

En  recibiendo  esta  petición,  el  General  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo  convocó  a  todos  los  priores  de  Castilla  a  ella  perte- 
necientes para  darles  cuenta  de  su  contenido  en  capítulo  pri- 
vado. Conocida  la  cual,  resolvieron  proponer  los  nombres  de 
doce  religiosos,  para  que  el  cardenal  Cisneros  escogiera 
de  ellos  los  que  necesitara  para  realizar  sus  planes  en  las  In- 
dias. El  regente  de  Castilla  y  Aragón  creyó  que  con  tres  era 
suficiente  para  enviar  a  ultramar  las  nuevas  ordenanzas  que 
se  proponía  librar  en  pro  de  la  justicia  y  la  buena  adminis- 
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tración  públicas,  y  comisionó  a  Las  Casas  para  que  fuese  a 
San  Bartolomé  de  Lupiana  y  acordara  en  su  representación 
con  el  General  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 

De  las  pláticas  sobre  tan  importante  asunto  resultaron  nom- 
brados los  frailes  Luis  de  Figueroa,  Bernardino  de  Manza- 
nedo  y  Alonso  de  Santo  Domingo.  Quienes  trataron  de  eludir 
sus  cargos,  porque,  dada  la  ignorancia  en  que  estaba  acerca 
de  las  Indias  y  sus  negocios,  veían  la  empresa  demasiado  peli- 
grosa para  su  reputación,  sumamente  compleja  y  delicada  para 
ser  llevada  a  cabo  por  quienes  jamás  habían  tenido  conexio- 
nes con  las  cosas  mundanas.  Basados  en  las  pocas  informa- 
ciones que  a  ellos  habían  llegado  sobre  las  cosas  de  las  Indias, 
aducían  no  entender  cómo  habrían  de  actuar  para  que  el 
aumento  de  las  rentas  reales  pudiera  efectuarse  sin  pérdida 
de  vidas  indígenas.  Veían  la  empresa  imposible,  porque  si  se 
trataba  de  proteger  a  los  naturales,  tal  cosa  sólo  se  lograría  ali- 
viándoles la  pena  del  trabajo  excesivo,  de  lo  que  resultarían 
menguadas  las  rentas  de  la  Corona. 

Las  Casas  insistió  en  que  debían  tomar  a  su  cargo  la  comi- 
sión, relatándoles  todas  las  irregularidades  y  las  injusticias  a 
que  daban  lugar  la  falta  de  escrúpulos  y  la  sobra  de  ambicio- 
nes de  los  castellanos  residentes  en  las  Indias;  asimismo, 
hízoies  ver  cómo  el  aumento  de  las  rentas  reales  podría  lograr- 
se aunque  se  devolviera  la  libertad  a  los  nativos;  y  era  que 
ningún  encomendero  procedía  honradamente  en  las  liquida- 
ciones del  quinto  real,  y  como  entre  éstos  se  contaban  regu- 
larmente todos  los  representantes  de  la  administración  pú- 
blica, podía  darse  por  cierto  que  no  procedían  como  excepción 
de  los  particulares.  Por  otra  parte,  el  dominico  hizo  gala  de 
experiencia  y  erudición,  como  en  tales  casos  siempre  acostum- 
bró, para  tratar  de  que  los  jerónimos  entendieran  cómo  era 
de  humana  y  divina  necesidad  poner  remedio  a  todo  lo  malo 
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que  sucedía  en  las  Indias,  pues,  de  lo  contrario,  las  misiones 
del  Rey  y  el  Papa  estaban  destinadas  al  fracaso,  y  todo  lo  que 
se  quería  entregar  a  Dios  caería  más  tarde  "en  manos  del 
Demonio". 

Su  elocuencia  y  su  fuerza  de  argumentación  hicieron  triun- 
far a  Las  Casas,  y  logró  que  los  tres  Jerónimos  aceptaran  el 
cargo  que  el  gobierno  les  confería.  El  clérigo  se  sintió  al  final 
de  su  lucha;  daba  gracias  a  Dios  por  el  resultado  obtenido 
en  favor  de  su  causa;  pero  una  vez  más  habría  de  ser  mani- 
fiesta la  imposibilidad  de  poner  en  práctica  los  resultados  de 
un  triunfo  tan  fácil  y  tan  completo  como  había  sido  el  suyo. 
En  la  Corte  se  arrastraba  con  agilidad  la  serpiente  de  la 
intriga  y  el  odio  en  contra  de  él  y  sus  representados;  Rodrí- 
guez de  Fonseca  y  Lope  Conchillos,  ante  el  favor  logrado  por 
Las  Casas  en  los  ánimos  del  Cardenal  Cisneros  y  Adriano  de 
Utrech,  movían  hábilmente  sus  recursos  y  a  sus  incondicio- 
nales para  estorbar  la  acción  de  la  justicia  que  estos  últimos 
se  proponían  enviar  a  las  tierras  de  Occidente.  Y  mientras  se 
preparaban  las  ordenanzas  e  instrucciones  que  los  Jerónimos 
y  el  clérigo  habrían  de  llevar  consigo,  el  Secretario  Real  y  el 
Presidente  del  Consejo  de  Indias  se  dedicaron  a  quebrantar 
la  buena  voluntad  que  los  primeros  habían  externado  en  bien 
de  la  empresa  cuya  realización  se  pondría  en  sus  manos. 

En  espera  de  los  despachos  necesarios  para  que  pudieran 
emprender  el  viaje,  fray  Bernardino  de  Manzanedo  y  fray 
Luis  de  Figueroa,  Prior  de  la  Mejorada,  se  aposentaron  en 
Madrid  en  la  misma  casa  en  que  estaba  fray  Bartolomé;  el 
otro  fraile,  Alonso  de  Santo  Domingo,  Prior  de  San  Jeró- 
nimo de  Sevilla,  permaneció  en  esta  ciudad  a  petición  del  clé- 
rigo, quien  pasaría  por  él  cuando  ya  saliese  rumbo  de  San 
Lúcar  de  Barrameda  para  embarcar  a  las  Indias.  Muy  poco 
duró  la  comunidad  de  residencia  de  los  frailes  y  el  clérigo, 
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pues,  cuando  éste  se  ausentaba,  indianos  protegidos  de  Fon- 
seca  y  Conchillos  visitaban  a  aquéllos  para  predisponerlos  en 
contra  de  la  idea  de  proteger  a  los  indígenas.  Tales  indianos, 
propietarios  de  tierras  y  hombres  en  Indias,  relataban,  a  su 
manera,  las  condiciones  en  que  se  vivía  en  las  tierras  de  ultra- 
mar, y  atribuían  a  los  nativos  toda  clase  de  maldades,  rebel- 
días y  defectos  con  que  trataban  de  evitar  la  prosperidad  de 
los  colonizadores.  Con  el  afán  de  captarse  las  simpatías  de  los 
frailes,  señalaban  innumerables  atrocidades  cometidas  en 
las  personas  de  los  castellanos;  relataban  los  ritos  idólatras 
y  las  costumbres  sádicas  de  los  habitantes  de  las  colonias  occi- 
dentales, tratando  de  que  los  Jerónimos  cambiaran  de  parecer, 
y,  así,  no  sólo  presentaban  a  Las  Casas  como  un  impostor 
enemigo  de  su  propio  país  y  de  sus  connacionales,  sino  pre- 
paraban el  ambiente  para  que  la  misión  de  los  frailes  resul- 
tara favorable  tanto  a  ellos  como  a  los  cortesanos  que  poseían 
riquezas  en  la  Española,  Puerto  Rico,  Jamaica  y  Cuba. 

Esta  maniobra  tuvo  magníficos  resultados  para  Fonseca, 
Conchillos  y  asociados,  porque  los  Jerónimos  escucharon  las 
intrigas  y  decidieron  cambiar  de  domicilio,  alejándose  así  de 
Bartolomé  de  las  Casas  y  aceptando,  desde  luego  y  por  demás 
a  priori,  que  ellos  se  trasladarían  al  Occidente  más  para  bene- 
ficio de  los  encomenderos  que  para  justicia  y  bienestar  de 
los  encomendados. 

Las  Casas  puso  en  conocimiento  del  doctor  Palacios  Rubio 
la  situación  creada  por  las  intrigas  susodichas,  y  Palacios  Ru- 
bio trató  de  informar  al  Cardenal  Cisneros  de  lo  que  estaba 
sucediendo.  Esto  último  fue  del  todo  imposible,  porque  Cis- 
neros enfermó  en  esos  días  y  no  trató  sino  los  asuntos  oficia- 
les de  máxima  importancia.  Ya  recobrado,  el  regente  ordenó 
apresurar  los  despachos  de  los  Jerónimos  y  de  fray  Bartolomé 
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para  que  cuanto  antes  se  hicieran  a  la  vela  con  rumbo  a  tie- 
rras de  Indias. 

Extensa  y  cuidadosamente  fueron  instruidos  por  escrito  los 
primeros,  a  fin  de  que  su  gestión  no  se  viera  estorbada  por 
detalles  ni  siquiera  mínimos.  El  memorial  que  les  fue  entre- 
gado estipulaba  que  deberían  recorrer  todos  los  lugares  en 
donde  hubiera  un  problema  que  resolver;  contenía  la  idea 
de  que  las  relaciones  entre  colonizadores  y  nativos  quedaran 
definitivamente  establecidas  sobre  bases  justas,  tanto  en  lo 
económico  como  en  lo  social.  Hablaba  de  la  agrupación  de  los 
indígenas  en  poblados  cercanos  a  las  fuentes  de  trabajo;  or- 
denaba la  libertad  de  los  que  estuvieran  bajo  la  encomienda 
de  residentes  de  la  Corte,  jueces,  gobernadores  y  oficiales  del 
rey  radicados  en  las  islas  y  la  tierra  firme;  destinaba  lotes 
de  terreno  para  cada  familia,  así  para  sus  casas  como  para 
sus  labranzas;  señalaba  lugares  para  las  iglesias  de  cada 
pueblo;  establecía  la  manera  de  ejercer  la  justicia  en  cada 
lugar  y  daba  ingerencia  en  ella  al  clérigo  o  religioso  resi- 
dente; deslindaba  claramente  las  atribuciones  de  los  caciques 
y  las  del  administrador  de  las  rentas  reales;  en  fin,  construía 
las  bases  sobre  que  habría  de  establecerse  más  adelante  la 
libertad  de  que  los  castellanos  habían  privado  a  los  aboríge- 
nes, pues  Cisneros,  antes  que  el  mismo  Bartolomé  de  las  Casas, 
entendió  que  ningún  derecho  impedía  a  estos  últimos  ser 
libres  en  sus  propios  hogares. 

En  nombre  del  rey  y  la  reina  le  fue  extendido  a  Bartolomé 
de  las  Casas  un  despacho,  en  el  que  se  le  encomendaba  pasar 
a  "las  Indias,  así  de  las  islas  Española,  Cuba,  Sant  Juan  y 
Jamaica,  como  tierra  firme",  para  informar  y  dar  parecer 
a  los  padres  jerónimos 

y  otras  personas  que  con  ellos  entendieren  en  ello,  de  todas  las  cosas 
que  tocaren  a  la  libertad  e  buen  tractamiento  e  salud  de  las  ánimas 
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e  cuerpos  de  los  dichos  indios  de  las  dichas  islas  y  tierra  firme,  y 
para  que  nos  escribáis  e  informéis  y  vengáis  a  informar  de  todas  las 
cosas  que  se  hicieren  y  convinieren  hacerse  en  las  dichas  islas,  y  para 
que  en  todo  hagáis  lo  que  conviniere  al  servicio  de  Nuestro  Señor  e 
nuestro,  que  para  todo  ello  vos  damos  poder  cumplido,  con  todas  sus 
incidencias  y  dependencias,  emergencias,  anexidades  y  conexidades;  y 
mandamos  al  nuestro  Almirante  e  Jueces  de  apelación  e  otras  cuales- 
quier  justicias  de  las  dichas  islas  y  tierra  firme,  que  vos  guarden  e 
hagan  guardar  este  Poder,  e  contra  el  tenor  y  forma  del  vos  no 
vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno,  ni  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  10,000  maravedís 
a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 

Este  despacho  fue  firmado  el  17  de  septiembre  del  año 
1516,  fecha  en  que  Las  Casas  se  considera  nombrado  Pro- 
tector Universal  de  los  Indios;  día  en  que,  prácticamente,  co- 
mienzan sus  más  grandes  desvelos  en  favor  de  una  causa  que 
ha  llegado  a  nuestros  días  como  pretexto  para  que  muchos 
logren  satisfacer  sus  ambiciones  más  inmorales,  pero  que  exal- 
ta a  lo  inconfundible,  a  lo  más  noble  y  lo  más  humano  la  figu- 
ra de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  cuya  obra  todavía  provoca 
reacciones  violentas  y  equivocadas  en  quienes  pretenden  justi- 
ficar con  la  tiranía  una  obra  colonizadora,  que  bien  pudo  ser 
realizada  por  otros  medios  que  no  fueran  los  del  robo  y  la 
esclavitud. 

Y  contra  uno  y  otra  se  pensó  que  actuarían  enérgicamente 
los  Jerónimos,  que  para  eso  traían  instrucciones  especiales  de 
vigilar  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  que  fueron  por- 
tadores. Pero  todo  fue  en  vano;  inútiles  el  celo  y  la  diligencia 
puestos  en  los  trabajos  de  quienes  fueron  encargados  de  re- 
dactarlas; inútiles  los  esfuerzos  puestos  al  servicio  de  una 
idea  con  la  cual  se  creyó,  ingenuamente  y  por  segunda  vez, 
proteger  los  intereses  de  España  defendiendo  el  bienestar  y 
la  libertad  de  sus  nuevos  súbditos.  Preparados  desde  la  me- 
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trópoli  en  contra  de  lo  que  de  ellos  se  pedía,  los  Jerónimos 
llegaron  a  las  Indias  llenos  de  precauciones,  muy  lógicas  en 
principio,  pero  favorables  a  los  intereses  creados  y  al  orden 
de  cosas  establecido  por  los  colonos. 

Como  se  les  instruía  en  las  Ordenanzas,  los  frailes  comen- 
zaron por  observar  la  forma  en  que  se  desarrollaba  la  vida 
en  su  nueva  residencia,  y  al  temor  que  en  ellos  despertó  en 
España  la  ignorancia  de  lo  que  deberían  hacer  para  cumplir 
su  comisión,  se  unieron  los  relatos  de  los  indianos  y  la  rea- 
lidad que  encontraron  en  las  islas:  odio  general  hacia  Las 
Casas  y  los  dominicos  que  lo  apoyaban.  No  tuvieron  que 
investigar  mucho  para  resolver  cómo  deberían  proceder  para 
evitarse  malos  ratos;  a  las  primeras  de  cambio  se  dieron  cuen- 
ta de  la  vida  tan  amarga  que  les  esperaba  si  se  colocaban  en 
un  plano  de  lealtad  a  los  soberanos  españoles,  y  concluyeron 
por  emplear  la  prudencia,  para  tranquilidad  de  ellos  y  de 
quienes,  si  se  veían  afectados  en  sus  intereses,  podían  privar- 
los hasta  de  lo  más  indispensable  para  subsistir. 

Esta  cruda  realidad  se  hizo  más  ostensible  ante  los  Jeró- 
nimos cuando  advirtieron  que  Bartolomé  de  las  Casas  se  refu- 
gió en  el  convento  de  los  dominicos  en  busca  de  seguridad, 
pues  era  tan  peligrosa  la  situación  respecto  de  su  vida,  como 
firme  su  voluntad  de  acabar  con  todas  las  injusticias  en  que 
basaban  su  existencia  los  encomenderos.  Dado  lo  cual,  era  ló- 
gico que  los  Jerónimos,  en  ningún  tiempo  dispuestos  a  cru- 
zar el  Atlántico  en  pos  de  aventuras  peligrosas,  procedieran 
pusilánimes  y  medrosos  para  evitar  que  el  júbilo  con  que 
fueron  recibidos  a  su  llegada  a  la  Española  se  trocara  en 
hostilidad. 

Y  realmente,  sólo  se  concretaron  a  ejecutar  la  mínima  parte 
de  las  Ordenanzas,  en  lo  que  se  refería  a  la  libertad  de  los 
aborígenes  encomendados  a  jueces  y  oficiales  del  rey.  En  la 
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historia,  podemos  considerar  el  viaje  de  los  Jerónimos  como 
un  gran  triunfo  de  Las  Casas  en  la  Corte  española,  pero  tam- 
bién como  el  primero  y  rotundo  fracaso  del  Procurador  Uni- 
versal de  los  Indios  al  otro  lado  del  océano.  Llegaron  las  cosas 
a  lo  inverosímil,  a  lo  que  jamás  hubiese  podido  esperar  el  clé- 
rigo de  quienes  pretendió  que  serían  el  factor  principal  para 
establecer  el  orden  y  la  justicia  entre  castellanos  y  nativos: 
Diego  Velázquez  atendió  una  recomendación  de  los  frailes 
jerónimos,  entregando  encomiendas  de  tierras  y  hombres  a 
unos  parientes  de  éstos  que  en  aquellos  días  llegaron  a  las 
Indias  en  busca  de  nombre  y  fortuna.  Con  lo  cual  entendió 
Las  Casas  que  nada  faltaba  para  comprobar  la  nulidad  de  la 
permanencia  de  tales  delegados  reales  en  donde  se  necesitaba 
energía  y  decisión  para  ordenarlo  todo.  De  ahí  resolvió  retor- 
nar a  Castilla  para  denunciar  los  hechos,  muy  opuestos  a  lo 
que  Cisneros  y  Adriano,  por  el  bien  de  España  y  de  sus  nue- 
vos subditos,  esperaban  obtener  como  resultado  de  sus  orde- 
nanzas. 

Al  enterarse  los  padres  jerónimos  de  que  Bartolomé  de  las 
Casas  volvería  a  Castilla,  imaginaron  cuál  era  el  objeto  de 
su  viaje,  y  pretendieron  disuadir  al  clérigo  de  embarcar  nue- 
vamente, aduciendo  que  ellos  informarían  a  la  Corona  y  pro- 
pondrían las  medidas  necesarias  para  el  remedio  de  los  males 
que  afligían  a  los  nativos  de  las  islas  y  Tierra  Firme.  Las 
Casas,  conocedor  de  gentes  y  cosas  de  Indias,  no  tomó  en 
cuenta  los  argumentos  que  le  fueron  expuestos  para  evitar  su 
viaje.  En  contra  de  lo  cual  los  jerónimos  combatieron  enviando 
al  cardenal  Cisneros  el  informe  antedicho,  no  solamente 
con  lo  que  ellos  consideraban  remedio  para  las  Indias,  sino  con 
argumentaciones  contrarias  al  comportamiento  de  Las  Casas. 
Este  también  escribió  a  Cisneros  para  informar  de  todo  cuan- 
to había  observado  de  contrario  a  las  instrucciones  y  las  orde- 
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nanzas  que  los  jerónimos  llevaron  consigo  a  la  Española,  pero 
la  maquinaria  política  que  funcionaba  en  plan  de  hacerlo  fra- 
casar, procuró  que  las  cartas  de  los  jerónimos  llegaran  sin 
contratiempos  a  su  destino  y  sujetó  las  del  clérigo  a  una  de- 
mora indefinida. 

En  el  informe  y  en  las  proposiciones  de  los  frailes  jeróni- 
mos se  habló  nuevamente  de  la  importación  de  negros  a  Amé- 
rica para  proteger  a  los  nativos;  también  ellos  pretendieron 
cambiar  los  padecimientos  de  unos  por  los  de  otros.  Y  es  que 
al  encontrarse  con  más  de  veinte  años  de  colonización,  den- 
tro de  la  cual  se  localizaban  fabulosos  intereses  indianos  contra 
los  que  se  estrellaba  la  voluntad  del  mismo  rey,  no  hallaron 
otro  modo  de  aliviar  las  penas  de  los  aborígenes  sino  tras- 
ladando a  las  islas  el  número  suficiente  de  negros  que  pudie- 
sen hacerse  cargo  de  ellas.  Nuevamente  vemos,  pues,  en  la 
Historia  la  injusticia  que  consiste  en  dar  a  los  indios  la  cate- 
goría de  hombres  y  negársela  a  los  negros.  Aunque  sin  resul- 
tados positivos  inmediatos,  hizo  por  primera  vez  tal  propo- 
sición el  clérigo  Bartolomé  de  las  Casas  en  el  memorial  que 
presentó  a  Cisneros  y  al  deán  de  Lovaina  en  1516;  allí  sugería 
que  el  rey  permitiera  "a  cada  comunidad  mantener  algunos 
negros".  Afortunadamente  para  su  personalidad  de  luchador 
social  y  defensor  de  la  justicia  humana,  ni  Cisneros  ni  Adria- 
no pusieron  atención  a  tal  sugerencia;  esto  dio  tiempo  a  Las 
Casas,  como  veremos  más  adelante,  para  arrepentirse  y  estam- 
par un  mea  culpa  en  algunas  páginas  de  sus  obras.  Por  estas 
fechas  comienza  a  merecer  atención  la  idea  de  cubrir  con 
negros  la  falta  de  aborígenes,  idea  que  llegó  a  cobrar  tal 
fuerza  de  necesidad  económica  y  social,  que  actualmente  se 
observa  en  las  Antillas,  Estados  Unidos  de  Norteamérica  y 
otros  lugares  del  Continente  la  total  ausencia  de  aborígenes 
a  cambio  de  una  considerable  población  de  color,  que  a  pesar 
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de  considerarse  legalmente  libre  continúa  soportando  el 
peso  de  sus  tradiciones  y  la  esclavitud  moral  a  que  los  blan- 
cos la  tienen  sometida. 

Pero  no  es  entonces  cuando  comienza  la  caza  de  hombres 
en  Africa  para  trasladarlos  a  las  Indias;  todavía  suficiente 
para  mantener  dentro  del  ocio  y  la  holgura  a  la  población 
blanca,  la  aborigen  es  considerada  por  ésta  como  representa- 
tiva de  todos  los  defectos  humanos  imaginables;  merecedora 
de  la  más  rigurosa  disciplina  y  el  trato  más  enérgico,  para 
que  no  se  agoten  los  recursos  de  vida  con  que  cuentan  los  colo- 
nizadores en  las  tierras  donde  tales  hechos  tienen  lugar.  Y 
apenas  si  entonces  la  solicitud  de  negros  se  reduce  a  la  pre- 
tensión de  dos  hombres  y  dos  mujeres  por  cada  colono  cas- 
tellano. 


CAPITULO  VII 


Por  cuarta  vez  en  su  vida  y  por  segunda  en  la  historia  de 
su  apostolado,  Bartolomé  de  las  Casas  cruza  el  Océano  Atlán- 
tico. Va  en  busca  de  nuevos  medios  para  imponer  en  las 
"Islas  y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano"  el  respeto  que  se 
merecen  las  ordenanzas  de  quienes  representan  al  emperador 
hasta  entonces  más  poderoso  de  todos  los  tiempos.  Animan 
al  clérigo  los  mismos  propósitos  que  durante  su  primer  viaje, 
y  lleva  consigo  la  confianza  de  quien  tiene  en  la  Corte  una 
personalidad  y  un  poder  que  le  abren  las  puertas  de  todos  los 
recintos  oficiales  importantes  y  le  brindan  la  atención  y 
las  consideraciones  de  quienes  manejan  los  asuntos  públicos. 
No  deja,  sin  embargo,  de  pensar  en  que  los  cortesanos  que 
se  oponen  a  sus  pretensiones  tratarán  de  estorbar  sus  diligen- 
cias y  negarán  las  realidades  que  él  expondrá  para  reforzar 
sus  doctrinas;  sabe,  porque  le  consta,  que  el  hecho  de  haber 
sido  despojados  de  sus  posesiones  ultramarinas  reafirma  a 
todos  los  afectados  en  su  calidad  de  enemigos  irreconciliables 
de  los  aborígenes.  Tampoco  deja  de  tomar  en  cuenta  el  clé- 
rigo que  a  su  llegada  a  la  Corte  se  le  enfrentará  una  oposi- 
ción más  enérgica;  lo  que  ignora  por  completo  es  que  entre 
sus  opositores  ya  figuran  los  padres  jerónimos.  Ignora  esto 
Las  Casas,  porque  aún  no  ha  tenido  cabida  en  su  mente  la 
sospecha  de  que  tan  "santos  varones"  puedan  convertirse  en 
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prosélitos  emocionales  de  los  encomenderos  y  negar  así  los 
postulados  de  su  religión. 

Tal  es  la  triste  realidad  que  confronta  el  clérigo;  las  repre- 
sentaciones de  los  Jerónimos  han  minado  la  simpatía  que  le 
dispensaba  Cisneros;  cuando,  después  de  cincuenta  días  de 
viaje,  llega  a  Aranda  de  Duero  para  entrevistar  al  Cardenal, 
éste  se  halla  a  poca  distancia  de  la  tumba,  y  en  la  única  con- 
ferencia que  celebra  con  el  regente,  el  clérigo  advierte  el  re- 
sultado de  las  acusaciones  formuladas  en  su  contra  por  los 
Jerónimos,  en  refuerzo  de  las  presentadas  por  los  encomen- 
deros y  algunos  burócratas  de  las  islas  para  reconquistar  la 
buena  voluntad  oficial  en  la  metrópoli.  Las  Casas  comprende 
que  no  procede  la  defensa  en  contra  de  la  frialdad  con  que  lo 
trata  Cisneros,  pues  adivina  que  nada  conseguirá  con  ello; 
el  Cardenal  no  habrá  de  levantarse  más  de  su  lecho,  y  lejos 
de  lamentar  esta  situación  tan  molesta,  el  clérigo  encuentra 
mucho  más  ventajoso  buscar  el  apoyo  directo  del  emperador, 
cuya  presencia  en  España  se  anuncia  para  muy  pronto.  De 
no  ser  así  — medita — ,  marcharé  a  Flandes  en  pos  de  ayuda 
y  autoridad  para  resolver  definitivamente  los  impíos  pro- 
blemas que  me  han  vuelto  a  Castilla. 

Cuando  ya  se  halla  dispuesto  a  marchar  a  donde  reside 
Carlos  V,  el  clérigo  sabe  en  Valladolid  que  el  Emperador 
desembarcó  el  19  de  septiembre  (año  1517)  en  Villaviciosa 
de  Asturias.  Nuestro  indiano  recobró  su  tranquilidad  y  pensó 
en  que  la  buena  fortuna  se  ponía  de  nuevo  a  su  servicio,  pues 
ésta  era  la  segunda  vez  que  le  ahorraba  un  largo  y  penoso 
viaje  hacia  Flandes. 

Antes  de  que  Carlos  V  llegara  a  Valladolid,  Castilla  hubo 
de  lamentar  la  muerte  del  cardenal  Cisneros,  "el  más  pode- 
roso de  los  humildes  y  el  más  humilde  de  los  poderosos"  espa- 
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ñoles  de  esta  época.  Conquistó  Cisneros  tales  respeto  y  cariño 
entre  sus  gobernados,  que 

toda  la  gente  de  la  villa  (Roa),  mezclada  con  los  nobles  de  la  Corte, 
le  fueron  a  ver  como  a  cuerpo  de  santo  y  a  besarle  todos  las  manos  y 
los  pies,  que  no  había,  con  la  muchedumbre  de  gente,  quien  pudiera 
llegar,  con  tantas  lágrimas  y  tan  universal  llanto,  y  no  había  hombre 
que  le  viese  según  estaba,  que  no  allegase  a  él,  que  nunca  tan  her- 
moso le  vió  ninguno. 

Después  de  las  honras  fúnebres  del  Cardenal,  llegó  Car- 
los V  a  Valladolid;  seguido  de  gran  séquito,  en  el  que  figu- 
raban prominentes  personajes  de  la  Corte  Flamenca,  el  Em- 
perador (17  años  de  edad)  no  causó  la  simpatía  que  pudo 
haberse  derivado  del  entusiasmo  con  que  se  le  esperaba.  Entu- 
siasmo que  se  desvaneció  cuando  los  castellanos  se  dieron 
cuenta  de  que  serían  gobernados  por  extranjeros  y  con  siste- 
mas extranjeros,  mientras  tanto  Carlos  no  fuera  absorbido 
por  España;  y  durante  muchos  años  dos  bandos  estuvieron 
en  pugna  por  el  dominio  del  poder  público.  En  lo  concer- 
niente a  los  negocios  de  Indias,  el  bando  castellano  estuvo  de 
inmediato  representado  por  Rodríguez  de  Fonseca,  Conchillos 
y  asociados,  y  el  flamenco,  al  que  se  adhirió  Las  Casas,  encon- 
tró representantes  y  protectores  en  las  personas  de  más  con- 
fianza del  Emperador:  Juan  Selvagio,  Gran  Canciller,  Mon- 
sieur  de  Xevres,  Camarero  Mayor,  y  Monsieur  de  Laxao, 
Camarero  Privado.  Al  primero  de  estos  últimos  acudió  Las 
Casas  en  busca  de  protección,  y 

comenzó  a  tratar  de  informalle,  y  dióle  algunas  cartas  de  las 
que  traía  de  crédito  de  los  religiosos  dominicos  y  franciscos,  entre 
las  cuales  vinieron  algunas  de  los  frailes  de  Picardía.  Acaeció 
venir  firmada  la  carta  de  los  Franciscos  de  alguna  de  aquellos 
de  Picardía,  que  el  Gran  Chanciller  conocía,  de  que  recibió  mucho 
placer,  y  comenzó  a  ir  de  buena  voluntad  a  dar  crédito  al  Clérigo 
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en  lo  que  le  decía.  El  Clérigo,  por  muchas  y  diversas  veces,  le  hizo 
larga  relación  de  la  perdición  destas  gentes,  despoblación  destas  islas 
y  estragos  y  matanzas  crueles  que  se  habían  en  ellas  hecho  y  cada 
día  se  hacían,  informábale  también,  de  la  ceguedad  del  Obispo  de 
Burgos,  principalmente,  y  de  la  mala  gobernación  que  en  estas  In- 
dias habían  puesto  o  habían  consentido  poner  y  permanecer,  pues 
tan  innumerables  gentes  por  ella  habían  perecido;  y  afirmábale  que 
el  Obispo  y  el  secretario  Conchillos,  por  las  dichas  causas,  destruían 
las  Indias,  porque  aunque  no  se  debe  creer  que  tuviesen  intención 
mala  en  la  provisión  y  gobierno  dellas,  y  que  no  les  pesase  que  pere- 
ciesen los  indios  como  perecían,  pero  al  menos  debieran  de  caer, 
como  eran  obligados,  en  la  causa  que  los  consumía,  que  era  estar 
repartidos,  y  mudar  tan  tiránico  gobierno  en  otra  manera  razonable 
y  humana  de  regillos,  a  la  consideración  y  efecto  de  lo  cual  se  pudo 
presumir  que  su  propio  interés  los  impedía. 

Indudablemente  que  la  posición  que  adopta  Las  Casas  es 
políticamente  correcta,  y  se  basa  en  estos  factores:  L  Fonseca 
y  Conchillos,  protectores  de  los  encomenderos,  se  han  situado 
como  enemigos  de  los  hombres  de  confianza  de  Carlos  V; 
II.  Fonseca  y  Conchillos  son  enemigos  de  Las  Casas  y  lo  com- 
baten desde  todos  los  ángulos  en  que  actúan;  III.  Los  fla- 
mencos que  manejan  el  poder  público  no  tienen  intereses 
creados  en  las  Indias;  IV.  Buscar  la  protección  y  la  ayuda 
•de  los  flamencos  significa  derrocar  a  Fonseca  y  a  Conchillos 
y  lograr  el  real  favor  para  los  planes  cuya  práctica  favore- 
cerá a  los  nativos  de  Occidente. 

Si  concedemos  que  así  razonó  Las  Casas,  tendremos  que 
aceptar  que  al  recurrir  a  los  flamencos  interpretó  perfecta- 
mente la  situación  política  de  Castilla  y  llamó  a  las  puertas 
indicadas  para  obtener  lo  que  necesitaba.  No  corresponde 
aclarar  aquí  si  fue  o  no  la  actitud  del  clérigo  deslealtad  hacia 
su  propio  país,  como  algunos  han  argumentado,  pero  sí  es 
justo  admitir  en  él  un  paso  inteligente  contra  sus  enemigos 
y  en  favor  de  sus  representados. 
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Por  su  parte,  Conchillos  y  el  obispo  de  Burgos  prepararon 
su  plan  para  provocar  que  Carlos  les  ratificara  en  sus  pues- 
tos; instruyeron  a  un  grupo  de  indianos  que  se  hallaban  en 
Castilla  arreglando  negocios  relacionados  con  sus  posesiones 
en  el  Nuevo  Mundo,  para  que  pidieran  al  rey  que  ordenase 
el  pronto  despacho  de  sus  asuntos;  pero  no  salió  el  plan  como 
sus  autores  esperaban,  porque  Carlos  V  siempre  remitía  tales 
negocios  al  Gran  Canciller,  y  éste,  a  su  vez,  de  acuerdo  con 
Las  Casas,  retardaba  su  despacho,  pues  el  Clérigo  le  mantenía 
informado  de  todo  lo  relativo  a  Las  Indias  y  quienes  en  ellas 
figuraban  como  señores  de  tierras  y  habitantes  nativos.  Esta 
derrota  política  que  Las  Casas  infligió  a  Fonseca  y  Conchi- 
llos terminó  con  la  renuncia  del  segundo  a  la  Secretaría  Real 
y  su  retiro  a  Toledo. 

Las  Casas  quedaba,  pues,  con  un  enemigo  menos  en  la 
Corte;  en  lo  que  al  obispo  de  Burgos  concernía,  ya  no  deten- 
taba el  mismo  poder  que  tuvo  en  épocas  de  El  Católico.  De 
manera  que  el  Clérigo,  habiendo  ganado  la  primera  partida 
dentro  del  nuevo,  régimen,  obtuvo  para  sí  la  buena  voluntad 
oficial,  que  le  infundió  nuevos  bríos  para  insistir  en  la  reali- 
zación de  sus  planes.  Por  tercera  vez,  Castilla  habría  de  reco- 
ger en  su  historia  otro  intento  real  para  establecer  el  orden, 
la  ley  y  la  buena  administración  en  sus  dominios  del  mundo 
encontrado  al  azar  por  Cristóbal  Colón. 

El  Gran  Canciller  ya  estaba  bien  impresionado  por  Las 
Casas;  interpretaba  bien  sus  intenciones  y  las  juzgaba  nobles, 
desinteresadas,  encuadradas  dentro  de  la  justicia  y  el  dere- 
cho; y  tales  sentimientos  comunicó  a  Su  Majestad,  a  la  vez 
que  hizo  relación  de  la  persona  del  Clérigo  y  de  todo  cuanto 
éste  ponía  de  su  parte  para  contrarrestar  los  sacrilegos  mane- 
jos de  los  indianos  y  quienes  los  protegían,  así  en  Castilla 
como  en  las  nuevas  tierras.  El  Emperador  escuchó  varias  veces 
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a  Selvagio  elogiar  al  de  Sevilla,  y  le  encomendó  que  intervi- 
niera en  los  negocios  de  Indias  y  tratara  de  remediar  cuanto 
de  malo  pudiese  advertir  en  ellos.  El  Gran  Canciller,  por  su 
parte,  buscó  la  cooperación  de  Las  Casas  y  ambos  pusieron 
manos  a  la  obra,  comenzando  por  hacer  una  detenida  revi- 
sión de  leyes  y  ordenanzas  expedidas  para  el  buen  regimiento 
de  las  colonias  occidentales. 

Mientras  tenía  lugar  esta  revisión,  se  originó  un  hecho  que 
conviene  traer  a  colación,  no  tanto  en  abono  de  la  conducta 
y  la  personalidad  histórica  de  fray  Bartolomé,  cuanto  como 
prueba  contra  quienes  le  han  hecho  el  cargo  de  traidor  a  su 
pueblo  y  alianza  con  los  flamencos  en  perjuicio  de  España. 
En  realidad,  esta  alianza  sí  existió,  pero  jamás  como  base  de 
ideas  antipatrióticas  del  fraile  dominico.  El  caso  a  que  nos 
referimos  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  llegada  del  Gran  Almi- 
rante de  Flandes  a  Castilla;  a  tan  poderoso  personaje  acu- 
dieron varios  indianos  en  busca  de  apoyo  para  sus  negocios 
de  Indias,  y  le  sugirieron  la  conveniencia  de  pedir  a  Carlos  V 
"que  le  diese  en  feudo  aquella  tierra  ó  isla  grande,  llamada 
Yucatán,  que  acababa  de  descubrirse,  y  de  que  se  tenía  tan 
poca  noticia".  El  almirante  solicitó  tal  merced,  agregando  de 
su  propio  peculio  el  argumento  de  que,  para  poder  poblar  y 
proveer  mejor  la  tierra,  le  fuese  otorgada  la  gobernación  de  la 
Isla  de  Cuba. 

Eí  rey,  libremente,  como  si  le  hiciera  merced  de  alguna  dehesa 
para  meter  en  ella  su  ganado,  se  la  otorgó,  por  no  saber  Monsieur 
de  Xevres,  que  era  el  consultor  principal  de  las  mercedes,  lo  que 
éstas  Indias  eran  y  lo  que  al  Rey  importaban,  mayormente  tierra 
nuevamente  descubierta,  que  debiera  considerar  poder  ser  alguna 
cosa  grande,  y  de  que  después  de  la  haber  concedido  podía  mucho  al 
Rey  pesarle. 

Y  sí  que  le  hubiese  pesado  a  Carlos  haber  concedido  tal 
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merced,  si  la  oportuna  intervención  de  Las  Casas  no  evita 
la  realización  de  entuerto  tan  enorme.  Al  darse  cuenta  del 
peligro  que  se  cernía  sobre  la  soberanía  de  España  en  sus 
colonias  de  ultramar,  fray  Bartolomé  entrevistó  al  Almirante 
de  las  Indias,  don  Diego  Colón,  hijo  del  Descubridor,  y  puso 
en  su  conocimiento  el  atentado  que  se  preparaba  en  contra  de 
los  derechos  heredados  de  su  padre.  Don  Diego  procedió 
de  inmediato  a  formular  su  reclamación  de  justicia  ante  el 
Emperador,  y  éste,  que  ya  había  otorgado  la  concesión  al  de 
Flandes,  ordenó  su  rectificación  hasta  tanto  no  se  dilucidara 
satisfactoriamente  el  derecho  ad  perpetúan*  reclamado  por 
Diego  Colón.  De  su  parte,  el  Almirante  de  Flandes  había 
hecho  venir  de  sus  tierras  a  varios  centenares  de  labradores, 
quienes  se  encontraban  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  a  bordo 
de  cinco  navios,  dispuestos  a  partir  hacia  Occidente  tan  pronto 
como  les  fuera  ordenado.  La  demora  que  originó  la  inter- 
vención de  Diego  Colón  en  tales  negocios  sembró  el  des- 
aliento entre  las  filas  de  los  flamencos,  quienes  se  disgrega- 
ron en  parte,  en  parte  retornaron  a  sus  tierras  y  algunos 
murieron  víctimas  de  diversas  enfermedades.  Aunque  Amé- 
rica no  se  salvó  de  ser  invadida  por  los  sajones,  debe  recono- 
cerse que  la  integridad  territorial  de  la  Nueva  España  se 
conservó  entonces  merced  a  fray  Bartolomé  y  el  respeto  a  la 
justicia  que  siempre  tuvieron  los  reyes  de  España. 

Concluidos  sus  estudios  y  observaciones  de  las  leyes  y  orde- 
nanzas de  las  Islas  y  Tierra  Firme,  Bartolomé  de  las  Casas 
presentó  a  la  consideración  del  Gran  Canciller  una  memoria 
conteniendo  sus  proposiciones,  que  pueden  condensarse  así: 
L  La  Española,  por  virtud  de  haber  muerto  gran  cantidad 
de  sus  pobladores  nativos,  debe  ser  habitada  por  labradores 
castellanos  de  acuerdo  con  las  siguientes  bases:  a)  los  labra- 
dores que  deseen  trasladarse  a  las  Indias  deben  viajar  a  costa 
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cíe  la  Corona  desde  su  lugar  de  residencia  hasta  Sevilla,  para 
lo  cual  se  señalará  medio  real  diario  por  persona,  sin  distin- 
ción de  edades;  b)  en  Sevilla  deben  ser  alojados  en  la  Casa 
de  Contratación  y  pagados,  durante  su  permanencia  en  la 
ciudad,  a  razón  de  11  a  13  maravedís  por  persona;  c)  desde 
Sevilla  hasta  su  llegada  a  las  Indias,  los  labradores  y  sus  fami- 
liares tendrán  pasaje  y  alimentos  gratuitos;  d)  llegados  a  su 
destino,  los  labradores  vivirán  un  año  a  costa  de  la  Corona, 
tiempo  que  se  considera  suficiente  para  que  puedan  llegar  a 
mantenerse  con  el  producto  de  su  trabajo;  e)  después  de  un 
año,  los  labradores  comenzarán  a  tomar  de  sus  beneficios  para 
abonar  al  rey  sobre  el  importe  de  lo  consumido  por  ellos  du- 
rante el  tiempo  susodicho;  f)  para  que  la  Corona  no  tenga  que 
hacer  desembolsos  onerosos  para  el  Tesoro,  los  labradores  de- 
berán alojarse  en  las  granjas  del  rey  que  existen  en  las  Indias, 
bajo  la  ineludible  condición  de  poner  en  libertad  a  los  abo- 
rígenes que  se  encuentran  laborando  forzadamente  en  ellas; 
g)  los  labradores  recibirán  de  la  Corona  instrumentos  de  la- 
branza y  las  tierras  que  deseen  cultivar;  b)  tendrán  medicinas 
gratuitas  en  cualquier  caso  de  enfermedad;  i)  adquirirán  de- 
rechos patrimoniales  sobre  los  lugares  en  que  pueblen,  para 
que  sus  hijos  puedan  conservarlos  a  través  de  los  años. 

En  esta  época  aparece  en  la  mente  de  fray  Bartolomé  la 
mancha  negra  de  toda  su  vida;  la  negación  de  su  propia  per- 
sonalidad empaña  grave  y  firmemente  su  trayectoria  de  filán- 
tropo y  teórico  de  los  derechos  del  humilde  y  el  indefenso.  Es 
en  estos  días  y  a  causa  del  mismo  tema  en  que  fundamenta 
la  idea  de  poblar  las  Antillas  con  labradores  castellanos,  que 
comete  el  tremendo  error  de  considerar  gentes  a  los  indíge- 
nas y  animales  a  los  negros;  sus  esfuerzos  por  liberar  a  unos 
necesitan  tal  cantidad  de  justificaciones  morales  y  jurídicas, 
que  en  su  cerebro  bullen  toda  clase  de  ideas  apasionantes,  que 
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le  obsesionan  de  tal  forma,  que  hay  momentos  en  que  está 
dispuesto  a  que  se  sacrifique  todo  con  tal  de  que  se  salve  el 
honor  de  España  salvando  la  vida  de  los  aborígenes. 

A  petición  de  unos  indianos  a  quienes  los  dominicos  nega- 
ron absolución  si  continuaban  conservando  en  su  poder  a  los 
nativos,  Bartolomé  de  las  Casas  hizo  al  rey  la  sugerencia  de 
que  en  algo  se  remediaría  el  problema  si  permitía  el  traslado 
de  esclavos  negros  a  las  Indias.  Es  así  que  el  fogoso,  irreducti- 
ble sevillano  mancha  su  hoja  de  servicios  cuando  se  hace  cóm- 
plice emocional  del  comercio  practicado  por  los  portugueses 
con  los  nativos  de  sus  dominios  africanos;  todas  las  tesis  jurí- 
dicas enunciadas  por  él  en  sus  polémicas  contra  Fonseca,  Con- 
chillos y  demás  asociados,  todas  sus  argumentaciones  huma- 
nitarias sobre  el  derecho  y  la  razón  que  asiste  a  los  indígenas 
para  ser  libres  y  cultivar  sus  tierras,  Bartolomé  las  olvida,  las 
niega  en  el  caso  de  los  esclavos  de  color;  el  clérigo  olvidó 
en  aquellos  días  las  palabras  de  fray  Antón  de  Montesino  a 
los  castellanos  de  la  Española,  "Estos,  ¿no  son  hombres?" 
Pero  es  lógico  pensar,  sin  embargo,  que  en  su  lucha  contra 
los  encomenderos  llegó  a  tal  grado  su  apasionamiento,  que 
muy  poco  le  importó  proponer  la  esclavitud  de  los  negros,  a 
cambio  de  la  libertad  de  los  indios.  No  obstante  la  tal  consi- 
deración, carece  de  valor  la  excusa  que  el  mismo  Bartolomé 
de  las  Casas  nos  transmite  para  borrar  su  culpabilidad. 

Este  aviso  — dice  el  obispo  de  Chiapa —  de  que  se  diese  licencia 
para  traer  esclavos  negros  a  estas  tierras,  dió  primero  el  Clérigo 
Casas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los  portugueses  los  toman 
y  hacen  esclavos,  el  cual,  después  que  cayó  en  ello,  no  lo  diera  por 
cuanto  había  en  el  mundo,  porque  siempre  los  tuvo  por  injusta  y 
tiránicamente  hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es  dellos  que 
de  los  indios. 

Aparte  la  sinceridad  y  la  buena  fe  que  puedan  advertirse 
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en  esta  declaración,  solamente  que  Las  Casas  haya  pecado  de 
distraído  al  escribirla  no  puede  hacérsele  el  cargo  de  que  con- 
sideraba sólo  la  forma  y  no  el  contenido;  es  decir,  que  si  los 
negros  hubiesen  sido  esclavizados  persuasivamente,  él  habría 
admitido  como  justa  la  esclavitud;  lo  cual,  derivado  hacia 
los  indígenas,  habría  cambiado  sus  planes  filantrópicos  y  le 
habría  obligado  a  colaborar  con  los  encomenderos  para  que 
la  servidumbre  de  los  indios  continuara,  bajo  la  única  condi- 
ción de  que  se  les  diera  un  trato  menos  inhumano. 

Afortunadamente  para  el  clérigo,  en  las  páginas  de  sus  ex- 
tensas obras  y  en  las  de  sus  documentos  aislados  permanece 
su  ideario  completo,  que  revela  cómo  pensaba  respecto  de  la 
encomienda  y  la  servidumbre  de  los  indígenas.  Pero  ninguna 
de  tales  páginas,  ninguno  de  tales  documentos  borra  la  man- 
cha que  él  mismo  estampó  en  su  vida  con  la  proposición  de 
dar  libertad  a  los  indios  a  cambio  de  sumir  en  la  esclavitud 
a  los  africanos. 

Estaba  Las  Casas  tan  poco  seguro  de  cómo  debería  proce- 
derse  para  substituir  a  los  indios  con  los  negros,  que  no  supo 
señalar  la  cantidad  de  estos  últimos,  necesaria  para  enviar  a 
las  Indias.  Fueron  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla  quienes  propusieron  el  traslado  de  4,000  esclavos 
para  ser  distribuidos  en  San  Juan,  Cuba,  Jamaica  y  la  Es- 
pañola. 

La  idea  original  sobre  el  envío  de  esclavos  negros  a  las 
Indias  tuvo  como  base  beneficiar  directamente  a  indígenas 
y  castellanos,  pero  quien  en  verdad  aprovechó  mejor  la  cé- 
dula real  que  autorizaba  poner  tal  idea  en  práctica  fue  el 
gobernador  de  Bressa,  caballero  flamenco  que  obtuvo  el  per- 
miso y  lo  traspasó  a  unos  genoveses  en  25,000  ducados;  estos 
genoveses  traficaron  con  los  4,000  esclavos  que  autorizaba  la 
cédula  y  obtuvieron  rendimientos  fantásticos.  Así  quedó  inau- 
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gurado  el  comercio  oficial  de  vidas  humanas  entre  el  Viejo 
Continente  y  el  Nuevo  Mundo. 

El  año  en  que  todas  estas  cosas  sucedieron,  1517,  marchó 
Carlos  V  hacia  Valladolid,  para  tomar  posesión  del  Reino  de 
Aragón,  y  en  una  de  las  etapas  de  su  viaje,  en  Aranda 
de  Duero,  comenzó  a  estudiar  la  forma  de  realización  de  las 
proposiciones  presentadas  por  Las  Casas.  Pero  al  clérigo  se 
le  interpuso  por  tercera  vez  la  muerte,  que  pocos  meses  des- 
pués se  llevó  al  Gran  Canciller;  y  su  falta  de  tacto  político 
demostró  nuevamente  a  Las  Casas  cuan  perjudicial  resulta 
buscar  alianzas  políticas  con  una  persona  y  no  con  grupos. 
La  muerte  del  Gran  Canciller  tuvo  como  consecuencia  inme- 
diata, respecto  de  los  negocios  del  clérigo,  una  vertiginosa 
ascensión  del  obispo  de  Burgos  a  planos  de  mayor  fuerza,  y 
éste  reanudó  su  antigua  labor  con  cuantos  medios  pudo  te- 
ner a  su  alcance;  es  decir,  volvió  a  estorbar  todo  lo  que  ten- 
diera a  la  liberación  de  los  nativos  de  las  Indias.  De  nueva 
cuenta  tuvo  que  imponerse  el  carácter  de  Bartolomé  sobre 
la  situación  originada  por  el  restablecimiento  de  la  persona- 
lidad de  Rodríguez  de  Fonseca  respecto  de  los  negocios  de 
ultramar;  el  clérico  no  desistió  un  solo  momento  de  su  em- 
peño, e  importunaba  al  Consejo  diariamente  demandando 
la  aceptación  de  sus  proposiciones.  A  tal  grado  insistió  en 
obligar  moralmente  a  Fonseca  e  imponerle  su  voluntad,  que 
éste,  también  enérgico  y  decidido,  le  espetó  en  una  ocasión  .  . 

— Pues  vos  estábades  en  las  mismas  tiranía  y  pecados. 

Frase  que  obtuvo  esta  rápida  respuesta: 

— Si  yo  los  imité  o  seguí  en  aquellas  maldades,  haga  vues- 
tra señoría  que  me  sigan  ellos  a  mí  en  salir  de  los  robos  y 
homicidios  y  crueldades  en  que  perseveran  y  cada  día  hacen. 

Respondiendo  al  cinismo  con  la  verdad,  a  la  soberbia  con 
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la  energía  y  a  la  mala  fe  con  el  valor,  Bartolomé  de  las 
Casas  consiguió  que  el  rey  apoyara  sus  proposiciones. 

Hiciéronse  muchas  cartas  y  provisiones  — nos  dice  el  mismo  clé- 
rigo en  un  pasaje  de  su  Historia  de  las  Indias —  .  .  y  diósele  todo 
el  favor  y  autoridad  y  personas  que  lo  acompañasen,  y  de  quien  se 
ayudase,  y  Cédula  de  aposento  para  todo  el  reino,  a  las  cuales  dió 
salario  el  Rey.  Llevó  cartas  comendaticias  y  preceptivas  para  todos 
los  corregidores,  obispos,  y  abades,  priores,  asistentes  y  justicias  del 
reino,  y  para  todos  los  arzobispos,  guardianes  y  todo  género  de  per- 
sonas de  autoridad,  exhortando  y  encargando  a  unos,  y  mandando 
a  otros,  diesen  al  Clérigo  crédito  y  favor,  y  le  ayudasen,  cada  uno 
según  su  oficio  y  dignidad,  a  que  se  moviesen  los  más  labradores 
que  pudiesen  allegarse  para  venir  a  poblar  estas  islas  y  gozar  de  las 
mercedes  que  tenía  por  bien  de  concederles.  Diéronle  provisiones 
las  que  había  menester  para  los  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla,  que 
los  labradores  que  el  Clérigo  enviase  de  cualquiera  parte  del  reino  los 
rescibiesen  con  gracia  y  benignidad  y  los  aposentasen,  y  mantuvie- 
sen en  la  dicha  casa,  y  aparejasen  los  navios  en  que  habían  de  na- 
vegar, item  para  todos  los  gobernadores  y  oficiales  destas  islas,  que 
los  rescibiesen,  y  abrigasen  y  aposentasen  y  entregasen  las  dichas  ha- 
ciendas y  estancias  del  Rey,  y  curasen  si  cayesen  enfermos. 

Se  advierte  en  todo  esto  que  nada  faltó  al  clérigo  para 
tener  a  su  alcance  lo  necesario  y  recorrer  el  país  con  toda  clase 
de  facilidades  en  su  tarea  enganchadora  de  colonos  para  las 
tierras  que  pensaba  incorporar  pacíficamente  al  reino  de  Car- 
los V.  Teóricamente,  salió  de  la  cámara  real  con  el  poder 
suficiente  para  demostrar  a  España  y  al  Mundo,  a  cortesanos 
y  encomenderos,  que  el  problema  de  las  Indias  habría  de  re- 
solverlo él,  como  en  tantas  ocasiones  lo  afirmó,  con  sus  mé- 
todos pacifistas,  conciliatorios  y  encuadrados  dentro  de  la 
más  estricta  justicia;  respetando  los  derechos  de  los  natu- 
rales, pagando  sus  servicios  en  bien  del  incremento  del  poder 
económico  de  Castilla  y  Aragón,  incorporándolos  al  cristia- 
nismo por  el  único  medio  que  él  consideraba  destinado  a 
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rendir  frutos  favorables  y  tangibles,  el  medio  que  expondría 
más  tarde  en  una  de  sus  magnas  obras  literarias,  el  medio  de 
la  persuasión  que  Cristo  ordenó  a  los  propagadores  de  su  ley 
y  que  consiste  en  ofrecer  la  paz  a  todos  en  todo  momento. 

Consideró  Bartolomé  de  las  Casas  quintaesenciada  la  culmi- 
nación de  sus  esfuerzos  en  las  provisiones  emanadas  del  pro- 
yecto arriba  glosado,  porque  su  buena  fe  no  alcanzaba  a  pre- 
sentir ninguna  dificultad  importante  que  pudiera  interponerse 
y  dar  al  traste  con  sus  planes;  pecó  nuevamente  de  ingenuo 
al  considerar  que  sus  enemigos  aceptarían  tácitamente  la  de- 
rrota y  asumirían  una  actitud  pasiva  ante  la  realidad  que 
aquélla  les  presentaba,  muy  contraria  a  sus  intereses  y  a  sus 
ambiciones.  Y  el  inquieto  clérigo  sevillano  volvió  a  ser  derro- 
tado en  el  plano  de  los  hechos;  veamos  de  qué  forma. 

Buscó  a  un  fulano  apellidado  Berrio,  para  quien  logró  pro- 
visiones reales  especiales  en  que,  además  de  dársele  el  cargo 
de  capitán  del  rey,  se  le  señalaba  salario  y  se  le  identificaba 
como  el  señalado  para  pregonar  por  pueblos,  ciudades  y  al- 
deas que  quien  desease  poblar  en  las  Indias  tendría  las  esca- 
sas obligaciones  y  las  muchas  facilidades  que  hemos  visto 
antes.  Uno  de  los  pocos  rasgos  de  previsor  que  tuvo  Las  Casas 
en  su  vida,  lo  empleó  para  hacer  estampar  en  la  cédula  des- 
tinada a  Berrio,  que  su  salario  se  le  destinaba  para  que  fuera 
"con  Bartolomé  de  las  Casas,  nuestro  capellán,  adonde  le 
enviamos  y  hagáis  en  todo  lo  que  él  os  dijere".  Pero  es  indu- 
dable que  el  tal  Berrio  no  pasaba  de  ser  un  aventurero  vulgar, 
sin  responsabilidad,  enamorado  de  los  viajes  intrascendentes 
y  acostumbrado  a  trotar  por  los  caminos  sin  rumbo  fijo  y 
con  el  estómago  vacío;  se  deduce  esto  del  poco  interés  que 
mostró  por  sacar  provecho  del  favor  recibido  del  clérigo,  y 
del  mucho  que  puso  por  devolver  este  favor  con  una  villanía 
de  tomo  y  lomo.  Sabedor  de  la  mala  voluntad  que  el  obispo  de 
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Burgos  dispensaba  al  clérigo  Las  Casas,  y  como  éste  demo- 
rara un  poco  su  marcha,  Berrio  provocó  que  Fonseca  advir- 
tiera que  todavía  no  emprendía  su  camino  hacia  el  cumpli- 
miento de  la  misión  que  tenía  encomendada;  Fonseca  le 
reclamó  su  negligencia,  y  Berrio  se  defendió  aduciendo  que 
no  había  tal  cosa,  sino  que  aún  no  disponía  su  viaje  el  clérigo. 

— Anda,  ios  vos  solo  — repuso  Fonseca —  y  haced  lo  que 
con  él  habíades  de  hacer. 

— Señor,  no  puedo  hacer  nada  sin  él,  porque  la  cédula 
que  tengo  reza  que  vaya  con  él  y  que  haga  lo  que  él  me 
dijere. 

Magnífica  oportunidad  fue  ésta  para  Rodríguez  de  Fon- 
seca;  la  más  provechosa  para  borrar  de  una  plumada  lo  que 
tanto  trabajo  costó  a  Las  Casas.  El  obispo  se  dio  cuenta  de 
que  la  lucha  no  estaba  aún  perdida  para  sus  intereses  y  los 
de  sus  protegidos,  e  indianos  y  cortesanos  poseedores  de  tie- 
rras y  encomiendas  en  el  Nuevo  Mundo  resultarían  benefi- 
ciados sin  esfuerzo  alguno.  Pide  Rodríguez  de  Fonseca  la 
cédula  a  Berrio,  y  donde  esta  última  mandaba  "hagáis  lo  que 
él  os  dijere",  enmendó  "hagáis  lo  que  os  pareciere". 

Y  allá  va  Berrio  por  veredas,  caminos  y  posadas  haciendo 
lo  que  le  parece;  mientras  el  clérigo  anda  en  Castilla  invi- 
tando a  labriegos  para  poblar  en  Indias,  el  escudero,  apoyán- 
dose en  la  facultad  que  le  dispensa  la  cédula,  llega  a  Sevilla, 
engancha  doscientos  rufianes  y  los  aloja  en  la  Casa  de  Con- 
tratación. Los  oficiales  de  ésta,  deseosos  de  no  mantener  a 
tales  personas  mucho  tiempo  y  enterados  ya  de  lo  que  deben 
hacer,  no  esperan  el  arribo  de  Las  Casas  y  despachan  hacia 
el  Nuevo  Mundo  tan  flamante  población. 

En  la  Española  no  habían  recibido  aún  las  cédulas  reales 
en  que  se  estipulaban  las  concesiones  otorgadas  al  clérigo; 
de  manera  que  la  llegada  de  los  doscientos  pobladores  embar- 
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cados  por  Berrio  en  Sevilla  significó  una  sorpresa  para  los 
gobernadores  de  la  isla,  y  como  éstos  no  tenían  instrucciones 
sobre  qué  deberían  hacer  en  tal  caso,  negaron  protección  a 
los  nuevos  colonos,  de  los.  cuales  unos  se  dispersaron  y  otros 
murieron  victimados  por  las  enfermedades  y  plagas  caracterís- 
ticas de  la  región. 

Otra  vez  perdió  Bartolomé  de  las  Casas  frente  a  su  tradi- 
cional enemigo  y  otra  vez  su  temperamento  le  infundió 
ánimo  para  volver  a  la  carga  en  sus  gestiones.  Y  fue  a  me- 
terse en  los  propios  dominios  del  enemigo,  en  el  Consejo  de 
Indias,  cuando  Fonseca  y  sus  allegados  se  encontraban  deli- 
berando sobre  las  cuestiones  de  su  competencia.  Propuso  el 
clérigo  en  esta  ocasión  que  se  le  proveyera  de  una  cédula  en 
que  se  ordenara  a  los  oficiales  del  rey  la  manutención,  durante 
un  año,  como  se  le  había  prometido,  de  los  labradores  que 
pasaran  a  poblar  la  Tierra  Firme. 

— Desa  manera  — alegó  el  obispo — ,  más  gastará  Su  Ma- 
jestad con  esos  labradores  que  en  una  armada  de  veinte  mil 
hombres. 

Pero  no  se  quedó  sin  respuesta  del  clérigo,  quien,  como  en 
muchas  ocasiones  pasadas  lo  hizo  y  en  muchas  futuras  lo  repe- 
tiría, le  replicó: 

— Pues  señor,  ¿parece  a  vueseñoría  que  será  bien,  después 
de  muertos  los  indios,  que  sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de 
los  cristianos?  ¡Pues  yo  no  lo  seré! 

En  este  punto  fueron  interrumpidas  las  negociaciones,  por- 
que el  sevillano  no  aceptaba  los  cuatrocientos  ducados  de 
gastos  que  se  le  entregaban,  si  no  venían  acompañados  de  la 
cédula  que  exigía  para  cubrir  su  responsabilidad  durante 
un  año  de  trabajos  de  él  y  sus  acompañantes.  Tratando  de 
llevar  a  cabo  los  planes  aun  por  encima  de  la  voluntad  de  su 
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propio  gestor,  Fonseca  quiso  nombrar  a  otra  persona  para 
que  reuniera  a  los  labradores  contratados  en  principio  por  el 
clérigo;  pero  éste  se  dio  industria  para  evitar  la  sorpresa  re- 
servada a  quienes  aceptasen  cruzar  el  Atlántico  sin  más  garan- 
tía que  el  viaje  y  la  promesa  de  brindarles  un  grupo  de 
esclavos  que  aumentarían  el  número  de  víctimas,  como  con- 
secuencia directa  del  aumento  de  encomenderos;  pues  no  otro 
fin  llevaba  practicar  el  negocio  como  Fonseca  se  lo  propo- 
nía. El  clérigo  bien  sabía  cómo  se  habría  de  resolver  esta  cues- 
tión, que  a  la  postre  sería  un  tomo  semejante  a  los  escritos 
en  la  Española,  San  Juan,  Cuba  y  demás  territorios  ya  des- 
cubiertos y  colonizados  o  en  proceso  de  colonización.  Es  decir, 
los  labradores  transportados  al  Nuevo  Mundo  sin  ninguna 
garantía  oficial  procurarían  hacerse  de  servidumbre,  vivir  a 
costa  del  trabajo  de  los  nativos  y  construir  un  patrimonio 
a  base  del  menor  esfuerzo  propio.  O  sea,  aumento  del  pro- 
blema y  disminución  de  oportunidades  para  solucionarlo. 

Viendo,  pues,  que  en  el  Consejo  de  Indias  sus  negocios 
estaban  prematuramente  perdidos,  Bartolomé  de  las  Casas 
volvió  los  ojos  hacia  sus  protectores,  los  flamencos  allegados 
a  Carlos  V;  el  cardenal  Adriano,  el  Gran  Canciller  nombrado 
en  substitución  de  Selvagio  y  otros  privados  reales  que  le  dis- 
pensaban estimación  y  respetaban  sus  ideas.  Ante  ellos  defen- 
dería en  la  Corte  su  caso  en  última  instancia;  ellos  serían 
mensajeros  que  dirían  al  emperador  cómo  se  trataba  de  nuli- 
ficar su  política  conciliatoria  y  pacifista  entre  la  metrópoli 
y  sus  posesiones;  y  en  ellos  cifraba  Las  Casas  su  última  espe- 
ranza de  buen  éxito,  porque  más  allá  de  este  recurso  no  existía 
ninguno  que  pudiera  brindársela.  El  esfuerzo  que  el  clérigo 
tendría  que  poner  en  juego  debería  exceder  en  magnitud  a 
todos  los  antecedentes,  puesto  que  se  trataba  nada  menos  que 
del  logro  de  la  oportunidad  buscada  mucho  tiempo  para  pro- 
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bar  que  sí  era  posible  colonizar  tierras  por  la  vía  del  conven- 
cimiento y  la  justicia,  lograr  más  solidez  para  las  relaciones 
de  conquistadores  y  conquistados  y  mayores  provechos  eco- 
nómicos para  el  imperio.  Esto  último,  sin  que  el  derecho  se 
viera  desdeñado  a  cambio  de  la  práctica  de  la  fuerza  dege- 
nerada en  atropello  y  en  destrucción  de  vidas  y  riquezas  na- 
turales de  las  regiones  descubiertas  y  susceptibles  de  coloni- 
zación. Fue  tan  adversa  la  situación  que  se  le  presentó  al 
clérigo,  que  dio  por  cierto 

.  .  .  que  aquesto  no  lo  podía  emprender  ni  efectuar  sin  la  ayuda  de 
las  personas  y  hacienda  de  cierto  número  de  seglares  españoles,  y 
aquestos  no  se  habían  de  mover  a  lo  ayudar  sino  por  su  temporal 
interese,  y  no  porque  la  fe  se  predicase  y  se  salvasen  aquellas  gen- 
tes; item,  que  después  de  entrados  en  la  tierra,  él  no  les  podría  ir 
a  la  mano,  si  hacer  mal  o  robar  o  agraviar  los  indios  quisiesen  como 
siempre  hicieron,  si  no  se  ponía  tal  modo  que  la  pacificación  y  trai- 
miento  de  los  indios  a  que  dellos  no  huyesen,  según  las  horribles 
nuevas  y  obras  que  dellos  habían  oído  y  visto,  que  era  el  fin  que 
pretendía  el  Clérigo,  se  fundase  en  su  propio  temporal  provecho,  de 
tal  manera,  que,  si  no  trabajaban  de  traer  de  paz  a  los  indios  y  con- 
servallos  en  ella,  ningún  provecho  había  de  conseguir  dello  ni  de 
la  tierra,  pues  traídos  de  paz  los  indios  y  conservados  en  ella,  seguía- 
se luego  tener  lugar  los  religiosos  para  predicar  el  Evangelio  y 
traer  a  Cristo  aquellas  gentes.  Solía  tener  y  traer  esta  máxima  el 
Clérigo,  que  si  el  remedio  que  se  pusiese  en  estas  Indias,  para  que 
los  españoles  no  destruyesen  aquestas  gentes,  no  era  tal  que  del  mis- 
mo la  imposibilidad  de  errallo  y  hacer  contra  él  no  saliese,  nunca  los, 
indios  temían  remedio;  y  por  tener  esto  por  cierto,  por  la  mucha 
experiencia  que  tenía,  fundó  en  esta  negociación  todo  el  bien,  liber- 
tad y  conversión  de  los  indios,  en  el  puro  interese  temporal  de  los 
que  le  habían  ayudado  a  conseguillo. 

Entendiendo  esto  último  como  el  medio  ineludible  de  poner 
punto  final  a  las  desdichas  de  su  procuraduría  y  al  proble- 
ma que  ya  se  hacía  eterno,  Bartolomé  de  las  Casas  propuso: 
I.  Dentro  de  la  Tierra  Firme,  contando  desde  la  provincia 
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de  Paria  inclusive,  hasta  la  de  Santa  Marta,  exclusive,  por  la 
costa  del  Atlántico,  hasta  la  del  Pacífico,  Bartolomé  de  las 
Casas  se  compromete  a  tener  diez  mil  naturales  sometidos  a 
España  y  evangelizados  por  su  propia  cuenta  y  sin  interven- 
ción de  representantes  del  rey;  II.  A  partir  del  tercer  año  de 
su  establecimiento  en  las  tierras  antedichas,  el  clérigo  pagará 
al  rey  quince  mil  ducados  anuales  durante  tres  años,  treinta 
mil  del  sexto  al  noveno  años  y  sesenta  mil  del  décimo  en  ade- 
lante; III.  Sin  la  intervención  del  rey,  dentro  de  los  tres  años 
siguientes  a  la  fecha  de  su  establecimiento  en  la  Tierra  Fir- 
me, el  clérigo  habrá  de  tener  totalmente  construidos  tres 
pueblos  de  cristianos,  con  capacidad  para  cincuenta  vecinos 
cada  uno,  así  como  una  fortaleza  en  cada  pueblo,  de  manera 
que  sus  habitantes  puedan  defenderse  de  cualquier  ataque; 
IV.  Hará  el  clérigo  exploraciones  en  los  ríos,  buscando  yaci- 
mientos de  oro,  plata  o  cualquiera  otro  metal  o  riqueza  apre- 
ciable;  investigará  la  calidad  de  sus  hallazgos,  la  capacidad 
productiva  por  cada  hombre  que  participe  en  su  explotación 
y  enviará  una  muestra  y  un  detallado  relato  a  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla.  Todo  esto,  sin  descuidar  el  envío 
de  sus  rentas  a  la  Corona;  V.  Bartolomé  de  las  Casas  cui- 
dará de  que  los  naturales  no  reciban  daño  alguno,  que  sean 
instruidos  religiosamente,  puestos  en  pacíficas  relaciones  con 
los  castellanos  y,  en  fin,  velará  por  el  buen  desenvolvimiento 
espiritual  y  económico  de  las  gentes,  sin  que  la  Corona  esté 
obligada  a  poner  nada  de  su  parte  ni  a  hacer  gastos  de  nin- 
guna índole. 

A  cambio  de  tales  obligaciones,  Bartolomé  de  las  Casas 
recibirá  del  rey  lo  siguiente:  I.  Cincuenta  hombres  vecinos 
de  la  Española,  Cuba,  San  Juan  y  Jamaica,  naturales  de  Es- 
paña, escogidos  por  el  interesado  y  previa  voluntad  de  ellos, 
para  que  vayan  a  Tierra  Firme  a  poner  en  práctica  lo  indi- 
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cado  antes;  los  gastos  que  origine  el  traslado  de  estas  gentes 
serán  por  cuenta  de  Las  Casas;  II.  Petición  de  un  breve  papal 
autorizando  que  doce  religiosos  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo,  escogidos  por  el  clérigo,  acompañen  a  éste  y  le 
auxilien  en  su  tarea  de  conversión  espiritual  de  los  naturales 
de  Tierra  Firme;  III.  El  clérigo  podrá  escoger  diez  natura- 
les de  las  posesiones  reales  en  cualquiera  de  las  islas  para  que 
voluntariamente  vayan  como  intérpretes  de  la  expedición  y 
permanezcan  bajo  su  autoridad  durante  diez  años;  la  manu- 
tención y  los  salarios  de  estos  naturales  estarán  a  cargo  del 
clérigo.  Las  justicias  de  las  citadas  posesiones  cuidarán  de 
que  los  naturales  que  deseen  acompañar  a  Las  Casas  en  su  ex- 
pedición no  sean  estorbados  en  su  voluntad  por  nadie;  IV.  La 
dozava  parte  de  las  rentas  reales  logradas  en  las  tierras  pobla- 
das y  sometidas  por  virtud  de  este  contrato  será  para  el 
clérigo  y  sus  cincuenta  compañeros;  V.  Este  derecho  será 
gozado  por  sus  beneficiarios  durante  toda  la  vida  y  hasta  cua- 
tro de  sus  generaciones  posteriores;  VI.  El  mando  de  las  for- 
talezas que  se  construyan  será  entregado  a  quien  Bartolomé 
de  las  Casas  indique,  y  éste,  a  su  vez,  podrá  heredarlo  a  quien 
desee;  VIL  El  clérigo  y  sus  acompañantes  podrán  explotar  la 
pesca  de  perlas  cada  vez  que  lo  estimen  conveniente.  Del  re- 
sultado de  tal  explotación  se  destinará  la  cuarta  parte  a  la 
Corona  de  Castilla  y  Aragón,  y  hasta  que  logre  quince  mil 
ducados  de  renta  anual;  después  de  esta  cantidad,  la  partici- 
pación se  reducirá  a  la  séptima  parte;  VIII.  Los  oficios  y  car- 
gos administrativos  serán  repartidos  entre  los  cincuenta  acom- 
pañantes del  clérigo,  para  que  los  detenten  indefinidamente; 
IX.  El  clérigo  contrae  la  obligación  de  pagar  al  rey,  desde 
tres  años  después  de  esta  capitulación,  hasta  logrados  los  quin- 
ce mil  ducados  de  renta  anual,  la  quinta  parte  de  las  perlas 
obtenidas  de  los  nuevos  bancos  descubiertos;  en  las  mismas 
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condiciones,  la  sexta  parte  del  oro  extraído;  pero  una  vez  obte- 
nida la  renta  susodicha,  el  tributo  de  las  perlas  se  reducirá 
a  la  octava  parte.  De  las  perlas  y  el  oro  obtenidos  con  parti- 
cipación del  trabajo  de  los  naturales  de  la  tierra,  pagará  el 
doble  de  lo  que  pagan  los  encomenderos;  X.  La  Corona 
armará  Caballeros  de  Espuelas  Doradas  a  los  cincuenta 
acompañantes  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  categoría 
que  heredarán  sus  hijos  y  demás  descendientes;  XI.  El  rey 
de  Castilla  y  Aragón  señalará  y  dará  armas  y  escudos  a 
los  cincuenta  Caballeros  de  Espuelas  Doradas,  quienes  ten- 
drán privilegios  y  exenciones  solamente  en  Indias  y  Tierra 
Firme  durante  los  primeros  tres  años,  pero  al  lograrse  pa- 
ra la  Corona  los  quince  mil  ducados  de  renta  anual,  go- 
zarán de  tales  privilegios  y  exenciones  en  Castilla,  Aragón 
y  todas  las  posesiones  de  estos  reinos;  XII.  Cumplido  todo  lo 
anterior,  los  dichos  cincuenta  caballeros  serán  "libres  e  exen- 
tos de  todos  pedidos  e  monedas,  e  moneda  forera,  e  prestidos 
e  servicios  e  derramas  reales,  e  concejales  para  agora  e  para 
siempre  jamás";  XIII.  Los  Caballeros  de  Espuelas  Doradas 
merecerán  la  propiedad  legal  y  eterna  de  las  tierras  que  ad- 
quieran y  todo  lo  que  edifiquen  en  Tierra  Firme,  siempre  y 
cuando  una  y  otra  cosas  sean  adquiridas  pacíficamente  por 
ellos.  Este  derecho  se  aplicará  solamente  cuando  las  tierras 
a  que  alude  no  excedan  de  una  legua  cuadrada,  ni  contengan 
fortalezas  en  su  interior,  a  menos  que  estas  últimas  pasen 
a  poder  de  la  Corona;  XIV.  Los  cincuenta  compañeros  del 
clérigo  tienen  derecho  a  llevar  consigo  tres  esclavos  negros, 
"la  mitad  dellos  hombres,  la  mitad  mugeres".  Después  de 
construidos  los  pueblos  y  las  fortalezas  mencionadas  arriba, 
si  el  clérigo  se  percata  de  tal  conveniencia,  él  y  sus  compa- 
ñeros podrán  trasladar  siete  esclavos  negros  cada  uno  para 
su  servicio,  "la  mitad  hombres  y  la  mitad  mugeres";  XV. 
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En  los  pueblos  edificados  por  Bartolomé  de  las  Casas  y  sus 
compañeros  habrá  lugares  para  que  residan  todos  ellos,  pero 
éstos  no  excederán  de  cinco  vecindades  para  cada  uno  en  la 
totalidad  de  los  dichos  pueblos;  estas  vecindades,  presentes 
o  ausentes  sus  propietarios,  no  podrán  pertenecer  nunca  a 
los  naturales;  XVI.  Durante  veinte  años,  Las  Casas  y  sus 
compañeros  gozarán  de  toda  la  sal  que  puedan  extraer  de 
las  salinas  encontradas  por  ellos,  excepto  de  las  de  la  Española 
y  las  islas  adyacentes;  de  estas  últimas  podrán  tomar  libre 
de  gravámenes  la  que  necesiten  para  su  viaje  a  Tierra  Fir- 
me; XVII.  Se  autoriza  a  Bartolomé  de  las  Casas  y  a  sus 
cincuenta  compañeros,  para  llevar  cada  uno  consigo  un  mar- 
co y  medio  de  plata  para  su  servicio,  bajo  juramento  de  que 
no  la  utilizarán  para  contratar;  XVIII.  Bartolomé  de  las 
Casas  y  sus  acompañantes  quedan  exceptuados  del  pago  de 
derechos  y  de  cargos  de  almojarifazgo  por  las  mercancías  y 
demás  provisiones  que  necesiten  llevar  a  la  Tierra  Firme 
durante  diez  años,  con  tal  de  que  no  las  desembarquen  en 
las  islas  Española,  San  Juan,  Jamaica  y  demás  conocidas 
como  del  Mar  Océano;  XIX.  Se  les  concede  exención  de 
pago  de  derechos  para  explotar  la  minería,  pero  todos  están 
obligados  a  solicitar  permisos  para  realizar  la  dicha  explo- 
tación; XX.  Si  en  el  camino  hacia  la  Tierra  Firme  muriere 
alguno  de  los  cincuenta  acompañantes  de  Las  Casas,  éste 
podrá  nombrar  a  su  arbitrio  al  substituto;  pero  si  el  suceso 
tuviere  lugar  después  de  establecidos  en  la  región  por  colo- 
nizar, entonces  el  heredero  del  muerto  deberá  ir,  o  señalar 
a  persona  idónea  y  a  juicio  de  Las  Casas  para  que  vaya  a 
servir  en  su  lugar.  Un  año  después  de  lograda  edad  o  habi- 
lidad para  substituir  a  quien  hubiere  nombrado,  el  heredero 
acudirá  a  cumplir  el  compromiso  contraído  por  quien  le  dejó 
a  cargo  de  sus  bienes  y  sus  cosas;  XXI.  Todos  los  naturales 


134 


Manuel  González  Calzada 


de  la  Tierra  Firme  llevados  injustamente  a  trabajar  a  la  Isla 
Española  serán  devueltos  a  sus  lugares  de  residencia  origi- 
nal, bajo  el  cuidado  y  la  vigilancia  de  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas; XXII.  La  Corona  prohibirá  que  quienes  lleguen  a  las 
costas  de  la  Tierra  Firme  a  comerciar  hagan  daño  alguno  a 
los  naturales,  ni  se  queden  a  poblar  las  regiones;  solamente 
ejercerán  en  ellas  el  derecho  de  libre  comercio;  XXIII.  La 
Corona  promete  no  encomendar  ni  dar  en  servidumbre,  en 
ninguna  época,  a  los  habitantes  de  Tierra  Firme;  XXIV.  La 
Corona  nombrará  el  contador  y  el  tesorero  de  los  lugares 
poblados  por  el  clérigo  y  sus  acompañantes,  para  que  se  en- 
carguen de  recaudar  las  rentas  reales;  XXV.  La  Corona  nom- 
brará también  el  juez  de  estos  mismos  poblados,  juez  contra 
cuyas  sentencias  no  podrá  nadie  apelar  a  los  jueces  de  la  Isla 
Española;  XXVI.  La  Corona  tendrá  el  derecho  de  enviar 
cada  diez  meses  un  visitador  de  la  obra  en  proceso  en  la  Tie- 
rra Firme,  visitador  a  cuyo  cargo  estará  la  recaudación  de 
las  rentas  del  rey.  En  los  barcos  que  transporten  periódica- 
mente a  estos  visitadores  serán  también  transportadas  las 
provisiones  que  el  rey,  por  cuenta  propia,  enviará  a  los  resi- 
dentes castellanos  de  la  Tierra  Firme;  XXVII.  Si  durante 
el  tiempo  de  vigencia  de  esta  capitulación,  fray  Bartolomé 
de  las  Casas  o  cualquiera  de  sus  cincuenta  compañeros  des- 
cubriere nuevas  tierras,  se  procederá  en  la  misma  forma  que 
en  el  caso  de  la  "isla  de  Yucatán";  XXVIII.  Para  el  pronto 
cumplimiento  de  todo  lo  aquí  provisto,  usando  de  los  navios 
que  se  encuentren  en  las  islas,  serán  transportados  a  Tierra 
Firme  "cincuenta  yeguas,  é  treinta  vacas,  é  cincuenta  puer- 
cos, é  quince  bestias  de  carga,  pagando  del  llevar  dello  lo 
que  justamente  mereciere";  XXIX.  A  partir  del  primer  año 
en  que  la  Corona  comience  a  gozar  de  la  renta  anual  de 
quince  mil  ducados,  se  obligará  a  pagar  dos  mil  para  el  eos- 
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to  de  las  exploraciones  y  trabajos  tendientes  a  someter  a  su 
dominio  otras  regiones  de  la  Tierra  Firme  no  señaladas  en 
esta  capitulación;  XXX.  Una  vez  logrados  por  la  Corona 
los  quince  mil  ducados  de  renta  anual,  pagará  los  gastos  he- 
chos por  el  clérigo  y  sus  acompañantes  durante  los  prime- 
ros ocho  meses  de  residencia  en  la  Tierra  Firme  y  por  con- 
cepto de  carne,  maíz,  pan  cazabe  y  otros  productos  de  la 
tierra,  así  como  los  fletes  de  los  navios  que  hayan  transpor- 
tado los  mantenimientos  y  las  dádivas  para  los  naturales; 
XXXI.  Todos  los  gastos  que  origine  la  construcción  de 
fortalezas  y  el  cobro  de  las  rentas  reales  se  harán  por  cuenta 
de  la  Corona,  pero  tendrán  un  límite  de  trescientos  ducados 
anuales;  XXXII.  Mientras  la  Corona  no  tenga  testimonio 
del  contador  y  del  tesorero  nombrados  para  la  Tierra  Firme, 
no  proveerá  nada  contrario  a  esta  capitulación  ni  a  los  in- 
tereses de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  sus  cincuenta  com- 
pañeros. 

Ya  firmadas  y  expedidas  estas  capitulaciones,  La  Coruña, 
a  19  de  mayo  del  año  1520,  Bartolomé  de  las  Casas  solicitó 
permiso  real  para  trasladar  a  la  Tierra  Firme  mayor  número 
de  colonos;  Carlos  V  satisfizo  la  solicitud  y  proveyó  estos 
derechos  para  los  agregados: 

1.  Que  del  oro  que  cojan  el  primer  año  sólo  paguen  un  décimo, 
el  segundo  un  noveno  hasta  venir  al  un  quinto,  y  de  ahí  adelante 
como  se  paga  en  la  Española;  2.  Franqueza  de  todos  derechos  de 
cuantos  mantenimientos  y  mercaderías  llevaren  para  sus  provisiones 
por  diez  años;  3.  Franqueza  de  la  sal  que  se  halle  en  la  tierra  por 
veinte  años;  4.  Sacaráse  breve  de  S.S.  para  que  los  que  murieren 
se  les  aplique  indulgencia  plenaria  y  vayan  absueltos  a  culpa  e  pena; 
5.  Les  serán  dadas  é  repartidas  tierras;  6.  Si  fueren  enfermos  se 
curarán  en  hospital  que  deberéis  hacer  a  nuestra  costa;  7.  Gozarán 
las  mismas  franquezas  que  los  vecinos  de  la  Española. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  estas  capitulaciones  se  firmaron 
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y  expidieron  en  función  de  buscar  el  verdadero  camino  para 
consumar  la  colonización  del  Nuevo  Mundo  por  la  mejor 
vía  que  conduce  al  derecho  y  la  justicia,  las  gestiones  del  clé- 
rigo Las  Casas  duraron  más  de  tres  años  antes  de  verse 
transformadas  en  procedimiento  encaminado  a  la  experimen- 
tación. Veamos  la  odisea  cortesana  y  la  multitud  de  escara- 
muzas a  que  dieron  lugar  las  proposiciones  de  Las  Casas 
antes  de  ser  aprobadas. 

La  situación  tirante  que  se  estableció  en  Castilla  entre 
flamencos  y  castellanos  a  la  llegada  de  Carlos  V,  se  mani- 
festaba con  toda  su  fuerza  cuando  se  trataba  de  los  asuntos 
de  las  Indias  que  Bartolomé  de  las  Casas  gestionaba  en  la 
Corte.  Protegido  por  los  flamencos  privados  del  Emperador, 
era  impugnado  a  la  vez  por  los  directores  del  Consejo  de 
Indias,  encabezado  de  nueva  cuenta  por  el  obispo  de  Burgos, 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  quien  había  recobrado  su  fuer- 
za y  su  personalidad  ante  la  Corona  después  de  muerto  el 
Gran  Canciller.  Llegó  a  adquirir  tales  proporciones  la  riva- 
lidad anotada  y  la  polémica  que  tenía  como  tema  él  ideario 
del  clérigo,  que  Carlos  V,  tratando  de  poner  fin  a  esta  últi- 
ma, recomendó  a  sus  hombres  de  confianza  que  indicaran  al 
indiano  su  deseo  de  que  nombrara  un  consejo  que  deliberara 
sobre  la  conveniencia  o  inconveniencia  de  aceptar  y  poner  en 
práctica  sus  proposiciones. 

Las  Casas  nombró  a 

D.  Juan  Manuel,  el  que  fué  muy  privado  del  rey  D.  Felipe,  padre 
del  emperador  D.  Carlos,  y  a  D.  Alfonso  Téllez,  hermano  del  mar- 
quez  de  Villena,  el  viejo,  hijos  de  D.  Juan  Pacheco,  que  floreció 
en  tiempo  del  rey  don  Enrique  IV,  de  este  nombre.  Estos  dos  caba- 
lleros, D.  Juan  Manuel  y  D.  Alonso  Téllez,  fueron  de  los  más 
prudentes  que  había  en  aquel  tiempo  en  aquellos  reinos,  y  eran 
del  Consejo  del  Estado  y  de  la  Guerra.  El  tercero  fué  don  fulano 
Manrique,  marqués  de  Aguilar  de  Campo,  del  Consejo  del  Estado 
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y  Guerra,  y  cazador  mayor  del  Rey.  Nombró  también  al  licenciado 
Vargas,  que  fué  muchos  años,  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
de  gloriosa  memoria,  general  tesorero  de  la  hacienda  del  Rey.  Este 
también  fué  hombre  prudentísimo  y  muy  experimentado  y  de  los 
Consejos  del  Rey.  Nombró  también  a  todos  los  flamencos  que  eran 
del  Consejo,  y  el  Rey  mandó  que  no  sólo  los  que  el  Clérigo  había 
nombrado,  pero  que  todos  los  de  los  otros  Consejos,  como  los  del 
de  la  Guerra,  y  de  la  Inquisición  y  del  de  Flandes,  al  tractar  del  ne- 
gocio de  micer  Bartolomé  se  hallasen  presentes,  por  lo  cual  hobo 
de  entrar  y  hallarse  algunas  veces  en  ello  el  cardenal  Adriano,  que 
después  fué  Papa,  y  entonces  Inquisidor  mayor  de  España  era;  y 
así,  cada  vez  que  dello  se  trataba,  concurrían  sobre  30  ó  40  del 
Consejo. 

Con  motivo  de  esta  decisión,  que  denotaba  el  favor  que 
Las  Casas  iba  adquiriendo  de  la  persona  del  rey,  menudea- 
ron las  acusaciones  que  en  su  contra  eran  difundidas  por 
toda  Castilla;  acusaciones  que  no  tenían  límite  ni  mucho 
menos  cariz  determinado,  pues  lo  mismo  se  proponían  para 
acusarle  de  traidor  a  su  patria,  que  para  exhibirlo  como  un 
sacrilego  o  bien  con  calidad  de  amante  de  bienes  tempora- 
les, tras  los  que  andaba  y  por  los  que  no  se  detenía  a  exami- 
nar si  sus  proposiciones  estaban  acordes  con  su  investidura 
y  con  los  mandamientos  morales  de  la  Iglesia  Católica.  Una 
de  tales  versiones  calumniosas  fué  tomada  en  serio  por  un 
su  amigo,  miembro  "del  Consejo  Real  y  también  de  la  In- 
quisición, varón  católico  y  siempre  tenido  por  siervo  de  Dios". 
Enterado  este  religioso  de  que  Bartolomé  de  las  Casas  ofre- 
cía dinero  al  rey  a  cambio  de  obtener  su  favor  para  colonizar 
una  región  de  la  Tierra  Firme  en  el  Nuevo  Mundo,  en  la 
primera  oportunidad  que  le  vino  a  las  manos  le  increpó  re- 
clamándole su  afición  a  los  bienes  terrenales.  Las  Casas  res- 
pondió muy  oportuno  y  acertado: 

— Señor,  si  viésedes  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  maltra- 
tar, poniendo  las  manos  en  él  y  afligiéndolo  y  denostándolo 
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con  muchos  vituperios,  ¿no  rogaríades  con  mucha  instancia 
y  con  todas  vuestras  fuerzas  que  os  lo  diesen  para  lo  adorar, 
y  servir,  y  regalar,  y  hacer  con  él  todo  lo  que  como  verdadero 
cristiano  debríades  de  hacer? 

— Sí,  por  cierto  — replicó  el  inquisidor. 

— Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente  sino  vendé- 
roslo, ¿no  lo  compraríades? 

— Sin  alguna  duda,  sí  compraría. 

— Pues  de  esa  manera,  señor,  he  hecho  yo,  porque  yo  dejo 
en  las  Indias  a  Jesucristo,  nuestro  Dios,  azotándolo  y  afli- 
giéndolo, y  abofeteándolo  y  crucificándolo,  no  una,  sino  mi- 
llares de  veces,  cuanto  es  de  parte  de  los  españoles  que  asue- 
lan y  destruyen  aquellas  gentes,  y  les  quitan  el  espacio  de  su 
conversión  y  penitencia,  quitándoles  la  vida  antes  de  tiem- 
po, y  así  mueren  sin  fe  y  sin  sacramentos;  he  rogado  y  su- 
plicado muchas  veces  al  Consejo  del  Rey  que  las  remedien 
y  les  quiten  el  impedimento  de  su  salvación,  que  son  tenellos 
los  españoles  en  captiverio  a  los  que  tienen  ya  repartidos,  y 
a  los  que  aún  no,  que  no  consientan  ir  españoles  a  cierta  par- 
te e  tierra  firme  donde  los  religiosos,  siervos  de  Dios,  han 
comenzado  a  predicar  el  Evangelio,  y  los  españoles  que  por 
aquella  tierra  van,  con  sus  violencias  y  malos  ejemplos,  los 
impiden  y  hacen  blasfemar  el  nombre  de  Cristo:  hanme  res- 
pondido que  no  ha  lugar,  porque  sería  tener  la  tierra  ocu- 
pada los  frailes  sin  que  della  tuviese  renta  el  rey.  Desque  vi 
que  me  querían  vender  el  Evangelio,  y  por  consiguiente  a 
Cristo,  y  lo  azotaban,  y  abofeteaban  y  crucificaban,  acordé 
comprarlo,  proponiendo  muchos  bienes,  rentas  y  riquezas 
temporales  para  el  rey,  de  la  manera  que  vuestra  merced 
habrá  oído. 

Se  dio  por  convencido  el  inquisidor,  considerando  que 
solamente  así  podría  ser  evangelizada  la  extensa  región  del 
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mundo  que  España  había  encontrado  en  su  camino  de  ex- 
pansión ultramarina.  Y  fue  ésta  la  tesis  que  a  la  postre  hizo 
triunfar  a  Las  Casas  contra  Fonseca,  a  través  de  las  influen- 
cias logradas  con  los  flamencos  de  los  consejos  reales. 

Las  reuniones  del  consejo  formado  por  instrucciones  de 
Carlos  V  no  eran  muy  frecuentes;  generalmente  no  se  efec- 
tuaban las  reuniones  convocadas,  ya  por  estar  los  principales 
de  sus  miembros  ocupados  afanosamente  en  el  arreglo  de 
negocios  considerados  más  importantes,  ya  porque  Rodrí- 
guez de  Fonseca  pretextara  algo  para  excusarse  de  tratar 
estos  asuntos,  para  él  bastante  desagradables.  Pero  no  ha- 
bría de  faltar  industria  para  lograr  la  presencia  de  Fonseca 
cuando  era  menester;  los  flamencos,  habiéndose  dado  cuenta 
de  la  intención  del  obispo,  acordaron  llamarlo  en  cada  oca- 
sión simple  y  llanamente  para  celebrar  Consejo;  de  manera 
que  el  obispo  llegaba  con  sus  legajos  de  papeles  sobre  asun- 
tos pendientes  cuya  resolución  le  interesaba,  y  se  encontraba 
con  la  sorpresa  de  ver  reunidos  a  quienes  tenían  encomen- 
dada la  resolución  del  problema  de  las  Indias. 

Cada  vez  que  tal  cosa  sucedía,  don  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca  tragaba  una  fuerte  dosis  de  bilis,  pues  además 
del  desagrado  que  le  causaba  el  trato  de  asuntos  tan  enojo- 
sos para  sus  intenciones  y  sus  intereses,  debía  soportar  dis- 
cusiones en  que  llevaba  siempre  la  peor  parte,  ya  que  era 
aplastante  la  mayoría  en  su  contra.  Y  no  solamente  estos 
malos  ratos  padecía  Fonseca,  sino  todos  los  que  le  propor- 
cionaban los  consejeros  del  rey  adictos  a  la  idea  del  clérigo, 
quienes,  cada  vez  que  hallaban  la  ocasión  propicia,  procura- 
ban molestarlo  en  presencia  del  monarca  hablándole  de  los 
negocios  de  Indias. 

En  tales  escaramuzas  va  deslizándose  el  tiempo;  Las  Ca- 
sas decidido  a  lograr  la  autorización  real  para  poner  en  prác- 
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tica  sus  planes  de  colonización;  Rodríguez  de  Fonseca  obs- 
truyendo a  más  y  mejor  el  camino  que  han  de  seguir  las 
cosas  para  culminar  en  la  vuelta  del  clérigo  al  Nuevo  Mun- 
do. No  faltan  espontáneos  que  se  brindan  para  ayudar  al 
obispo  en  su  tarea  y  en  su  obstinación  y  desfilan  por  el  des- 
pacho del  Gran  Canciller  ofreciendo  rentas  más  altas  a 
cambio  de  concesiones  menores  que  la  pretendida  por  el  clé- 
rigo. Toda  la  maquinaria  oficial  adicta  al  Consejo  de  Indias 
se  pone  en  movimiento,  con  la  idea  de  recopilar  el  mayor 
número  de  acusaciones  que  fuercen  al  rey  a  retirar  la  aten- 
ción y  el  favor  que  dispensa  al  enemigo  de  los  encomende- 
ros; pero,  en  realidad,  estas  acusaciones  resultan  inútiles  a 
sus  autores. 

Por  esos  días  llegó  a  la  Corte  don  Juan  Cabedo,  obispo 
del  Darién,  dispuesto,  ya  en  connivencia  con  Velázquez,  a 
coadyuvar  a  la  derrota  de  Bartolomé  de  las  Casas.  Y  opor- 
tunidad hubo  de  que  Carlos  V  se  enterase  de  un  lance  que 
Cabedo  y  Bartolomé  tuvieron  en  presencia  del  obispo  de 
Badajoz.  El  Emperador  pidió  que  uno  y  otro  fueran  lleva- 
dos a  su  presencia,  para  oír  en  qué  consistía  la  disparidad 
de  las  opiniones  que  sustentaban;  pues  él,  aunque  joven,  se 
interesaba  notablemente  por  conocer  cuanto  detalle  pudiera 
orientarle  en  la  escabrosa  cuestión  de  las  Indias. 

El  de  Tierra  Firme  y  Bartolomé  de  las  Casas  fueron  reci- 
bidos en  audiencia  especial  por  el  Emperador,  quien  ordenó 
que  primero  expusiese  el  obispo  sus  negocios,  para  después 
oír  lo  que  Las  Casas  dijere.  Pero  Cabedo  intentaba  una 
audiencia  para  él  solo,  con  el  objeto  de  poder  extenderse  en 
consideraciones  contrarias  a  los  indios,  y  Carlos  V  le  hizo 
saber  que  allí  podía  decir  lo  que  quisiere,  puesto  que  para 
tal  objeto  había  sido  convocada  la  junta.  Temeroso  del  fue- 
go que  Bartolomé  de  las  Casas  le  haría,  llegar  en  caso  de  no 
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estar  conforme  con  el  contenido  de  su  exposición,  cambió 
de  parecer  y  se  concretó  a  decir  que  Fernando  el  Católico 
había  determinado, 

hacer  una  armada  para  ir  a  poblar  la  tierra  firme  de  las  Indias,  y 
suplicó  a  nuestro  muy  Sancto  Padre  me  criase  Obispo  de  aquella 
primera  población,  y  dejados  los  días  que  he  gastado  en  la  ida  y  la 
venida,  cinco  años  he  estado  allá,  y  como  fuimos  mucha  gente 
y  no  llevábamos  que  comer  más  de  lo  que  hobimos  menester  para 
el  camino,  toda  la  más  de  la  gente  que  fuimos,  murió  de  hambre, 
y  les  que  quedamos,  por  no  morir  como  aquéllos,  en  todo  este  tiempo 
ninguna  otra  cosa  hemos  hecho  sino  robar,  y  matar  y  comer.  Vien- 
do, pues  yo,  que  aquella  tierra  se  perdía,  y  que  el  primer  Gober- 
nador della  fué  malo,  y  el  segundo  muy  peor,  y  que  Vuestra  Ma- 
jestad era  en  felice  hora  a  estos  reinos  venido,  determiné  venir  a 
darle  noticia  dello  como  a  Rey  y  señor,  en  cuya  esperanza  está  todo 
el  remedio,  y  en  lo  que  toca  a  los  indios,  según  la  noticia  que  de 
los  de  la  tierra  donde  vengo  tengo,  y  de  los  de  las  otras  tierras,  que 
viniendo  camino  vide,  aquellas  gentes  son  siervos  a  natura,  los  cuales 
precian  y  tienen  en  mucho  el  oro,  y  para  se  lo  sacar  es  menester 
usar  de  mucha  industria. 

Terminó  de  hablar  el  obispo;  el  Emperador  mandó  a  Las 
Casas  que  hiciera  lo  mismo,  y  éste,  que  mucho  tiempo  estu- 
vo esperando  esta  oportunidad  para  descargar  todo  lo  que 
traía  consigo  como  apoyo  de  sus  representados,  aunque  ya 
había  enviado  informes  escritos  sobre  el  tema,  comenzó  de 
esta  guisa: 

" .  .  .  yo  soy  de  los  más  antiguos  que  a  las  Indias  pasaron,  y  ha 
muchos  años  que  estoy  allá,  en  los  cuales  he  visto  por  mis  ojos.  .  . 
cometer  en  aquellas  gentes  mansas  y  pacíficas  las  mayores  crueldades 
y  más  inhumanas  que  jamás  nunca.  .  .  se  cometieron,  y  estas.  .  . 
solamente  por  la  cudicia,  sed  y  hambre  de  oro  insaciable  de  los 
nuestros.  Estas  han  cometido  por  dos  maneras:  la  una,  por  las 
guerras  injustas  y  crudelísimas  que  (hacen)  contra  aquellos  indios 
que  estaban  sin  perjuicio  de  nadie  en  sus  casas  seguros,  y  tierras 
donde  no  tienen  número  las  gentes       que  han  muerto;  la  otra, 
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después  de  haber  muerto  a  los  señores  naturales  y  principales  per- 
sonas, poniéndolos  en  servidumbre,  repartidos  entre  sí .  .  .  echán- 
dolos en  las  minas  donde  al  cabo.  .  todos  mueren  .  .  y  uno  de 
los  que  a  estas  tiranías  ayudaron,  mi  padre  mismo,  aunque  ya  está 
fuera  dello.  Viendo  todo  esto  yo  me  moví,  no  porque  yo  fuese 
mejor  cristiano  que  otro,  sino  por  una  compasión  natural  y  lasti- 
mosa que  tuve  de  ver  padecer  tan  grandes  agravios  e  injusticias  a 
gentes  que  nunca  nos  las  merecieron,  y  así  vine  a  estos  reinos  a 
dar  noticia  dello  al  Rey  católico.  .  .  di  le  cuenta  de  lo  que  digo 
y  prometió  .  .  el  remedio.  Murió  en  el  camino  luego,  y  así,  ni  mi 
suplicación  ni  su  real  propósito  hobieron  efecto.  Después  de  su 
muerte  hice  relación  a  los  Gobernadores  que  eran  el  Cardenal  de 
España  D.  Fray  Francisco  Ximénez,  y  el  Adriano  .  .  los  cuales 
proveyeron .  .  .  todo  lo  que  convenía  para  que  tan  grandes  daños 
cesasen  y  aquellas  gentes  no  pereciesen,  pero  las  personas  que  las 
dichas  provisiones  fueron  a  ejecutar,  desarraigar  tanta  maldad  y 
sembrar  tanto  bien  y  justicias  no  merecieron;  torné  sobre  ello, 
y  después  que  Vuestra  Majestad  vino,  se  lo  he  dado  a  entender,  y 
estuviera  ya  remediado,  si  el  Gran  Chanciller  primero  en  Zaragoza 
no  muriera;  trabajo  ahora.  .  .  en  lo  mismo,  y  no  faltan  ministros.  .  . 
que  por  sus  propios  intereses,  mueren  porque  no  se  remedie.  Va 
tanto  a  Vuestra  Majestad  en  entender  esto  y  mandallo  remediar, 
que .  .  .  ninguno  de  los  reinos  que  posee,  y  todos  juntos  se  igualan 
con  la  mínima  parte  de  los  estados  y  bienes  por  aquel  orbe.  .  . 
Allende  desto,  aquellas  gentes  .  .  son  gentes  capacísimas  de  la  fe 
cristiana.  .  .  y  de  su  natura  son  libres,  y  tienen  Reyes  y  señores 
naturales  que  gobiernan  sus  policías;  y  a  lo  que  dijo  el  reveren- 
dísimo Obispo,  que  son  siervos  a  natura  por  lo  que  el  Filósofo  dice 
en  el  principio  de  su  Política.  de  la  intención  del  Filósofo  a  lo 
que  el  reverendo  Obispo  dice  hay  tanta  diferencia  como  del  cielo 
a  la  tierra  .  Nuestra  religión  cristiana  .  se  adapta  a  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  a  todas  igualmente  recibe  y  a  ninguna  qui- 
ta su  libertad  ni  sus  señoríos,  ni  mete  debajo  de  servidumbre,  so 
color  ni  achaques  de  que  son  siervos  a  natura  o  libres,  como  el  re- 
verendo Obispo  parece  que  significa,  y  por  tanto,  de  Vuestra  Real 
Majestad  será  propio  desterrar  en  el  principio  de  su  reinado  de 
aquellas  tierras  tan  enorme  y  horrenda,  delante  de  Dios  y  los  hom- 
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bres,  tiranía,  que  tantos  males  y  daños  irreparables  causa  en  per- 
dición de  la  mayor  parte  del  linaje  humano,  para  que  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  murió  por  aquellas  gentes,  su  real  Estado  prospere 
por  muy  largos  días. 

Tres  cuartos  de  hora  ocupó  la  declaración  que  hemos  con- 
densado,  hecha  en  una  memorable  junta  en  que  también  se 
hallaron  presentes  un  fraile  de  San  Francisco  y  Diego  Co- 
lón, quienes  tuvieron  oportunidad  de  poder  confirmar  lo 
que  el  clérigo  expuso.  Pasado  lo  cual,  el  Emperador  dio  por 
terminada  la  audiencia. 

¿Era  el  último  paso  dado  por  Bartolomé1  de  las  Casas 
para  obtener  apoyo  y  comenzar  una  empresa  colonizadora 
ajustada  a  sus  planes,  ya  conocidos  por  la  Corona?  ¿Habría 
entendido  el  Emperador  la  necesidad  de  poner  inmediato 
remedio  a  tanto  desmán  y  tanto  desenfreno  en  tierras  pro- 
videncialmente ganadas  para  España?  Todavía  ft\  obispo 
Cabedo  envió  a  Carlos  V  extensas  declaraciones  reforzando 
lo  dicho  en  la  junta,  declaraciones  que  sirvieron  para  refor- 
zar la  personalidad  de  Las  Casas  y  hacer  patente  al  monar- 
ca que  éste  no  estaba  solo  en  su  lucha  contra  la  inmoralidad 
y  el  abuso  de  los  castellanos  en  el  Nuevo  Mundo.  Las  de- 
claraciones verbales  del  fraile  franciscano  y  las  verbales  y 
escritas  del  obispo  de  Tierra  Firme  inyectaron  fuerza  a  la 
simpatía  que  Las  Casas  había  logrado  entre  los  favoritos 
de  la  Corona;  al  mismo  tiempo,  contribuyeron  como  argu- 
mentación suficientemente  leal  a  los  hechos  que  relataban 
v  dieron  base  para  que  en  la  Corte  se  confirmara  la  cuantía 
de  los  intereses  temporales  en  juego,  que  obligaban  a  Ro- 
dríguez de  Fonseca  a  presentarse  como  obstinado  enemigo 
de  la  expedición  de  leyes  que  pudieran  dar  fin  a  las  iniqui- 
dades, que  la  moral  y  el  derecho  condenaban  y  aun  conde- 
nan sin  tapujos. 
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En  este  tiempo,  tocó  a  Bartolomé  de  las  Casas,  que  iba 
siempre  en  seguimiento  de  la  Corte  y  en  pos  de  la  aceptación 
de  sus  proposiciones  acerca  de  las  Indias,  presenciar  los  es- 
fuerzos de  Carlos  para  sofocar  la  revolución  de  las  Comu- 
nidades, último  reducto  de  la  libertad  con  que  luchó  el  ab- 
solutismo en  España.  Pero  a  Las  Casas  no  le  iba  nada  en 
este  conflicto,  ni  como  clérigo  ni  como  español,  supuesto  que 
su  vida  tenía  otra  orientación;  sólo  miraba,  fija,  directamen- 
te, hacia  el  bienestar  de  los  indígenas,  de  donde  se  derivaría, 
según  sus  propias  tesis,  el  bienestar  del  Imperio  Español. 
No  por  conducto  de  legiones  de  esclavos,  sino  del  esfuerzo 
de  sus  hijos,  España  podría  explotar  las  grandes  y  ricas  ex- 
tensiones territoriales  que  esforzados  y  sufridos  capitanes 
descubrían  y  conquistaban  en  sus  viajes  y  exploraciones; 
pero  debería  respetar  tácitamente  sus  derechos  a  los  habi- 
tantes y  propietarios  de  aquellas  tierras.  Es  decir,  que  si  bien 
era  lógico  y  justo  que  reclamara  prioridad  para  el  comercio 
con  el  Nuevo  Mundo,  dadas  las  características  del  naciente 
derecho  internacional,  de  ninguna  manera  este  derecho  de- 
bería ser  violado  mediante  desembarcos  de  piratería,  ataque 
y  dominio  de  tierras  y  personas  en  el  lejano  continente. 

Las  Casas,  pues,  permanece  alejado,  hasta  donde  es  posi- 
ble a  quien  anda  en  la  Corte,  del  conflicto  entre  las  Comuni- 
dades y  el  joven  absolutista  emperador  austríaco.  No  tiene 
otra  idea,  otra  misión  que  realizar  y  cumplir  en  su  vida  que 
aparecer  ante  el  Mundo  y  ante  Dios  como  uno  de  los  pocos 
que  saben  interpretar  las  leyes  divinas  y  humanas  en  el  caso 
del  Nuevo  Mundo  y  sus  habitantes,  en  relación  con  sus  do- 
minadores. Y  si  no  propone  en  realidad  y  definitivamente 
que  se  dicten  leyes  que  den  al  traste  con  la  esclavitud  de  los 
indígenas,  es  porque  capta  de  manera  fiel  la  conciencia  y 
los  sentimientos  públicos  de  la  época,  y  prefiere  hacer  una 
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demostración  antes  que  echarse  inútilmente  encima  todo  el 
reino.  Su  hábil  proceder  le  favorece  en  este  aspecto  de  sus 
gestiones;  no  pide  al  Emperador  que  reconozca  la  independen- 
cia y  la  soberanía  de  las  poblaciones  indígenas,  pero  le  invita 
a  probar  que  se  pueden  obtener  mejores  y  más  provechosos 
resultados  poblando  con  sus  métodos,  que  no  mediante  los 
procedimientos  hasta  entonces  puestos  en  uso. 

A  instancias  de  sus  consejeros,  a  quienes  Bartolomé  de 
las  Casas  no  daba  parlamento  en  lo  de  obtener  sus  despa- 
chos para  volver  a  las  Indias,  Carlos  V  ordenó  que  en  siete 
días  fuera  terminado  el  estudio  de  tales  asuntos  y  se  le  pre- 
sentaran las  conclusiones  definitivas.  El  Consejo  acató  inme- 
diatamente esta  orden  y  entró  en  deliberaciones,  que  fueron 
muy  prolongadas  y  contradictorias  y  carecieron  de  orienta- 
ción clara  y  definida  por  cuanto  se  refería  al  negocio  que 
en  ellas  se  trataba;  porque  no  solamente  ignoraban  los  con- 
sejeros la  realidad  que  daba  lugar  a  ellas,  sino  que  todos 
sus  argumentos  carecían  de  consistencia  por  la  escasa  prepa- 
ración jurídica  de  que  muchos  de  ellos  adolecían. 

Como  de  tedas  maneras  existía  pugna  de  intereses  econó- 
micos opuestos,  los  estudios  de  cada  fase  de  estos  negocios 
estaban  sujetos  a  discusiones  prolijas;  pues  si  bien  es  cierto 
que  sólo  un  pequeño  número  de  consejeros  poseía  autoridad 
para  emitir  juicios  acertados  y  firmes,  también  lo  es  que  los 
partidarios  de  Las  Casas  tenían  que  enfrentarse  a  la  im- 
pugnación sistemática  de  Rodríguez  de  Fonseca,  que  obje- 
taba todas  las  proposiciones  que  se  ponían  a  discusión. 

Fue  menester  la  intervención  de  una  autoridad  como 
Adriano  de  Utrech,  para  que  el  partido  representado  por 
Fonseca  resultara  vencido  de  nueva  cuenta.  Adriano  inter- 
vino precisamente  cuando  las  deliberaciones  amenazaban  con 
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hacerse  interminables.  Muy  inteligente  y  persuasivo,  el  fu- 
turo Sumo  Pontífice 

hizo  a  todos  una  solemnísima  y  doctísima  oración,  probando 
por  razones  naturales,  autoridades  de  la  ley  divina  y  de  los  sanctos 
doctores,  de  los  derechos,  y  leyes  humanas,  y  eclesiásticas,  cómo 
aquestas  gentes  infieles  habían  de  ser  traídas  al  cognoscimiento  de 
Dios  y  al  gremio  de  su  sancta  Iglesia  por  paz,  amor,  y  vía  evan- 
gélica, según  la  forma  por  Cristo  establecida,  y  no  por  guerra  ni 
servidumbre,  tácitamente  condenando  la  vía  mahomética  que  en  en- 
trar en  estas  tierras  nuestra  gente  había  tenido. 

Abrumadora  mayoría  del  Consejo  estuvo  de  acuerdo  con 
lo  expuesto  por  el  cardenal, 

.  .  y  si  algunos  hobo  que  disentiesen  della.  .  .  al  menos  ninguno 
hobo  que  le  osase  ni  supiese  contradecir,  porque  manifiesto  era  que 
ninguno  de  los  que  allí  se  hallaron  presentes  tenía  letras .  .  que  le 
pusiesen  en  presunción  de  pensar  podelle  con  razones  sólidas  argüir. 

De  tal  modo  planteada  definitivamente  la  cuestión,  el 
Consejo  concluyó  por  aceptar  que  los  indígenas  tenían  de- 
recho a  que  se  les  reconociera  su  libertad  y  se  les  diera  la 
oportunidad  de  recuperarla.  Igualmente,  se  determinó  que 
Las  Casas  fuera  encargado  de  convertir  en  cristianos  a  los 
habitantes  del  territorio  de  Tierra  Firme  que  había  solici- 
tado en  las  proposiciones  que  ya  conocemos. 

Un  nuevo  triunfo  de  Bartolomé  de  las  Casas  tenemos  a 
la  vista;  el  júbilo  y  la  satisfacción  acompañan  al  clérigo  en 
los  últimos  días  que  permanece  en  la  Corte  esperando  las 
capitulaciones  necesarias  para  emprender  un  viaje  más  a  tra- 
vés del  Atlántico,  en  pos  de  mejor  suerte  para  construir  el 
emporio  en  que  ha  pensado  transformar  la  Tierra  Firme.  En 
su  mente  ya  no  hay  confusión;  han  desaparecido  los  obs- 
táculos que  le  robaron  la  tranquilidad,  aunque  no  el  opti- 
mismo y  la  te,  durante  más  de  tres  años;  un  mundo  parece 
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moverse  a  su  alrededor;  piensa,  medita  y  traza  planes  de 
organización,  ya  generales,  ya  en  detalle,  con  la  idea  de  lle- 
gar a  su  destino  enteramente  preparado  y  dar  comienzo 
desde  luego  a  su  obra.  Siente  que  tiene  de  su  parte  todo  el 
apoyo  del  monarca  español,  y  no  duda  que  lo  usará  plena- 
mente para  dar  fuerza  a  las  capitulaciones  que  le  acreditan 
como  el  único  autorizado  para  colonizar  determinada  zona 
de  la  Tierra  Firme. 

Va  a  Sevilla  deseoso  de  embarcarse  y  comenzar  esta  nue- 
va etapa  de  su  vida;  escoge  cierto  número  de  labradores,  les 
invita  a  efectuar  el  viaje,  les  muestra  los  documentos  que 
estipulan  derechos  y  deberes,  ventajas  y  compromisos  de 
quienes  sienten  sus  reales  en  la  zona  delimitada  por  ellos, 
y  obtiene  el  éxito  esperado.  Y  así,  abandona  Sanlúcar  de 
Barrameda  el  11  de  noviembre  de  1520. 

Durante  el  viaje,  Bartolomé  de  las  Casas  emplea  su  tiem- 
po en  aconsejar  a  sus  acompañantes;  los  futuros  Caballeros 
de  Espuelas  Doradas  se  enteran  de  las  condiciones  de  las 
tierras  en  que  fijarán  su  residencia;  son  informados  de  la 
causa  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  los  indígenas,  la  índole 
de  éstos,  sus  costumbres,  la  docilidad  con  que  reciben  a  quie- 
nes les  dispensan  buen  trato  y  les  predican  de  buen  modo 
la  Religión  Cristiana.  Saben,  también,  cómo  una  es  la  vida  en 
el  Nuevo  Mundo  y  otras  las  leyendas  que  sobre  ella  circulan 
por  toda  Europa.  Las  Casas  no  omite  detalle  en  sus  infor- 
maciones y  sus  consejos;  ni  por  lo  que  hace  a  las  feroces  re- 
acciones de  los  indígenas  ante  la  deslealtad  y  el  abuso  de 
malos  colonizadores,  ni  por  lo  que  se  refiere  al  camino  equi- 
vocado que  siguen  estos  últimos  en  sus  pretensiones  de  ri- 
queza y  poderío.  Diego  Velázquez,  Pedrarias  Dávila,  Ponce 
de  León,  todos  son  conocidos  a  través  de  Las  Casas  por  los 
futuros  colonos  de  la  Tierra  Firme.  Y  cuando  el  viaje  ter- 
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mina,  están  preparados  para  no  dejarse  sorprender  por  quie- 
nes añaden  a  sus  intereses  el  deseo  de  que  esta  cruzada  tenga 
como  fin  el  más  rotundo  de  los  fracasos. 

El  primer  lugar  del  Nuevo  Mundo  que  tocó  Las  Casas 
en  este  viaje  fue  Puerto  Rico.  Aquí  se  enteró  de  que  los  in- 
dígenas de  Chiribichi  y  Maracapana  habían  dado  muerte 
a  dos  frailes,  en  represalia  de  la  redada  de  esclavos  hecha 
por  una  armada  al  mando  de  Alonso  de  Ojeda.  Pocos  días 
después  del  clérigo,  llegó  a  Puerto  Rico  una  armada  de  Gon- 
zalo de  Ocampo,  cuya  ruta  era  hacia  los  citados  lugares  y 
su  objetivo  vengar  en  los  indígenas  el  asesinato  de  los  frai- 
les. Como  Chiribichi  y  Maracapana  quedaban  dentro  de  la 
jurisdicción  que  tendría  bajo  su  mando  según  las  capitula- 
ciones reales,  Las  Casas  requirió  a  Ocampo  en  el  sentido  de 
que  desistiera  de  su  viaje.  Pero  Ocampo  adujo  en  su  favor 
que  sólo  cumplía  una  orden  de  la  Audiencia  Real  de  la  Isla 
Española,  orden  que  le  justificaría  en  el  caso  de  que  su  des- 
obediencia al  requerimiento  le  acarreara  dificultades  en  la 
Corte. 

Continuó  Ocampo  su  viaje  y  Las  Casas  tornó  a  sus  ne- 
gocios. Compró  un  navio  para  ir  a  La  Española  a  presentar 
sus  capitulaciones  y  exigir  que  se  pregonaran,  con  objeto  de 
que  todo  el  mundo  quedase  enterado  y  suspendiera  sus  ex- 
pediciones a  caza  de  esclavos  en  las  tierras  que  después  esta- 
rían bajo  su  cuidado.  Muchos  resultaban  perjudicados  con 
esta  nueva  fase  de  la  colonización  en  Tierra  Firme,  porque 
precisamente  la  jurisdicción  escogida  era  donde  con  más 
frecuencia  se  efectuaban  desembarcos  en  busca  de  gente  pa- 
ra explotar  en  la  pesca  de  perlas,  el  trabajo  de  las  minas  y 
otros  menesteres  que  los  castellanos  jamás  satisfacían  si  no 
era  con  el  esfuerzo  de  los  indígenas. 

Se  urdió  entonces  una  nueva  maniobra  para  impedir  que 
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el  clérigo  pudiese  continuar  su  viaje;  y  como  para  esta  clase 
de  negocios  abundaban  quienes  pudieran  prestarse  gratuita- 
mente, muchos  fueron  los  que  se  encargaron  de  pregonar 
por  toda  la  ciudad  de  Santo  Domingo  que  el  navio  de  Las 
Casas  estaba  inservible;  que  no  solamente  era  peligroso  ha- 
cer en  él  un  viaje,  sino  que  sus  condiciones  eran  tan  ma- 
las, que  no  había  arreglo  capaz  de  hacerlas  cambiar.  Las 
autoridades  prestaron  oídos  a  tales  versiones  y  nombraron 
una  comisión  que  se  encargase  de  verificarlas;  comisión  que 
fue  integrada  en  su  totalidad  por  enemigos  del  clérigo;  a 
quien  le  fue  adverso  el  dictamen  emitido  después  de  una 
minuciosa  inspección  del  navio. 

Las  Casas  volvió  a  quedar  imposibilitado  para  realizar  sus 
planes;  pero  su  ventajosa  situación  de  protegido  real  puso 
indirectamente  a  su  disposición  un  último  recurso,  que  la 
conveniencia  de  las  autoridades,  traducida  hábilmente  en 
espontaneidad,  gestó  en  forma  de  una  nueva  proposición 
que  si  bien  es  cierto  que  cambiaba  las  directrices  de  la  em- 
presa, no  vulneraba  las  intenciones  fundamentales  que  le 
habían  dado  origen.  Los  miembros  del  gobierno  y  la  audien- 
cia de  la  Española  efectuaron  varias  conferencias,  para  acor- 
dar las  proposiciones  que  harían  al  clérigo;  proposiciones  en 
que  había  un  alto  porcentaje  de  codicia  personal,  pero  que, 
esencialmente,  servirían  para  cumplir  las  órdenes  de  Carlos 
V  que  fundamentaban  legalmente  la  tarea  por  emprender. 

Concluidas  las  pláticas,  los  funcionarios  llamaron  a  Las 
Casas  para  hacerle  saber  las  conclusiones  adoptadas  y  pedir 
su  opinión;  pero  todo  esto  era  cuestión  política,  y  así  lo  en- 
tendió él.  Por  una  parte,  sabía  que  si  no  aceptaba,  jamás 
concluiría  su  empresa,  y  por  la  otra,  los  gobernantes  y  jus- 
ticias de  la  Española  quedarían  bien  con  la  Corte  y  obten- 
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drían  provecho  de  la  Tierra  Firme  y  sus  colonos  de  espuelas 
doradas. 

En  concreto;  se  firmó  un  arreglo  donde  se  estipulaba 

que  se  le  diese  al  Clérigo  el  armada  que  se  había  enviado  a  hacer 
guerra  a  los  indios,  con  ciertos  bergantines  y  barcos  della  y  todo 
lo  que  en  ella  había,  y  que  de  la  gente  que  había  llegado  el  dicho 
Capitán.  .  .  se  eligiesen  120  a  sueldo  .  .  éstos  habían  de  servir  con 
un  Capitán.  .  .  Gonzalo  de  Ocampo,  para  tener  la  tierra  en  paz, 
porque  tuviese  el  clérigo  Casas.  .  .  libertad  de  predicar  a  las  gentes 
dellas. 

En  otro  capítulo  de  tales  negociaciones  se  estipulaba  lo 
relativo  a  la  pesca  de  perlas,  y  más  adelante  se  hablaba  de  la 
represión  del  canibalismo;  pero  ningún  paso  habría  de  darse 
en  este  último  sentido,  sino  por  indicaciones  y  autorización 
expresa  de  Bartolomé  de  las  Casas. 

Como  este  mismo  comenta  en  una  de  sus  obras,  pecaron 
de  ingenuidad  sus  nuevos  socios,  pues  creyeron  que  él  ha- 
bría de  fomentar  la  esclavitud,  cuando  todos  sus  esfuerzos 
estaban  destinados  a  aboliría.  De  todas  maneras,  aceptó  el 
arreglo,  porque  no  había  otro  medio  a  su  alcance  para  con- 
tinuar su  viaje. 

El  provecho  que  habría  de  salir  de  la  Tierra  Firme,  así 
como  los  gastos  de  la  última  etapa  de  la  expedición,  se  re- 
partirían, según  quedó  estipulado,  en  veinticuatro  partes: 
seis  para  Las  Casas  y  sus  compañeros;  seis  para  la  Corona; 
tres  para  el  almirante  Diego  Colón;  una  parte  para  cada 
uno  de  los  oidores  Marcelo  Villalobos,  Juan  Ortiz  de  Ma- 
tienzo,  Lucas  Vázquez  de  Aillón  y  Rodrigo  de  Figueroa; 
una  parte  para  el  tesorero  Miguel  de  Pasamonte,  otra  para 
el  contador  Alonso  de  Avila  y  una  para  el  factor  Juan  de 
Ampiés;  las  dos  restantes  serían  para  los  secretarios  de  la 
Audiencia,  Pedro  de  Ledesma  y  Diego  Caballero.  Termina- 
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das  las  negociaciones,  el  gobierno  de  la  Española  puso  a  dis- 
posición de  Las  Casas 

dos  navios  ambos  bien  amarinados  y  cargados  de  vino  y  aceite 
y  vinagre,  y.  .  .  quesos  de  las  Canarias,  y  otras  muchas  cosas  de 
bastimentos  y  municiones,  y  rescates,  y  licencia  para  tomar  de  la 
isla  de  la  Mona  1,100  cargas  de  pan  cazabí  de  lo  que  el  Rey  allí 
tenía,  y,  finalmente  partióse  de  este  puerto  (Santo  Domingo) 
por  el  mes  de  julio,  año  del  Señor  de  1521. 

Llegó  Las  Casas  a  Puerto  Rico  en  busca  de  sus  labrado- 
res; ya  no  encontró  a  ninguno.  Se  babían  impacientado  y 
decidieron  aprovechar  la  primera  oportunidad  que  se  les 
presentó  de  tomar  parte  en  expediciones  hacia  las  islas  que 
los  castellanos  tenían  como  criaderos  de  esclavos.  Mas  esto 
no  preocupa  al  clérigo;  continúa  su  viaje  a  Cumaná  preten- 
diendo aprovechar  el  principio  de  colonización  que  dejó 
Gonzalo  de  Ocampo  en  un  pequeño  poblado  que  recibió  por 
nombre  Toledo. 

En  este  pueblo  se  encontraban  algunos  españoles,  ham- 
brientos, macilentos,  a  punto  de  morir  de  inedia  y  abando- 
no, desesperados  por  la  angustiosa  situación  en  que  estaban 
viviendo,  a  causa  de  que  los  indígenas  se  internaron  en  las 
montañas  y  en  los  bosques  huyendo  de  la  represión  provoca- 
da por  ellos  mismos  al  vengar  en  los  frailes  dominicos  las 
depredaciones  de  Ojeda.  Cuando  el  clérigo  llega  a  Toledo, 
encuentra  a  sus  pobladores  blancos  en  vísperas  de  amoti- 
narse; ninguno  quiere  continuar  padeciendo  el  hambre  y  los 
rigores  de  la  tierra,  pues  como  no  son  capaces  de  trabajar 
en  este  ambiente  y  todos  esperan  el  sustento  y  la  riqueza  del 
esfuerzo  de  los  nativos,  la  ausencia  de  éstos  cambia  el  pa- 
norama y  convierte  en  tristeza  y  zozobra  las  más  bellas  espe- 
ranzas de  bienestar  y  abundancia. 

La  llegada  de  Bartolomé  de  las  Casas  vuelve  la  calma  a 
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este  reducido  grupo  de  infelices  colonos;  reconforta  sus  es- 
píritus y  les  brinda  la  nueva  esperanza  de  retornar,  cuando 
menos,  a  la  Isla  Española  o  a  cualquiera  otra  parte  donde 
la  vida  no  sea  tan  dura  y  puedan  vencer  al  hambre  con  me- 
nor número  de  dificultades.  Todos  están  poseídos  por  la  idea 
de  abandonar  aquel  infierno;  nadie  piensa  un  solo  momento 
en  permanecer  más  tiempo  allí  desafiando  las  iras  del  am- 
biente, sin  la  ayuda  de  los  nativos  y  a  merced  de  toda  ciase 
de  penalidades. 

Las  Casas  trata  de  ganarse  la  buena  voluntad  y  la  adhe- 
sión del  grupo  abandonado;  les  proporciona  alimentos  y  les 
brinda  la  oportunidad  de  permanecer  con  él  para  realizar 
su  tarea  pobladora;  quiere  aprovecharlos,  ya  que  él  no  ha 
podido  traer  a  la  gente  que  en  un  principio  se  dispuso  a 
acompañarle.  Pero  hace  las  debidas  advertencias  en  cuanto 
concierne  a  la  forma  y  el  contenido  de  la  empresa;  pone  en 
conocimiento  de  sus  ocasionales  compañeros  todos  los  con- 
venios celebrados  con  la  Corona  y  les  participa  los  beneficios 
que  resultarán  para  cada  uno  si  la  colonización  se  lleva  a 
cabo  sin  apartarse  de  las  normas  establecidas. 

Mas  todo  es  en  vano;  la  idea  de  Las  Casas  se  opone  a  las 
ambiciones  de  estos  castellanos,  a  quienes  ni  la  mayor  ad- 
versidad hace  olvidar  sus  insanos  propósitos;  no  les  basta  la 
dura  experiencia  vivida,  para  desistir  de  sus  intenciones  de 
montear  indígenas  y  convertirlos  en  riquezas,  ya  sea  vendién- 
dolos como  esclavos,  ya  utilizándolos  en  trabajos  de  cualquier 
índole.  Advirtiendo  Bartolomé  que  es  imposible  retener  con- 
sigo a  quienes  sólo  piensan  en  lo  que  se  pueda  obtener  de 
inmediato,  les  proporcionó  navios  y  bastimentos  para  que 
retornaran  a  la  Isla  Española  y  se  quedó  solo  en  compañía 
de  algunos  criados,  pero  sin  que  un  ápice  de  desaliento  in- 
vadiera su  ánimo;  tan  conforme,  como  si  contase  con  gran 
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cantidad  de  gente  para  poblar  y  cultivar  aquella  tan  vasta 
zona.  Gonzalo  de  Ocampo  levó  anclas  una  mañana  de  buen 
viento  y  partió  de  regreso  hacia  la  Isla  Española,  no  sin  an- 
tes mostrarse  apenado  por  las  duras  condiciones  en  que  le 
dejaba  instalado. 

En  Cumaná  existía  una  misión  franciscana,  construida  de 
paja  y  madera  a  orillas  del  río  que  dio  nombre  a  toda  la 
región.  Los  religiosos  que  allí  residían, 

como  vieron  al  clérigo  con  la  prosperidad  que  parecía  traer  y  buen 
recaudo  para  la  conversión,  .  hobieron  alegría  inestimable;  sa- 
liéronle a  rescibir  con  Te  Deum  Idudamus,  diciendo:  Benedictus 
qui  venit  in  nomine  Dotnini,  y  él  con  ellos  dio  muchas  gracias  a 
nuestro  Señor  Dios  de  hallarlos. 

La  misión  tenía  una  hermosa  huerta,  sembrada  de  naran- 
jos, viñedos,  melones  y  hortalizas.  Junto  a  la  parte  posterior 
de  esta  huerta,  el  clérigo  mandó  construir  una  casa  grande 
para  guardar  todo  lo  que  traía,  y,  una  vez  resuelto  este  pro- 
blema de  almacenamiento,  procedió  a  realizar  su  obra,  co- 
menzando por  hacer  que  los  nativos  volviesen  a  sus  casas  y 
recobrasen  la  confianza  en  los  castellanos. 

Todos  sus  planes  fueron  realizándose,  en  principio,  de 
manera  bastante  satisfactoria;  los  indígenas  retornaron  po- 
co a  poco  a  sus  hogares  y  volvieron  a  hacer  vida  común  con 
los  pocos  hombres  blancos  que  se  habían  quedado  en  Cu- 
maná.  Pero  a  siete  leguas  de  aquí,  en  la  isla  de  Cubagua, 
estaba  el  enemigo  más  próximo  y  quien  habría  de  dar  al  tras- 
te con  la  empresa;  todos  los  esfuerzos  de  Las  Casas,  tantos 
años  de  negociaciones  y  alegatos  en  la  corte  y  la  Isla  Espa- 
ñola, habrían  de  verse  nulificados  por  la  acción  destructora 
de  un  grupo  de  castellanos  radicados  en  la  tal  isleta  de  Cu- 
bagua. Donde  no  había  agua  potable,  y  sus  residentes  acu- 
dián  al  Cumaná  a  buscarla;  pero  como  estaba  en  su  apogeo 
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la  pesca  de  perlas  y  la  codicia  les  imponía  cada  vez  más  la 
necesidad  de  nativos,  en  realidad  cada  viaje  hacia  el  río 
Cumaná  tenía  dos  objetivos:  el  agua  y  la  captura  de  escla- 
vos; ya  fuera  esto  último  por  la  fuerza,  ya  por  medio  del 
trueque  en  que  el  vino  representaba  la  mejor  y  mis  preciada 
moneda. 

Las  Casas  advirtió  a  tiempo  el  peligro  y  pensó  y  se  dis- 
puso a  construir  una  fortaleza  a  la  entrada  del  río,  para 
tener  a  raya  a  los  de  Cubagua  y  evitar  que  continuaran  sus 
fechorías  en  contra  de  la  tranquilidad  y  la  paz  de  la  región. 
Pero  los  franciscanos,  principalmente  el  superior,  fray  Juan 
Garceto,  le  persuadieron  de  que  no  hiciera  tai  cosa,  que 
significaba  tanto  como  declarar  la  guerra  a  sus  propios  com- 
patriotas. Tuvo  que  acceder  a  las  solicitudes  de  los  francis- 
canos y  así  quedar  desarmado  y  a  merced  de  quienes  ama- 
ban los  buenos  procedimientos  sólo  cuando  veían  en  ellos 
alguna  ventaja  para  sí. 

En  su  historia  nos  cuenta  que 

comenzó  a  beber  grandes  amarguras,  y  entender  los  impedimentos 
de  todo  su  negocio,  y  sin  ser  tan  eficaces,  que  totalmente  se  lo  desba- 
rataban, como  quiera  que  de  lo  que  de  parte  del  Rey  había  dicho  a 
los  indios  que  hacía  por  los  españoles  el  contrario;  y  llegó  a  tanta  an- 
gustia que  se  paraba  a  pensar  si  sería  posible  por  alguna  vía  verse 
fuera  de  tanta  aflicción  y  cuidado.  Pasó  a  la  isleta  de  Cubagua,  e  hizo 
requerimientos  terribles  al  que  allí  estaba  por  alcalde  mayor,  pero  no 
le  aprovechó  nada:  cognosció  también  estar  en  gran  peligro  de  la  vida 
suya  y  de  los  religiosos,-  y  de  los  demás  que  con  él  estaban.  Toda  su 
comunicación  era  con  los  frailes,  en  especial  con  el  fray  Juan  Garceto, 
persona  prudente;  tractaban  del  estado  en  que  los  negocios  y 
ellos  estaban. 

Conocedor  de  la  psicología  de  los  colonos,  experto  en 
presentir  las  consecuencias  de  cualquier  procedimiento  que 
éstos  pusieran  al  servicio  de  sus  tropelías,  el  clérigo  comenzó 
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a  temer  por  el  aumento  del  número  y  la  calidad  de  los  abu- 
sos que  los  castellanos  de  Cubagua  cometían  en  Cumaná, 
y  así  lo  hizo  saber  a  fray  Juan  Garceto.  Pero  este  fraile, 
muy  entregado  a  las  cosas  del  espíritu  e  ignorante  de  que 
la  realidad  debe  ser  tratada  siempre  dentro  de  planos  mate- 
riales, propuso  que  a  base  de  misas,  ruegos  y  oraciones  se 
combatieran  los  desmanes  de  los  enemigos  de  la  paz  y  la 
libertad  de  los  indígenas.  Las  Casas  repudió  el  procedimien- 
to; demostró  que  solamente  la  Audiencia,  con  severas  penas, 
podría  reprimir  tanto  abuso  y  advirtió  que  en  la  primera  opor- 
tunidad debería  una  persona  salir  con  rumbo  a  la  Española 
para  denunciar  los  hechos  y  solicitar  ayuda  para  poner  fin 
a  situación  tan  peligrosa.  Garceto  admitió  esto  último,  pero 
sugirió  la  invocación  a  Dios  para  que  inspirara  al  clérigo  si 
debía  hacerse  así  o  ir  él  en  persona  en  pos  del  auxilio  ne- 
cesario. 

Mientras  esto  se  hacía,  el  clérigo  escribió  dos  despachos, 
uno  para  la  audiencia  de  la  Española  y  otro  para  el  rey, 

haciendo  relación  de  lo  que  padecía  y  del  peligro  en  que  estaban 
los  frailes  y  él,  los  estorbos  que  le  ponían,  el  daño  que  las  gentes 
de  aquellas  provincias  temporal  y  espiritual  incurrían,  la  infamia  de 
la  religión  cristiana,  los  impedimentos  de  la  conversión  dellas  y 
perjuicio  de  la  fe.  Estos  despachos  eran  enderezados  para  que  los 
llevase  la  persona  que  se  acordase  enviar,  si  se  determinasen  a  que 
se  quedase  él.  Otro  hizo  para  en  caso  de  que  hobiese  su  persona  de 
venir,  conviene  a  saber,  la  instrucción  de  lo  que  había  de  hacer 
el  capitán  o  persona  principal  que  allí  había  de  dejar  en  su  lugar. 

Por  fin  se  decidió  que  Bartolomé  de  las  Casas  era  el  único 
indicado  para  hacer  el  viaje  a  la  Española,  y  aprovechando 
la  salida  de  dos  navios  que  cargados  de  sal  se  dirigían  hacia 
esta  isla,  procedió  a  embarcarse.  Quedó  en  Cumaná  como 
jefe  Francisco  de  Soto 
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natural  de  Olmedo,  antiguo  criado  de  la  casa  Real  .  .  buena  per- 
sona y  cuerda,  pero  pobre,  por  la  cual  pobreza  desechar  le  vino 
mucho  mal  a  él  y  al  negocio  y  a  los  demás.  A  éste  dió  la  instruc- 
ción que  tenía  hecha;  uno  de  los  capítulos  della  fué,  que  no  qui- 
tase ni  mandase  desviar  del  puerto,  por  ninguna  causa,  uno  ni 
ninguno  de  las  dos  piezas  de  navios  que  le  dejaba.  .  .  y  que  siem* 
pre  estuviese  sobre  aviso  si  los  indios  estaban  alterados  y  mal  se- 
guros, y  si  viese  que  había  peligro  que  con  toda  disimulación  em- 
barcase toda  aquella  hacienda  y  sus  personas,  y  se  fuesen  a  la 
isleta  de  Cubagua;  si  fuese  el  peligro  tan  furioso  y  violento  que 
para  salvar  la  hacienda  no  tuviesen  lugar,  al  menos  las  personas 
salvasen. 

Después  de  escritas  estas  instrucciones  y  entregadas  a  quien 
habría  de  substituirle  en  el  mando  de  la  región,  Bartolomé 
de  las  Casas  tomó  consigo  lo  más  necesario  y  partió  hacia  la 
Isla  Española,  en  busca,  como  ya  vimos,  de  garantías  para 
su  fundación,  constantemente  amenazada  por  los  habitan- 
tes de  la  isleta  de  Cubagua. 

Apenas  habían  abandonado  el  puerto  los  navios  en  que 
partía  el  clérigo,  Francisco  de  Soto  puso  en  práctica  preci- 
samente lo  contrario  al  contenido  de  las  instrucciones  reci- 
bidas. Tomó  los  dos  navios  surtos  en  el  puerto  y  comenzó 
una  serie  de  tropelías,  que  sólo  fueron  el  factor  último  que 
los  indígenas  esperaban  ver  manifestado  para  echarse  so- 
bre los  colonos  y  acabar  con  ellos.  Hay  la  certidumbre  his- 
tórica de  que  la  conspiración  de  los  nativos  comenzó  al  sa- 
berse que  el  clérigo  abandonaría  Cumaná  para  trasladarse  a 
la  Española;  y  se  ha  asentado  también  que  todos  los  habi- 
tantes nativos  del  pueblo  estaban  preparados  y  enterados  del 
día  y  la  hora  en  que  el  motín  debería  estallar. 

Tres  días  antes  del  rompimiento  de  hostilidades,  los  frai- 
les se  enteraron  de  la  conspiración  y  obtuvieron  informes  su- 
ficientes de  algunos  indígenas  dignos  de  confianza,  que  les 
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ratificaron  la  verdad  sobre  el  peligro  que  les  aguardaba.  Tra- 
taron los  frailes  de  tomar  precauciones  para  protegerse  y 
dispusieron  su  defensa  con  la  artillería  que  tenían  a  la  ma- 
no; pero  la  pólvora  estaba  húmeda,  y  no  hubo  tiempo  de 
secarla  antes  de  que  estallara  la  sublevación.  Cuando  apa- 
recieron los  indios  gritando  y  poniendo  fuego  a  la  casa  donde 
los  frailes  y  demás  colonos  habitaban,  éstos  no  tuvieron  otro 
recurso  que  escapar  por  el  estero  que  daba  al  río,  a  bordo 
de  una  canoa  donde  pudieron  refugiarse  todos,  menos  un 
lego  que  a  las  primeras  de  cambio  se  refugió  en  un  pantano. 
Francisco  de  Soto,  a  quien  la  rebelión  sorprendió  fuera  de 
la  atarazana,  fue  herido  con  una  flecha  envenenada  y  tuvo 
que  esconderse  entre  unas  piedras  para  evitar  que  los  indí- 
genas acabaron  de  matarle. 

Después  de  una  persecución  bastante  accidentada,  los  pró- 
fugos pudieron  llegar  a  unos  barcos  que  se  hallaban  car- 
gando sal.  Perdieron  la  vida  en  esta  lucha  el  fraile  lego,  De 
Soto  y  cuatro  criados  de  Bartolomé  de  las  Casas.  La  colonia 
en  cierne  desapareció  y  los  indígenas  volvieron  a  su  poblado, 
sustentando  con  más  firmeza  la  creencia  de  que  la  religión 
de  los  cristianos  prometía  muchas  bondades,  pero  permitía 
mayor  número  de  abusos;  por  lo  tanto,  no  hacía  gran  falta 
adoptarla,  con  la  de  ellos  bastaba. 

Entretanto,  Las  Casas  continuaba,  ignorante  de  los  he- 
chos, su  viaje  hacia  la  Española.  Pero  este  viaje  resultó 
también  bastante  accidentado,  pues  los  pilotos  de  los  navios 
perdieron  el  rumbo  y  fueron  a  parar  al  puerto  de  Yaquimo, 
ochenta  leguas  antes  de  Santo  Domingo;  esta  distancia,  en 
tal  época,  era  sumamente  respetable,  sobre  todo  cuando 
de  navegar  se  trataba. 

Estuvieron,  dice  Las  Casas  relatando  este  pasaje  de  su  vida,  dos 
meses  forcejeando  contra  las  corrientes  de  aquella  tierra  y  mar, 
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que  hacia  este  puerto  son  grandísimas,  que  ha  acaecido  los  tiempos 
pasados  estar  un  navio  en  doblar  o  pasar  la  isleta  de  la  Beata  ocho 
meses,  por  lo  cual  se  halló  por  menos  trabajoso  rodear  400  leguas 
y  más,  yendo  de  Cartagena  a  Santa  Marta,  y  del  Nombre  de  Dios 
por  la  Habana,  por  venir  de  allí  aquí.  Visto,  pues,  que  tanto  se 
tardaba  en  aquella  isleta  de  la  Beata,  no  pudiendo  navegar,  acordó 
irse  20  leguas  más  abajo  al  puerto  de  Yaquimo,  y  salirse  en  tierra, 
y  enviar  los  navios  a  este  puerto  y  ciudad  (Santo  Domingo) ,  y 
él  de  allí  venirse  al  puerto  de  la  Yaguana,  que  está  nueve  leguas 
la  tierra  dentro,  y  del  por  tierra  para  aquí,  e  así  lo  hizo. 

Mientras  se  realizaban  estas  rectificaciones  en  el  derrotero 
de  Las  Casas,  los  navios  que  albergaban  a  frailes  y  seglares 
prófugos  de  Cumaná  se  hicieron  a  la  vela  con  rumbo  a 
Santo  Domingo,  y  llegaron  al  puerto  días  antes  que  el  clé- 
rigo emprendiese  su  camino  a  pie.  De  manera  que  cuando  él 
y  sus  acompañantes  caminaban  hacia  la  capital  de  la  Es 
pañola,  ya  era  público  el  desenlace  que  había  tenido  el  in- 
tento de  colonización  pacífica  de  Cumaná.  El  pueblo,  que 
jamás  se  detiene  a  escuchar  por  entero  el  relato  que  se  hace 
de  su  dominio,  al  enterarse  de  los  sucesos  apuntados,  dio  por 
cierto  e  indubitable  que  Las  Casas  y  todos  sus  compañeros 
habían  sido  sacrificados  por  los  indígenas.  Y  de  tal  forma 
llegó  al  propio  clérigo  la  noticia  de  su  segundo  gran  fracaso 
como  campeón  del  amor  y  la  justicia  en  el  Nuevo  Mundo. 

Estos  acontecimientos  representaron  para  Las  Casas  un 
golpe  con  calidad  de  los  que  dejan  huellas  para  mucho  tiem- 
po. Llegó  nuestro  hombre  a  la  Isla  Española  a  poner  su 
queja  al  gobierno  y  a  la  audiencia,  pero  ningún  beneficio 
obtuvo;  porque  tal  queja,  para  ser  entendida  y  enderezado 
el  entuerto  que  le  dio  origen,  necesitaba  llegar  hasta  el  Con- 
sejo de  Indias.  Donde  no  es  injusto  imaginarse  que  lejos  de 
causar  sorpresa  desagradable  causó  entusiasmo  y  satisfacción; 
como  que  respondía  de  tal  manera  la  realidad  a  la  tesis  sus- 


Las  Casas,  el  Procurador  de  los  Indios 


150 


tentada  por  sus  miembros  más  refractarios  al  plan  del  fraile 
sevillano;  como  que,  además,  los  acontecimientos  de  Cumaná 
representaban  la  justificación  de  una  teoría  opuesta  a  la 
opinión  de  los  flamencos  favoritos  del  rey  y,  por  lo  tanto, 
ai  par  de  un  triunfo  político  sobre  sus  enemigos  más  pode- 
rosos, Fonseca  obtenía  para  sí  el  alza  del  valor  de  su  opinión 
sobre  cuestiones  ultramarinas  ante  el  monarca. 

De  aquí  en  adelante,  pensaba  en  Burgos  el  obispo,  mi 
criterio  prevalecerá  sobre  cualquier  opositor;  las  propias  rea- 
lidades se  han  encargado  de  darme  la  razón,  de  comprobar 
que  si  me  he  opuesto  a  los  planes  de  ese  violento  dominico, 
ha  sido  basando  mis  argumentos  en  la  experiencia,  que  ahora 
se  enriquece  con  evidencias  irrebatibles.  No  hay  mejor  razo- 
namiento para  defender  la  posición  de  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  si  se  admite  que  sólo  la  psicología  de  los  indígenas,  su 
refracción  hacia  la  presencia  de  los  castellanos  en  sus  tie- 
rras, su  larga  tradición  idolátrica  y  el  ambiente  mismo  inter- 
vinieron como  causas  principales  de  la  reacción  contra  los 
frailes  y  seglares  y  originaron  el  parcial  aniquilamiento  de 
los  mismos  y  el  total  de  la  misión  colonizadora  que  habi- 
taban. 

Pero  si  se  fija  la  atención  en  que  son  maniobras  de  aven- 
tureros insaciables  y  codiciosos,  asaltos  mortíferos  y  sádicos 
instintos  de  opresión  y  explotación  de  los  aborígenes  las  cau- 
sas verdaderas  y  esenciales  de  la  pérdida  de  Cumaná,  en- 
tonces Fonseca  no  tiene  razón  para  argumentar  en  favor  de 
su  tesis,  ni  experiencia  para  negar  que  sea  posible  colonizar 
sin  el  empleo  de  las  armas  y  la  violencia  organizada  en  múl- 
tiples formas.  Porque,  en  realidad,  la  causa  del  motín  des- 
tructor fue  creada  por  quienes  ya  sabían  cuál  era  la  vía  más 
rápida  para  imponerse  y  nulificar  a  su  enemigo  más  caro, 
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alto  exponente  del  derecho  de  los  humildes  e  indefensos  in- 
dígenas. 

Y  aquí  no  intervino  el  medio,  ni  la  psicología  propiamente 
indígena;  intervino  la  psicología  de  todo  aquel  que  ve  a  su 
alcance  la  oportunidad  de  hacerse  respetar  en  sus  más  ele- 
mentales derechos;  intervino  el  deseo  de  libertad  de  acción 
en  sus  propias  tierras,  cortada  de  un  momento  a  otro  por 
gentes  desconocidas,  consideradas  intrusas,  porque  tales  eran, 
en  territorios  que  un  día  rindieron  libres  y  al  siguiente  ama- 
necieron adjudicados  a  un  monarca  desconocido  por  un  des- 
conocido pontífice  religioso. 

Monarca  y  pontífice,  por  otra  parte,  jamás  ordenaron  que 
en  nombre  de  la  justicia  humana  y  de  la  justicia  divina  se 
cometieran  tropelías  y  abusos.  Y  no  eran  tan  ignorantes  ni 
tan  salvajes  los  nativos,  cuando  pudieron  advertir  la  dife- 
rencia entre  predicar  el  bien  y  practicar  el  mal;  difundir  el 
amor  y  fomentar  el  odio  al  mismo  tiempo.  Buena  experien- 
cia adquirió  Cristóbal  Colón  cuando,  en  uno  de  sus  viajes 
a  Cuba  en  pos  de  víctimas,  un  viejo  cacique  le  recordó  sus 
deberes  de  buen  cristiano  diciéndole: 

Tú  has  venido  con  gran  poder  a  estas  tierras  que  nunca  antes 
viste,  y,  con  tu  venida,  en  todos  los  pueblos  y  gentes  dellas  has 
puesto  gran  temor,  hágote  saber,  que,  según  lo  que  acá  sentimos, 
dos  luqares  hay  en  la  otra  vida  donde  van  las  ánimas  de  los  cuer- 
pos salidas,  uno  malo  lleno  de  tinieblas,  guardado  para  los  que 
turban  y  hacen  mal  al  linaje  de  los  hombres;  otro  lugar  es  alegre 
y  bueno,  donde  se  han  de  aposentar  los  que,  mientras  acá  vivie- 
ren, aman  la  paz  y  la  quietud  de  las  gentes,  y  por  tanto,  si  tú 
sientes  que  has  de  morir,  y  que  a  cada  uno  según  lo  que  acá  hi- 
ciere acullá  le  debe  de  responder  el  premio,  no  harás  mal  ni  daño 
a  quien  contra  ti  mal  o  daño  no  cometiere. 

Vergonzoso  aparece  en  la  historia  que  a  un  devoto  de  San 
Francisco  de  Asís,  como  se  ha  dicho  que  era  Cristóbal  Colón, 
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haya  un  pagano,  ignorante,  salvaje  y  falto  de  letras,  recor- 
dado sus  deberes  de  cristiano;  y,  lo  que  es  más  notable,  le 
haya  espetado  con  tanta  soltura  y  sencillez  uno  de  los  pre- 
ceptos morales  más  conocidos  de  la  Iglesia  Cristiana:  "No 
hagas  a  otro  lo  que  no  quieras  para  ti". 

Demanera  que  si  eran  procreadas  por  los  castellanos  las 
razones  en  que  habrían  de  fundamentarse  malos  procedi- 
mientos y  peores  tratos  en  cuanto  concerniese  a  tierras  y 
habitantes  nativos  del  Nuevo  Mundo,  no  es  posible  ver  dónde 
estaban  las  que  legalizarían  el  uso  de  la  e¿pada  tras  la  cruz. 
La  tesis  de  Las  Casas  continúa  sobreviviendo  correcta,  justa, 
legítima,  auténtica.  Y  hasta  la  época  del  desastre  de  Cu- 
maná,  y  posteriormente  a  él,  nadie  puede  argumentar  que 
ha  fracasado  la  teoría  del  clérigo.  Lo  único  que  puede  ase- 
gurarse es  que,  con  la  impotencia  de  la  Corona  para  hacer 
respetar  sus  ordenamientos  más  allá  de  Sevilla  y  Sanlúcar 
de  Barrameda  hacia  el  Occidente,  resulta  muy  fácil  echar 
por  tierra  todo  lo  que  se  pretenda  hacer  sin  la  venia  de  enco- 
menderos y  demás  gentes  interesadas  en  que  la  colonización 
y  la  explotación  de  las  nuevas  tierras  siga  determinado 
derrotero. 

Bartolomé  de  las  Casas,  carente  de  recursos  para  trasla- 
darse a  la  metrópoli  en  busca  de  una  ayuda  más  efectiva 
para  hacer  resguardar  su  empresa  y  librarla  de  sus  enemigos; 
solo  y  abandonado  en  mitad  de  un  camino  que  todos  ace- 
chan para  hacérselo  más  difícil  y  en  realidad  imposible  de 
transitar,  permanece  en  Santo  Domingo  víctima  de  molesta 
e  invencible  desorientación  y  sólo  tiene  el  recurso  que  po- 
nen a  su  alcance  las  lamentaciones  para  confortar  su  decaído 
espíritu.  El  clérigo  es  un  guiñapo  moral;  ahora  sí  parece 
que  se  le  han  cerrado  las  puertas,  y  aunque  considera  que 
la  empresa  no  ha  padecido  nada  más  que  una  transitoria 
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interrupción,  le  es  imposible  prever  cuándo  ha  de  comenzar 
la  segunda  parte  de  ella  y  tratar  así  de  acercarse  nuevamente 
a  una  realidad  que  no  debe  desechar  en  vista  de  un  mero 
accidente  que  la  contradice. 

Son  los  frailes  dominicos  quienes,  mentalmente  afines  a 
él,  aparecen  a  sus  ojos  como  el  sector  donde  encontrará  con- 
suelo espiritual;  ellos  indican  al  clérigo  que  su  obra,  entor- 
pecida por  los  hombres,  en  cambio  es  meritoria  a  los  ojos 
de  Dios;  quien,  omnipotente  para  regir  a  la  Humanidad,  no 
por  virtud  del  fracaso  de  una  misión  evangelizadora  permi- 
tirá que  los  indígenas  queden  abandonadas  a  su  triste  suerte. 
El,  "su  Divina  Majestad",  procurará  el  modo  de  liberar  y 
salvar  al  rebaño  pagano  del  Nuevo  Mundo. 

Al  parecer,  con  esto  es  suficiente  para  no  tomar  en  cuenta 
el  juicio  de  los  hombres;  basta  tener  limpia  la  conciencia  y 
creerse  en  posesión  de  la  justicia  para  que  no  importe  cuanto 
diga  el  mundo  terreno;  pero  no  debe  ser  así  nunca.  El  juicio 
de  los  hombres  marcha  al  par  de  las  generaciones,  y  día 
llega  en  que  se  pone  al  servicio  de  la  Humanidad  todo  lo 
falso  que  en  determinada  época  determinados  acontecimien- 
tos han  originado.  Y  más  de  cuatrocientos  años  después,  la 
Historia  nos  hace  el  favor  de  presentarnos  tales  sucesos  ter- 
giversados y  condimentados  con  rumores  populacheros  que 
nada  nos  dicen  de  lo  que  en  realidad  fue  aquello  que  pre- 
tenden darnos  a  conocer;  así,  lo  mismo  podríamos  juzgar 
como  un  gran  hombre  de  estado  a  Luis  XVI,  que  como 
un  perfecto  administrador  a  Felipe  IV. 

Las  opiniones  de  Fernández  de  Oviedo  y  López  de  Gomara 
están  dentro  de  tal  categoría  de  trascendencias  históricas; 
uno  y  otro  nos  hablan,  a  veces  en  forma  irónica,  de  las  acti- 
vidades de  Las  Casas  rn  España  y  América;  pero,  desgra- 
ciadamente, ninguno  de  los  dos  pensó  en  el  respeto  que 
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merece  la  posteridad  cuando  uno  se  propone  escribir  para 
ella  lo  que  se  piensa  que  tiene  derecho  a  perdurar.  Y  tras 
de  veneno,  vaciaron  burlas  en  las  páginas  de  sus  obras,  pen- 
sando así  cumplir  con  un  deber  para  con  el  bando  a  quien 
pretendieron  halagar;  el  uno  como  agente  y  simpatizador,  el 
otro  como  reflector  de  la  personalidad  de  un  capitán  de 
conquista,  pero  también  con  negrísimos  nubarrones  en  su  vida 
de  creador  de  una  gran  parte  del  imperio  colonial  de  España. 

Baste  con  decir  aquí  cómo  refiere  Gomara  los  intentos  de 
Las  Casas  para  colonizar  Cumaná  y  dónde  localiza  la  causa 
de  tal  empresa.  Atribuye  al  clérigo  deseos  de  establecerse  en 
la  región,  animado  por  los  relatos  que  oyó  sobre  la  fertili- 
dad de  la  tierra,  la  humildad  y  mansedumbre  de  las  gentes 
que  la  habitaban  y  la  abundancia  de  perlas.  A  los  ojos  del 
lector  aparece  así  el  apostolado  de  Las  Casas  como  iniciado 
en  Cumaná  y  no  varios  años  antes  en  Cuba.  Asimismo,  el 
capellán  de  Hernán  Cortés  deforma  la  realidad  cuando  se 
refiere  al  proceso  que  siguieron  en  la  Corte  las  negociacio- 
nes de  Las  Casas  para  obtener  licencia  para  emprender  su 
tarea  estableciéndose  en  Tierra  Firme  con  sus  cincuenta  ca- 
balleros de  espuelas  doradas.  La  deformación  consiste  en 
afirmar  que  el  clérigo  partió  hacia  Cumaná  impulsado  por 
quienes,  enemigos  de  los  españoles,  pretendían  obtener  bene- 
ficios de  la  empresa  cuya  práctica  apoyaban.  Las  Casas  fue 
a  Cumaná,  dice  Gomara,  donde  se  encontró  con  Gonzalo 
de  Ocampoj  ya  establecido,  quien  "obedeció"  pero  no  "cum- 
plió" las  cédulas  reales;  el  capitán  hacía  burlas  y,  como  es 
lógico  pensar,  muy  poco  caso  del  clérigo  y  sus  cruzados;  y 
al  referirse  a  la  reacción  del  Procurador  de  los  Indios  ante  el 
fracaso  padecido  por  las  impertinencias  y  la  insubordinación 
de  Francisco  de  Soto,  Gomara  asienta  que  "metióse  fraile 
dominico  en  Santo  Domingo;  y  así,  no  acrecentó  nada  las 


164 


Manuel  González  Calzada 


rentas  reales,  ni  ennobleció  a  los  labradores,  ni  envió  perlas 
a  los  flamencos". 

De  muchas  más  exageraciones  y  alteraciones  de  la  reali- 
dad se  defendió  en  vida  el  clérigo  y,  como  un  espíritu  su- 
perior, dejó  pasar  sus  convicciones  por  encima  de  sus  arre- 
batos y  casi  siempre  se  impuso  a  sus  pasiones  y  permaneció 
en  un  nivel  moral  más  alto  que  el  de  todos  quienes  lo  de- 
tractaron y  le  interpusieron  escollos  para  hacerle  fracasar. 
Magnífico  acto  de  Las  Casas  constituye  el  desentenderse  de 
todo  lo  humano  e  invocar  el  regazo  de  lo  divino  para  refu- 
giarse en  busca  de  calma,  paz  y  tranquilidad;  su  espíritu 
está  agobiado  por  la  lucha  que  siempre  le  ha  brindado  muy 
buenos  principios,  pero  fines  desgraciados.  No  está  total- 
mente derrotado,  pero  necesita  de  reposo;  recluir  el  alma 
recluyendo  el  cuerpo  es  lo  que  procede  cuando  una  y  otro 
están  deshechos  por  las  adversidades  que  les  han  salido  al 
paso.  Por  eso,  Bartolomé  de  las  Casas  busca  la  reclusión 
donde  mejor  cree  adaptarse,  dados  sus  rasgos  característicos 
y  su  interpretación  de  las  leyes  cristianas.  Encuentra  la  res- 
puesta en  la  Orden  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  y  entra 

en  ella  en  el  Convento  de  la  Isla  Española,  año  de  1522.  Reci- 
biendo el  sagrado  hábito  de  manos  del  Maestro  Fray  Tomás  de 
Bclanga,  que  toda  su  vida  se  preció  y  honró  de  tal  hijo  y  el 
Religioso  de  tener  un  tan  excelente  varón  por  padre. 


CAPITULO  VIII 


Cualquiera  puede  suponer  que  en  el  convento  Bartolomé 
de  las  Casas  dio  por  terminada  su  misión  apostólica,  para 
comenzar  una  vida  de  sosiego,  despreocupación  y  olvido  de 
las  cuestiones  terrenas  en  que  tantos  años  había  intervenido. 
Pero  aunque  esta  suposición  es  muy  lógica,  de  ninguna  ma- 
nera es  acertada;  existen  razones  psicológicas  en  que  se  funda 
la  irreductibilidad  de  temples  como  el  de  nuestro  Las  Casas; 
estos  caracteres  acostumbrados  a  una  perenne  actividad,  a 
una  lucha  que  cuando  no  culmina  en  la  obtención  de  lo 
perseguido  sólo  la  muerte  puede  dar  por  concluida,  no  se 
someten  a  la  pasividad  de  un  claustro. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  dos  factores  influyeron  en  Bar- 
tolomé para  evitar  que  se  diera  por  derrotado  definitiva- 
mente: su  condición  de  religioso  que  le  obligaba  a  la  defensa 
de  los  humildes  contra  los  poderosos,  y  su  propia  conciencia, 
que  le  indicaba  cómo  no  se  puede  ser  buen  cristiano  si  se 
practican  normas  morales  contrarias  a  los  dictados  del  cris- 
tianismo. Por  encima  de  las  costumbres  de  la  época,  su  con- 
ciencia impelió  a  Las  Casas  a  proponer  reglas  jurídicas  y 
morales  que  él  creía  posible  practicar  desde  luego,  tanto 
en  lo  que  se  refería  a  las  relaciones  económicas  y  adminis- 
trativas entre  el  imperio  español  y  sus  posesiones  de  Occi- 
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dente,  como  a  las  económicas  y  sociales  establecidas  entre 
colonizadores  y  nativos. 

El  hecho  de  transponer  las  puertas  de  un  convento  no  tiene 
suficiente  fuerza  para  imponer  en  la  conciencia  de  Bartolomé 
un  cambio  radical;  es  decir,  es  imposible  que  la  investidura 
de  fraile  borre  de  su  mente  en  poco  tiempo  las  ideas  crea- 
das y  acariciadas  a  lo  largo  de  tantos  años  de  lucha  en  busca 
del  reinado  de  la  justicia  y  el  derecho.  Y  a  los  48  años  nadie 
cambia  fácilmente  de  modo  de  pensar.  La  reclusión  sirvió 
a  Las  Casas  para  ratificar  su  adhesión  a  los  dominicos,  apro- 
vechar la  paz  y  la  tranquilidad  del  claustro  para  entregarse 
a  escribir  sus  memorias  y  evitar  las  molestias  que  le  hubiesen 
causado  sus  enemigos;  pero  jamás  para  olvidar  que  fuera 
del  convento  quedaba  una  obra  comenzada,  una  estructu- 
ración jurídica  convertida  en  leyes  y  ordenanzas,  y  también 
una  maquinaria  burocrática  enemiga  que  haría  todo  lo  po- 
sible para  evitar  que  aquéllas  fueran  puestas  en  práctica.  Y 
ante  esta  realidad,  que  no  le  era  desconocida  en  lo  más 
mínimo,  el  presunto  fraile  se  ve  obligado  a  trabajar  desde 
su  apartamiento.  Ya  sus  enemigos  no  pueden  acusarle  de 
interesado  en  obtener  pingües  utilidades  de  sus  gestiones; 
ya  no  pueden  tacharle  de  ambicioso  de  bienes  temporales; 
tampoco  de  aliado  de  flamencos  enemigos  de  España;  mucho 
menos  de  contradictor  del  progreso  imperial  español. 

Ya  no  es  el  padre  Casas  quien  se  presenta  en  las  audiencias 
o  a  la  Corte  pidiendo  justicia  en  favor  de  los  aborígenes  de 
las  Islas  y  Tierra  Firme;  son  sus  cartas  y  memoriales  los 
que  cruzan  todos  los  caminos  portando  en  sus  páginas  con- 
sejos, peticiones,  exigencias  y  amenazas  para  quienes  tienen 
a  mano  el  remedio  de  los  males  conocidos  y  no  le  utilizan 
convenientemente  y  en  su  oportunidad.  Y  esas  cartas  y  esos 
memoriales  se  encargan  de  mantener  viva  en  la  mente  de 
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todos  quienes  intervienen  en  las  jornadas  de  conquista  y 
colonización  la  personalidad  del  que  todo  puede  permitirlo, 
menos  la  violación  de  los  cánones  que  han  dado  valor  y 
fuerza  al  cristianismo  a  lo  largo  de  quince  siglos. 

Por  otra  parte,  Las  Casas,  que  no  ha  logrado  nada  en 
concreto,  tiene  derecho  a  sentirse  amargado,  lleno  de  inquina, 
odio  y  violenta  pasión  en  contra  de  quienes  fueron  causa 
de  sus  fracasos.  Considera  que  no  debe  retirarse  de  la  vida 
mundana  y  dejar  que  la  Historia  recoja  aquellos  doce  años 
de  lucha  como  la  peregrinación  de  un  iluso  que  trató  de  vivir 
sustraído  a  las  costumbres  y  a  las  leyes  de  su  época.  El 
necesita  fundamentar,  para  justificarse  ante  los  siglos  y  las 
generaciones  venideras,  las  causas  que  le  inspiraron  su  línea 
de  conducta;  por  él  ha  de  conocerse  a  la  gente  que  com- 
batió y  a  la  que  intentó  defender  y  salvar  de  una  garra  ani- 
quiladora; por  él  los  años  por  venir  deberán  conocer  el 
ambiente  dentro  del  que  se  desarrollaron  acontecimientos  que 
otros  procurarán  agregar  a  grandes  hechos  históricos  ya 
conocidos  en  su  tiempo. 

Al  par  de  cartas  y  memorias,  Las  Casas  escribe  otras  co- 
sas que  han  de  perdurar;  apuntes  que  le  servirán  para  com- 
binar con  documentos  que  guarda  consigo  y  estructurar  toda 
una  obra  relacionada  con  su  vida  y  la  de  tierras  y  hombres 
conocidos  en  sus  actividades  como  Procurador  Universal  de 
los  Indios.  Cinco  años  dura  esta  tarea  de  recopilaciones  y 
anotaciones;  cinco  años  de  paciente  organización  de  un  tra- 
bajo de  gran  envergadura,  que  ha  servido  a  través  de  siglos 
para  que  muchos  pretendan  situar  en  su  verdadero  lugar  a 
España  en  su  carácter  de  madre  patria  y  a  los  conquista- 
dores del  Nuevo  Mundo  como  capitanes  de  grandes  em- 
presas. 

Aparte  otras  obras  similares,  algunas  mucho  más  com- 
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pletas  y  mucho  menos  políticas,  más  serenas  pero  menos 
justas,  es  indudable  que  las  de  Bartolomé  de  las  Casas  me- 
recen estimación  y  cuentan  en  muchos  aspectos  como  funda- 
mentales en  la  historia  de  América.  Aparte  también  el  in- 
definido número  de  interpretaciones  y  el  cúmulo  de  polémi- 
cas originadas  por  la  violencia  que  él  imprimió  en  muchos 
de  sus  juicios  históricos,  Las  Casas  tiene  un  lugar  impor- 
tante entre  quienes  escribieron  sobre  las  hazañas  de  españo- 
les en  América. 

No  es  mucho,  sin  embargo,  lo  que  Las  Casas  dice  y  es 
digno  de  tomarse  como  referencia  histórica  seria;  a  los  ojos 
del  lector  salta  muchas  veces  en  primera  línea  el  apasiona- 
miento que  guió  a  una  pluma  cuya  misión  era  más  ridicu- 
lizar y  condenar  a  determinado  sector  social,  que  no  escribir 
hechos  acaecidos  durante  tal  o  cual  época  de  la  vida.  Sería 
un  poco  peligroso  tomar  a  Bartolomé  de  las  Casas  como 
fuente  histórica  fiel  a  todas  las  realidades  por  él  recordadas 
en  sus  obras;  no  es  posible  hacerlo  así  con  quien  olvida  todo 
lo  que  es  mérito  en  sus  enemigos  y  sólo  trata  de  hacer  per- 
vivir las  violencias,  los  abusos  y  las  injusticias  que  ha  presen- 
ciado o  le  han  relatado  sus  adictos  y  sus  defensos. 

Aun  así,  no  desmerece  ante  la  Historia  la  obra  del  fraile 
dominico;  porque  tal  obra  vive  a  demasiada  altura  para 
que  sea  alcanzada  por  las  bajas  pasiones,  aun  las  de  su  pro- 
genitor. Y  así  como  cualquier  religión  está  salva  del  peligro 
que  podrían  representarle  las  faltas  de  uno  de  sus  ministros, 
la  obra  de  Bartolomé  de  las  Casas  se  eleva  por  encima  de 
sus  infidelidades  para  con  la  verdad  y  sus  pecados  contra 
la  Historia.  No  por  esto,  claro,  hemos  de  aceptar  eme  hizo 
bien  el  fraile  escribiendo,  con  lujo  de  exageración,  solamente 
lo  malo  que  había  en  los  colonos  de  su  tiempo;  ni  tampoco 
hemos  de  convertirle  en  ídolo  de  la  justicia,  si  sabemos  que 
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él  mismo  comete  injusticias  cuando  asienta  en  sus  libros 
mentiras  y  calumnias  espantosas. 

Desde  el  punto  de  vista  del  fraile  propiamente  dicho,  poco 
es  lo  que  se  sabe  acerca  de  la  vida  de  Las  Casas  en  el 
convento;  nada  dejó  él  escrito,  ni  otro  alguno  de  quienes 
pudieran  haberlo  hecho  en  su  tiempo.  Datos  concretos  y 
de  realidad  verificada  nos  legó  fray  Antonio  de  Remesal, 
y  se  refieren  a  que  Bartolomé  permaneció  en  el  convento 
durante  seis  años;  uno  después  de  tomar  el  hábito,  es  decir, 
en  1523,  hizo  profesión  de  fe,  en  el  mismo  convento  de 
Santo  Domingo.  Existe  en  su  Historia  Apologética  un  dato 
del  que  se  ha  derivado  la  creencia  de  que  Bartolomé  llegó 
a  ser  prior  del  convento,  pero  no  hay  comprobación  que 
pueda  servir  de  base  para  afirmarlo  categóricamente. 

Durante  cinco  años,  la  vida  del  fraile  es  como  la  de  todos 
sus  prójimos;  pero  contrasta  con  ella  la  del  Procurador  de 
los  Indios,  que  no  por  estar  encerrado  en  el  claustro  aban- 
dona la  idea  de  velar  por  el  bienestar  de  sus  protegidos  y 
encomendados  espirituales.  Cinco  años  puede  decirse  que  dura 
la  recopilación  de  datos  y  el  ordenamiento  de  documentos 
para  realizar  la  tarea  que  se  ha  propuesto;  y  al  terminar  su 
paciente  labor  de  investigador,  Las  Casas  pone  manos  a  la 
obra  y  comienza  lo  que  más  tarde  ha  de  perdurar  más  como 
memoria  de  exaltadas  pasiones  de  dos  bandos  enemigos  en 
lucha,  que  como  fuente  de  investigación  para  la  historia 
de  América. 

En  las  páginas  de  sus  escritos  vacía  Bartolomé  todas  sus 
memorias,  sus  documentos,  sus  experiencias  y  sus  pasiones 
de  redentor  fracasado.  Y,  con  pocas  excepciones,  todos  los 
personajes  que  se  ha  encontrado  en  su  largo  camino,  ya  en 
Indias,  ya  en  España,  son  exhibidos  y  estrujados  por  una 
pluma  que  no  se  detiene  en  categorías  para  lanzar  cualquier 
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acusación  que  le  indique  la  mente  de  quien  la  maneja.  Ra- 
zones y  argumentos  justos  e  injustos  sz  disputan  la  supre- 
macía en  los  libros  de  Las  Casas;  por  una  parte,  encon- 
tramos a  Colón  exaltado  a  lo  sumo  con  calidad  de  verdadero 
iluminado  por  la  Providencia  Divina;  más  adelante  se  nos 
aparece  Rodríguez  de  Fonseca  lleno  de  fango,  como  repre- 
sentativo de  la  más  baja  moral  y  las  ideas  más  crueles.  Y 
es  que  si  Rodríguez  de  Fonseca  fue  capaz  de  alterar  una 
real  cédula  y  modificar  su  contenido  como  le  pareció  que 
mejor  convendría  a  sus  intereses,  al  padre  Las  Casas  le  pa- 
reció muy  fácil,  y  de  ahí  que  lo  estampara  con  toda  tran- 
quilidad en  su  Historia  de  las  Indias,  que  el  mundo  creyera 
que  los  perros  de  presa  que  los  españoles  usaban  en  sus 
combates  contra  los  indígenas  "en  una  hora  hacían  cada  uno 
a  100  indios  pedazos",  y  que  10  de  a  caballo  "bastan  para 
desbaratar  y  meterlos  todos  por  las  lanzas  100,000  hombres 
que  se  junten,  contra  los  cristianos,  de  guerra,  sin  que  100 
puedan  huir". 

Pero  no  todo  es  apasionamiento  en  el  fraile;  de  vez  en 
cuando,  y  si  se  trata  de  señalar  un  hecho  más  para  justifi- 
car su  cruzada  de  colonización  pacífica,  hasta  quienes  han 
recibido  el  muy  notable  favor  de  ser  exaltados  por  su  pluma 
reciben  uno  que  otro  zurriagazo.  Refiriéndose  a  las  primeras 
muertes  de  indígenas  de  la  Isabela  ordenadas  por  Colón, 
Las  Casas  hace  a  un  lado  su  parentesco  y  su  simpatía  hacia 
el  almirante,  para  condenar  tales  errores;  relata  que 

"llegados  los  presos  a  la  Isabela,  y  él  con  ellos,  mandó  el  Almi- 
rante que  los  presos  llevasen  a  la  plaza,  y  con  voz  de  pregonero, 
les  cortasen  las  cabezas;  ¡hermosa  justicia  y  sentencia,  para  co- 
menzar en  gente  tan  nueva  a  ser  amados  los  cristianos,  para  traer- 
los al  conocimiento  de  Dios,  prender  y  atar  á  un  rey  en  su  mismo 
señorío  y  tierra  y,  pared  por  medio  della,  condenarlos  a  muerte 
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y  a  su  hermano  y  sobrino,  por  una  cosa  en  que,  quizá,  ninguna 
culpa  tuvieron,  y  ya  que  la  tuviesen,  siendo  tan  leve,  habiendo  de 
proceder  mil  comedimientos  y  justificaciones  primero! .  .  No  pa- 
rece cierto,  esta  primera  entrada,  que  fué  otra  cosa  sino  como  si 
no  de  los  hombres,  salvo  de  bestias  feroces,  estuvieran  pobladas 
estas  tierras;  y,  verdaderamente,  yo  no  osaría  culpar  la  intención 
del  Almirante,  por  lo  mucho  que  del  conocí,  cierto  siempre  la  juz- 
gué por  buena,  pero  .  .  el  camino  que  llevó;  y  muchas  cosas  que 
hizo  dellas,  creyendo  que  acertaba,  de  su  voluntad,  constreñido 
por  las  angustias  que  le  sucedieron.  .  .  fué  por  error  grandísimo  que 
tuvo  del  derecho.  .  .  El  Almirante  y  sus  cristianos,  y  después  todos 
cuantos  en  todas  estas  tierras  entraron  y  anduvieron,  lo  primero 
que  trabajaron  siempre,  como  cosa  estimada  dellos  por  principal 
y  necesaria  para  conseguir  sus  intentos,  fué  arraigar  y  entrañar 
en  los  corazones  de  todas  estas  gentes  su  temor  y  miedo,  de  tal 
manera  que,  en  oyendo  cristianos,  las  carnes  les  estremeciesen;  para 
lo  cual,  efectuar  hicieron  cosas  hazañosas,  nunca  otras  tales,  ni 
tantas,  vistas  ni  oídas,  ni  aun  pensadas  ni  soñadas.  .  .  Obra  muy 
manifiesta  ser  contraria  y  enemiga  de  la  por  donde  han  de  co- 
menzar su  camino,  y  su  entrada,  y  su  negociación  para  inducir 
los  infieles  a  que  vengan  a  la  fe,  los  que  profesan  la  verdad  y  la 
benignidad,  la  suavidad  y  mansedumbre  cristiana. 

No  olvida  Las  Casas  el  intento  de  justificar  a  Colón,  y 
atribuye  sus  errores  al  mandato  de  fuerzas  superiores  a  su 
voluntad,  condicionada  en  determinados  momentos  de  sus 
aventuras  por  el  ambiente  hostil  con  que  se  enfrenta;  pero 
aun  por  encima  de  tal  sentimiento  de  cordialidad  hacia  el 
almirante,  se  yerguen  las  ideas  del  fraile,  y  la  pluma  opaca 
la  simpatía  con  párrafos  de  crudelísima  condena. 

Las  relaciones  históricas  publicadas  hasta  entonces  sobre  el 
descubrimiento  y  la  colonización  del  Nuevo  Mundo  también 
son  sometidas  al  escalpelo  de  su  crítica;  las  inexactitudes  de 
Fernández  de  Oviedo  y  Fernando  Colón  son  rectificadas  en 
los  escritos  del  dominico  indiano;  tanto  en  lo  meramente  his- 
tórico, como  en  los  hechos  que  le  sirven  de  base,  el  fraile 
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pretende  siempre  dejar  asentado  que  los  acontecimientos  tu- 
vieron lugar  del  modo  cómo  a  él  se  lo  contaron  o  como  los 
presenció.  Puede  permitir  que  pase  una  inexactitud,  intencio- 
nal o  no,  sin  ser  rectificada  por  él,  siempre  y  cuando  no  atro- 
pelle  sus  teorías  ni  lesione  los  intereses  de  los  indígenas; 
porque  cuando  es  lo  contrario,  se  desbordan  el  orgullo,  la 
pasión  y  la  amargura  y  surge  la  condena,  enérgica,  destruc- 
tora muchas  veces  de  la  reputación  y  el  prestigio  del  escritor 
sujeto  a  la  crítica. 

Como  no  ha  faltado  quien  asegure  que  se  justifica  la  gue- 
rra contra  los  indios,  porque  tal  guerra  significa  una  cruzada 
contra  hombres  en  quienes  se  advierten  muchos  más  defectos 
que  cualidades  morales,  Las  Casas  lleva  su  réplica  hasta  el 
reino  de  lo  sutil,  para  hacer  hincapié  en  el  hecho  de  que  na- 
die está  libre  de  errores  y  defectos;  reclama  que  se  maravillan 

...  los  ignorantes  de  hallar  en  estos  indianos  pueblos  algunos  y  mu- 
chos naturales  y  morales  defectos,  como  si  nosotros  todos  fuésemos 
muy  perfectos  en  lo  natural  y  moral,  y  en  las  cosas  del  espíritu  y 
cristiandad  muy  santos. 

Aquí  la  ofuscación  impone  una  réplica  distinta  a  la  que 
conviene;  porque  a  la  observación  de  los  defectos  de  los  in- 
dígenas convenía  oponer,  para  defensa  de  los  oprimidos  por 
una  colonización  de  sistemas  erróneos,  el  camino  falso  a  tra- 
vés del  cual  esta  obra  estaba  siendo  consumada. 

Los  errores  de  los  indígenas,  según  Las  Casas  y  según  la 
lógica  de  todos  los  tiempos,  de  ninguna  manera  habrían  de 
ser  corregidos  satisfactoriamente  por  medio  de  nuevos  erro- 
res, aunque  éstos  tuvieran  como  base  creencias  e  idealidades 
distintas;  y  así  es  como  debe  refutar  el  fraile  la  aseveración 
de  los  que  hablan  y  escriben  en  función  de  encomenderos  o  de 
aliados  de  los  encomenderos.  Pero  no  es  posible  pedir  se- 
renidad y  moderación  a  quien  jamás  las  ha  conocido;  a  quien 
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se  nos  revela  en  todos  sus  actos  como  poseso  por  irreductible 
neurosis. 

Bartolomé  llega  a  los  extremos  cuando  pontifica  sobre  la 
moral  y  la  honradez;  no  admite  que  algún  indígena,  jamás 
ofendido  por  los  blancos,  deba  proporcionarles  ayuda  en  sus 
empresas; 

.  .  aunque  para  bien  de  los  cristianos  y  para  que  pudiesen  perma- 
necer en  la  isla,  el  rey  Guacanagarí  les  echase  cargo  en  favorecerles 
y  ayudarlos,  y  así,  parezca  en  la  superficie,  a  los  que  no  penetran 
la  razón  del  negocio,  que  el  dicho  Guacanagarí  hacía  bien  y  vir- 
tuosamente, pero  en  la  verdad,  considerada  la  obligación  que  de  ley 
natural  todos  los  hombres  tienen  al  bien  común,  y  libertad,  y  con- 
servación de  su  patria  y  estado  público  della  (como  parece  por  la 
Ley  Velluti,  párrafo  De  justitia  et  jure,  donde  dice  que  de  derecho 
de  las  gentes,  así,  por  natural  razón,  la  religión  se  debe  a  Dios,  y 
la  obediencia  a  los  padres  y  a  la  patria,  y  así  es  uno  de  los  precep- 
tos naturales,  que  somos  obligados  a  guardar,  so  pena  de  gravísimo 
pecado  mortal),  este  rey  Guacanagarí  ofendía  y  violaba  mucho  la 
ley  natural,  y  era  traidor  y  destruidor  de  su  patria  y  de  la  de  los 
reyes  de  la  isla  y  de  toda  su  nación,  y  pecaba  mortalmente  ayudando 
y  manteniendo,  favoreciendo  y  conservando  a  los  cristiano?,  y  por 
consiguiente,  todos  los  reyes  y  señores,  y  toda  la  otra  gente  de 
aquellos  re;nos,  justa  y  lícitamente  lo  perseguían  y  tenían  justa  gue- 
rra contra  él  y  contra  su  reino,  como  a  capital  enemigo  suyo  y  pú- 
blico de  todos,  traidor  y  disipador  de  su  patria  y  nación,  pues  ayu- 
daba, y  favorecía,  y  conservaba  a  los  hostes  o  enemigos  públicos  de 
la  suya,  y  de  todas  las  otras  de  otros  reinos  y  repúblicas .  .  . 

Esto  es,  en  el  ánimo  de  Bartolomé,  el  rey  Guacanagarí  fué 
un  traidor  a  su  patria  y  a  las  de  otros  indígenas,  porque  brin- 
dó ayuda  a  los  blancos.  Si  se  ha  dicho  que  al  razonar  así  el 
fraile  llegaba  a  los  extremos,  es  porque  no  hay  ni  ha  habido 
nunca  ley  natural  ni  humana  que  imponga  negar  cooperación 
a  quien  nunca  nos  haya  ofendido;  además,  hoy  por  hoy  es 
difícil  encontrar  quien  siga  en  su  vida  pública  tales  preceptos; 
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pero  siquiera  conforta  un  poco  recordar  que  hubo  alguien  que 
llamó  traidores  a  los  que  entregaban  su  pueblo  a  los  extra- 
ños para  que  lo  manejaran  y  explotaran  a  su  antojo. 

Todavía  traza  la  pluma  del  fraile  nuevos  argumentos  jurí- 
dicos que  vienen  a  servir  de  justificantes  a  sus  pasiones. 

Si  confiesa  don  Hernando  que  los  cristianos  robaban  las  hacien- 
das y  tomaban  las  mujeres,  y  hacían  muchos  desaguisados  y  otros 
mil  excesos  a  los  indios,  y  no  vían  juez  que  lo  remediase,  otro,  de 
ley  natural  y  derecho  de  las  gentes,  sino  a  sí  mismos  ¿cómo  el  Al- 
mirante pudo  en  ellos  hacer  castigo?  Item,  si  aun  entonces  llegaba 
el  Almirante  y  no  lo  habían  visto  en  la  isla  sino  solos  los  diez  o  doce 
o  quince  pueblos  que  estaban  en  18  leguas,  que  anduvo  cuando  fué 
a  ver  las  minas,  ni  había  probado  a  alguno  por  razón  natural,  ni  por 
escritura  auténtica,  ni  le  podía  probar  que  le  eran  obligados  a  obe- 
decer por  superior,  porque  ni  podía  ni  la  tenía,  ni  tampoco  los  en- 
tendía, ni  ellos  a  él,  ¿cómo  iba  y  fué  y  pudo  ir  por  alguna  razón 
divina  o  humana  a  castigar  la  rebelión  que  D.  Hernando  dice?  Los 
que  no  son  subditos,  ¿cómo  pueden  ser  rebeldes?  ¿Podrá  decir,  por 
razón  el  rey  de  Francia  a  los  naturales  de  Castilla,  si  haciendo  fuer- 
zas y  robos,  insultos  y  excesos,  usurpándoles  sus  haciendas  y  tomán- 
doles sus  mujeres  y  hijos  en  sus  mismas  casas  y  tierras  los  franceses, 
si  volviendo  por  sí  o  por  escaparse  de  quien  tantos  males  vienen  a 
hacerles,  podrá,  digo,  el  rey  de  Francia,  con  razón,  decir  que  los 
españoles  le  son  rebeldes?  Si.  .  .  D.  Hernando.  .  .  penetrara  la  jus- 
ticia y  derecho  que  los  indios  a  defenderse  a  sí  e'a  su  patria  tenían.  .  . 
ciertamente  mejor  mirara  y  ponderara  lo  que  en  este  paso  había  de 
decir,  y  así  callara  lo  que  incautamente  para  loa  del  Almirante  di- 
jo, conviene  a  saber:  "Que  dieron  los  caballos  por  una  parte  y  los 
lebreles  por  otra,  y  todos,  siguiendo  y  matando,  hicieron  tal  estrago, 
que  en  breve  fué  Dios  servido  tuviesen  los  nuestros  tal  victoria,  que, 
siendo  muchos  los  muertos  y  otros  presos  y  destruidos,  etc."  .  .  .  Cier- 
to, no  fué  Dios  servido  de  tan  execrable  injusticia. 

Corre  la  pluma  de  nuestro  fraile  estructurando  su  obra; 
inmortalizando  hechos  en  una  rara  prosa,  de  sintaxis  muy  po- 
co castellana  y  literalmente  derivada  del  latín.  Pero  ella  con- 
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tiene  todo  lo  que  su  autor  vio,  lo  que  le  contaron;  en  ella  no 
hay  una  loa  para  las  hazañas  guerreras  de  los  castellanos,  por- 
que todas  fueron  injustas  en  sus  formas  y  execrables  en  sus 
objetivos.  Las  Casas,  pontífice  de  la  paz  y  del  derecho,  no 
escribe  para  inmortalizar  a  un  capitán,  sino  para  defender  a 
un  indio;  fuera  de  sus  oraciones,  en  los  minutos  que  sus  obli- 
gaciones y  deberes  le  dejan  libres,  permanece  en  su  celda  ro- 
deado de  libros  y  documentos;  sus  paseos  por  el  patio  del 
convento  son  escasos,  y  generalmente  representan  intervalos 
entre  la  estructuración  mental  y  la  escritura  de  un  capítulo, 
una  página  o  un  breve  párrafo  de  su  obra. 

Si  duda  de  su  concepción  de  tal  o  cual  hecho;  si  no  advier- 
te solidez  en  su  interpretación  de  tal  o  cual  principio  jurídico 
o  teológico,  acude  a  sus  compañeros  de  reclusión;  expone  el 
caso,  explica  la  forma  cómo  él  entienda  el  "es"  o  el  "debe 
ser"  y  espera  la  opinión  de  sus  interlocutores.  Muchas  son  las 
ocasiones  como  ésta;  a  menudo  se  entablan  conciliábulos  en- 
tre los  dominicos  de  la  Española,  para  buscar  luz  en  un  asun- 
to que  debe  aparecer  en  las  páginas  de  la  obra  que  Las  Casas 
escribe. 

Todo  esto,  sin  abandonar  su  sitio  en  la  lucha  contra  los 
encomenderos;  pues  el  fraile  no  olvida  denunciar  ante  la  Cor- 
te cuantos  hechos  bochornosos  llegan  a  su  conocimiento;  ni 
mucho  menos  interrumpe  la  correspondencia  que  mantiene 
con  sus  allegados  que  radican  en  la  Corte  y  en  el  Nuevo  Mun- 
do. Las  actividades  del  Procurador  Universal  de  los  Indios 
no  han  sido  interrumpidas;  lo  cual  hace  que  las  autoridades  de 
la  Española,  al  par  de  condenarlas,  no  dejen  de  pensar  en  él 
como  en  el  único  capaz  para  encontrar  remedio  a  cualquier 
situación  peligrosa  creada  por  los  indígenas. 

Las  Casas  no  puede  terminar  en  el  convento  la  obra  que  ha 
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emprendido;  sus  enemigos  se  ven  precisados  a  buscarle  para 
que  trate  de  poner  fin  a  una  rebelión  de  los  nativos.  Y  él,  que 
no  condena  el  uso  de  la  fuerza  y  la  violencia  por  venir  de  los 
castellanos,  sale  de  su  retiro  para  hacer  un  servicio  más  en 
pro  de  la  paz  del  imperio  español  de  Occidente. 


CAPITULO  IX 


Acontecimientos  ajenos  a  su  vida  conventual,  pero  no  indi- 
ferentes a  su  vida  social,  habrían  de  interrumpir  el  aparta- 
miento de  fray  Bartolomé  de  las  Casas;  y  a  la  vez  que  la 
tranquilidad  de  su  retiro,  interrumpirían  también  el  proceso 
de  sus  escritos  históricos  donde  estaba  recogiendo  todas  sus 
experiencias,  anotando  sus  juicios  y  estampando  para  siempre 
sus  ideas. 

La  historia  de  la  colonización  española  en  América  está  lle- 
na de  sucesos  que  interrumpieron  la  paz  de  ciudades  y  pue- 
blos, y  en  la  mayoría  de  los  casos  estos  acontecimientos  fueron 
consecuencia  del  injusto  trato  que  los  nativos  recibían  de  los 
blancos.  La  eterna  lucha  de  Bartolomé  de  las  Casas  por  subs- 
tituir tales  procedimientos  con  actos  inspirados  por  la  bondad 
y  las  buenas  costumbres  era  con  frecuencia  justificada  por 
las  violentas  reacciones  de  los  vejados  indígenas,  quienes  ne- 
cesitaron de  mucho  tiempo  para  comprender  que  la  resigna- 
ción era  la  única  arma  que  se  les  permitía  poseer  y  que  no 
había  otra  para  resistir  la  vida  infame  que  les  había  deparado 
el  Destino. 

Por  encima  de  todas  las  tesis  opuestas;  más  allá  de  todas 
las  filosofías  de  entonces  y  de  ahora,  existe  una  realidad  irre- 
batible que  da  la  razón  a  Bartolomé  de  las  Casas:  durante 
más  de  un  siglo,  en  todos  los  puntos  de  América  Española 
se  mantuvieron  levantados  en  armas  grupos  aborígenes  que  se 
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empeñaban  en  acabar  con  la  esclavitud  a  que  los  sometían  los 
castellanos. 

Mientras  Las  Casas  permanece  en  el  convento,  los  indíge- 
nas se  sienten  solos,  abandonados;  la  impresión  que  ellos 
recogen  del  ambiente  es  que  su  único  defensor  leal,  bondado- 
so, desinteresado,  está  preso  de  por  vida;  el  desenfreno  es 
ilimitado  en  todos  sentidos,  la  población  nativa  de  islas  y  Tie- 
rra Firme  ha  quedado  a  merced  del  capricho  y  la  ambición  de 
sus  dominadores.  No  queda  más  que  un  camino  para  oponerse 
a  tan  desgraciada  situación:  la  violencia;  esto  significa  para 
ios  indígenas  responder  en  la  misma  forma  en  que  ellos  son 
tratados,  supuesto  que  no  tienen  esperanzas  de  volver  a  con- 
tar con  la  protección  del  único  que  se  atreve  a  exigir  la  abo- 
lición de  los  abusos  y  los  atropellos. 

Es  Enriquillo  — así  se  le  conoce  en  la  Historia —  quien  hu- 
ye a  la  selva  en  calidad  de  rebelde,  dispuesto  a  no  permitir 
más  vejaciones  en  su  persona  y  las  de  sus  parientes,  familia- 
res y  prójimos.  Enriquillo 

se  había  criado,  siendo  niño,  en  el  Monasterio  de  San  Francisco  que 
hubo  en  la  Villa  de  Verapaz,  en  la  Provincia  de  Xaraguá,  a  donde 
tuvo  su  reino  Bohelio  uno  de  los  cinco  reinos  de  la  Española  y  los 
Religiosos  le  habían  enseñado  a  leer  y  escribir  y  doctrinado  en  bue- 
nas costumbres;  y  el  indio  siempre  mostró  con  sus  obras  lo  que  en 
la  compañía  de  aquellos  santos  religiosos  había  aprovechado.  Era  la 
tierra  y  la  Provincia  de  este  Cacique,  la  que  los  naturales  llaman 
Baoruco  en  las  sierras  que  están  a  la  mar  del  Sur.  Treinta,  cuarenta, 
cincuenta  y  sesenta  leguas  del  Puerto  de  Santo  Domingo,  la  costa 
hacia  el  medio  día  abajo. 

En  los  días  que  vamos  recordando,  Enrique  estaba  enco- 
mendado junto  con  sus  dominios  a  un  sujeto  apellidado  Va- 
ienzuela,  que,  como  todos  los  encomenderos,  poco  atendía  a 
la  buena  conservación  de  sus  servidores  con  tal  de  obtener 
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grandes  beneficios  inmediatos.  Enrique  sobrellevaba  su  mala 
estrella  con  paciencia,  soportaba  su  mala  suerte  con  la  misma 
resignación  que  aprendió  a  tener  cuando  vivía  bajo  la  tutela 
de  los  franciscanos;  pero  llegó  el  día  en  que  la  sangre  hirvió 
en  sus  venas  y  lo  impelió  a  rebelarse  en  contra  de  sus  opre- 
sores. 

Acudió  Enrique  a  la  audiencia  en  pos  de  justicia,  pero 

no  hicieron  los  Jueces  el  caso  que  debieran  del  negocio,  porque  en 
aquella  sazón  atendían  más  a  sus  intereses  y  tenían  alguno  con  la 
amistad  de  Valenzuela  que  a  la  administración  de  la  justicia. 

A  pesar  de  esta  falta  de  protección,  Enrique  prosiguió  toda- 
vía algún  tiempo  sirviendo  a  su  opresor,  en  espera  de  la  época 
en  que  debería  retirarse  a  sus  tierras  para  tomar  el  descanso 
que  las  ordenanzas  reales  disponían  en  favor  de  los  indígenas 
encomendados.  Llegada  tal  época,  Enrique  decidió  no  volver 
a  servir  a  su  enemigo  ni  proporcionarle  un  indio  más  para  su 
beneficio;  Valenzuela  entendió  que  el  procedimiento  de  En- 
rique se  debía  a  que  estaba  disgustado  y  se  propuso  obligarlo 
por  la  fuerza  a  rectificar  su  actitud. 

Acompañado  de  once  hombres  dispuestos  para  la  guerra, 
el  encomendero  emprendió  camino  de  la  residencia  de  Enri- 
que, a  quien  no  encontró  tan  inerme  como  imaginaba;  el 
cacique  había  armado  a  su  gente  y  estaba  decidido  a  resistir 
en  la  forma  que  las  circunstancias  se  lo  exigieran.  Valenzuela, 
con  la  altanería  propia  del  rango  que  adoptaban  para  sí  los 
encomenderos  tan  luego  como  se  veían  en  posesión  de  la  tie- 
rra y  el  destino  de  sus  habitantes,  increpó  duramente  a  En- 
rique, quien  le  respondió  que  no  insistiese  en  su  actitud,  por- 
que ni  él  ni  ninguno  de  los  suyos  volvería  a  servirle;  ya  estaba 
decidido  el  cacique  y  nadie  ni  nada  le  haría  cambiar  de  opi- 
nión. 
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El  resultado  fue  la  lucha;  se  trabó  encarnizada  y  concluyó 
con  la  derrota  del  grupo  español  que  huyó  maltrecho  y  aver- 
gonzado a  recogerse  en  sus  lares.  Enrique  no  quiso  aniquilar 
a  Valenzuela,  pero  le  advirtió  muy  claro:  "Agradece  Valen- 
zuela  que  no  te  mato,  anda  y  no  vuelvas  más  acá,  guárdate." 

Enterada  de  este  suceso,  la  Audiencia  de  Santo  Domingo 
se  propuso  poner  remedio  a  la  situación  creada  por  el  cacique 
rebelde;  para  lo  cual  armó  ochenta  hombres  y  enviólos  contra 
quien  osaba  liberarse  de  la  esclavitud.  Muchos  días  caminó 
la  punitiva  castellana  por  entre  selvas  y  montañas  en  busca  de 
su  presa;  muchos  días  en  que  se  acabaron  los  abastecimientos, 
insubstituibles  en  tierras  hostiles;  y  cuando  en  vez  de  ochenta 
aguerridos  soldados  sólo  quedaban  ochenta  famélicos  y  ende- 
bles expedicionarios  deseosos,  cuando  mucho,  de  salir  con  vida 
de  tal  aventura,  fueron  atacados  por  Enrique  y  sus  huestes. 
Esta  refriega  causó  muchos  muertos  y  heridos  castellanos,  y 
para  Enrique  significó  importante  paso  en  el  progreso  de  sus 
objetivos  y  en  la  importancia  de  su  lucha,  que  las  autoridades 
de  la  Isla  Española  se  apercibieron  a  reprimir  de  todas  for- 
mas, para  lo  cual  dispusieron  de  todas  las  armas  que  hallaron 
a  su  alcance. 

Una  sucesión  de  fracasos  en  sus  campañas  bélicas  inspiró 
a  la  audiencia  un  último  recurso  para  hacer  que  el  cacique 
sublevado  depusiera  su  actitud;  y  todos  quienes  fueron  con- 
sultados estuvieron  de  acuerdo  en  que  los  medios  pacíficos 
eran  los  más  indicados  para  evitar  derramamientos  de  sangre, 
pérdida  de  vidas  y  demás  perjuicios  inherentes  a  toda  empre- 
sa de  tal  índole.  Fue  el  padre  fray  Remigio  Picardo  quien  se 
encargó  la  primera  vez  de  hablar  con  Enrique  y  tratar  de  per- 
suadirle de  qut  desistiera  de  sus  campañas  contra  los  castella- 
nos; pero  el  padr^  Picardo  no  tenía  sobre  los  indígenas  la 
ascendencia  suficiente  para  ser  de  ellos  obedecido  ni  poseía 
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la  elocuencia  que  en  todo  caso  podría  haber  reforzado  sus 
argumentos  y  su  escasa  autoridad  moral  en  bien  de  lo  que 
pretendía  que  se  realizara. 

Como  tenía  que  ser,  tocó  su  turno  a  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, que  para  mentís  de  muchos  que  afirmaban  lo  contrario, 
comprobó  que  él  no  era  partidario  de  la  violencia,  aunque 
proviniera  de  los  indígenas  y  trataba  de  reprimir  situaciones 
en  que  también  la  violencia  predominase.  En  pláticas  con  la 
audiencia  sobre  la  tarea  de  someter  a  Enriquillo,  Bartolomé 
de  las  Casas  confirmó  al  presidente  que  sería  mucho  mejor 
camino  el  de  la  paz  y  el  convencimiento,  que  no  el  de  las  ar- 
mas; el  dicho  funcionario  tuvo  que  admitir  que  la  razón  es- 
taba situada  del  lado  del  fraile,  y  concluyó  por  aceptar  que 
éste  se  encargase  de  entrevistar  al  cacique  rebelde  y  tratase  de 
hacerlo  rectificar  sus  procedimientos. 

Acudió  Bartolomé  de  las  Casas  ante  sus  superiores  en  soli- 
citud de  permiso  para  realizar  la  comisión  que  se  le  encomen- 
daba; habiéndolo  obtenido,  partió  hacia  las  montañas  donde 
suponía  que  se  refugiaba  Enrique  en  unión  de  sus  soldados. 
Mientras  caminaba  "por  montes  y  riscos  y  peñascos",  fue  des- 
cubierto por  espías  avanzados  del  rebelde,  quienes  lo  detuvie- 
ron hasta  que  éste  recibió  aviso. 

La  entrevista  entre  fraile  y  cacique  fue  del  todo  cordial;  el 
primero  hizo  ver  al  indio 

las  descomodidades  de  aquel  su  modo  de  vivir,  el  continuo  peligro 
de  la  vida,  la  perdición  de  los  suyos,  la  infamia  de  ser  rebelde . . .  y 
fueron  tantas  y  tan  eficaces  las  razones  con  que  el  Padre  Fray  Bar- 
tolomé se  las  persuadió,  ...que  comenzó  a  inclinar  al  indio  a  su' 
parecer  y  a  ablandarle  de  suerte,  que  dijo  que  de  muy  buena  gana 
dejaría  las  armas  y  sosegaría  la  isla . . . 

Quedó  establecido  entre  pacificador  y  pacificado  cómo  de- 
bería proceder  la  audiencia  respecto  de  éste  y  sus  asociados 
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en  la  empresa,  para  que  no  se  vieran  sometidos  a  represalias 
por  parte  de  autoridades  menores  y  encomenderos  que  hubie- 
sen padecido  a  causa  de  la  rebelión.  Los  gobernantes  de  la 
Española  refrendaron  las  ofertas  que  Las  Casas  hizo  en  su 
nombre  a  don  Enrique,  y  enviaron  un  representante  debida- 
mente autorizado  para  que  legalizara  los  términos  de  la  am- 
nistía de  ios  rebeldes.  La  principal  cláusula  establecida  fue 
que  Enrique  y  los  suyos  se  retirarían  a  vivir  en  las  tierras  por 
ellos  escogidas,  sin  que  nadie  volviese  a  interrumpir  la  paz  de 
sus  poblados  y  sus  hogares,  y  que  de  ninguna  manera  enco- 
mendero alguno  intervendría  en  sus  asuntos;  la  condición  úni- 
ca para  que  esto  se  cumpliera  al  pie  de  la  letra  fue  la  devo- 
lución, que  Enrique  prometió  hacer,  del  oro  recogido  a  los 
españoles  durante  sus  actividades  bélicas. 

Bartolomé  de  las  Casas  volvió  a  su  convento,  pero  no  para 
reanudar  su  vida  monacal  y  de  escritor  de  historias;  el  éxito 
por  él  obtenido  con  la  reincorporación  de  Enrique  a  la  vida 
pacífica  le  hizo  reaccionar  nuevamente  en  favor  de  la  idea 
de  poner  remedio  a  otros  entuertos  que  existían  en  las  activi- 
dades sociales  y  económicas  de  las  islas.  Si  había  comprobado 
que  era  posible  volver  a  la  paz  y  al  trabajo  a  un  cacique  rebe- 
lado en  contra  de  malos  tratamientos  y  peor  explotación,  le 
parecía  mucho  más  fácil  conquistar  la  buena  voluntad  de  los 
habitantes  de  otras  tierras  que  se  fueren  descubriendo,  dado 
el  antecedente  de  que  los  tales  no  tenían  ninguna  experiencia 
respecto  de  cómo  acostumbraban  los  castellanos  tratar  a  los 
nativos.  Y  si  la  conquista  se  facilitaba  realizándola  por  me- 
dios pacíficos,  más  llevadera  aparecía  ante  sus  ojos  la  vida 
posterior  de  conquistadores  y  conquistados  si  tenía  como  base 
inicial  un  entendimiento  previo. 

Nuevos  descubrimientos  realizados  en  Tierra  Firme  impul- 
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san  otra  vez  la  voluntad  del  fraile  hacia  la  continuación  de 
su  procuraduría  en  favor  de  ios  aborígenes;  la  corriente  colo- 
nizadora de  la  Nueva  España  y  el  desenvolvimiento  de  la 
encomienda  en  tan  vastas,  ricas  y  bien  pobladas  regiones  lla- 
man a  Las  Casas  en  favor  de  quienes  comienzan  a  sentir  en 
sí  y  en  sus  prójimos  la  presión  del  ansia  de  riquezas  y  poder 
con  que  los  castellanos  llegaban  a  dondequiera.  A  esto  se 
agregó  el  descubrimiento  del  Perú,  cuya  noticia  recorrió  las 
distancias  plagada  de  leyendas  relativas  a  inmensas  riquezas 
donde  el  oro  adquiría  una  inconmensurable  expresión;  tal 
historieta  surcó  los  mares  occidentales  con  gran  velocidad  y 
atravesó  las  islas  aumentada  muchas  veces,  aunque  no  tantas 
como  lo  estaba  cuando  arribó  a  España. 

Las  Casas  pensó  que  en  regiones  tan  ricas  la  tragedia  de 
la  conquista  adquiriría  proporciones  mucho  mayores  que  en  la 
Española  y  otras  islas  y  partes  de  la  Tierra  Firme,  y  solicitó 
permiso  de  los  superiores  del  convento  para  volver  a  España  e 
iniciar  una  nueva  etapa  de  sus  peregrinaciones  por  todas  par- 
tes donde  pensara  ser  útil  a  quienes  padecían  los  rigores  des- 
atados por  la  codicia  y  la  ambición.  Y  ya  lo  tenemos  nueva- 
mente pasajero  en  frágil  nave  camino  de  la  metrópoli,  urdien- 
do planes  y  haciendo  oración  para  llegar  con  buen  suceso  a 
su  destino  y  gestionar  la  protección  de  los  nativos  amenazados 
de  esclavitud. 

A  nadie  sorprende  el  viaje  de  Las  Casas  en  la  Española; 
todos,  enemigos  encomenderos  y  gobernantes  beneficiados  en 
sus  haciendas  e  intereses  políticos  por  el  último  triunfo  del  do- 
minico, saben  a  qué  va  éste  a  España;  sólo  desean  que  sus 
actividades  no  sean  reanudadas  en  las  islas,  para  que  la  su- 
jeción de  un  rebelde  no  se  convierta  en  amenaza  de  la  aboli- 
ción de  las  causas  que  originaron  la  rebeldía,  causas  que  al 
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desaparecer  borrarían  también  las  cómodas  fuentes  de  riqueza 
que  tantos  títulos  nobiliarios  y  tanta  grandeza  cortesana  ha- 
brían de  crear  más  tarde,  cuando  sus  explotadores  volviesen 
a  sus  lugares  de  origen  y  fundasen  ramas  familiares  aris- 
tocráticas con  escudo  de  armas  y  todo. 


« 


CAPITULO  X 


Las  Casas  llegó  a  España  investido  de  mayor  autoridad  mer- 
ced a  su  hábito  y  su  profesión  de  teólogo;  condiciones  que  le 
permitieron  predicar  sus  ideas  durante  seis  meses  con  plena 
aceptación  de  quienes  le  escuchaban.  El  contenido  de  sus  pré- 
dicas, reforzadas  la  elocuencia  y  la  energía  del  discurso  con 
oportuna  erudición  de  cánones  y  leyes,  realzaba  su  perso- 
nalidad y  llevaba  tras  él  el  ánimo  de  los  oyentes  y  la  buena 
voluntad  de  quienes  veían  de  su  parte  la  razón  y  la  justicia. 

Seis  meses  permaneció  Bartolomé  de  las  Casas  en  España 
realizando  el  comienzo  de  nueva  tarea;  pasados  los  cuales 
volvió  a  la  isla  Española  portador  de  una  real  cédula  dirigida 
a  Pizarro  y  Almagro,  conquistadores  del  Perú,  donde  se  les 
mandaba 

que  ni  ellos  ni  sus  capitanes  inferiores  hiciesen  ni  pudiesen  hacer 
esclavo  ningún  natural  de  aquellas  partes.  Por  ninguna  vía  ni  ma- 
nera, ni  por  razón  o  condición  alguna,  sino  que  vencidos  y  sugetos 
a  la  Corona  Real  de  Castilla  los  dejasen  en  libertad,  como  vasallos 
suyos  libres  y  señores  de  sí  mismos  y  de  sus  bienes  y  haciendas,  co- 
mo lo  eran  los  vecinos  y  moradores  de  Castilla  y  de  otras  partes 
sujetos  al  Rey. 

Las  Casas  ha  concretado  ya  sus  planes  a  la  realización  de 
su  viaje  al  Perú;  su  idealismo,  siempre  efervescente,  le  hace 
creer  que  dondequiera  que  haya  un  indio  se  necesita  su  presen- 
cia; y  como  cada  descubrimiento  que  se  realiza  es  antesala  de 
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un  foco  de  esclavitud  y  de  explotación  inhumana  de  los  na- 
turales, el  hombre  siente  en  sí  la  grave  responsabilidad  del 
defensor;  no  se  considera  precisamente  un  iluminado,  como 
el  audaz  descubridor  genovés  (?),  pero  pretende  haber  naci- 
do para  el  bien  de  los  humildes;  él  ha  venido  a  cumplir  un 
mandato  misericordioso  a  la  Tierra,  y  tal  vez  por  esto  tenga 
una  psicología  especial,  diferente  en  mucho  de  la  del  común 
de  los  hombres.  Y  de  esta  psicología  diferente  emanan  sus 
muy  personales  concepciones  de  la  conquista  y  la  colonización; 
surge  su  hermenéutica  sui  generis  de  las  normas  jurídicas  de 
su  época  y  los  cánones  del  cristianismo,  y  encuentran  su  razón 
las  exposiciones  de  sus  ideas,  donde  se  advierte  una  lógica  dis- 
tinta de  la  de  otros  que  participan  en  el  trato  de  los  mismos 
asuntos. 

Su  idea  de  ir  al  Perú  es  una  consecuencia  de  todo  lo  ante- 
rior; está  apoyada  en  el  capricho,  en  la  obstinación,  en  la  ob- 
cecación y  en  el  apasionamiento  que  Las  Casas  pone  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  la  libertad  y  el  bienestar  de  los  indí- 
genas; como  ha  reanudado  sus  actividades  de  Procurador 
Universal  de  los  Indios,  parece  que  con  mucho  brío,  merced 
al  apacible  intermedio  de  los  años  vividos  en  el  claustro,  pien- 
sa que  logrará  muchos  de  los  buenos  éxitos  que  siempre  ha 
ambicionado  y  jamás  saboreado. 

Los  preparativos  del  fraile  son,  como  siempre  que  se  dispo- 
ne a  viajar,  acelerados  a  la  vez  que  prolijos;  es  mucho  lo  que 
debe  llevar  consigo,  y  no  precisamente  riquezas,  sino  recursos 
con  qué  presionar  espiritualmente  a  conquistadores  y  a  con- 
quistados; además,  la  jornada  es  larga  y  deben  tomarse  todas 
las  precauciones  necesarias  para  pasarla  bien,  hasta  donde  es 
lógico  esperar  de  empresa  semejante. 

En  tales  agencias  se  ocupa  Bartolomé  de  las  Casas,  cuando 
recibe  aviso  de  que  acompañará  a  fray  Francisco  de  San  Mi- 
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guel,  nombrado  primer  prior  del  convento  de  Santo  Domin- 
go en  la  capital  de  la  Nueva  España,  en  su  viaje  hacia  este 
país  y,  además,  para  ayudarle  en  su  labor  proselitista  mien- 
tras llega  la  hora  en  que  él,  Las  Casas,  deba  emprender  su 
viaje  al  Perú.  Es  decir,  que  en  vez  de  que  parta  de  la  Espa- 
ñola directamente  hacia  tierras  de  Atahualpa,  debe  hacerlo 
hacia  la  Nueva  España  y  después  atravesar  todo  este  desco- 
nocido y  extenso  territorio  hasta  llegar  a  Nicaragua  y  embar- 
carse allí  para  el  Perú. 

Llegaron  los  religiosos  a  México,  donde  no  fueron  muy  bien 
recibidos  por  los  moradores  del  convento  de  dominicos,  quie- 
nes juzgaban  menosprecio  el  hecho  de  que  el  prior  les  llegara 
de  la  Española.  Las  Casas,  que  no  siempre  actuaba  domina- 
do por  el  apasionamiento,  sobre  todo  cuando  los  intereses  in- 
dígenas no  estaban  de  por  medio,  procuró  intervenir  y  pre- 
sentar razones  suficientes  como  para  que  toda  aspereza  des- 
apareciese; lo  cual  fue  logrado  totalmente  y  ocasionó  que  la 
buena  armonía  volviera  a  reinar  donde  hubo  amenazas  de 
tormenta. 

Durante  su  permanencia  en  México,  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas tuvo  noticias,  no  es  posible  establecer  si  en  detalle  o  a 
grandes  rasgos,  del  proceso  seguido  por  la  destrucción  del 
imperio  azteca  y  todos  los  otros  acontecimientos  propios  de 
tal  empresa.  De  ésta  y  otras  visitas  posteriores  obtuvo  los 
informes  que  le  sirvieron  de  apoyo  para  condenar  varios  ac- 
tos de  Cortés  y  sus  huestes  durante  su  marcha  a  México  y  en 
tiempos  ulteriores  a  la  total  dominación  de  sus  naturales.  Y 
mientras  llegó  el  día  de  partir  hacia  el  Perú,  el  dominico  no 
perdió  ocasión  de  predicar  sus  principios  para  que  castellanos 
y  nativos  vivieran  en  buenas  relaciones.  En  esta  ocasión  no 
provocó  reacciones  que  pudieran  haberse  traducido  en  repre- 
salias, y  es  que,  en  realidad,  su  permanencia  fue  bastante 
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corta;  no  le  dejó  tiempo  para  exhibirse  cuan  radical  era  siem- 
pre que  juzgaba  la  conquista  y  la  encomienda  de  indígenas. 

A  principios  del  año  1531,  Bartolomé  de  las  Casas,  fray 
Bernardino  de  Minaya  y  fray  Pedro  de  Angulo  emprendieron 
viaje  al  Perú;  su  derrota  terrestre  terminaba  en  Nicaragua, 
donde  habrían  de  embarcarse  hacia  las  nuevas  tierras.  Forzo- 
so era,  pues,  que  los  viajeros  hicieran  una  escala  en  Santiago 
de  los  Caballeros,  capital  de  la  provincia  de  Guatemala;  aquí 
fueron  invitados  a  permanecer  algún  tiempo  como  predicado- 
res, pero  la  intención  de  Las  Casas  era  llegar  cuando  antes  a 
su  destino,  ya  que  creía  poder  anticiparse  al  aposentamiento 
de  los  conquistadores  y  a  la  repartición  de  la  tierra  .  y  sus 
naturales.  Aunque  la  comisión  que  los  tres  dominicos  llevaban, 
comprendía  predicar  y  fundar  conventos  de  la  orden,  no  era 
extensiva  a  territorios  diferentes  a  los  conquistados  por  Pi- 
zarro  y  Almagro. 

No  sorprende  cuando  a  lo  largo  de  relatos  y  documentos 
que  hablan  de  este  viaje  del  Procurador  Universal  de  los  In- 
dios advierte  uno  el  temor  que  su  arribo  despertó  entre  quie- 
nes lo  conocían;  sacerdotes  y  frailes  se  holgaron  con  su  pre- 
sencia, pero  a  los  seglares  les  invadía  el  miedo,  temían  que  el 
violento  sevillano  comenzara  sus  prédicas  que,  dadas  las  con- 
diciones en  que  se  hallaban  organizados  el  trabajo  y  la  vida 
social,  provocaban  peligrosos  conatos  de  disolución  y  revuel- 
ta. Esta  situación  nos  da  a  entender  que,  a  pesar  de  los  ruegos 
populares  que  se  le  hicieron  para  que  permaneciese  más  tiem- 
po en  Santiago  de  los  Caballeros,  al  apresurar  su  viaje  el  Pro- 
curador restauró  involuntariamente  la  tranquilidad,  que  invo- 
luntariamente también  había  entorpecido  entre  los  colonos. 

Tuvieron  los  viajeros  la  buena  fortuna  de  encontrar  un 
navio  en  el  puerto  de  Realejo,  Nicaragua,  navio  que  se  dis- 
ponía a  llevar  provisiones  a  las  tropas  que  estaban  empeña- 
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das  en  la  conquista  del  Perú;  allí  tomaron  pasaje,  con  la  cau- 
tela suficiente  para  que  nadie  se  enterase  de  las  finalidades 
de  su  viaje.  Esta  precaución  estaba  por  demás  justificada, 
pues  de  haber  sabido  los  propietarios  de  la  nave  a  qué  iban 
los  dominicos  al  Perú,  no  les  habrían  permitido  embarcar  con 
ellos. 

Y  ya  los  tenemos  en  tierras  peruanas  notificando  a  Pizarro 
y  Almagro  las  provisiones  reales  que  traen  consigo  para  pro- 
hibir la  esclavitud  de  los  nativos,  predicar  el  bien  de  Dios 
y  fundar  conventos  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  todas 
partes  donde  se  considere  totalmente  pacificada  y  sometida  la 
gente.  Los  capitanes  de  la  audaz  empresa  prometieron  respe- 
tar, obedecer  y  cumplir  los  mandamientos  reales  en  cuanto  a 
la  libertad  de  los  indígenas  y  la  predicación  del  cristianismo; 
lo  otro  fue  dejado  en  suspenso,  ya  consultado  el  caso  con  fray 
Vicente  de  Valverde,  primer  obispo  del  Perú,  y  fray  Reinaldo 
de  Peraza,  vicario  general  de  los  frailes  de  Santo  Domingo, 
en  virtud  de  que  no  se  consideró  oportuno  emprender  una 
obra  de  tal  importancia  cuando  todavía  los  mismos  capitanes 
estaban  inseguros  del  resultado  de  su  empresa. 

Como  en  la  tierra  estaba  comenzando  el  proceso  de  coloni- 
zación, Las  Casas  estimó  que  ya  era  tiempo  de  delinear  las 
relaciones  sociales  de  acuerdo  con  el  sistema  que  él  siempre 
había  pretendido  instaurar  en  todas  las  regiones  del  Nuevo 
Mundo  donde  se  izaba  conquistadora  y  triunfante  la  bandera 
de  León  y  Castilla.  Dadas  las  circunstancias  debidas  a  las  con- 
tinuas explicaciones  en  pos  de  la  rendición  y  la  obediencia  de 
poderosos  grupos  de  nativos  aún  no  conformes  con  el  domi- 
nio de  los  castellanos,  en  verdad  que  no  había  habido  lugar 
para  que  en  los  poblados  y  sus  alrededores  se  establecieran  las 
normas  acostumbradas  de  vida  social  y  administración  públi- 
ca. Las  Casas  estudia  la  situación  que  probablemente  se  pre- 
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sentará  cuando  la  conquista  se  concluya;  y  como  a  él  corres- 
pende  procurar  que  ai  establecerse  definitivamente  los  caste- 
llanos en  estas  tierras  los  indígenas  permanezcan  con  calidad 
de  hombres  libres  y  en  plena  posesión  de  sus  bienes,  sabedor  de 
ciertos  rumores  que  afirman  que  Carlos  V  ya  ha  concedido 
en  encomienda  la  posesión  de  los  naturales  y  sus  tierras,  acu- 
de oportuno  en  demanda  de  rectificación  de  tales  acuerdos. 

En  unión  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  envió  a  Car- 
los V  una  carta  en  que,  entre  otras  cosas,  decía  estar  enterado 
de  cómo  en  vista  de  informaciones  falsas  que  a  él  fueron  lle- 
vadas durante  sus  viajes  a  Inglaterra  y  Flandes,  había  tratado 
de  conceder,  o  tal  vez  ya  concedido  a  perpetuidad,  los  indios 
y  pueblos  a  quienes  los  tenían  provisionalmente  a  su  cargo. 
Esto  causó  entre  los  afectados  terribles  aspereza  y  no  menos 
disgusto,  porque  lo  consideraban  como  su  total  y  definitiva 
condena  a  la  esclavitud.  Por  otra  parte,  si  era  verdad  que  Las 
Casas  poseía  una  provisión  real  donde  se  prohibía  la  esclavi- 
tud de  los  naturales  del  Perú,  todo  el  mundo  sabía  que  esta 
protección  teórica  tenía  su  mayor  contradicción  en  las  mismas 
encomiendas;  que  en  derecho  no  constituían  un  régimen  de 
esclavitud,  pero  los  hechos  eran  tan  crudos  como  la  esclavitud 
misma. 

De  esta  disposición,  decían  los  citados  frailes,  se  seguirán 
cinco  grandes  daños  para  la  Corona  en  las  tierras  del  Perú. 
El  primero,  la  pérdida  de  vasallos;  el  segundo,  la  pérdida  de 
rentas,  porque  los  encomenderos  recogerán  todo  lo  producido 
por  el  trabajo  de  sus  encomendados;  el  tercero,  que  la  justicia 
será  desoída  y  las  audiencias  no  podrán  hacerse  respetar;  do- 
minarán la  tierra  por  completo  los  encomenderos;  cuarto,  que 
apoyándose  en  el  poder  que  les  resulte  de  la  propiedad  de 
vastos  territorios  y  cientos  de  vasallos,  no  obedecerán  las  leyes 
y  ordenanzas  reales  y  se  alzarán  en  rebeldía  cada  vez  que  lo 
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juzguen  conveniente  a  sus  intereses  y  sus  ambiciones;  el  quin- 
to, que  la  Corona  no  cumple  con  su  obligación  de  mantener 
en  justicia  a  sus  vasallos  de  las  Indias,  ni  procura  protegerlos 
para  que  puedan  desenvolverse  económica  y  demográficamen- 
te, porque  el  poder  de  los  encomenderos  lo  impedirá  y  las  lar- 
gas e  inhumanas  jornadas  de  trabajo  no  dejarán  lugar  para 
las  prácticas  de  la  fe. 

Para  que  tales  cosas  no  sucedan,  proponían  los  recurrentes, 
los  caciques  del  Perú  nos  han  enviado  poderes  para  que  en  su 
nombre  ofrezcamos  a  la  Corona  toda  clase  de  servicios,  pro- 
poniendo aumentar  en  cien  mil  ducados  de  Castilla  las  ofer- 
tas que  dicen  los  españoles  podrán  cumplir  si  se  les  conceden 
poderes  perpetuos  sobre  los  naturales. 

Estos  servicios  serían  prestados  por  los  caciques  y  sus  po- 
blados a  cambio  de  las  siguientes  promesas,  que  la  Corona 
debe  formular  y  hacer  cumplir  con  toda  la  energía  que  el 
caso  exija:  Primero.  Que  después  de  muerto  un  encomendero, 
o  vencido  el  término  de  su  encomienda,  por  ningún  motivo 
se  vuelva  a  encomendar  ningún  poblado,  ni  núcleo  de  pobla- 
ción a  nadie,  ni  como  feudo,  ni  por  enajenación,  sino  que 
todos  los  pueblos  y  sus  habitantes  sean  puestos  bajo  la  pro- 
tección y  el  dominio  de  la  Corona  de  Castilla.  Segundo.  Que 
para  evitar  dolosas  intervenciones  de  los  colonos  en  contra 
del  bienestar  de  los  naturales  y  del  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas de  éstos  al  rey,  que  se  prohiba  la  entrada  de  los  prime- 
ros, sus  familiares,  criados  y  demás  que  puedan  representar- 
los, a  los  poblados,  y  que  se  disponga  que  los  tributos  sean 
entregados  por  los  mismos  tributarios  en  los  lugares  que  las 
audiencias  tengan  a  bien  señalar.  Tercero.  Que  los  naturales 
paguen  solamente  la  mitad  de  las  rentas,  que  de  todos  modos 
benefician  a  la  Corona,  pues  encomendándolos  a  los  españo- 
les los  reyes  pierden  ios  vasallos  y  la  totalidad  de  las  rentas. 
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De  esta  manera  los  conservan  y  además  cuentan  con  sus  tri- 
butos en  un  cincuenta  por  ciento.  Cuarto.  Que  si  alguno  o 
algunos  pueblos  encomendados  no  se  hallaren  en  situación 
de  pagar  tributos  excesivos,  padezcan  escasez  de  cosechas  por 
falta  de  lluvias  o  disminuya  su  población  a  causa  del  mal 
trato  recibido,  se  reconsidere  la  tasación  de  los  tributos  y  se 
establezcan  nuevas  cuotas  de  acuerdo  con  las  posibilidades  de 
cada  poblado.  Quinto.  Que  a  medida  que  fueren  quedando 
vacantes  los  pueblos  y  repartimientos,  se  vayan  incorporando 
los  más  pequeños  a  los  principales,  porque  de  esta  medida 
depende  en  mucho  la  conservación  de  ellos.  Sexto.  Que  cuan- 
do se  traten  negocios  que  afecten  al  estado  de  sus  cacicazgos, 
que  se  les  haga  saber,  para  que  estén  enterados  y  den  su  con- 
sentimiento, o  lo  nieguen  si  resultan  afectados.  Séptimo.  Que 
el  rey  haga  merced  y  conceda  privilegios  especiales  a  los 
señores  naturales  de  los  pueblos  del  Perú  para  que  no  sean 
obligados  a  servidumbre  ni  a  ninguna  otra  tarea  en  favor  de 
los  españoles;  así  lo  tenían  en  la  época  de  sus  reyes  auténticos. 
Que,  además,  se  les  den  sus  armas  y  sus  insignias  y  que  gocen 
de  sus  heredades  y  mayorazgos,  para  que  no  extrañen  la  an- 
tigua generosidad  económica  en  que  vivían.  Octavo.  Que  no 
se  permita  a  los  españoles  usurpar  las  tierras  y  aguas  de  los 
naturales,  pues  es  contra  razón  y  justicia;  que  las  tierras  que 
se  les  han  arrebatado  se  les  restituyan,  y  las  que  se  tomen  sin 
causar  perjuicios  se  ajusten  a  medidas  y  limitaciones.  Todo 
esto,  concedido  y  ejecutado,  redundará  en  beneficio  de  la  Co- 
rona. 

En  estos  días  acababa  de  ser  asesinado  Atahualpa,  acto  que 
provocó  la  rebelión  de  muchas  provincias  indígenas  y  la 
consecuente  desorientación  en  los  trabajos  de  colonización  de 
los  conquistadores.  La  tierra  así  revuelta  y  desasosegada,  Bar- 
tolomé de  las  Casas  no  quiso  permanecer  en  ella  y  tuvo  por 
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más  acertado  volver  a  la  provincia  de  Santa  Cruz  o  a  la 
Nueva  España,  hasta  que  en  realidad  la  paz  reinase  en  Perú. 

Algunos  religiosos  que  andaban  con  los  conquistadores  estaban 
muy  descontentos  por  la  poca  seguridad  que  traían  de  la  vida,  los 
incomportables  trabajos  de  la  conquista  y  la  poca  esperanza  que  se 
tenía,  que  en  breve  se  dispondrían  las  cosas  de  modo  que  la  predi- 
cación del  Evangelio  se  comenzase  con  la  paz  y  sosiego  que  se  re- 
quiere en  el  alma  de  quien  la  ha  de  recibir,  y  viendo  la  determinación 
del  Padre  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y  sus  dos  compañeros,  la 
abrazaron  ellos  también  y  se  embarcaron  juntos  para  Panamá.  Adon- 
de, después  de  haberse  detenido  algunos  días,  se  vinieron  al  Puerto 
del  Realejo  que  es  en  la  Provincia  de  Nicaragua,  dos  meses  an- 
dados del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos. 

Quedaron,  pues,  los  indígenas  peruanos  sometidos  al  ca- 
pricho de  los  encomenderos  y  sin  una  autoridad  moral  que 
pudiera  intervenir  para  tornar  suave  el  castigo  que  sus  domi- 
nadores les  impusieran  por  su  insurrección.  Además,  la  ausen- 
cia de  Las  Casas  significaba  la  nulidad  completa  de  su  me- 
moria al  Emperador,  pues  que  los  encomenderos  continuarían 
gozando  de  las  prebendas  logradas  y  difícilmente  permitirían 
que  les  fueran  arrebatadas  por  el  mero  prurito  de  que  los 
indios  se  beneficiaran. 

La  intención  de  Las  Casas  y  sus  acompañantes  era  perma- 
necer en  Nicaragua  todo  el  tiempo  necesario  mientras  se 
lograba  la  total  pacificación  del  Perú;  este  tiempo,  que  nadie 
podía  especificar,  lo  ocuparían  buena  y  santamente  en  des- 
cansar de  las  jornadas  hechas  de  distintas  formas  entre  Nueva 
España  y  las  tierras  de  Atahualpa.  Mas  no  hubo  tal  descanso; 
el  obispo  de  León,  en  la  misma  provincia  de  Nicaragua,  tenía 
instrucciones  del  Emperador  para  establecer  un  convento  de 
dominicos  en  su  jurisdicción  a  efecto  de  ordenar  las  prédicas 
y  la  difusión  del  cristianismo  y  obtener  la  lealtad  y  obediencia 
de  los  naturales.  Aprovechando  el  que  los  religiosos  proceden- 
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tes  del  Perú,  así  como  Bartolomé  de  las  Casas  y  sus  dos  com- 
pañeros, habrían  de  permanecer  allí  indefinidamente 

trató  con  ellos  su  intento,  la  voluntad  del  Emperador,  y  el  servicio 
tan  grande  que  a  Dios  se  haría  si  quedasen  allí  a  doctrinar  y  ense- 
ñar aquellos  indios,  como  habían  de  estar  en  Nueva  España  o  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo  a  donde  no  había  tanta  falta  por  la  abun- 
dancia de  Ministros. 

Poco  más  de  un  año  permaneció  Las  Casas  en  Nicaragua, 
auxiliando  en  toda  clase  de  tareas  religiosas  y  materiales  al 
obispo  Alvarez  Osorio.  Al  comenzar  la  segunda  mitad  del 
año  1533,  recibió  una  carta  del  presidente  de  la  audiencia 
de  Santo  Domingo,  solicitando  su  presencia,  "que  era  tan 
necesaria  en  aquella  Isla,  como  en  quien  consistía  la  mayor 
parte  de  la  reformación  de  la  gente,  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  del  Invictísimo  Emperador  Rey  de  Castilla".  El  fraile, 
que  tratándose  del  servicio  del  rey  estaba  dispuesto  a  todo,  así 
recorrer  las  mayores  distancias,  como  afrontar  los  más  peli- 
grosos problemas,  no  pensó  desde  ese  momento  otra  cosa  que 
responder  con  su  presencia  lo  más  pronto  que  le  fuere  posible 
al  llamado  de  las  autoridades  de  la  Española.  Emprendió  pron- 
to el  viaje  en  unión  de  fray  Pedro  de  Angulo,  y  después  de 
una  molesta  detención  en  Honduras  en  espera  de  medios 
para  navegar,  llegaron  a  Santo  Domingo.  Aquí  fueron  muy 
bien  recibidos  de  todos  quienes  esperaban  del  Procurador  de 
los  Indios  la  pronta  solución  de  los  problemas  que  les  afec- 
taban. 

Particularmente,  el  presidente  y  los  oidores  prodigaron 
atenciones  y  elogios  a  Las  Casas  al  recibirlo  en  el  embarca- 
dero de  Santo  Domingo;  demostraron  estos  funcionarios  lo 
interesados  que  estaban  en  la  psrsona  del  fraile  y  el  contento 
que  sentían  al  ver  que  llegaba  para  atender  al  llamado  que  le 
habían  hecho. 
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Que  con  esta  alegría  y  repetir  muchas  veces  que  fuese  bienvenido, 
le  pagaron  otras  muchas  que  entrando  de  nuevo  en  la  tierra  le  mi- 
raban con  ceño,  echaban  plegarias  sobre  el  navio  que  le  trajo,  mal- 
diciones al  piloto  y  capitán  que  le  recibió  y  diablo  y  el  infierno  juntos 
sobre  el  mismo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  así  en  el  estado  de  seglar 
como  de  fraile,  porque  nunca  los  había  visto,  sino  para  darles  pena 
con  nuevas  órdenes  y  despachos  reales  en  que  los  refrenaba  y  pro- 
curaba que  viviesen  con  sus  prójimos  los  indios,  no  del  modo  que  las 
licencias  de  aquellos  tiempos  querían. 

No  esperó  mucho  tiempo  el  licenciado  Cerrato  para  tratar 
a  Las  Casas  el  negocio  que  lo  había  inducido  a  llamarle;  se 
trataba  del  temor  que  mantenía  en  los  ánimos  de  toda  la  isla 
el  recato  en  que  continuaba  Enriquillo;  quien  a  pesar  de  la 
paz  concertada  con  el  fraile  en  1529  y  aunque  desde  entonces 
no  había  causado  mal  a  nadie,  aun  no  abandonaba  los  cerros 
y  los  bosques,  acompañado  de  sus  huestes  armadas  y  apercibido 
como  el  que  más  para  la  guerra. 

—La  audiencia  — dijo  Cerrato  a  Bartolomé —  está  dispues- 
ta a  cumplir  todo  lo  concertado  con  el  cacique,  pero  es  im- 
posible hacerlo  si  él  mismo  nos  niega  la  oportunidad.  Parece 
que  la  causa  de  esta  desconfianza  proviene  de  la  forma  en  que 
el  capitán  Hernando  de  San  Miguel  violó  los  conciertos  es- 
tablecidos; pero  nosotros  estamos  dispuestos  a  rectificar  este 
procedimiento  y  a  asegurar  a  Enrique  la  tranquilidad  de  su 
persona,  sus  tierras  y  sus  vecinos.  Lo  importante  — continuó 
diciendo  Cerrato —  es  que  la  paz  sea  restablecida;  y  me  convie- 
ne mucho  que  este  restablecimiento  se  realice  durante  mi  ac- 
tuación como  presidente  de  la  audiencia,  porque  reafirma  mi 
personalidad  ante  los  habitantes  de  estas  tierras  y  ante  los  sobe- 
ranos de  Castilla. 

Las  Casas,  que  escuchó  atento  e  interesado  el  relato  del 
presidente  Cerrato,  ofreció  poner  en  juego  todo  su  poder  y 
toda  su  influncia  para  lograr  la  pacificación  de  Enrique  y  el 
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restablecimiento  del  orden  y  la  concordia  entre  los  habitantes 
de  la  región.  Y  acompañado  de  su  cofrade  Pedro  de  Angulo, 
se  internó  una  mañana  en  los  bosques  en  pos  de  su  objetivo. 
Después  de  varios  días  de  incansables  jornadas,  subiendo 
cerros,  atravesando  ríos  y  arroyos  y  soportando  las  calami- 
dades de  la  manigua  dominicana,  Las  Casas  encontró  a  En- 
rique muy  bien  concertado  para  su  defensa;  es  decir,  guar- 
dando la  misma  actitud  en  que  le  sorprendió  el  fraile  cuatro 
años  antes,  cuando  estaba  fresca  la  ofensa  que  le  indujo  a 
rebelarse  contra  España  y  los  españoles.  No  agradó  mucho 
a  Las  Casas  tal  actitud,  cuyos  extremos  comprendían  el  sin- 
gular detalle  de  estar  Enrique  muy  bien  guardado  hasta  de 
sus  propias  tropas. 

La  tarea  de  Las  Casas  y  su  compañero  consistió,  esencial- 
mente, en 

persuadir  a  don  Enrique  lo  que  la  vez  primera,  alabarle  el  haber 
cumplido  lo  que  prometió,  culpar  al  capitán  San  Miguel,  porque 
excedió  el  orden  concertado  en  las  vistas  y  pedirle  de  nuevo  se  ba- 
jase a  los  llanos,  dejase  la  gente  que  tenía  y  viviese  con  paz  y 
sosiego  en  sus  pueblos. 

Acreditó  su  personalidad  y  dio  aspecto  legal  a  su  visita  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  mostrando  al  cacique  documentos  y  actas 
en  que  la  audiencia  lo  autorizaba  para  efectuarla  y  concertar 
con  él  lo  que  fuere  necesario  con  tal  de  lograr  su  reincorpo- 
ración a  la  sociedad  de  la  isla.  Le  mostró  también  "las  provi- 
siones de  la  Audiencia  que  contenían  el  perdón  del  rey"  para 
todos  los  actos  fuera  de  las  leyes  que  Enrique  y  sus  huestes 
hubiesen  cometido  durante  sus  andanzas  rebeldes  y 

las  mercedes  que  de  nuevo  se  le  hacían  si  dejase  las  armas,  que  eran 
tan  aventajadas  como  si  el  tiempo  que  las  trajo  en  daño  de  la  gente 
española  y  de  su  honra  y  reputación,  le  hubiera  gastado  en  servicio 
de  su  Magestad.  Y  como  el  padre  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  era 
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muy  eficaz  en  decir  y  representar  lo  que  sentía,  dándole  vida  con 
colores  retóricos,  acabó  con  el  Cacique  lo  que  quiso  y  dentro  de  dos 
meses  que  había  salido  de  la  ciudad  entró  con  él  por  las  puertas  de 
la  Audiencia  después  de  haberle  hecho  recibir  de  toda  la  nobleza  con 
gran  contento  y  alegría. 

Todo  lo  prometido  a  Enrique  por  el  fraile  fue  refrendado 
por  la  audiencia  en  pleno,  que,  por  otra  parte,  no  mencionó 
al  cacique  absolutamente  nada  que  pudiera  recordarle  sus 
despropósitos  y  sus  atropellos  contra  los  españoles.  Y  de  ahí 
en  adelante,  Enrique  vivió  siempre  en  santa  paz  con  los  cas- 
tellanos, y  las  autoridades  tuvieron 

gran  cuidado  de  favorecerle  y  regalarle,  llamarle  de  cuando  en  cuan- 
do y  honrarle  en  la  ciudad  .  le  tuvo  siempre  contentísimo  y  muy  en 
servicio  del  Rey,  amistad  de  los  españoles  que  la  deseaban  y  en  paz 
y  seguridad  de  la  Isla. 

Después  de  realizada  su  tarea,  Bartolomé  de  las  Casas  sien- 
te la  obligación  de  volver  al  Perú;  solicita  licencia  de  las  auto- 
ridades de  la  Española,  quienes  gustosas  se  la  conceden  y  le 
facilitan  todos  los  medios  para  que  se  embarque  a  Nicaragua. 
Desde  aquí  lo  hizo  con  rumbo  a  Panamá,  junto  con  fray  Luis 
Cáncer  y  fray  Pedro  de  Angulo,  pero  el  viaje  se  vio  frustrado 
por  borrascas  y  huracanes  que  estuvieron  a  punto  de  dar  al 
través  con  el  navio  y  acabar  con  quienes  en  él  viajaban. 

En  Nicaragua,  vista  la  imposibilidad  de  continuar  su  via- 
je hacia  el  sur,  Las  Casas  sienta  sus  reales  y  en  unión  de  sus 
compañeros  reanuda  la  tarea  evangelizadora  que  el  llamado 
de  Cerrato  había  interrumpido.  Y  en  ella  están  puestos  su 
atención  y  sus  esfuerzos,  a  ella  dedica  todo  su  tiempo  y  todo 
su  fervor,  cuando  recibe  un  llamado  del  obispo  de  Guatemala, 
cuya  jurisdicción,  no  obstante  ser  extensa  e  importante,  no 
tiene  el  suficiente  número  de  religiosos  para  llevar  el  Evan- 
gelio a  todas  las  tierras  que  lo  han  menester.  Marroquín  en- 
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carece  mucho  a  Las  Casas  lo  que  su  presencia  en  Santiago 
de  los  Caballeros  podría  significar,  y  le  expone 

su  necesidad  .  pidiéndole  el  remedio  de  ella,  no  menos  que  con  su 
persona  y  de  los  mismos  compañeros  con  que  pretendió  pasar  a  la  mar 
del  sur.  Que  si  no  eran  forzosos,  ya  que  no  sobrados  en  aquella 
provincia  pues  que  se  iban  a  otra:  allí  estaba  la  suya  con  la  misma 
necesidad  que  el  Pirú  y  se  haría  a  nuestro  Señor  el  propio  servicio, 
pues  no  murió  menos  por  los  unos  indios  que  por  los  otros. 

Esta  carta  volvió  a  cambiar  los  planes  de  Las  Casas  y  a 
virar  su  vida  hacia  rumbos  que  él  no  tenía  considerados  en 
sus  rutas  de  peregrinación  evangélica  y  apostólica. 

Como  jamás  se  negaba  a  ir  en  auxilio  de  quien  lo  necesitase, 
cualquiera  que  fuera  la  índole  del  mal  que  lo  aquejaba,  no 
siendo  cuestiones  de  guerra,  lio  sus  bártulos  y  en  unión  de 
fray  Luis  Cáncer  y  fray  Pedro  de  Angulo,  sus  inseparables 
compañeros  durante  algún  tiempo,  acudió  en  auxilio  del  obis- 
po de  Guatemala;  tras  ellos,  y  a  gran  prisa,  llegó  también 
fray  Rodrigo  de  Ladrada,  gran  amigo  de  Bartolomé  de  las 
Casas  "y  compañero  perpetuo  suyo,  desde  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  seis  que  se  juntó  con  él  en  Guatemala 
hasta  que  murió,  siguiéndole  por  tierras  y  mares,  para  no 
dejar  la  gran  parte"  de  gloria  que  creía  poder  obtener  como 
resultado  de  su  intervención  en  los  trabajos  de  evangelización 
que  realizaban. 

Desde  luego,  los  frailes  pusieron  manos  a  su  obra  bajo  la 
dirección  del  obispo  Marroquín,  culto,  erudito,  latino,  que 
escribió  una  cartilla  de  doctrina  cristiana  en  lengua  utlalteca 
o  quiché,  cartilla  que  años  después  fue  impresa  en  México; 
los  frailes  pusieron  mucho  empeño  en  aprender  la  lengua  que 
hablaban  en  algunas  regiones  indígenas  de  Guatemala,  para 
facilitar,  no  tanto  sus  tareas  de  mentores,  cuanto  el  aprendi- 
zaje de  sus  alumnos.  Y  en  estos  trabajos  de  enseñanzas  evan- 
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gálicas  llegaron  los  dominicos  de  Guatemala  al  año  mil  qui- 
nientos treinta  y  siete,  en  que  iniciaron,  por  desafiante  soli- 
citud de  los  seglares  y  encomenderos  de  la  provincia,  una 
de  las  proezas  más  notables  y  sorprendentes  de  la  época:  la 
pacífica  conquista  de  Tuzulutlán  y  sus  alrededores. 

Las  prédicas  de  Bartolomé  de  las  Casas  no  eran  tomadas 
en  cuenta  en  la  ciudad  de  Guatemala;  los  vecinos,  en  vez  de 
reaccionar  violentamente  como  lo  hicieron  en  otros  lugares 
donde  el  dominico  había  aconsejado  la  persuasión  y  las 
buenas  maneras,  la  honradez  y  la  justicia  en  la  cristianización 
y  el  trato  de  los  indígenas,  reían  y  hacían  comentarios  iró- 
nicos de  los  sermones  y  los  proyectos  del  fraile. 

Las  burlas  y  el  escepticismo  suben  de  tono  cuando  comienza 
a  circular  entre  las  gentes  latinas  el  libro  De  Unico  Vocationis 
Modo  y  a  ser  divulgado  en  pláticas  y  corrillos  el  contenido 
de  sus  páginas.  Todos  consideran  que  en  las  proposiciones  de 
Las  Casas  domina  el  criterio  de  un  iluso  más  que  el  entendi- 
miento de  un  hombre  acostumbrado  a  vivir  entre  el  bien  y  el 
mal  comunes  en  la  vida  de  la  humanidad. 

Muchos  tenían  por  disparates  las  razones  de  Las  Casas;  y 
más  insistían  en  su  creencia,  cuanto  más  vehemente  y  persua- 
sivo pretendía  mostrarse.  Muchas  fueron  las  demostraciones 
de  incredulidad  que  observó  en  los  vecinos  de  Santiago  de  los 
Caballeros;  y  no  faltó  quien  dijera  que 

ellos  dejarían  las  armas,  se  darían  por  soldados  y  capitanes,  injustos, 
enviarían  libres  los  esclavos,  restituirían  lo  ganado  en  la  guerra  y 
harían  todo  aquello  a  que  por  su  libro  eran  condenados  .  .  si  hacía 
lo  que  decía  y  ponía  en  práctica  lo  que  escribía  en  retórica  y  con 
palabras  solas  y  persuasiones  del  entendimiento  y  la  voluntad,  con- 
virtiese indios  y  los  redujese  al  gremio  de  la  iglesia,  haciéndolos 
perseverar  en  nuestra  religión  cristiana.  .  .  todavía  por  curiosidad 
le  pidieron  y  rogaron  que  procurase  acabar  una  empresa  de  tanto 
servicio  de  Dios  y  de  que  tanta  gloria  sacaría  para  su  persona,  como 
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traer  los  indios  a  la  Fé,  con  solas  palabras  y  santas  exhortaciones,  y 
todo  esto  le  persuadían  certísimos,  que  con  el  mal  suceso  que  había 
de  tener  si  escapaba  con  vida,  escarmentaría  para  delante  y  deja- 
ría de  molestarlos  en  pláticas  y  sermones  y  reñirles  el  modo  que 
tenían  de  hacer  los  indios  cristianos. 

El  desafío  es  concreto;  si  es  cierto  que  los  salvajes  nativos 
pueden  atender  palabras  persuasivas  y  cambiar  sus  creencias 
con  sólo  ser  invitados  a  ello,  como  afirma  el  fraile,  ninguna 
ocasión  es  mejor  que  ésta  para  probarlo  y  que  él  mismo  se 
encargue  de  hacerlo;  la  oportunidad  está  latente,  supuesto 
que  existe  una  región  indómita  donde  los  castellanos  no  han 
podido  establecerse.  Ya  van  tres  veces  que  lo  intentan  y  tres 
veces  que  son  derrotados  por  los  bravos  quichés;  esta  región 
es  conocida  por  Tuzulutlán.  Si  Las  Casas  logra  dominarla 
por  la  vía  pacífica,  tanto  mejor  para  quienes  pretenden  ex- 
plotarla; si  el  fraile  es  asesinado  por  los  belicosos  indígenas, 
no  se  pierde  nada,  y  tiempo  habrá  después  de  hacer  un  nuevo 
intento  por  medio  de  las  armas. 

Aparte  la  mala  fe  que  inspira  tan  perversa  proposición,  es 
verdad  que  hasta  los  años  que  corren  cuando  es  formulada, 
Las  Casas  no  ha  tenido  oportunidad  de  probar  que  sus  teo- 
rías pueden  ser  puestas  en  práctica  y  obtener  éxito;  quiso  ha- 
cerlo en  Cumaná,  pero  se  lo  impidieron  quienes  también 
podían  haber  sido  beneficiados  por  las  buenas  cosechas  del 
Procurador  de  los  Indios.  Ahora,  los  mismos  vecinos  le  pro- 
ponen que  pruebe  sus  asertos,  y  él  tiene  fe  en  Dios;  no  cree 
que  le  desampare  cuando  más  ha  de  necesitarlo.  Como  sólo 
piensa  en  que  su  misión  es  hacer  el  bien  mientras  Dios  se  lo 
permita,  al  considerar  que  puede  ser  asesinado  o  que  los  indí- 
genas pueden  mostrarse  indiferentes  ante  sus  prédicas,  no  osa 
culpar  al  Evangelio,  sino  juzga  todo  voluntad  de  Dios,  que 
tal  vez  quiera  llevarlo  de  la  tierra  con  la  aureola  de  mártir 
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de  una  causa  noble  y  justa  con  que  quiso  servir  a  la  huma- 
nidad. 

Valiente,  como  siempre  ha  demostrado  serlo,  consulta  a  sus 
compañeros  si  deben  o  no  aceptar  el  desafío  de  los  vecinos; 
todos  a  una  responden  que  no  hay  mejor  ocasión  para  intentar 
una  prueba  que  hasta  a  ellos  conviene,  porque  de  salir  airo- 
sos de  ella  sentirán  reforzada  su  fe  por  el  estímulo  que  reci- 
birán. De  manera  que  Las  Casas  decidió  ir  a  tierras  quichés 
para  intentar  la  conquista  de  sus  habitantes  e  incorporarlos 
a  la  civilización  cristiana  y  al  dominio  de  los  soberanos  es- 
pañoles. Para  realizar  tan  peligrosa  misión,  los  dominicos 
procedieron  de  forma  totalmente  distinta  de  la  hasta  entonces 
acostumbrada  en  empresas  de  tal  índole.  No  exigieron  pro- 
mesas de  pago  alguno,  ni  en  valores  ni  en  especies;  tampoco 
pidieron  prioridad  en  la  explotación  de  tal  o  cual  área  de 
terreno  dentro  de  las  regiones  conquistadas,  ni  recompensas 
reales,  ni  títulos,  ni  prebenda  alguna  de  parte  del  gobierno 
provincial  o  el  de  Carlos  V. 

Las  Casas  y  su  compañeros  se  concretaron  a  exigir  precisa- 
mente lo  que  se  necesitaba  para  que  los  trabajos  de  evange- 
lización  marcharan  por  caminos  rectos  y  no  fueran  interrum- 
pidos en  lo  más  mínimo;  así  se  podría  esperar  que,  cuando 
menos,  si  los  indios  no  acudían  al  llamado  pacifista  de  los 
frailes,  no  les  hostilizasen  en  sus  caminatas  a  través  de  los  po- 
blados sujetos  de  la  experimentación. 

En  documento  público  otorgado  el  2  de  mayo  de  1537,  el 
licenciado  Alonso  Maldonado  prometió  a  los  frailes  domini- 
cos concederles  lo  que  pedían  y  hacer  que  se  respetaran  sus 
solicitudes  de  no  intervención  de  españoles  seglares  en  la 
empresa.  El  documento  en  cuestión  dice  así: 

Yo  el  Licenciado  Alonso  Maldonado  Gobernador  de  esta  Ciudad 
é  Provincia  de  Guatemala,  por  su  Magestad.  Digo  que  por  cuanto 
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vos,  el  padre  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Vicario  de  la  Casa  de 
Santo  Domingo,  que  está  en  esta  dicha  ciudad,  con  los  religiosos 
que  aquí  están  con  vos,  os  habéis  movido  por  servir  a  Dios  nuestro 
Señor  y  por  la  salud  de  las  almas,  y  por  servir  también  a  su  Ma- 
gestad  a  entender  y  trabajar  en  que  ciertas  provincias  de  indios 
naturales  que  están  dentro  y  en  los  confines  de  esta  Gobernación, 
que  no  están  en  la  obediencia  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  conversan 
con  los  españoles,  antes  están  alzados,  bravos  y  de  guerra,  sin  que 
ningún  español  ose  ir  por  donde  ellos  están,  vengan  de  paz:  e  los 
queréis  asegurar  y  pacificar  y  traer  a  la  sugeción  y  dominio  real,  y 
que  conozcan  a  su  Magestad  por  señor,  para  que  sean  instruidos 
en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  se  les  predique  la  doc- 
trina cristiana  por  vosotros  y  por  los  otros  religiosos,  que  en  ello 
hubieren  de  entender.  Y  para  esto  me  distes  parte  de  ellos,  para 
que  yo  lo  tuviese  a  bien. 

Y  porque  teméis  que  después  que  vos  traigáis  los  dichos  Indios 
é  Provincias  de  paz  y  a  servicio  del  Rey,  que  si  se  encomendasen  a 
españoles,  que  serían  mal  tratados,  como  lo  suelen  ser  estorbados 
que  no  recibiesen  la  fé  y  doctrina  cristiana.  Y  por  tanto  me  reque- 
risteis de  parte  de  Dios  y  de  su  Magestad,  que  si  yo  en  su  real 
nombre  os  prometiese  a  certificase  que  todas  las  Provincias  e  Indios 
de  ellas  que  truxeredes  de  paz  e  sugeción  de  su  Magestad,  los  ponía 
en  su  real  cabeza  y  no  los  encomendaría  ni  daría  a  ningún  español, 
que  os  poníades  en  ellos  y  los  aseguraríades  y  trabajaríades  con 
todas  vuestras  fuerzas  a  los  traer  a  lo  susodicho.  E  que  si  ésto  no 
os  prometiese  que  no  enténderíades  en  ello:  porque  decís  que  no  es- 
peráis sacar  fruto  ninguno,  ni  los  poder  traer  a  que  sean  cristianos 
ni  a  que  sean  dotados  de  buenas  costumbres.  Y  porque  esta  es  obra 
de  muy  señalado  servicio  y  gloria  de  Dios,  para  su  Magestad  y  bien 
y  salvación  de  los  Naturales  Indios  de  estas  provincias  y  es  manifiesto 
que  su  Magestad  no  desea  más  otra  cosa  que  estas  gentes  infieles 
sean  cristianos  y  se  conviertan  a  Dios. 

Por  ende  digo  y  os  prometo  y  doy  mi  palabra  en  nombre  y  de 
parte  de  su  Magestad,  por  los  poderes  Reales  que  tengo,  que  ase- 
gurando vos  o  cualquiera  de  vos  los  religiosos  que  al  presente  estáis, 
que  sois  el  padre  Fray  Bartolomés  de  las  Casas  y  Fray  Rodrigo  de 
Ladrada  y  Fray  Pedro  de  Angulo,  y  trayendo  con  vuestra  industria 
y  cuidado  cualesquier  Provincias  e  Indios  de  ellas,  todas  o  su  parte 
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que  entren  dentro  de  los  límites  de  esta  mi  Gobernación  que  por  su 
Magestad  tengo,  a  que  estén  de  paz  e  que  reconozcan  por  señor  a 
su  Magestad  y  le  sirvan  con  los  tributos  moderados  que  según  la 
facultad  de  sus  personas  e  pobre  hacienda  que  tienen,  puedan  bue- 
namente dar,  en  oro,  si  en  la  misma  tierra  lo  hubiere,  o  en  algodón 
o  maíz  o  en  otra  cualquiera  cosa  que  tuvieren,  o  ellos  entre  sí 
grangearen  y  acostumbraren  a  contratar.  Que  yo  desde  aquí  por  los 
poderes  que  de  su  Magestad  tengo  y  en  su  real  nombre  los  pongo, 
todos  los  que  aseguraredes,  y  todas  las  Provincias  de  ellos  en  cabeza 
de  su  Magestad  para  que  le  sirvan  como  sus  vasallos  y  que  no  los 
daré  a  persona  ninguna  ni  a  ningún  español  serán  encomendados 
agora  ni  en  ningún  tiempo.  Y  mandaré  que  ningún  español  les  mo- 
leste, ni  vaya  a  ellos  ni  a  sus  tierras,  so  graves  penas  por  tiempo 
de  cinco  años,  porque  no  los  alboroten,  escandalicen  ni  estorben  en 
vuestra  predicación  y  a  ellos  en  su  conversión,  sino  fuere  que  yo 
en  persona  vaya  cuando  a  vosotros  pareciere,  y  que  vosotros  vais 
conmigo:  porque  yo  deseo  en  esto  cumplir  la  voluntad  de  Dios  e  de 
su  Magestad,  e  ayudaros  en  cuanto  fuere  a  mi  posible  que  hagáis  el 
fruto  en  los  naturales  de  estas  tierras  que  andáis  haciendo  pafa 
traellos  al  conocimiento  de  Dios  y  servicio  de  su  Magestad,  de  lo 
cual  su  Magestad  se  tendrá  por  muy  servido  de  vuestros  trabajos 
e  industria.  E  que  los  dichos  cinco  años  se  comiencen  a  contar  desde 
el  mes  que  vosotros  entraredes  en  la  misma  provincia  y  tierra  de  los 
que  hoy  están  alzados  y  que  no  entren  en  cuenta  los  días  que  estu- 
viéredes  en  los  confines  de  las  tales  Provincias  de  donde  habéis  de 
comenzar  a  hacer  vuestro  concierto  con  ellos,  e  a  los  industriar  e 
informar  para  asegurallos.  Y  porque  todo  lo  dicho  cumpliré  y  guar- 
daré como  dicho  es  y  allende  de  esto  lo  escribiré  y  suplicaré  así  a  su 
Magestad  y  a  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  como  el  señor  Visorrey 
de  esta  Nueva  España,  que  lo  tengan  por  bien  y  acepten  y  confir- 
men como  dicho  es,  firmen  de  mi  nombre  esta  cédula  en  nombre  de 
su  Magestad.  .  . 

Digo  que  haré  lo  arriba  contenido  e  lo  cumpliré  hasta  tanto  que 
de  ello  de  noticia  a  su  Magestad  y  con  ello  provea  lo  que  más  a  su 
servicio  convenga.  E  que  los  cinco  años  se  entienden  en  cuanto  al 
entrar  españoles  en  las  dichas  tierras,  y  que  el  dicho  término  de  los 
cinco  años  se  resuelva  por  el  tiempo  que  a  sus  reverencias  y  a  mí 
pareciere.  El  Licenciado  Alonso  de  Maldonado. 
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Como  en  esta  época  y  tal  ambiente  no  imperaba  precisa- 
mente la  disciplina  entre  los  sedientos  de  aventuras,  la  obra 
de  Las  Casas  y  sus  compañeros  no  estaba  del  todo  garantizada 
por  el  documento  de  Maldonado;  pero,  cierto,  se  patentizaba 
en  él  la  buena  voluntad  que  las  autoridades  pondrían  en 
procurar  que  nadie  estorbara  los  trabajos  de  incorporación 
de  las  provincias  que  los  frailes  señalaran  como  sujetos  de  sus 
experimentaciones.  Podría  ocurrir  posteriormente  y  durante 
las  labores  de  los  dominicos  que  alguien  pretendiera  interrum- 
pirlas; que  grupos  aislados  de  exploradores  y  asaltantes  irrum- 
piesen en  las  tierras  de  Tuzulutlán  y  sorprendieran  a  los 
indígenas  y  les  causaran  daño,  pero  el  documento  firmado 
por  la  suprema  autoridad  de  la  provincia  de  Guatemala  pro- 
metía el  castigo  de  quienes  tal  hicieran,  y  esto  ya  era  estímulo 
que  Las  Casas  consideraba  suficiente  para  emprender  opti- 
mista su  labor  de  evangelización. 

Ya  estaban  autorizados  los  padres  para  predicar  entre  los 
rebeldes  de  la  zona  quiché;  ya  tenían  promesa  de  que  nadie 
les  molestaría  en  sus  labores;  ya  tenían  promesa  de  que  nin- 
gún español,  durante  cinco  años,  penetraría  sin  su  autorización 
en  las  zonas  que  ellos  conquistaran;  ahora  faltaba  el  proce- 
dimiento que  debían  usar  en  la  empresa.  Porque  no  era  sola- 
mente cosa  de  marchar  hacia  las  regiones  hostiles  y  penetrar 
en  ellas  so  pretexto  de  que  se  llevaba  la  semilla  de  la  paz  y  el 
aseguramiento  del  perdón  celestial;  tampoco  era  suficiente 
garantía  de  buena  acogida  el  conocimiento  de  la  lengua  de  los 
habitantes  de  Quiché  y  Zacapula;  lo  más  probable  sería  una 
recepción  poco  amorosa  de  los  indígenas  y  el  sacrificio  de  los 
audaces  religiosos.  Las  Casas,  gran  psicólogo  aparte  de  apa- 
sionado por  los  indígenas,  sabía  que  su  fama  no  había  llegado 
hasta  los  quichés,  y  que  éstos  no  habrían  de  escucharle  de 
buen  grado  si  antes  no  se  les  preparaba  en  alguna  forma. 
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Todas  estas  consideraciones  se  hacen  los  padres  dominicos; 
constantemente,  durante  varios  días,  permanecen  en  consul- 
tas, trazando  planes  y  proponiendo  sistemas.  Tras  de  mucho 
rezar,  disciplinarse  e  invocar  la  ayuda  de  Dios  para  que  les 
iluminase  en  compromiso  tan  importante  y  complejo,  los  frai- 
les pretendieron  haber  encontrado  el  mejor  camino  para  llegar 
con  buen  suceso  al  entendimiento  y  a  los  sentimiento  de  los 
habitantes  de  Tuzulutlán  y  las  otras  regiones  donde  deberían 
llevar  la  semilla  del  cristianismo. 

Bartolomé  de  las  Casas,  Rodrigo  de  Ladrada,  Pedro  de 
Angulo  y  Luis  Cáncer  hablaban  la  lengua  de  algunas  de  las 
tierras  a  donde  intentaban  llegar;  esto  les  facilitó  el  principio 
de  sus  trabajos,  pues  entre  todos  hicieron  motetes,  trovas,  can- 
ciones, etc.,  cuidando  medidas,  consonancias  y  otros  detalles 
que  pudieran  hacerlos  agradables  al  oído  de  quienes  enten- 
dieran su  contenido.  En  tales  versos  se  hablaba  de  la  creación 
del  Mundo,  del  advenimiento  del  hombre, 

su  destierro  del  paraíso  y  como  no  podía  volver  a  él,  según  deter- 
minación divina  sino  mediante  la  muerte  del  hijo  de  Dios,  y  en 
orden  a  darle  a  conocer,  y  cómo  pudo  morir  para  redimir  al  hombre, 
pusieron  toda  la  vida  y  milagros  de  Christo  Nuestro  Señor,  su 
pasión,  su  muerte,  su  resurrección,  la  subida  a  los  cielos  y  cuando 
segunda  vez  ha  de  venir  a  juzgar  a  los  hombres,  y  el  fin  de  esta 
venida,  que  es  el  castigo  de  los  malos  y  premio  de  los  buenos.  Era 
esta  obra  muy  larga  y  así  la  dividieron  en  sus  pausas  y  diferencia 
de  versos  al  modo  de  los  castellanos,  que  por  ser  éstos  los  primeros 
que  se  hicieron  en  lengua  de  indios,  merecían  no  haberse  olvidado 
por  muchos  más  que  se  inventasen  después. 

Así  preparados,  los  dominicos  solicitaron  la  ayuda  de  unos 
mercaderes  indígenas  que  ejercían  sus  actividades  comercian- 
do entre  las  regiones  hostiles  y  Santiago  de  Guatemala.  Cua- 
tro fueron  estos  mercaderes,  cuyos  auxilios  se  aprovecharon 
en  la  obra  de  evangelización  que  se  intentaba  consumar;  todos 
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cuatro  eran  conocidos  y  apreciados  por  los  indígenas  quichés, 
porque  sólo  se  concretaban  a  vender  sus  mercancías  y  no 
intervenían  en  los  asuntos  que  mediaban  entre  castellanos  y 
rebeldes.  Dadas  estas  magníficas  ventajas,  Bartolomé  y  sus 
compañeros  pensaron  en  que  podían  aprovecharlas  para  rea- 
lizar fácilmente  sus  planes.  Tres  meses  y  medio  estuvieron 
enseñando  cuidadosamente  a  sus  amigos  mercaderes  los  ver- 
sos y  las  coplas  compuestos  en  lenguaje  indígena;  tiempo 
durante  el  cual  procuraron  instruirlos  también  en  la  forma 
cómo  deberían  proceder  cuando  por  primera  vez  los  dijesen 
delante  de  los  nativos  a  quienes  iban  dirigidos  como  armas 
de  enseñanzas  religiosas  y,  a  la  vez,  solicitud  indirecta  para 
permitir  la  visita  de  los  frailes  a  sus  tierras.  Los  mercaderes 
llegaron  a  comprender  tan  bien  el  papel  que  se  les  pedía 
representar,  que  no  solamente  asimilaron  los  versos  sino  que 
los  decían  galanamente,  adornándolos  a  más  y  mejor  con 
movimientos  y  ademanes  que  les  imprimían  características  de 
cosa  autóctona. 

Y  a  más  de  aprenderlos  y  mejorarlos  de  acuerdo  con  sus 
conocimientos  de  la  lengua  en  que  estaban  hechos,  les  pusie- 
ron música  y  los  acomodaron  a  las  notas  de  los  instrumentos 
indígenas  más  usuales;  armonizaron  estas  melodías  con  notas 
de  tono  más  vivo  y  atiplado,  para  deleitar  más  el  oído  y 
despertar  mayor  interés  entre  los  nativos,  pues  sus  instrumen- 
tos eran  de  sonido  ronco  y  bajo. 

Los  mercaderes  viajaban  y  hacían  negocio  con  sólo  mer- 
cancías de  la  región,  y  a  ellas  agregó  Las  Casas  algunas  de 
España  que  los  indígenas  apreciaban  mucho.  Terminados  los 
preparativos  emprendieron  camino  los  comerciantes  acompa- 
ñados del  padre  Sevillano,  quien  les  fue  ampliando  instruccio- 
nes en  gran  parte  del  camino  y  regresó  cuando  aquéllos  se 
encontraban  en  los  linderos  de  Zacapula  y  Quiché. 
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Aquí  dominaba,  no  tanto  por  su  belicosidad  como  por  sus 
buenas  dotes  morales,  un  cacique  a  quien  todos  los  demás 
núcleos  indígenas  respetaban  y  temían,  al  par  de  estar  con  él 
vinculados  en  todo  momento,  así  en  defensa  de  sus  dominios 
como  tratándose  de  festividades  religiosas,  días  de  mercado 
y  demás  celebraciones  autóctonas.  El  tal  cacique,  cuyos  do- 
minios eran  los  primeros  donde  se  internaba  el  viajero  pro- 
cedente de  Guatemala,  era  hospitalario,  sociable  y  recibía  con 
afabilidad  y  buenos  deseos  a  todos  quienes  acudían  a  su  casa 
en  busca  de  reposo  durante  la  noche. 

Allí  llegaron  los  mercaderes,  como  solían  hacerlo  en  todos 
sus  viajes  de  negocios  a  través  de  la  región;  pronto  ganaron 
la  buena  voluntad  del  cacique,  pues  además  de  los  halagos 
que  siempre  le  dispensaban,  le  obsequiaron  esta  vez  con  las 
chucherías  que  Las  Casas  les  había  proporcionado  para  este 
objeto.  El  se  mostró  más  amable  que  de  costumbre  y  procuró 
a  los  mercaderes  el  mayor  número  de  comodidades  en  el  ejer- 
cicio de  su  comercio. 

Instalaron  sus  tiendas,  y  durante  todo  aquel  primer  día 
estuvieron  vendiendo  a  los  indígenas  que  acudían  a  comprat 
y  cambiar  mercancías. 

Acabóse  la  venta  .  y  los  más  principales  del  lugar  se  quedaron 
en  casa  del  señor  a  hacerle  estrado  como  lo  tenían  de  costumbre. 
Entre  tanto  los  mercaderes  pidieron  un  teplanastle ,  que  es  un  madero 
hueco  con  cierta  forma  de  aberturas  o  resquicios  por  donde  sale  la 
voz,  intrumento  músico  de  los  indios  por  tocarse  algo  sordo  por  su 
hechura,  y  con  unos  palillos  aforrados  en  paño  a  modo  de  atambor, 
para  levantarle  de  punto,  sacaron  las  sonajas  y  cascabeles  que  lleva- 
ban de.  Guatemala,  y  al  son  de  estos  instrumentos  comenzaron  a 
cantar  las  coplas  y  versos  que  traían  decorados.  El  nuevo  empleo  de 
los  mercaderes,  la  novedad  del  ejercicio  de  hacerse  músicos,  cosa  que 
jamás  habían  usado  en  aquel  paraje.  El  nunca  haber  oído  tal  género 
de  instrumentos  juntos,  ni  con  tal  armonía  y  consonancia  y  el  de- 


208 


Manuel  González  Calzada 


círseles  cosas  que  jamás  habían  caído  en  su  imaginación,  de  cómo 
había  sido  creado  el  mundo,  cómo  el  hombre  había  pecado  y  có- 
mo para  volver  al  paraíso  fué  menester,  presupuesta  la  ordenación 
divina  que  el  hijo  de  Dios  muriese,  y  lo  demás  que  de  su  vida  oían. 
Cómo  nació  de  madre  virgen  y  los  milagros  que  hizo.  Y  sobre  todo 
el  decírseles  que  los  ídolos  eran  demonios  y  malos  los  sacrificios 
que  se  les  hacían,  particularmente  matar  hombres  por  agradarlos: 
causó  tanta  admiración  al  cacique  y  a  los  principales  del  lugar,  con 
toda  la  demás  gente  que  los  había  oído,  que  como  a  San  Pablo  y  a 
San  Bernabé  en  el  Areópago  de  Atenas,  les  dieron  nombre  de  em- 
bajadores de  nuevos  dioses.  Porque  a  Cristo  señor  nuestro  que  ellos 
le  nombraban  por  tal  nunca  jamás  le  habían  oído. 

Las  pláticas  que  el  cacique  y  sus  prójimos  celebraban  fue- 
ron suspendidas  ante  la  novedad  presentada  por  los  mercade- 
res; y  todos  a  una  rogaron  a  éstos  que  continuaran  sus  cantos 
y  sus  sones,  porque  deseaban  escuchar  otra  vez  las  cosas  que 
en  ellos  se  decían,  tan  distintas  a  las  que  del  mismo  género 
eran  de  su  conocimiento,  que  no  sólo  les  interesaba  conocer 
en  detalle,  sino  enterarse  de  dónde  los  mercaderes  las  habían 
aprendido.  Estos  accedieron  a  la  petición  de  los  indígenas,  que 
a  cada  momento  aumentaban  en  número,  acuciados  por  la 
novedad  y  poseídos  por  la  curiosidad  que  en  ellos  despertaban 
cosas  tan  raras  y  versiones  tan  nuevas  del  proceso  seguido  por 
el  mundo  en  su  formación.  Ocho  días  duraron  los  mercaderes 
atendiendo  a  la  petición  de  quienes  deseaban  escucharlos;  y 

ya  el  de  la  creación  del  mundo,  ya  el  de  la  caída  del  hombre,  ya  el 
de  la  Encarnación  de  Cristo,  ya  el  de  la  Resurrección  de  Lázaro,  y 
todos  se  variaban  conforme  el  gusto  de  quien  los  pedía,  porque  los 
mercaderes  iban  industriados  que  no  fuesen  escasos  en  cantar  y  tañer. 

Quien  más  insistió  en  al  repetición  de  todas  aquellas  no- 
vedades líricas  fue  el  cacique  principal;  y  en  privado  rogó  a 
los  mercaderes  que  le  informaran  detalladamente  sobre  lo  que 
cantaban,  cómo  y  de  quién  lo  habían  aprendido.  Ellos  no 
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sabían  más  de  lo  que  habían  cantado,  pues  que  ninguna  otra 
cosa  les  enseñaron  los  frailes,  así  como  tampoco  les  habían 
instruido  sobre  la  forma  de  responder  en  caso  de  ser  interro- 
gados, y  dijeron  al  cacique  que  no  sabían  nada  respecto  de 
dónde  lo  habían  sacado  o  cómo  lo  habían  inventado  los  padres 
de  Guatemala.  Afirmaron  asimismo  que  sólo  a  éstos  perte- 
necía el  derecho  de  revelar  tales  cosas  y  enseñarlas  a  las  gentes. 
El  cacique  jamás  había  visto  a  un  religioso,  ni  mucho  menos 
escuchado  sus  prédicas  y  sus  enseñanzas  cristianas;  de  manera 
que  se  sintió  intrigado  por  la  existencia  de  gentes  desconocidas 
que  poseían  el  secreto  de  otros  dioses  y  otros  tiempos  y  que 
tan  bien  sabían  relatarlo. 

Preguntó  a  los  mercaderes  qué  clase  de  hombres  eran  los 
tales  padres,  y  obtuvo  como  respuesta  una  descripción  minu- 
ciosa de  las  figuras,  sentimientos  y  costumbres  de  los  domi- 
nicos, bien  diferentes  a  los  castellanos  que  el  cacique  y  sus 
gentes  conocían  a  través  de  asaltos  y  crueldades  cometidos  a 
mano  armada  y  con  intenciones  ambiciosas  y  destructoras.  Así 
supo  el  cacique  cómo  los  dominicos  andaban 

vestidos  de  blanco  y  negro,  cortados  los  cabellos  en  forma  de  guir- 
nalda, que  no  comían  carne,  ni  querían  oro,  ni  mantas,  ni  plumas,  ni 
cacao.  Que  no  eran  casados,  ni  tenían  pecado  porque  no  trataban  con 
mujeres.  Que  cantaban  de  día  y  de  noche  las  alabanzas  de  Dios.  Que 
tenían  muy  lindas  imágenes  ante  quien  se  ponían  de  rodillas  y 
que  éstos  eran  los  que  tenían  por  oficio  declarar  todo  aquello  que 
ellos  habían  cantado  y  enseñar  a  los  hombres  lo  que  contenían  aque- 
llas coplas,  y  que  otra  persona  ninguna  ni  podía,  ni  lo  sabía  hacer, 
aunque  fuese  el  más  principal  de  Castilla  y  que  los  padres  eran  tan 
buenos  y  tan  amigos  de  enseñar  a  todos  lo  que  habían  oído,  que  si 
los  enviase  a  llamar  vendrían  de  muy  buena  gana. 

Era  todo  lo  que  se  necesitaba  decir  en  el  momento  opor- 
tuno, y  fue  cuando  lo  dijeron  los  mercaderes,  para  aprovechar 
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bien  la  inquietud  despertada  entre  los  indígenas  por  los  can- 
tos de  los  dominicos. 

De  la  reacción  del  cacique  ante  la  sugerencia  de  invitar  a 
los  padres  a  visitar  sus  tierras  se  obtendría  la  medida  del 
efecto  causado  en  su  ánimo  por  el  mensaje  que  llevaron 
los  mercaderes.  Las  Casas  y  sus  compañeros  sabrían,  por  el 
resultado  de  esta  provocación  a  la  curiosidad,  si  la  región  era 
susceptible  de  incorporación  al  Cristianismo  o  continuaría  re- 
sistiendo los  intentos  de  los  castellanos  para  dominarla,  cual- 
quiera que  fuera  la  forma  de  efectuarlos. 

No  erraron  el  camino  cuando  escogieron  como  más  indicado 
el  método  que  pusieron  en  práctica  a  través  de  los  comercian- 
tes; la  inquietud  provocada  en  el  cacique  principal  fue  mayor 
de  la  que  se  creía  despertar,  y  mercaderes  y  frailes  vieron  libre 
la  entrada  a  las  hostiles  regiones  quichés  mucho  más  pronto 
de  lo  que  se  imaginaron. 

El  cacique  decidió  enviar  un  mensajero  a  los  frailes  para 
que  les  suplicara  que  fueran  a  sus  tierras  a  enseñar  todo  aque- 
llo que  los  mercaderes  aseguraban  que  podrían  enseñar.  Tal 
mensajero  fue  un  hermano  suyo,  que  viajó  hacia  Santiago  de 
los  Caballeros  acompañado  de  los  mercaderes  y  escoltado  por 
gentes  de  su  servicio.  Al  mismo  tiempo  que  instrucciones  para 
invitar  a  los  padres,  el  comisionado  llevaba  las  de  investigar 
discretamente  si  era  cierto  que  éstos  vivían  en  las  trazas  que 
los  mercaderes  habían  referido.  Si  no  tenían  conexiones  sexua- 
les con  las  mujeres,  si  no  almacenaban  oro  y  demás  riquezas 
de  la  región,  como  lo  hacían  otros  castellanos,  si  eran  humil- 
des y  merecían  el  respeto  de  los  demás  hombres.  No  necesitó 
el  comisionado  ser  escoltado  con  gente  de  armas,  porque 
abrigó  la  confianza  de  que,  como  los  mercaderes  asentaban, 
su  entrada  en  la  ciudad  sería  del  todo  pacífica  y  no  habría 
nada  que  temer. 
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Mientras  el  viaje  duraba,  el  cacique  continuaba  confiando 
en  el  poder  de  sus  dioses  y  de  su  religión;  a  pesar  de  su  cu- 
riosidad por  conocer  recovecos  de  otras  doctrinas  para  el  re- 
gimiento del  espíritu,  consideraba  valedera  la  que  sus  dioses 
inspiraban;  y  a  ellos  acudió  en  demanda  de  protección  de  su 
hermano  y  para  que  le  concedieran  que  los  frailes  escuchasen 
sus  ruegos  y  acudiesen  a  su  llamado.  Muy  liberales  deben  de 
haber  sido  tales  dioses,  que  pusieron  de  su  parte  algo  para  que 
llegase  a  sus  dominios  quien  no  sólo  habría  de  disputarles  el 
poder,  sino  a  la  postre  destronarlos. 

Los  frailes  recibieron  con  suma  alegría  a  los  mercaderes  y 
al  embajador  del  cacique;  gozaron  la  satisfacción  de  ver  que 
se  abría  una  puerta  más  a  la  predicación  del  Evangelio  y  tu- 
vieron por  buen  suceso  que  los  indígenas  de  aquellas  hostiles 
tierras  desearan  entrar  en  conversación  con  ellos.  Halagaron 
cuanto  pudieron  al  hermano  del  cacique  y  le  procuraron  toda 
clase  de  distracciones  para  que  le  fuera  grata  su  permanencia 
en  la  ciudad;  por  otra  parte,  y  guiados  de  la  intención  de 
hacer  ver  a  los  indígenas  que  los  blancos  no  eran  tan  feroces 
como  se  les  habían  presentado  en  otras  ocasiones,  le  enviaron 
acompañado  de  sus  servidores  y  los  mercaderes  a  recorrer  la 
ciudad  para  que  se  diera  cuenta  de  cómo  vivía  en  paz  per- 
manente y  no  se  advertía  en  sus  calles  ningún  síntoma  de 
belicosidad  ni  cosa  parecida. 

Mientras  el  hermano  del  cacique  paseaba,  los  frailes  entra- 
ron en  deliberaciones  para  trazar  sus  planes  de  aquella  pri- 
mera penetración  en  terrenos  de  los  quichés;  prudentemente 
acordaron  que  no  irían  todos  a  la  vez,  sino  que  uno  de  ellos 
habría  de  ser  quien  calara  los  ánimos  y  el  interés  de  todos  !os 
habitantes  indígenas  por  secundar  la  idea  del  cacique;  de  la 
intensidad  de  sus  deseos  por  conocer  las  cosas  de  la  Religión 
Cristiana  y,  lo  más  importante,  las  dificultades  que  pudieran 
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presentarse,  a  fin  de  procurar  remediarlas  para  realizar  la 
tarea  evangelizadora  con  el  buen  éxito  que  todos  esperaban 
que  se  podía  llevar  a  cabo.  Tocó  en  suerte  al  padre  Luis  Cán- 
cer ser  el  primero  en  visitar  estas  regiones, 

recibió  la  obediencia  con  mucho  gusto,  por  ser  gran  religioso  y  celo- 
sísimo del  bien  de  las  almas  y  dilatación  del  santo  Evangelio;  y 
para  hacerla  con  ventajas  se  la  daba  muy  grande  el  saber  la  lengua 
de  la  provincia  de  Guatemala  común  a  la  tierra  donde  iba. 

Después  de  obsequiar  al  hermano  del  cacique  y  encomen- 
darle presentes  para  este  último,  los  frailes  dispusieron  la 
partida  de  aquella  primera  embajada  cristiana,  preliminar  de 
una  conquista  que  tan  buen  camino  llevaba  en  sus  primeros 
intentos  de  realización. 

A  lo  largo  de  todo  el  camino  recorrido,  el  padre  Cáncer 
fue  admirado  y  festejado  por  los  indígenas,  que  salían  a  co- 
nocerlo y  a  saludarlo;  en  verdad,  le  anticiparon  un  recibi- 
miento cariñoso,  lleno  de  halagos  y  consideraciones.  Sus 
ropas  y  sus  maneras  constituían  el  mayor  motivo  de  admi- 
ración entre  los  nativos,  que  nunca  habían  visto  tanta  sen- 
cillez en  personajes  tan  poderosos,  que  lejos  de  hacer  alardes 
dt  su  ascendencia  sobre  los  demás  se  portaban  tan  humildes 
y  cariñosos  con  todos.  No  era  insólito  este  caso,  pues  en 
cualquier  parte  de  América  donde  los  nativos  advirtieron, 
después  de  conocer  el  poder  destructor  de  los  castellanos,  que 
aguerridos  capitanes  y  crueles  aventureros  se  inclinaban  res- 
petuosamente ante  estos  hombres  en  cuyas  personas  los  pade- 
cimientos y  el  hambre  se  manifestaban  con  firmeza,  sintieron 
gran  admiración  por  hecho  tan  raro  y  se  acentuó  su  curio- 
sidad por  investigar  la  causa. 

A  la  entrada  del  pueblo  estaba  situado  el  cacique  con  todos 
los  señores  de  dominios  filiales;  con  gran  veneración  y  múl- 
tiples reverencias  recibieron  al  fraile,  a  quien  ninguno  de  sus 
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anfitriones  osaba  mirar  a  la  cara.  Todos  empleaban  los 
mismos  ritos  que  con  sus  dioses  autóctonos;  le  veneraban 
como  tabú,  como  deidad  intocable  y  digna  de  todos  los  res- 
petos y  todo  el  temor  que  inspira  estar  colocado  en  situación 
moral  más  elevada  que  la  de  los  demás  hombres.  Pero  no 
obstante  las  buenas  demostraciones  de  toda  índole  que  recibió 
el  dominico,  los  caciques,  principalmente  quien  le  envió  men- 
sajero para  hacerle  venir,  permanecieron  alejados  de  donde 
se  celebraron  los  primeros  ejercicios  de  rito  cristiano. 

Ordenó  el  cacique  edificar  una  iglesia  para  que  el  padre 
ejerciese  su  mandato  religioso,  y  admiraba  las  formalidades, 
que  le  causaban  agrado  al  compararlas  con  las  de  su  religión; 
"mirando  todas  aquellas  santas  ceremonias  y  el  talle,  forma  y 
limpieza  de  las  vestiduras  sacerdotales",  sentía  repugnancia 
por  los  ministros  de  su  religión,  que  "andaban  tiznados,  ne- 
gros, abominables,  feos  y  puercos  en  su  traje  y  los  templos 
eran  llenos  de  ollín,  sucios  y  hediondos;  que  el  demonio  hijo 
de  tinieblas  a  quien  estaban  dedicados,  gusta  poco  de  limpieza 
y  luz". 

Las  predicaciones  del  padre  Luis  Cáncer  duraron  varios 
días,  invitado  como  se  sintió  a  prolongarlas  en  vista  del  buen 
acogimiento  que  advertía  les  daban  los  naturales;  lo  que  más 
perseguía  era  la  conversión  del  cacique  al  cristianismo,  pues 
no  sin  razón  creían  él  y  sus  compañeros  que  este  acto  sería  de 
gran  importancia  para  presumir  la  actitud  que  asumirían  otros 
caciques  y  los  pobladores  de  aquellas  regiones.  Arma  eficaz 
fueron  para  el  predicador  los  testimonios  gubernamentales  que 
contenían  la  promesa  de  no  intervenir  los  blancos  en  aquellas 
tierras  por  espacio  de  cinco  años,  ni  ser  encomendados  los 
naturales  en  ninguna  época  a  nadie  que  no  fuesen  los  sobera- 
nos de  Castilla,  quienes  sólo  tendrían  sobre  ellos  el  poder  de 
todo  gobernante  sobre  sus  subditos.  El  deseo  de  gozar  la  liber- 
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tad  y  la  tranquilidad  que  tales  promesas  aseguraban  a  los 
indígenas  que  adoptaran  la  Religión  Cristiana;  la  reiteración 
de  esas  mismas  promesas  que  hizo  fray  Luis  Cáncer  y  el  trato 
que  recibió  su  hermano  en  Santiago  de  los  Caballeros,  aca- 
baron de  convencer  al  cacique  de  que  se  encontraba  ante  gen- 
tes que  jugaban  limpio  y  deseaban  obtener  y  conservar  su 
amistad  indefinidamente. 

Ya  no  fué  mucho  el  tiempo  que  empleó  para  meditar  acer- 
ca de  la  importancia  del  paso  que  habría  de  dar;  confiado  en 
los  religiosos  y  en  su  fuerza  de  gobernante  y  director  de  otros 
de  su  misma  condición  en  regiones  circunvecinas,  decidió  con- 
vertirse al  cristianismo;  "y  fué  el  primero  que  derribó  sus 
ídolos  y  los  quemó,  y  a  imitación  suya,  hicieron  lo  propio 
muchos  principales".  Todo  esto  se  efectuó  ante  la  admiración 
de  los  ancianos,  que  sentían  terror  pensando  en  las  represalias 
que  sus  dioses  ejercerían  en  contra  de  quienes  habían  osado 
cometer  semejantes  sacrilegios.  No  cesaban  de  aconsejar  me- 
sura y  respeto  a  sus  hijos  y  amigos  jóvenes,  atemorizándolos 
con  las  calamidades  que  decían  habrían  de  caer  sobre  los 
pueblos  y  las  personas  de  los  renegados.  Pero  no  obstante,  el 
ejemplo  cundía  entre  los  quichés  y  cada  día  aumentaba  el  nú- 
mero de  gentes  que  bautizaba  y  hacía  comulgar  el  padre  Luis 
Cáncer. 

Este  sintió  haber  acreditado  fuertemente  su  persona,  y 
su  autoridad  y  resolvió  hacer  un  recorrido  por  regiones  colin- 
dantes para  llevarles  el  mensaje  religioso  que  necesitaban.  No 
se  alejó  mucho  de  su  centro  de  operaciones,  pero  peregrinó  al- 
gunos días  entre  los  indígenas,  estimulando  a  los  pobres  y  a  los 
enfermos,  bautizando  a  los  niños  y  a  los  adultos  — a  estos  últi- 
mos cuando  así  lo  pedían — ,  enseñando  oraciones,  instruyendo 
a  todos  sobre  las  cosas  de  la  Iglesia  Católica  y,  en  fin,  hacien- 
do las  primeras  siembras  de  una  gran  labor  espiritual  que,  por 
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mala  fortuna,  estaba,  como  otras  muchas  de  su  misma  índole, 
destinada  a  ser  destruida  por  los  mismos  que  soberbiamente 
habían  provocado  su  realización. 

Volvió  Luis  Cáncer  a  Santiago  de  los  Caballeros,  es  de 
imaginarse  que  reventando  de  gozo  y  satisfacción;  hablando 
a  más  y  mejor  del  triunfo  de  la  causa  de  Bartolomé  de  las 
Casas  en  tierras  que  se  habían  creído  indómitas  y  además  de 
gran  peligro  para  la  tranquilidad  y  la  estabilidad  del  poder 
español  en  aquellas  tierras  del  Nuevo  Mundo.  Las  bellas  ex- 
periencias obtenidas  por  el  primer  mensajero  cristiano  que 
felizmente  había  permanecido  en  ellas  fueron  celebradas  por 
los  demás  dominicos;  relató  Cáncer  cómo  desde  el  primer  día 
había  sido  objeto  de  la  buena  voluntad  de  caciques  y  demás 
gentes  de  las  regiones  que  visitó  y  exaltó  la  facilidad  con  que 
pudo  transitar  por  dondequiera  que  quiso  hacerlo  en  pos  de 
infieles  para  incorporar  al  rebaño  de  Jesucristo. 

Goce  mayúsculo  produjeron  todos  estos  informes  en  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  quien  ya  no  dudó  del  buen  éxito  final  de 
su  empresa;  consideró  que  era  oportuno  aprovechar  esta  buena 
disposición  demostrada  por  los  naturales  para  recibir  las  en- 
señanzas cristianas  y  se  dispuso  a  hacer  una  visita  a  las  tie- 
rras donde  Cáncer  había  estado.  Hacia  ellas  salió  bien  prepa- 
rado, así  con  obsequios  y  baratijas  para  los  caciques,  como  con 
planes  específicos  para  realizar  durante  una  larga  permanen- 
cia. Acompañado  de  fray  Pedro  de  Angulo,  muy  conoce- 
dor de  la  leguna  aborigen,  salió  Las  Casas  rumbo  de  su  cam- 
po de  experimentación  espiritual,  donde  les  recibió  con  agrado 
y  muestras  de  respeto  y  consideración  el  cacique  don  Juan, 
cuya  cristianización  marchaba  rápida  por  el  mejor  de  los 
caminos. 

Aunque  ya  había  padecido  el  disgusto  de  ver  incendia- 
da la  iglesia  que  mandó  a  edificar  para  que  dijera  misa  el 
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padre  Cáncer,  don  Juan  continuaba  firme  en  sus  propósitos 
de  abandonar  la  idolatría  y  adoptar  el  Cristianismo;  y  orde- 
nó que  se  construyera  otra  iglesia  para  ejercicios  religiosos 
de  Las  Casas  y  su  acompañante.  Estos  también  despertaron 
la  curiosidad  entre  los  habitantes  de  los  poblados  donde  se 
aposentaban;  y  tanto  mayor  era  esta  curiosidad,  cuanto  que 
identificaban  en  el  primero  al  jefe  de  los  predicadores.  Ade- 
más de  aprovechar  la  iglesia  del  lugar,  cuando  los  que  acu- 
dían a  escuchar  las  predicaciones  no  cabían  en  ella,  ios  pa- 
dres decían  misa  y  sermones  en  el  campo,  donde  grandes 
núcleos  indígenas  se  reunían  a  escucharlos  "y  unos  los  mi- 
raban por  lo  que  eran  y  otros  con  golosinas  de  comérselos 
pareciéndoles  que  tendrían  buen  gusto  con  salsa  de  chile." 

Durante  muchos  días  Las  Casas  y  Pedro  de  Angulo  re- 
corrieron la  comarca  en  todos  sentidos,  sin  importarles  malos 
caminos  ni  peores  aposentos;  todo  lo  soportaban  estoicos  y 
se  sentían  contentos  de  los  resultados  que  obtenían  de  sus 
enseñanzas  a  los  naturales;  éstos,  por  su  parte,  procuraban 
seguir  las  instrucciones  y  consejos  que  de  ellos  recibían  y 
les  obsequiaban  con  presentes  y  cosas  de  la  región.  Tales  re- 
sultados inyectaron  ánimo  a  los  dos  dominicos  y  les  inspira- 
ron la  idea  de  penetrar  más  en  aquellas  tierras,  en  busca  de 
campo  donde  sembrar  la  simiente  del  Evangelio;  don  Juan 
trató  de  impedirlo,  no  tanto  porque  los  padres  corrieran 
riesgo  alguno  en  su  peregrinación,  cuanto  por  el  egoísmo  de 
conservarlos  en  sus  tierras  y  aprovechar  de  ellos  todo  lo  que 
pudiera.  Pero  Las  Casas  y  Angulo  decidieron  seguir  adelan- 
te, ya  que  su  compromiso  no  estaba  limitado  por  los  linderos 
de  las  regiones  pertenecientes  a  determinados  caciques,  sino 
por  los  obstáculos  que  la  Naturaleza  les  interpusiese  en  su 
camino.  Mientras  pudiesen  caminar,  ellos  continuarían  hacia 
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adelante,  hasta  que  considerasen  que  sus  servicios  no  hacían 
falta  para  la  pacificación  y  la  evangelización  de  la  provincia. 

El  cacique  ofreció  su  ayuda  en  esta  empresa  e  hizo  acom- 
pañar a  Bartolomé  de  las  Casas  y  Pedro  de  Angulo  por  cin- 
cuenta aguerridos  soldados  de  confianza,  a  quienes  recomen- 
dó mucho  cuidado  de  los  frailes;  les  exigió  que  prefirieran 
morir  antes  de  permitir  que  se  les  ocasionaran  daños  y  les 
tomó  sus  vidas  como  garantía  de  las  de  los  frailes.  Todo  el 
temor  del  cacique  estaba  en  que  tal  vez  los  de  Tuzulutlán  y 
Cobán,  que  eran  las  provincias  que  los  padres  se  proponían 
visitar,  sintieran  disgusto  con  su  presencia  y  trataran  de  ha- 
cerles daño.  En  tales  condiciones  resguardadas  sus  personas, 
los  predicadores  se  dieron  a  la  tarea  de  acercarse  más  a  las 
provincias  donde  fray  Luis  Cáncer  no  había  estado. 

Como  su  centro  de  operaciones  eran  las  tierras  pertene- 
cientes al  cacique  don  Juan,  Las  Casas  puso  en  práctica 
aquí  su  idea  de  reunir  a  los  aborígenes  en  poblados,  pues  que 
se  hallaban  diseminados  por  el  campo  y  los  cerros;  no  cono- 
cían el  orden  urbano  ni  propiamente  la  vida  en  común;  las 
ciudades  no  existían  y  los  habitantes  de  cada  provincia  eran 
reunidos  a  base  de  mensajeros,  unos,  y  con  llamados  de  te- 
ponaxtle,  otros.  Las  Casas  no  sólo  pretendía  la  fundación 
de  poblados  por  el  bien  social  que  éstos  harían  a  los  indí- 
genas, sino  por  la  facilidad  con  que  podrían  los  sacerdotes 
celebrar  sus  ejercicios  religiosos.  Don  Juan,  como  en  todas 
las  cosas  tocantes  a  la  religión,  prestó  ayuda  a  los  dominicos 
dentro  de  sus  propias  tierras  e  invitó  a  sus  vecinos  a  hacer 
lo  mismo.  Tras  de  vencer  algunas  dificultades  y  sosegar  al- 
gunos ánimos  violentos  y  exaltados  que  consideraron  todo 
aquello  base  para  la  penetración  de  los  castellanos  en  las 
tierras,  los  dominicos  lograron  integrar  el  primer  pueblo  con 
cien  casas;  edificaron  iglesia  y  comenzaron  a  realizar  su  ta- 
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rea  de  arraigar  a  los  naturales  en  la  vida  urbana.  Más  cómo- 
das resultaban  así  las  predicaciones,  porque  ya  existía  un 
lugar  donde  los  padres  tenían  residencia,  y  los  naturales  de 
provincias  circunvecinas  comenzaron  a  considerar  el  pobla- 
do, de  nombre  Rabinal,  como  un  centro  adonde  era  nece- 
sario acudir  para  escuchar  la  misa  y  las  prédicas  morales  de 
los  frailes.  A  este  reconocimiento  se  sumaban  disimulada- 
mente los  habitantes  de  Cobán,  todavía  escépticos  y  reser- 
vados, pero  tan  curiosos  que  no  podían  resistir  a  la  tentación 
de  escuchar  lo  que  los  padres  predicaban. 

Las  Casas,  conocedor  del  temperamento  y  la  sensibilidad 
del  indígena,  consideró  llegada  la  oportunidad  de  penetrar 
con  más  firmeza  en  Cobán  y  Tuzulutlán  en  un  audaz  inten- 
to de  evangelización  y  conquista  pacíficas;  para  esta  labor 
le  pareció  indicado  al  padre  Luis  Cáncer,  quien  hablaba  la 
lengua  de  la  región  y  podía  expresarse  con  más  elocuencia 
y  habilidad  que  cualquiera  otro  de  los  dominicos.  Las  Casas 
envió  por  él  a  Santiago  de  los  Caballeros,  y  Cáncer  se  pre- 
sentó dispuesto  a  realizar  cualquiera  misión  que  le  fuere  en- 
comendada. En  su  primera  excursión  penetró,  en  efecto,  has- 
ta Cobán  sin  encontrar  oposición  de  parte  de  sus  pobladores; 
por  lo  contrario,  siempre  le  dispensaron  atenciones  y  le  tra- 
taron con  buenas  maneras;  le  obsequiaron  curiosidades  de  la 
tierra  y  le  aposentaron  cuanto  mejor  les  fue  posible  hacerlo. 

Con  tales  éxitos,  los  dominicos  gozaban  de  mayor  satis- 
facción que  si  hubiesen  encontrado  yacimientos  auríferos  en 
alguna  de  sus  peregrinaciones.  Y  como  el  objetivo  principal 
de  la  empresa  era  la  conquista  de  Tuzulutlán  y  Cobán,  re- 
giones las  más  hostiles  de  toda  la  zona  quiché,  Las  Casas  v 
Pedro  de  Angulo  comenzaron  a  aprender  la  lengua  de  sus 
habitantes,  para  tener  ellos  también  oportunidad  de  visitar- 
los con  la  holgura  v  en  la  extensión  que  lo  había  hecho  Cán- 
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cer.  Pero  no  habría  de  terminar  allí  la  tarea;  aunque  algo 
de  lo  más  importante  estaba  logrado,  lo  cierto  es  que  había 
necesidad  de  conservar  el  mismo  tono  y  la  misma  cautela  en 
los  trabajos  subsecuentes,  y  como  no  habrían  de  hacerlo  todo 
los  dominicos,  necesidad  urgente  se  presentaba  de  que  toca- 
ra su  turno  en  la  empresa  a  las  autoridades  civiles  y  ecle- 
siásticas. 

Apoyado  en  esta  necesidad  y  para  atenderla  cuanto  an- 
tes, Bartolomé  de  las  Casas  decidió  volver  a  Santiago  de  los 
Caballeros.  Un  interés  muy  particular  le  movía  también  á 
regresar:  el  triunfo  sobre  sus  enemigos  y  críticos,  que  gozaría 
plenamente  cuando  le  viesen  entrar  en  la  ciudad  airoso  y  con- 
tento de  su  obra  entre  los  indígenas;  porque  el  caso  de  Tuzu- 
lutlán  y  otros  sectores  quichés  no  solamente  significaba  una 
victoria  local,  sino  la  gran  victoria  de  Las  Casas  sobre  quie- 
nes en  Indias  y  España  aseguraban  ser  imposible  la  reduc- 
ción de  los  aborígenes  sin  ayuda  de  la  guerra;  más  aún,  era 
tan  bien  considerada  la  guerra  como  el  único  medio  de  atraer 
a  los  indios  al  dominio  español  y  a  la  religión  cristiana,  que 
quienes  cultivaban  tales  ideas  la  consideraban  justa.  D*  ahí 
las  críticas  al  pacifismo  del  fraile  Las  Casas  y  quienes  con 
él  lo  predicaban. 

Aquella  mañana  en  que  fray  Pedro  de  Angulo  y  fray 
Bartolomé  de  las  Casas  entraron  en  Guatemala  acompaña- 
dos del  cacique  don  Juan,  parecía  que  el  ambiente  gozaba  á 
priori;  la  ciudad  se  veía  alegre,  flotaba  en  el  ambiente  una 
especie  de  satisfacción  colectiva  solidaria  del  mérito  adqui- 
rido por  los  frailes  de  Santo  Domingo.  Días  antes,  el  padre 
fray  Rodrigo  de  Ladrada  se  dio  a  la  tarea  de  levantar  jaca- 
les y  aderezar  aposentos  para  el  cacique  y  su  largo  séquito 
de  servidores  y  favorecidos;  y  con  toda  la  humildad  caracte- 
rística de  su  orden  preparó  comestibles  y  demás  elementos 
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destinados  a  hacer  grata  la  permanencia  del  cacique  en  la 
ciudad.  La  comitiva  entró  en  ella  seguida  de  curiosos  que 
a  su  paso  comentaban  e  informaban  quién  era  y  a  qué  ve- 
nía aquel  indio  acompañado  de  tantos  servidores  y  de  los 
padres  dominicos.  El  cortejo  aumentaba  paso  a  paso  con  los 
que  se  sumaban  a  él  a  medida  que  avanzaba  dentro  de  la 
ciudad,  y  la  llegada  de  frailes  e  indígenas  voló  así  con  gran 
rapidez  hacia  todas  partes. 

El  obispo  de  Guatemala,  desde  que  lo  supo,  se  dispuso 
a  acudir  al  convento  para  dar  la  bienvenida  a  los  frailes  y  al 
cacique  así  como  felicitar  a  los  primeros  por  el  buen  éxito 
logrado  en  su  empresa.  Llegó  adonde  se  aposentaba  el  ca- 
cique y  entabló  con  él  una  larga  conversación,  pues  conocía 
perfectamente  bien  la  lengua  que  aquél  hablaba.  De  esta  plá- 
tica nos  dice  Remesal  en  su  crónica  que 

prosiguiéndose  ...  a  cosas  tan  mayores  como  de  la  Fé,  para  haber  tan 
poco  que  el  don  Juan  la  conocía,  halló  (el  Obispo)  en  él  una  razón 
muy  buena,  un  discurso  muy  claro  y  en  lo  que  el  indio  respondía  a 
lo  que  se  le  preguntaba,  más  capacidad  de  lo  que  había  concebido 
del. 

Se  sorprendió  el  obispo  Marroquín  de  la  habilidad  que 
el  cacique  mostraba  tener,  pensó  ser  cosa  notable  que  Pedro 
de  Alvarado,  el  Adelantado  de  Guatemala  en  aquel  entonces, 
debería  conocer  cuanto  antes,  y  envió  por  él  para  que  fuese 
al  convento  de  Santo  Domingo. 

Vino  el  adelantado  y  agradóle  tanto  el  término  del  hombre,  su 
reposo,  la  compostura  del  cuerpo,  la  gravedad  y  modestia  del  rostro, 
con  un  mirar  severo  y  hablar  despacio,  que  no  hallando  más  a  mano 
otra  cosa  de  su  persona  con  que  favorecerle,  que  el  sombrero  que 
tenía  puesto  en  la  cabeza,  que  era  de  tafetán  colorado  con  plumas 
se  le  quitó  y  lo  puso  en  la  cabeza  del  cacique,  con  que  el  indio  quedó 
tan  honrado  y  contento,  que  por  solo  aquel  favor  dio  por  bien  em- 
pleada la  jornada.  No  dejó  el  Adelantado  de  llevar  sus  murmura- 
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ciones  de  los  soldados  y  capitanes  que  lo  vieron,  porque  les  pareció 
mal  y  así  lo  decían,  que  un  Lugarteniente  del  Emperador  del  Rey 
de  Castilla  se  quitase  el  sombrero  de  la  cabeza  y  le  pusiese  en  la  de 
un  perro  indio. 

Esta  primera  entrevista  de  los  más  altos  personajes  de 
Guatemala  y  el  primer  cacique  de  tierras  hostiles  que  pene- 
traba en  la  ciudad,  demostró  a  los  primeros  que  sí  era  posible 
convivir  en  paz  con  los  indígenas,  siempre  que  no  se  les 
ofendiera  ni  se  les  despojara  de  sus  bienes;  y  al  segundo,  que 
los  castellanos  no  eran  tan  fieros  como  en  multitud  de  oca- 
siones se  los  habían  presentado  en  sus  tierras.  De  esta  con- 
ferencia, por  demás  cordial  y  divertida,  por  la  ingenuidad 
con  que  el  indígena  se  portaba  ante  sus  interlocutores  y  el 
sano  interés  que  mostraba  por  todo  lo  que  para  él  era  no- 
vedad, especialmente  lo  relacionado  con  la  religión  que  ha- 
bía hecho  suya,  surgió  una  amistad  que  muy  bien  pudo  haber 
sido  acrisolada  y  servido  de  base  para  que  la  paz  fuera  esta- 
blecida definitivamente  en  aquellas  regiones;  pero  no  fue  así, 
por  virtud  de  que  toda  la  buena  voluntad  que  Las  Casas  y 
sus  compañeros  pusieron  en  la  realización  de  su  tarea  fue 
contrarrestada  más  tarde  por  los  encomenderos,  que,  como 
en  todas  partes  de  las  Indias,  no  tenían  empacho  en  ca- 
lumniar a  los  frailes  de  todas  las  formas  que  les  era  posible 
hacerlo. 

De  todos  modos,  Marroquín  y  Alvarado  iniciaron  muy 
bien  su  amistad  con  el  cacique  y  trataron  de  continuarla  en  las 
mejores  condiciones  posibles. 

.  sacáronle  un  día  entre  los  dos  a  ver  la  ciudad,  y  para  que  gozase 
bien  della  y  de  lo  bueno  que  había,  mandó  el  Adelantado  a  los  mer- 
caderes de  escoger  los  mejores  paños  y  sedas  que  tenían,  y  hacer  la 
muestra  de  las  mejores  y  más  curiosas  mercaderías  que  había  en  sus 
tiendas  y  a  los  plateros  que  sacasen  las  mejores  piezas  de  plata  que 
tuviesen,  así  suyas  como  agenas  para  que  el  Cacique  se  alegrase  con 
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la  vista  de  todo  y  el  Obispo  dió  orden  a  todos  estos  oficiales  que  si  a 
don  Juan  le  pareciese  bien  algo  de  sus  tiendas,  se  lo  ofreciesen,  ro- 
gasen con  ello  y  se  lo  diesen  y  lo  asentasen  por  cuenta  del  Obispo 
que  lo  pagaría.  Fué  cosa  notable  la  gravedad  del  bárbaro,  todo  lo 
miraba  con  un  ser  y  entereza,  como  quien  no  lo  estimaba  en  nada 
y  tan  sin  causarle  novedad  y  admiración  como  si  hubiera  nacido  en 
Milán;  y  aunque  el  Adelantado  y  el  Obispo  en  veces  le  ofrecieron 
cosas  de  valor,  jamás  las  quiso  recibir  por  más  que  le  importunaban 
que  las  tomase,  solo  dió  muestra  de  aficionarse  a  una  imagen  de  nues- 
tra Señora,  por  la  atención  con  que  puso  los  ojos  en  ella  y  porque 
preguntó  que  era  aquello,  el  Obispo  se  lo  declaró  y  dijo  el  Indio 
que  lo  mismo  le  habían  dicho  los  padres.  El  Obispo  mandó  descol- 
gar la  imagen  y  le  rogó  que  la  llevase  consigo.  Mostró  el  Cacique 
gustar  de  ella  y  la  recibió  de  rodillas  y  mandó  a  cierto  indio  princi- 
pal a  quien  la  entregó,  que  la  llevase  con  mucha  veneración. 

De  esta  manera  halagado  y  obsequiado  permaneció  el 
cacique  en  Guatemala  varios  días;  Alvarado  y  el  obispo  Ma- 
rroquín  procuraron  extender  sus  atenciones  hasta  los  acom- 
pañantes de  don  Juan,  y  no  hubo  entre  ellos  uno  a  quien 
no  le  fuere  obsequiado  alguna  cosa  de  su  gusto,  "como  ma- 
chete, sombrero,  espejo,  agujas  o  cascabeles  " 

Después  de  esta  permanencia  en  Santiago,  el  cacique  vol- 
vió a  sus  tierras  acompañado  de  Las  Casas  y  el  padre  La- 
drada, quienes  llevaban  la  intención  de  penetrar  en  bosques 
y  montes  en  busca  de  otras  regiones  donde  habitaban  gentes 
a  las  que  más  temor  se  les  tenía,  por  sus  costumbres  montara- 
ces y  su  manifiesta  hostilidad  hacia  los  blancos.  Lugares  ha- 
bía donde  si  ya  estaban  enterados  de  la  presencia  de  los 
frailes  en  tierras  de  sus  vecinos,  ninguna  curiosidad  les  ori- 
ginaba, puesto  que  para  nada  salían  hacia  donde  pudiesen 
encontrarse  con  ellos  o,  cuando  menos,  conocer  algo  de  lo 
que  predicaban  a  sus  conterráneos. 

Dos  caciques  de  lugares  vecinos  de  Rabinal,  la  primera 
congregación  urbana  construida  por  Las  Casas  en  tierras  qui- 
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ches,  se  prestaron  a  acompañar  a  él  y  a  Ladrada  en  su  viaje 
de  exploración  y  prédicas.  Encontraron  los  frailes  que  estas 
regiones  estaban  pobladas  por  gentes  cuya  religión  era  me- 
nos sangrienta  que  las  de  otras  tribus  indígenas  por  ellos 
conocidas;  que  les  brindaban  acogimiento  con  humildad  y 
buena  fe  y  atendían  las  enseñanzas  religiosas  con  interés  y 
curiosidad.  A  pesar  de  abundar  en  tales  regiones  los  panta- 
nos y  arroyos  y  las  malas  condiciones  para  establecer  centros 
urbanos  o  fundaciones  religiosas  y  de  explotación  agrícola, 
Las  Casas  y  su  acompañante  pensaron  en  que  de  todos  mo- 
dos podrían  obtenerse  rendimientos  apreciables  si  las  tierras 
eran  laboradas  cuidadosamente  y  de  acuerdo  con  los  indí- 
genas. 

Basándose  en  estos  y  otros  razonamientos  que  apoya- 
ban sus  leales  deseos  de  permanecer  en  Cobán  y  sus  alrede- 
dores predicando  el  Cristianismo  y  velando  por  la  conversión 
espiritual  de  los  aborígenes,  los  frailes  decidieron  estable- 
cerse allí  definitivamente.  Pero  no  se  les  cumpliron  tales 
deseos,  debido  a  que  una  urgente  necesidad  reclamaba  su 
presencia  en  Guatemala.  Un  llamado  de  sus  compañeros  les 
hizo  interrumpir  sus  trabajos  y  acudir  a  la  ciudad;  allí  se 
encontraron  con  que  el  obispo  deseaba  consultar  a  todos  jun- 
tos sobre  algo  que  él  consideraba  de  suma  importancia. 

En  realidad,  se  trataba  de  algo  muy  importante  para 
su  misión  de  mitrado  en  Guatemala;  la  escasez  de  predica- 
dores le  preocupaba  mucho,  porque  las  tierras  eran  extensas 
y  el  obispado  no  contaba  con  más  cooperación  que  la  de  los 
cuatro  dominicos  que  lo  acompañaban  en  sus  trabajos.  Tal 
situación  puso  en  conocimiento  de  los  frailes  tan  pronto  los 
tuvo  reunidos  en  su  presencia,  y  les  dijo  que  pretendía  au- 
mentar en  su  jurisdicción  el  número  de  predicadores  domini- 
cos y  franciscanos;  que  para  el  viaje  de  quienes  fueren  de- 
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signados  ya  tenía  suficiente  dinero  reunido,  tanto  en  España 
como  en  Guatemala.  Expuesto  lo  cual,  rogó  a  los  frailes  que 
ellos  pidieran  a  Dios  iluminación  para  decidir  quién  debería 
ir  a  España  en  pos  de  tales  predicadores.  Pocos  días  después, 
los  dominicos  se  presentaron  a  Marroquín  para  manifestarle 
que  habían  resuelto  que  el  portador  de  la  misión  referida 
fuera  Bartolomé  de  las  Casas,  en  cuyos  buenos  oficios  y 
diligencia  confiaban  en  absoluto  siempre  que  se  trataba  de 
asuntos  como  el  que  motivaría  el  viaje. 

A  Marroquín  le  supo  bien  la  resolución,  pues  que  no 
deseaba  otra  cosa;  "comenzó  a  prestar  dineros  para  la  jor- 
nada del  Padre  Fr.  Bartolomé  y  seguridad  en  sus  libranzas 
que  le  diese  para  España,  "  Decidido  el  viaje,  comenza- 
ron los  preparativos  de  parte  de  los  frailes,  quienes,  por  otra 
parte  habrían  de  asistir  al  concilio  provincial  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  que  meses  más  tarde  tendría  lugar  en 
la  capital  de  la  Nueva  España.  De  acuerdo  con  lo  cual  re- 
solvieron que  para  la  tal  jornada  se  quedarían  fray  Pedro 
de  Angulo  y  fray  Luis  Cáncer  y  Las  Casas  y  Ladrada  pro- 
seguirían rumbo  a  España.  Resolvieron  también  los  prime- 
ros hacer  el  viaje  "por  la  Mar  del  Sur  y  Provincia  de  Soco- 
nusco" y  los  segundos  por  tierras  de  Tuzulutlán  y  Cobán, 
para  reunirse  después  todos  cuatro  en  Chiapa.  La  idea  de 
esta  división  fué  inspirada  por  el  deseo  de  avisar  a  los  ca- 
ciques de  las  regiones  quichés,  para  que  supiesen  del  viaje 
de  los  frailes  y  tuviesen  entendido  que  no  se  les  molestaría, 
y  que  a  su  vuelta,  los  padres  les  visitarían  nuevamente  y 
volverían  a  predicarles  el  Evangelio. 

Un  viaje  más  se  agregaba  a  la  bitácora  de  Bartolomé 
de  las  Casas;  aumentando  en  mucho  su  crédito  por  la  jor- 
nada de  la  región  quiché,  sus  gestiones  ante  la  Corte  halla- 
rían el  camino  algo  menos  áspero  que  en  otras  ocasiones;  su 
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presencia  en  México  no  sería  combatida  tan  cruel  y  violen- 
tamente como  lo  nabía  sido  en  la  Española,  Nicaragua  y 
aun  en  la  misma  Corte;  llevaba,  por  otra  parte,  una  misión 
episcopal  que  merecería  la  mejor  atención  de  autoridades 
eclesiásticas  y  temporales,  supuesto  que  se  trataba  de  exten- 
der el  radio  de  acción  de  los  predicadores,  los  cuales,  al  par 
de  lograr  adeptos  para  la  Religión  Cristiana,  incorporaban 
subditos  a  la  Corona  de  Castilla. 

Cansados  de  tan  largo  viaje,  pero  entusiasmados  por 
el  asunto  que  lo  había  motivado,  llegaron  nuestros  hombres 
a  México  en  el  mes  de  agosto  del  año  1538.  En  la  capital 
de  Nueva  España  fueron  muy  bien  recibidos  por  los  reli- 
giosos, quienes  ya  los  conocían,  "no  solo  por  sus  personas 
sino  también  por  sus  apostólicas  obras,  y  en  particular  por 
la  entrada  y  conversión  maravillosa  de  la  Provincia  de  la 
tierra  de  Guerra    . " 

Tras  ellos  dejaban  Las  Casas  y  sus  compañeros  una 
obra  de  conquista  maravillosamente  iniciada;  habían  respon- 
dido a  un  reto  y  habían  salido  airosos  y  triunfantes  en  su 
empresa;  y  si  bien  demostraron  que  tenían  razón  en  afirmar 
que  los  indignas  merecían  ser  tratados  como  gentes  y  que 
era  posible  conquistarlos  sin  el  uso  de  las  armas,  en  cambio 
quienes  les  retaron  a  esta  empresa  no  se  dieron  "por  solda- 
dos y  capitanes  injustos",  ni  enviaron  "libres  los  esclavos" 
ni  restituyeron  "lo  ganado  en  la  guerra."  Hasta  en  esto  era 
más  grande  Las  Casas  que  sus  enemigos;  tenía  dignidad  y 
hombría. 


CAPITULO  XI 


Sobre  esta  fase  de  la  vida  de  Bartolomé  de  las  Casas,  el 
mejor  documentado  es  el  padre  Remesal;  pero  ni  éste  nos 
aclara  qué  hizo  el  fraile  sevillano  de  agosto  de  1538  a  enero 
de  1540.  En  vías  de  terminarse  el  primer  capítulo  provincial  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo  celebrado  en  México,  Las  Ca- 
sas obtuvo  licencia  de  salir  para  España  a  cumplir  con  el 
encargo  del  obispo  de  Guatemala;  no  hay  noticias  del  pro- 
ceso de  este  viaje,  y  sí  es  evidente  que  casi  dos  años  después, 
cuando  los  frailes  de  Santo  Domingo  vuelven  a  celebrar  un 
concilio  provincial,  Las  Casas  está  todavía  en  España  ha- 
ciendo prosélitos  y  buscando  apoyo  para  los  indígenas  que 
habitan  las  tierras  conquistadas  por  él  y  sus  compañeros  en 
Guatemala. 

Este  viaje  del  fraile  puede  considerarse  el  más  importan- 
te en  su  carrera  apostólica,  por  los  buenos  resultados  teó- 
ricos que  le  rindió.  El  panorama  político  que  encuentra  el 
Procurador  de  los  Indios  en  el  Consejo  de  Indias  le  es  bas- 
tante favorable;  ya  Rodríguez  de  Fonseca  no  lo  preside,  y 
aunque  Carlos  V  se  halla  en  Flandes,  fray  García  de  Loaysa, 
sucesor  de  Fonseca,  muestra  a  Las  Casas  simpatía  y  buena 
voluntad.  Es  de  hacer  notar  que  éste  no  llevaba  ni  la  menor 
idea  de  realizar  la  gran  labor  que  a  la  postre  realizó;  como 
tenía  por  cierto  que  en  la  Corte  era  más  combatido  que  au- 
xiliado, que  abundaban  sus  enemigos  más  que  sus  partida- 
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rios,  sólo  tenía  intención  de  cumplir  con  el  encargo  del  obis- 
po Marroquín  y  procurar  obtener  algunas  cédulas  reales 
que  sirvieran  de  salvaguardia  a  lo  conseguido  en  tierras 
quichés. 

Fueron  varias  las  que  obtuvo;  en  una  se  ordenaba  cómo 
habría  de  procederse  en  la  predicación  del  Evangelio  entre 
los  indígenas,  así  los  organizados  en  centros  urbanos  como 
los  diseminados  en  el  monte,  ya  fuere  por  causas  del  trabajo 
que  desempeñaban,  como  por  las  de  la  costumbre,  muy  indí- 
gena, de  vivir  como  sembrados  al  vuelo  en  bosques,  valles  y 
montañas.  Otra  provisión  prohibía  la  entrada  de  seglares  en 
territorios  conquistados  mediante  trabajos  pacíficos  de  los 
dominicos;  estaba  dirigida  a  los  gobernadores  de  Guatemala, 
Ghiapas  y  Honduras  y  á  todos  quienes  por  derivación  y  au- 
torización de  ellos  ejerciesen  el  mando  en  regiones  pertene- 
cientes a  tales  provincias.  Se  decía 

que  en  lo  que  ellos  (los  padres  dominicos)  así  entendieren  en 
atraer  de  paz  ninguna  persona  entre  en  ella  (la  provincia  que  sea) 
por  vía  de  guerra  ni  otra  manera  ni  contratación  ninguna,  ni  en  bien, 
negro  ni  indio,  ni  español,  por  mar  ni  por  tierra,  por  tiempo  de  cin- 
co años;  e  nos  suplicó  (Las  Casas)  lo  mandásemos  así  proveer  e 
nos  tuvímoslo  por  bien.  Por  lo  cual  queremos  e  mandamos  que  en 
lo' que  pacificaren  el  dicho  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  e  fray  Pe- 
dro de  Angulo,  e  los  otros  religiosos  de  su  orden  estando  en  ello  y 
en  lo  que  trataren  de  pacificar  en  los  límites  e  confines  de  esas  pro- 
vincias por  término  de  cinco  años  no  entre  ninguna  ni  alguna  per- 
sona a  hacer  guerra,  ni  a  saltear  ni  escandalizar,  ni  alborotar  los 
dichos  indios,  ni  por  vía  de  comercio  ni  otra  manera  alguna.  .  so 
pena  que  el  que  lo  contrario  hiciere  sea  perpetuamente  desterrado 
de  la  Provincia  donde  viviere  e  de  todas  las  Indias  e  Isla  del  mar 
Océano,  e  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara 

Como  esta  cédula  cerraba  del  todo  el  paso  de  los  espa- 
ñoles hacia  tierras  de  Tuzulutlán  y  otras  regiones  donde  los 
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dominicos  anduviesen  conquistando,  el  mismo  Las  Casas  ob- . 
tuvo  del  Consejo  de  Indias  una  orden  adicional,  en  que  se 
autorizaba  la  entrada  de  los  españoles  que  por  cualquier  mo- 
tivo fueren  solicitados  por  los  padres. 

Uno  de  los  caciques  que  acompañaron  a  Bartolomé  de 
las  Casas  y  a  los  otros  frailes  durante  sus  andanzas  por  tie- 
rras quichés  y  que  les  facilitó  sus  movimientos  y  les  auxilió 
en  todo  lo  que  pudo,  recibió  recompensa  moral  en  una  carta 
expedida  para  él  por  el  Consejo  de  Indias  a  nombre  del  rey. 
Este  halago,  supremo  en  el  ánimo  del  indígena,  fue  medida 
política  de  Las  Casas  para  reafirmarlo  como  su  partidario. 
Algo  por  el  estilo  consiguió  también  para  otros  caciques  que 
tuvieron  atenciones  semejantes  con  él  y  sus  compañeros. 

Las  facilidades  que  encuentra  durante  sus  gestiones  pa- 
ra que  el  Consejo  de  Indias  expida  estas  ordenanzas,  sugie- 
ren a  Las  Casas  la  conveniencia  de  volver  a  la  carga  en  su 
busca  de  un  remedio  definitivo  y  total  para  el  problema  de 
las  Indias;  decide,  pues,  cambiar  sus  primitivos  planes  de 
este  viaje,  o  sea  que  ya  no  se  siente  satisfecho  con  haber  ob- 
tenido las  células  de  que  antes  hablamos,  sino  que  pre- 
tende conseguir  más.  Pero  como  terminada  la  misión  con- 
creta que  lo  trajo  a  España,  no  tendrá  justificantes  para 
mantenerse  indefinidamente  en  la  Corte,  decide  escribir  al 
Emperador  solicitando  autorización  para  esperar  su  regreso. 
Es  indudable  que  Carlos  V  atendió  esta  petición,  porque 
Las  Casas  recibió  meses  después  una  orden  para  que  perma- 
neciera en  la  Corte,  porque  importantes  negocios  relaciona- 
dos con  el  gobierno  de  las  Indias  habían  menester  de  su  opi- 
nión y  sus  orientaciones.  Para  que  el  cumplimiento  de  esta 
orden  no  estorbara  el  del  encargo  del  obispo  de  Guatemala, 
el  fraile  dispuso  que  los  franciscanos  emprendieran  viaje  des- 
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de  luego  y  en  compañía  de  fray  Luis  Cáncer  hacia  el  Nuevo 
Mundo;  él  saldría  en  su  oportunidad  con  los  dominicos. 

Es  verdad  que  no  trajo  esta  vez  planes  muy  amplios,  y 
que  solamente  pensaba  asegurar  el  orden  en  las  tierras  con- 
quistadas pacíficamente  en  Guatemala;  pero  ios  aconteci- 
mientos se  han  desarrollado  de  distinta  forma,  y  el  cardenal 
Loaysa,  que  tiene  de  Indias  una  opinión  diferente  de  la  de 
Rodríguez  y  Fonseca  y  que  no  tiene  intereses  fincados  en 
las  encomiendas  ni  en  las  exploraciones  y  conquistas,  escu- 
cha con  leal  interés  los  relatos  que  le  hace  Las  Casas  sobre 
cómo  se  vive  en  las  colonias  de  Occidente,  qué  clase  de 
gente  son  los  naturales  de  estas  tierras  y  cómo  son  tratados 
por  los  castellanos.  Todo  esto  origina  que  el  cardenal,  a  más 
de  cumplir  órdenes  del  Emperador,  desee  crear  el  medio  más 
eficaz  para  que  todas  estas  irregularidades  terminen. 

En  1512  en  Burgos,  1516  en  Madrid  y  Valiadolid,  1518 
en  Aranda  de  Duero,  1519  en  Zaragoza  y  Barcelona,  1520 
en  la  Coruña,  1526  en  Granada  y  1529  otra  vez  en  Barcelo- 
na, los  mejores  letrados,  jurisconsultos  y  teólogos  de  España 
condenaron  la  forma  equivocada  que  se  usaba  en  la  adminis- 
tración de  las  Indias  y  el  trato  de  sus  habitantes  indígenas; 
de  las  juntas  celebradas  en  estas  fechas  emanaron  leyes  que 
siempre  tuvieron  como  objetivo  principal  poner  fin  a  tales 
irregularidades. 

pero  la  distancia  de  las  tierras  y  la  libertad  de  conciencia  y  co- 
dicia de  los  españoles  que  las  habían  de  guardar,  no  daban  lugar  a 
su  ejecución,  principalmente  no  habiendo  quien  los  apremiase  a  ella, 
y  por  esta  causa  se  vía  claramente  la  perdición  de  las  Indias,  la 
destrucción  de  sus  naturales,  y  el  daño  que  a  la  Corona  de  Castilla 
se  le  seguía  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

Como  la  situación  no  había  cambiado  a  pesar  de  tan- 
tas y  tan  reiteradas  ocasiones  en  que  la  Corona  enviaba 
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leyes  y  ordenanzas  tratando  de  reprimir  los  daños  y  abusos 
que  entorpecían  la  buena  marcha  de  ios  negocios,  cuando 
Las  Casas  comprendió  que  podría  lograr  muchos  y  más  ge- 
nerales beneficios  para  los  indígenas,  reanudó  sus  peticiones 
ante  todos  aquellos  a  quienes  consideraba  con  suficiente  au- 
toridad para  apoyar  sus  planes. 

Encontró,  afortunadamente,  magnífica  acogida  en  el 
ánimo  del  cardenal  Loaysa,  quien  junto  con  los  miembros 
del  Consejo  de  Indias  procedió  a  estudiar  la  mejor  forma  de 
poner  en  práctica  sus  proposiciones  y  sus  ideas. 

todo  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno  y  este  de  cuaren- 
ta y  dos  los  gastaron  en  juntas  y  consultas  de  letrados  y  personas 
que  hubiesen  estado  en  Indias,  informándose  de  todos  y  tomando  de 
ellos  el  parecer  que  convenía.  Y  no  solo  se  informaban  de  voz  y  de 
palabra  en  los  estrados  y  salas  de  Consejo  en  sus  estudios  y  retretes 
y  en  las  conclusiones  y  disputas  públicas  que  continuamente  por  su 
orden  se  tenían,  sino  que  lo  disputado  y  determinado  lo  pedían  por 
escrito  y  lo  guardaban  para  meditarlo  y  resolverlo  y  así  en  estos  tres 
años  se  hicieron  grandes  memoriales  en  esta  materia  y  cada  Doctor 
y  Maestro  le  ordenaba  como  mejor  le  parecía  que  se  daría  a  en- 
tender. .  . 

El  más  prolijo  y  detallado  en  sus  exposiciones  fue,  por 
supuesto,  Bartolomé  de  las  Casas,  y  en  esto  no  le  fueron 
en  zaga  los  dominicos  que  le  auxiliaron,  que  todos  tomaban 
muy  a  pecho  "el  descargo  de  la  conciencia  del  César. . ."  y 
determinaron,  recomendar  al  rey,  y  así  lo  hicieron,  que  si  no 
se  procuraba  catequizar  pacíficamente  a  los  indígenas,  era 
mejor  abandonar  las  Indias  y  que  sus  habitantes  se  conde- 
naran solos  y  no  en  unión  de:  los  castellanos  perversos,  cul- 
pables de  que  el  nombre  de  Cristo  fuera  objeto  de  blasfe- 
mias e  insultado  el  del  propio  soberano.  Del  estudio  de  todas 
las  declaraciones,  memorias  y  demás  noticias  que  en  el  Con- 
sejo de  Indias  fueron  recopiladas,  surgió  la  legislación  de 
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Indias  de  1542,  cuya  fama  ha  transpuesto  los  siglos  y  aun 
no  se  eclipsa;  en  sus  ordenamientos  está  plasmado  el  senti- 
miento del  verdadero  español,  a  través  de  un  monarca  que 
si  bien  aceptó  la  realización  del  dominio  por  todos  los  medios 
que  sus  capitantes  encontraron  adecuados,  también  procuró 
que  a  la  guerra  sucedieran  una  administración  y  una  justicia 
humanas. 

En  las  Nuevas  Leyes  se  trató  de  reprimir  la  codicia  del 
tunante,  la  soberbia  del  encomendero  y  la  concupiscencia  del 
merodeador,  y  sólo  aparece  el  deseo  de  conservar  la  paz  en- 
tre españoles  y  nativos  y  el  de  incorporar  a  éstos  a  una  civi- 
lización en  nombre  de  cuyas  ventajas  se  les  ha  sometido  a  la 
férula  de  un  soberano  distante  y  desconocido.  Las  Nuevas 
Leyes  comprueban  que  Las  Casas  no  era  considerado  como 
un  enemigo  de  España;  muy  al  contrario,  siempre  fue  pro- 
tegido por  el  Emperador  y  sus  más  fieles  servidores,  y  es  que 
el  fraile  nunca  atacó  a  España,  sino  a  los  malos  españoles 
que  con  sus  procedimientos  difamaron  siempre  a  su  patria. 

En  lo  que  se  relacionaba  con  los  naturales,  las  Nuevas 
Leyes  de  Indias  contenían,  esencialmente,  estos  mandatos: 

I.  Ningún  criado,  familiar  ni  allegado  del  presidente  o 
de  los  miembros  del  Consejo  podrá  intervenir  en  los  asun- 
tos de  las  Indias  como  partes  interesadas,  so  pena  de  diez 
años  de  destierro. 

II.  Ninguna  causa,  ni  aun  la  rebelión,  será  suficiente 
para  convertir  a  los  indios  en  esclavos;  deberán  recibir  trato 
igual  a  cualquiera  de  los  vasallos  de  la  Corona  de  Castilla. 

III.  Nadie  podrá  aprovecharse  del  trabajo  de  los  natu- 
rales sin  la  voluntad  de  éstos. 

IV.  Quienes  posean  esclavos  contra  la  razón  y  las  leyes 
que  tales  posesiones  regulan,  deberán  ponerlos  en  libertad. 
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Si  de  parte  de  los  indígenas  no  hubiere  quien  denunciare  es- 
tas irregularidades,  las  audiencias  nombrarán  personas  hon- 
radas, merecedoras  de  confianza,  para  que  se  encarguen  de 
hacerlo. 

V.  Las  audiencias  vigilarán  que  los  naturales  no  sean 
obligados  a  transportar  carga  de  peso  superior  ai  que  süs 
fuerzas  les  permitan  aguantar,  ni  a  prestar  servicios  tales  en 
contra  de  su  voluntad.  Las  mismas  audiencias,  sin  hacer  dis- 
tinciones, castigarán  la  rebeldía  a  esta  disposición. 

VI.  Se  impondrá  la  pena  de  muerte  a  quienes  obliguen 
a  ios  indígenas  a  participar  en  la  pesca  de  perlas.  El  juez  y 
el  obispo  que  fueren  a  Venezuela  ordenarán  lo  que  les  pare- 
ciere para  evitar  la  mortandad  entre  los  negros  y  los  indios 
que  están  dedicados  a  estas  actividades,  y  si  no  pudieren  lo- 
grar su  objetivo,  suspenderán  totalmente  la  pesca  de  perlas, 
"porque  estimamos  en  mucho  más,  como  es  razón,  la  conser- 
vación de  sus  vidas,  que  no  el  interese  que  nos  puede  venir 
de  las  perlas". 

VII  En  vista  de  los  malos  tratos  recibidos  por  los  in- 
dios encomendados  a  virreyes,  gobernadores,  oficiales,  pre- 
lados, monasterios,  iglesias,  casas  de  moneda,  oficiales  de  la 
Hacienda  Real  y  otras  personas  favorecidas  por  su  represen- 
tación oficial,  se  ordena  que  todos  ellos  los  entreguen  para 
que  sean  puestos  bajo  la  protección  y  el  tutelaje  de  la  Co- 
rona. Aunque  los  citados  encomenderos  pretendan  renun- 
ciar a  sus  cargos  para  dedicarse  exclusivamente  a  sus  enco- 
miendas, no  podrán  retener  en  su  poder  a  los  indios. 

VIII.  Todos  quienes  posean  indígenas  ilegítimamente 
deberán  ser  privados  de  ellos. 

IX.  A  todos  los  que  posean  indios  en  cantidades  exce- 
sivas les  serán  reducidos  "a  una  honesta  y  moderada  "De 
esto  se  harán  cargo  las  audiencias,  y  deberán  cumplirlo  aun 
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a  pesar  de  cualquier  apelación  en  contrario.  En  la  Nueva 
España  deberá  investigarse  especialmente  en  los  casos  de  las 
encomiendas  de  Juan  Infante,  Diego  de  Ordaz,  el  maes- 
tre Roa,  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  Francisco  Maldona- 
do,  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  Juan  Jaramillo,  Martín 
Vázquez,  Gil  González  de  Benavides  y  Gil  González  de 
Avila.  Y  en  virtud  de  que  existen  algunos  de  los  primeros 
conquistadores  que  no  han  tenido  ni  tienen  indios  en  enco- 
mienda, ordenamos  que  se  les  proporcione  ayuda  con  los  tri- 
butos de  los  indios  retirados  de  la  tutela  de  quienes  los  po- 
sean en  cantidades  excesivas. 

X.  Las  audiencias  deberán  informarse  cuidadosamente 
de  cómo  han  sido  tratados  los  indígenas  por  sus  encomende- 
ros. Si  comprueban  que  han  sido  objeto  de  injusticias,  de- 
berán ponerlos  inmediatamente  bajo  la  jurisdicción  de  nues- 
tro patrimonio.  En  lo  que  se  refiere  al  Perú,  deberán  infor- 
marse de  los  abusos  cometidos  por  quienes  participaron  acti- 
vamente en  las  disensiones  entre  Pizarro  y  Almagro  y  nos 
darán  cuenta  de  ello.  A  quienes  resulten  culpables  de  rebe- 
lión se  les  recogerán  los  indios,  que  pasarán  al  patrimonio 
real. 

XI.  En  adelante,  ningún  virrey,  gobernador,  audiencia, 
descubridor  ni  otra  persona  podrá  encomendar  indios  por 
nueva  provisión,  por  renunciación,  donación,  venta,  vaca- 
ción, herencia  ni  cualquiera  otra  forma  o  razón;  en  murien- 
do quien  tenga  los  indios  encomendados,  éstos  pasarán  al 
poder  de  la  Corona.  Las  audiencias  nos  informarán  sobre  la 
personalidad  del  desaparecido,  su  conducta  respecto  de  los 
indios  de  su  encomienda,  sus  méritos  y  servicios;  si  dejó  he- 
rederos y  la  calidad  de  ellos;  asimismo,  informarán  sobre  la 
cantidad  y  calidad  de  las  tierras  y  los  indios  del  mismo  des- 
aparecido, para  que  ordenemos  lo  que  fuere  necesario  hacer 
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en  favor  de  sus  herederos.  La  audiencia  queda  facultada  para 
auxiliar  a  estos  últimos  en  los  casos  de  urgencia  y  mientras 
resolvemos  lo  que  deba  hacerse.  Este  auxilio  se  tomará  de 
los  tributos  que  nos  deben  pagar  los  indios  que  habiendo 
pertenecido  al  encomendero  muerto  hubieren  después  pasado 
al  patrimonio  real. 

XII.  Los  presidentes  y  oidores  tendrán  cuidado  de  que 
sean  bien  tratados  e  instruidos  en  la  fe  los  indios  que  por 
cualquier  motivo  fueren  puestos  bajo  nuestra  tutela  o  que- 
daren libres. 

XIII.  Como  todavía  existen  descubridores  y  conquista- 
dores que  no  han  recibido  beneficios  por  sus  servicios  y  radi- 
can en  las  Indias  con  sus  parientes  y  familiares,  ordenamos 
que  sean  preferidos  en  los  cargos  públicos,  y  que  éstos  no 
se  otorguen  a  otras  personas  sino  hasta  que  todos  los  ante- 
dichos conquistadores  y  descubridores  hayan  sido  satisfechos. 

XIV.  Ni  las  audiencias  ni  el  Consejo  de  Indias  inter- 
vendrán más  en  juicios  y  reclamaciones  de  indios  para  en- 
comiendas. Los  asuntos  pendientes  de  resolución  y  los  que 
de  tal  índole  se  presentaren  en  adelante,  serán  resueltos  por 
nosotros  con  vista  de  las  informaciones  que  sobre  ellos  ten- 
gamos. 

XV.  Los  descubrimientos  se  efectuarán  de  aquí  en  ade- 
lante de  la  siguiente  forma:  Quienes  quieran  expedicionar 
por  mar,  deberán  solicitar  permiso  de  la  audiencia  de  su  ju- 
risdicción, pero  no  llevarán  consigo  indio  alguno  poblador 
de  las  tierras  descubiertas,  aunque  haya  quien  así  lo  desee 
voluntariamente;  los  casos  de  desobediencia  a  esta  disposi- 
ción serán  castigados  con  pena  de  muerte  para  sus  autores. 
Sólo  se  autoriza  llevar  hasta  cuatro  personas  para  que  sir- 
van de  intérpretes.  Bajo  pérdida  total  de  sus  bienes  y  de  su 
libertad  en  caso  de  rebeldía,  los  descubridores  no  tomarán 
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nada  que  pertenezca  a  los  indígenas  sino  previa  voluntad  de 
éstos  y  por  la  vía  del  trueque. 

XVI  Las  personas  que  por  autorización  nuestra  se  ha- 
llen actualmente  en  alguna  empresa  de  exploración  y  descu- 
brimiento de  nuevas  tierras,  ordenamos  que  inmediatamente 
al  dominio  de  un  poblado  hagan  la  tasación  de  los  tributos  y 
señalen  los  servicios  que  deberán  darnos  los  indios,  como  va- 
sallos nuestros;  y  ordenamos  que  tales  tributos  sean  mode- 
rados, esto  es,  en  razón  directa  de  su  capacidad  económica, 
para  que  la  población  pueda  conservarse  y  desarrollarse  en 
todos  sentidos.  Los  mismos  tributos  serán  enviados  al  enco- 
mendero más  cercano  a  la  región  de  que  se  trate,  para  evi- 
tar que  los  españoles  cometan  abusos  en  las  personas  de  los 
naturales,  los  usen  como  bestias  de  carga  o  ejerzan  autori- 
dad sobre  ellos. 

XVII  "Es  nuestra  voluntad,  y  mandamos  que  los  in- 
dios que  al  presente  son  vivos  en  las  islas  de  San  Juan  y 
Cuba  y  la  Española,  por  agora  y  el  tiempo  que  fuere  nues- 
tra voluntad  no  sean  molestados  con  tributos  ni  otros  servi- 
cios reales  ni  personales  ni  mixtos,  más  de  como  lo  son  los 
españoles  que  en  las  dichas  Indias  residen,  y  se  dejen  holgar 
para  que  mejor  puedan  multiplicar  y  ser  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  para  lo  cual  se  les  den 
personas  religiosas  cuales  convengan  para  tal  efecto." 

Estas  leyes,  promulgadas  el  20  de  noviembre  del  año 
1542,  fueron  adicionadas  con  los  siguientes  ordenamientos 
el  4  de  junio  de  1543: 

I  Ordenamos  que  los  encomenderos  residan  en  la  pro- 
vincia donde  esté  localizada  su  encomienda,  y  si  se  ausenta- 
ren de  ella  sin  previa  licencia  real  o  del  virrey  o  la  audiencia, 
íes  sean  quitados  todos  los  indios  y  puestos  en  nuestra  co- 
rona. 
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II  En  vista  de  que  se  dan  muchos  casos  en  que  los  in- 
dios pagan  más  tributos  de  los  señalados  por  nuestras  leyes 
y  ordenanzas,  mandamos  que  de  acuerdo  con  lo  establecido 
en  las  dichas  ordenanzas  los  presidentes  y  oidores  de  las  au- 
diencias se  informen  de  lo  que  cada  pueblo  es  capaz  de  pagar, 
tanto  a  nosotros  como  a  quien  los  tenga  encomendados,  y 
de  acuerdo  con  esta  investigación  haga  la  tasa  de  los  tributos 
de  manera,  que  sean  en  menor  cantidad  que  lo  que  pagaban 
a  sus  antiguos  señores,  lo  cual  demostrará  nuestra  buena  vo- 
luntad para  con  ellos.  Una  vez  obtenido  esto,  deberán  hacer 
un  libro  donde  registren  el  tributo  que  corresponda  a  cada 
pueblo,  para  que  sus  habitantes  sepan  cuánto  es  lo  que  de- 
ben pagar;  también  deberán  enterarse  de  esto  quienes  estén 
encargados  de  recoger  los  tributos,  para  que  no  cobren  ma- 
yores cantidades  de  las  señaladas.  Y  para  evitar  fraudes  o 
engaños  en  este  aspecto,  mandamos  que  de  cada  tasación 
se  deje  copia  a  los  pueblos  respectivos,  firmadas  por  quienes 
las  hayan  efectuado,  y  se  avise  al  cacique  por  medio  de  in- 
térprete de  lo  que  tal  copia  contiene;  otra  copia  de  esto  ha- 
brán de  dar  a  quienes  deban  cobrar  los  tributos;  además, 
deberán  hacer  un  libro  de  todas  las  tasaciones  para  la  pro- 
pia audiencia,  del  cual  libro  enviarán  copias  al  Consejo  de 
Indias. 

III  Considerando  que  los  naturales  de  las  Indias,  Islas 
y  Tierra  Firme  del  Mar  Océano  son  vasallos  libres  de  nos- 
otros, ordenamos  que  sean  tratados  como  tales,  así 

por  nuestras  justicias,  fatores  y  oficiales.  . .  y  otras  cualesquier  per- 
sonas que  los  tovieren  encomendados,  como  por  todos  los  otros  nues- 
tros subditos  y  naturales  y  pobladores  que  á  las  dichas  nuestras 
Indias  han  ido  y  fueren.  . .  so  pena  que  cualquiera  persona  que  ma- 
tare ó  hiriere  ó  pusiere  las  manos  injuriosas  en  cualquier  indio,  ó 
le  tomare  su  mujer,  ó  hija,  ó  hiciere  otra  fuerza  ó  agravio,  sea  cas- 
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tigado  conforme  á  las  leyes  destos  reinos,  y  á  las  provisiones  y  orde- 
nanzas por  Nos  hechas  cerca  de  lo  susodicho. 

IV  Ningún  español  que  tenga  indios  encomendados  po- 
drá tomar  de  ellos  más  de  los  tributos  tasados  por  la  Au- 
diencia o  el  virrey,  so  pena  de  verse  privado  de  ellos;  en  el 
juicio  que  se  siga  en  cada  caso,  se  procederá  conforme  a 
verdades  comprobadas  y  no  habrá  recurso  de  apelación.  En 
cambio,  cualquier  español  podrá  comerciar  con  los  indios  li- 
bremente, siempre  y  cuando  este  trato  sea  regido  por  la  hon- 
radez y  el  pago  del  justo  precio  de  las  mercancías  que  los 
primeros  tomen  de  los  segundos. 

Parece  no  haber  sido  olvidado  un  solo  problema  en  esta 
magnífica  legislación;  reina  en  todos  sus  preceptos  un  noble 
idealismo,  valga  así  la  frase;  consejeros  y  monarcas  sólo  ven, 
durante  la  redacción  y  escritura  de  tan  bellas,  humanitarias 
y  justas  disposiciones  legales,  el  bienestar  de  grandes  núcleos 
de  población  que  estaban  amenazados  de  desaparecer  paula- 
tinamente si  continuaban  las  prácticas  sociales  erróneas  de  los 
encomenderos  y  los  funcionarios  con  ellos  aliados.  Como 
tantas  veces  en  años  anteriores  y  por  sus  antepasados  se  ha- 
bía pretendido  dar  solución  al  problema  social  y  económico 
de  las  Indias,  así  Carlos  V  pretendió  en  1542  y  1543,  oídas 
las  quejas  de  Las  Casas,  las  opiniones  de  frailes  y  seglares 
conocedores  de  estas  tierras  y  las  fantasías  de  los  aventure- 
ros y  buscadores  de  fortunas,  enviar  a  sus  representantes  en 
el  gobierno  del  imperio  occidental  de  España  un  código  cuya 
vigencia  acabara  con  todos  los  problemas  que  a  diario  se 
presentaban  por  falta  de  una  estructuración  jurídica  ade- 
cuada. 

En  verdad  que  estas  ordenanzas  y  leyes  han  de  haber 
causado  profunda  satisfacción  y  no  menor  júbilo  en  quienes 
tal  esperaban  como  corolario  de  sus  múltiples  y  prolongados 
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esfuerzos;  principalmente  Bartolomé  de  las  Casas  no  sólo  vio 
cristalizados  en  ellas  27  años  de  esfuerzos,  sino  el  comienzo 
de  un  descanso  definitivo  y  la  culminación  de  su  obra  his- 
tórica. Todo  ingenuidad  cuando  se  trataba  de  intrigar  en 
política;  de  muy  buena  fe  respecto  del  resultado  práctico  que 
tales  ordenamientos  pudieran  rendir  en  su  aplicación,  creyó 
el  fraile  que  por  fin  había  llegado  el  momento  de  la  verdade- 
ra salvación  de  los  indígenas  y  de  las  tierras  que  les  perte- 
necían. Consideró  deberse  todo  a  voluntad  divina,  mandato 
de  Dios  que  abría  camino  a  su  Evangelio  para  que  los  gen- 
tiles pudieran  aprenderlo  y  practicar  tan  bellas  doctrinas  en 
busca  de  su  propia  felicidad. 

Todos  estos  alegres  pensamientos  calificativos  de  las  Nue- 
vas Leyes  pueden  considerarse  creados  en  breves  instantes, 
cuando  retirado  en  Valencia  el  presunto  Obispo  de  Chiapas 
escribe  una  de  sus  obras  más  discutidas  y  más  violentamente 
condenadas  a  través  de  los  años,  desde  el  primero  en  que  vio 
la  luz  pública  hasta  el  en  que  nos  hallamos  mientras  son  es- 
critas estas  palabras.  La  Brevísima  historia  de  la  destrucción 
de  las  Indias  no  fue  escrita  con  la  finalidad  que  muchos  ene- 
migos de  su  autor  le  han  atribuido;  "por  ruego  e  inducimien- 
to de  algunas  personas  notables,  celosas  de  la  honra  de  Dios 
y  compasivas  de  las  aflicciones  y  calamidades  agenas  que  re- 
sidían en  la  Corte",  Las  Casas  creó  una  de  sus  más  valientes 
y  destructoras  armas  en  contra  de  los  malos  españoles;  y  esta 
misma  obra  estaba  destinada  a  ser  corolario  de  sus  argumen- 
taciones tendientes  a  lograr  lo  que  ahora  veía  convertido  en 
leyes. 

Por  deber,  por  amor  propio,  por  orgullo  y  aun  por  mere- 
cida jactancia,  Bartolomé  de  las  Casas  abandonó  Valencia  y 
fue  a  Barcelona  a  dar  las  gracias  a  Carlos  V.  En  su  intimidad, 
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el  fraile  considera  suyo  el  triunfo  que  España  se  anotó  con 
las  Nuevas  Leyes,  y  se  justifica  en  verdad 

.  .  .su  mucho  contento  y  alegría  de  su  corazón.  .  .  porque  en  ellas 
cogía  el  fruto  de  muchos  años  de  trabajo  de  cuerpo  y  alma.  De 
alma,  de  compasión  y  lástima,  aflicción  y  lágrimas  que  por  largo 
tiempo  le  habían  causado  los  malos  tratamientos,  cautiverios  y 
muertes  de  los  Indios.  Ayunos,  vigilias,  estudios,  disputas  y  escritos 
que  en  su  defensa  y  amparo  había  hecho.  De  cuerpo  jornadas  tan 
largas  por  mar  como  haber  pasado  todo  el  océano  hasta  aquel  día 
doce  veces  por  este  respecto  padeciendo  las  incomodidades  carac- 
terísticas de  viajes  tan  aventurados;  amenazado  además  por  el  ham- 
bre, sed,  cansancio  y  peligros  grandísimos  de  la  vida  por  andar 
entre  herejes.  Y  cuando  no  estaba  con  ellos,  como  en  España,  anda- 
ba corrido,  mofado,  afrentado,  perseguido,  encartado  y  calumniado 
de  los  Procuradores  y  Agentes  de  los  Indianos. 

Mientras  todo  esto  es  olvidado  por  él  para  dar  paso  a  la 
felicidad  que  le  han  producido  las  Nuevas  Leyes,  Bartolomé 
de  las  Casas  ignora  que  en  el  Nuevo  Mundo  está  por  desen- 
cadenarse una  violentísima  reacción  de  los  indianos  contra 
ellas;  porque  ven  muy  limitada  el  área  donde  podrán  en  lo 
futuro  ejercer  sus  destructoras  actividades,  porque  se  acaban 
muchas  comodidades  que  ellos  han  gozado  merced  a  la  ex- 
plotación del  trabajo  y  los  patrimonios  indígenas.  En  la  Nue- 
va España,  donde,  aunque  incipiente,  hay  ya  una  organiza- 
ción gubernamental  y  administrativa,  los  encomenderos  y  las 
autoridades  apelan  al  "se  obedece  pero  no  se  cumple"  rutina- 
rio que  sirve  para  nulificar  la  acción  de  leyes  y  disposiciones 
que  afectan  a  determinados  intereses  que  hay  el  deseo  de 
proteger. 

Guatemala  recurre  al  monarca  por  medio  de  escritos  que 
firman  distintos  grupos  de  españoles  encomenderos,  donde  le 
piden  que 

sea  agradecido  á  los  que  25  i  30  años  le  han  servido,  conquistándole 
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tantas  tierras  y  tan  remotas  á  costa  de  sus  vidas  i  haciendas,  sin 
costar  nada  á  la  corona.  Quéjanse  de  la  dura  suerte  de  sus  hijos, 
que  no  sucediendo  en  los  repartimientos  perecerán;  .  .  .Que  si  S.  M. 
quería  lograr  los  dos  fines  de  descargar  su  conciencia  i  aumentar 
las  rentas  reales  otros  medios  había  sin  este  por  el  qual  se  agravia 
á  los  Españoles.  .  .  certifican  haver  sido  parte  para  sentencia  tan 
cruel  Frai  Bartolomé  de  las  casas,  i  muestran  admirarse  que  cosa 
tan  antigua,  .  .  .se  trastorne  por  un  Fraile  no  letrado,  no  santo,  in- 
vidioso,  vanaglorioso,  apasionado,  inquieto  i  no  falto  de  invidia. . . 
escandaloso  i  tanto,  que  en  parte  de  todas  estas  Yndias  no  ha  esta- 
do que  no  lo  hayan  hechado,  ni  en  Monesterio  lo  pueden  sofrir,  ni 
él  espera  obedecer  á  naide,  i  por  eso  nunca  para.  En  solo  esta  ciudad 
i  governación  cupo  por  contemplación  de  nuestro  Perlado,  i  le  su- 
frimos, i  le  embiamos  á  esos  reinos  con  copia  de  dineros. .  .  para 
que  tragese  religiosos:  ¿ha  tenido  más  cuidado  de  darse  á  conocer 
mostrando  sus  pasiones,  i  haciendo  mal  á  todos  en  general  por  se 
vengar  de  particulares,  que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llevó  á  car- 
go. . .?  Dice  haver  estado  en  estas  partes  30  y  tantos  años.  Los  30 
estuvo  en  la  Española  i  Cuba,  do  en  breve  se  acabaron  los  Yndios, 
i  él  ayudó  en  parte  á  matar.  . .  en  esta  tierra  no  hizo  sino  pasar  de 
camino  hasta  México,  y  como  allá  no  halló  aparejo  para  sus  es- 
cándalos y  voceamientos,  bolvióse  para  nosotros  que  nos  tenía  por 
bobos. . .  El  no  puede  dar  testimonio  de  Yndias,  que  es  la  Nueva 
España.  . .  i  en  esta  lo  que  él  vió  por  los  caminos  que  pasó  fué  mu- 
cha doctrina  en  los  naturales.  .  .  Pluguiera  á  Dios  que  viniera  el 
P.  Fr.  Bartolomé  con  los  soldados  á  la  conquista  que  dicen  que  pi- 
dió. . .  él  diera  testimonio  2?  vez  de  su  vanidad  y  poco  saber,  y 
alcanzáramos  venganza  por  sus  propias  manos  de  la  pasión  que  á 
todos  ha  mostrado. 

Muy  pronto  olvidaron  los  indianos  de  Guatemala  que  tenían 
una  deuda  moral  con  Las  Casas;  quien  no  sólo  probó  que  sus 
métodos  de  conquista  eran  mejores,  sino  que  con  la  simple 
ayuda  de  dos  frailes  y  dos  mercaderes  incorporó  a  España 
tierras  el  intento  de  cuyo  dominio  había  costado  muchas  vidas 
sin  resultados  satisfactorios.  Pero  ni  el  rey  ni  España  impor- 
taban un  bledo  a  los  indianos;  importaba  la  encomienda,  la 
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cauda  de  indios  convertidos  en  bestias  y  tratados  peor  que 
bestias,  y  esto  era  lo  que  defendían. 

En  el  Perú  el  panorama  es  distinto;  los  indianos  se  amoti- 
nan, temerosos  de  no  recoger  frutos  de  los  trabajos  y  peligros 
pasados  durante  la  guerra  contra  los  aborígenes,  y  dan  al  tras- 
te con  la  vida  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela.  Esto,  los  des- 
órdenes que  le  siguen  y  los  recursos  interpuestos  ante  la 
autoridad  real  por  quienes  se  consideran  arruinados  si  tan 
liberales  ordenamientos  son  puestos  estrictamente  en  vigor, 
influye  en  el  ánimo  del  monarca  e  impone  la  derogación  del 
mayor  número  de  artículos  de  las  Nuevas  Leyes.  Pero  volva- 
mos a  nuestro  personaje,  a  quien  ahora  tocará  regresar  al 
Nuevo  Mundo  investido  de  alta  personalidad  y  destinado  a 
la  conquista  de  las  almas  en  una  provincia  de  la  Nueva  Es- 
paña. 

El  año  1519  Bartolomé  de  las  Casas  prometió  a  Carlos  V 
en  Zaragoza  que  todos  sus  esfuerzos  y  gestiones  en  favor  de 
los  indios  jamás  serían  tomados  por  él  como  pie  para  con- 
quistar privilegios,  y  apoyado  en  esta  promesa  renunció  de 
antemano  a  todos  los  bienes  y  mercedes  que  el  propio  rey 
pudiera  otorgarle  en  cualquier  tiempo.  De  tal  manera  esta- 
blecidas las  relaciones  entre  fraile  y  monarca,  el  primero  no 
podía  quebrantar  sus  promesas  si  aceptaba  la  cédula  que 
ahora  le  brindaba  Francisco  de  los  Cobos,  en  representación 
del  segundo,  cédula  en  que  se  le  nombraba  titular  del  obispa- 
do del  Cuzco. 

Muchas  consideraciones  vinieron  a  la  mente  de  Las  Casas 
con  tal  motivo;  unas,  fundadas  en  la  modestia,  traducida  en 
juicios  introspectivos  que  le  decían  no  estar  capacitado  para 
desempeñar  comisiones  de  mucha  responsabilidad  y  mayor 
jurisdicción;  otras,  las  principales,  eran  inspiradas  por  el 
firme  propósito  de  no  violar  la  promesa  hecha  al  Emperador. 
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En  acatamiento  de  todas  ellas  se  negó  a  aceptar  la  prebenda 
que  éste  le  ofrecía  por  conducto  del  Comendador  Mayor  de 
Castilla,  aduciendo  en  su  negativa  razones  de  disciplina  para 
con  sus  superiores,  a  los  cuales  tenía  que  consultar  antes  de 
aceptar  cualquier  cargo  donde  tuviera  que  ejercer  otras  acti- 
vidades que  no  fueran  las  de  simple  fraile,  predicador  tras- 
humante y  privado  de  comodidades  materiales,  pero  henchido 
el  espíritu  de  felicidad  y  optimismo. 

Discretamente,  guardó  el  secreto  y  a  nadie  comunicó  sus 
verdaderas  intenciones,  que  eran,  definitivamente,  de  no  poner- 
se una  mitra  en  la  cabeza;  de  su  parte,  nadie  supo  lo  que  pa- 
só entre  él  y  Francisco  de  los  Cobos,  pero  éste  se  encargó  de 
divulgar  que  Las  Casas  se  había  negado  a  ser  obispo.  Quienes 
siempre  le  habían  acusado  de  ambicioso  de  bienes  temporales, 
de  obsesionado  por  llegar  a  ejercer  poder  sobre  grandes  nú- 
cleos humanos  y  a  representar  al  rey  de  España  en  la  gober- 
nación de  inmensas  extensiones  de  territorio,  se  sorprendieron 
con  la  noticia  de  que  el  iracundo  y  violento  sevillano  desecha- 
ba la  gobernación  espiritual  de  una  región  tan  importante 
como  el  Cuzco.  Los  cortesanos  que  le  hacían  la  guerra  se 
estremecieron  de  sorprendidos,  y  los  que  abogaban  en  su  fa- 
vor multiplicaron  la  estimación  que  le  tenían  y  el  respeto 
que  siempre  le  mostraron  por  virtud  de  su  insigne  apostolado. 

Pero  no  habría  de  salir  del  todo  triunfante  contra  la  male- 
dicencia y  la  perversidad  de  sus  enemigos;  viose  acosado  por 
el  monarca  y  tuvo  que  aceptar  una  mitra  en  la  Nueva  Espa- 
ña, a  cambio  de  la  rechazada  del  Cuzco.  En  estos  días  tam- 
bién debería  ser  nombrado  el  segundo  obispo  de  Chiapas;  el 
primero,  don  Juan  Arteaga,  murió  en  Puebla  en  1541  sin 
haber  tomado  posesión  de  su  cargo,  y  llegado  el  año  1543 
todavía  no  tenía  substituto.  Como  Bartolomé  de  las  Casas 
no  había  aceptado  la  dignidad  episcopal  del  Perú,  el  cardenal 


244 


Manuel  González  Calzada 


Loaysa  y  el  Consejo  de  Indias,  empeñados  como  estaban  en 
dignificarlo,  empeño  que  por  otra  parte  estaba  inspirado  por 
la  mejor  de  las  intenciones,  pusieron  los  ojos  en  el  fraile  para 
que  cubriese  la  vacante.  Y  aquí  los  argumentos  del  domini- 
co valieron  poco  ante  las  razones  expuestas  por  quienes  le 
ofrecieron  el  obispado  de  Chiapas;  porque  tales  razones  coin- 
cidían en  mucho  con  las  que  él  había  esgrimido  siempre  como 
causantes  de  muchas  irregularidades  administrativas  y  de  go- 
bierno en  la  mayor  parte  de  los  dominios  occidentales  de  Es- 
paña. 

Principalmente,  se  le  dijo  a  Las  Casas,  se  crearán  nuevas 
audiencias  y  gobernaciones;  se  nombrarán  más  presidentes  y 
oidores,  porque  siendo  como  es  tendencia  primigenia  de  las 
Nuevas  Leyes  la  represión  de  las  fechorías  que  cometen  los 
castellanos,  es  necesario  acortar  las  distancias  que  medien  en- 
tre una  audiencia  y  la  otra,  para  que  la  acción  de  las  leyes 
no  sea  burlada  por  quienes  encontrarían  muy  cómodo  trasla- 
darse de  una  jurisdicción  a  la  otra  para  eludir  el  castigo  a 
que  se  hagan  acreedores  por  haberlas  violado.  Estas  conside- 
raciones y  la  "muchedumbre  de  ruegos  y  porfías,  exortacio- 
nes,  amonestaciones,  ejemplos  y  seguridad  del  decir  de  las 
gentes. . .  le  hicieron  aceptar  el  obispado."  Y  así,  no  tuvo  más 
remedio  que  entender  como  ineludible  la  violación  de  su  pro- 
mesa de  no  dar  lugar  a  que  se  creyera  su  mayor  anhelo  la 
consecución  de  un  cargo  eclesiástico  o  seglar. 

Aceptado  el  cual,  el  flamante  obispo  de  Chiapas  se  dio  a 
la  tarea  de  buscar  predicadores  que  le  ayudaran  a  realizar 
sus  planes;  que,  por  otra  parte,  eran  muy  extensos  y  desde 
antaño  muchas  veces  meditados  para  cuando  llegare  la  oca- 
sión, no  por  cierto  de  ser  él  obispo,  pero  de  lograr  que  fueren 
aceptados  pot  las  autoridades  y  llevados  a  la  práctica  por 
quienes  para  ello  recibieran  designación.  A  Toledo  fue  Las 
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Casas  en  pos  de  predicadores,  buscando  al  par  aprovechar  las 
facilidades  que  le  brindaba  el  capítulo  que  en  esta  ciudad 
celebraba  en  tales  días  de  1543  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
A  esto  había  que  agregar  la  feliz  circunstancia  de  ser  "gene- 
ral de  la  Orden  Fr.  Alberto  de  Casaus  o  de  las  Casas,  natu- 
ral de  Sevilla. . .  deudo  muy  cercano  del  Obispo  de  Chiapas." 
Quien,  una  vez  lograda  la  satisfacción  de  su  solicitud  por 
parte  de  las  autoridades  superiores  de  la  casa  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán,  puso  manos  a  la  obra  que  concluiría  con 
su  consagración,  efectuada  "con  gran  solemnidad  en  la  igle- 
sia Mayor  de  Sevilla,"  un  día  de  la  cuaresma  de  1544. 


CAPITULO  XII 


Días  después  de  consagrado,  el  nuevo  Obispo  de  Chiapas 
habría  de,  embarcar  en  Sanlúcar  de  Barrameda  rumbo  a  su 
obispado  y  gobernación  espiritual;  pero  antes  de  hacer  tal 
dio  motivo  a  que  reaccionaran  viejos  rencores  provocados  por 
sus  prédicas  destructoras  de  encomiendas  y  privilegios  mal 
habidos  por  españoles  en  las  Indias.  Viejos  rencores  que  vol- 
vieron a  flotar  en  el  ambiente  social  contra  Bartolomé  de  las 
Casas,  como  respuesta  a  la  tenacidad  con  que  se  propuso  li- 
berar a  unos  indígenas  que  encontró  en  Sevilla  esclavos  de 
algunos  indianos;  a  pesar  de  todo,  "al  fin  salió  con  ello  por- 
que las  provisiones  que  para  el  efecto  traía  eran  de  mucha 
fuerza  y  a  mal  grado  de  muchos  las  hizo  poner  en  ejecución". 

Dos  meses  tarda  el  obispo  en  cruzar  el  Atlántico,  décimo- 
tercera  vez  en  su  vida;  de  diez  de  julio  a  nueve  de  septiembre 
de  1544,  fecha  esta  en  que  él  y  sus  acompañantes  pusieron 
pie  en  tierras  dominicanas.  Aquí  no  fueron  muy  bien  recibi- 
dos; es  decir,  muy  mal  recibido  fue  Bartolomé  de  las  Casas 
por  quienes  años  tenían  de  vivir  temerosos  por  sus  caudales 
y  vastos  dominios  de  tierra  y  hombres,  amenazados  por  las 
doctrinas  valiente  y  enérgicamente  predicadas  y  pregonadas 
por  su  autor.  La  Orden  de  Santo  Domingo  vivió  muchas  ho- 
ras de  fiesta  con  motivo  de  la  llegada  del  obispo;  satisfacción 
justificada,  de  una  parte,  por  ser  Las  Casas  hijo  del  convento 
de  la  Española,  y  por  la  otra,  por  ser  la  primera  vez  que  los 
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religiosos  de  esta  isla  albergaban  a  una  embajada  tan  impor- 
tante. 

En  cambio,  los  encomenderos  vivieron  horas  de  angustia 
mientras  se  divulgaba  la  razón  de  ir  al  Nuevo  Mundo  tantos 
dominicos  juntos  y  bajo  la  custodia  de  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas; no  faltaba  motivo  de  esta  angustia  a  quienes  la  padecie- 
ron, supuesto  que  cualquiera  podría  haber  imaginado  que  si 
el  inflexible  y  violento  fraile  sevillano  no  volvía  de  España 
tras  la  promulgación  de  las  Nuevas  Leyes  y,  además,  con  tan 
largo  cortejo,  no  sería  para  otra  cosa  que  exigir  y  vigilar  la 
aplicación  de  éstas,  que  era  tanto  como  decir  la  abolición  de 
cuanto  de  irregular  aquéllas  condenaban  y  en  el  Nuevo  , Mun- 
do abundaba. 

Esta  permanencia  en  Santo  Domingo  hace  vivir  a  Las  Ca- 
sas uno  de  los  momentos  más  difíciles  de  su  vida  religiosa  y 
social;  para  los  habitantes  de  la  capital  de  la  Española,  él 
tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  convertido  en  leyes  y  ordenanzas 
reprime  sus  abusos,  y,  en  el  caso  especial  de  las  Nuevas  Leyes, 
que  a  cada  paso  denuncian  en  su  articulado  la  política  del 
Obispo,  éste  fue  condenado  de 

todos  cuantos  lo  vían  chicos  y  grandes,  pobres  y  ricos,  subditos  y 
gobernadores,  por  que  todos  se  tenían  por  agraviados.  .  .  los  gran- 
des o  porque  se  habían  disminuidos  o  no  podían  subir  más.  .  .  y  los 
menores  porque.  .  .  perdieron  las  esperanzas  de  subir,  .  .  .y  de  todo 
en  su  opinión  tenía  la  culpa  el  Obispo. 

Mas,  jqué  bueno  que  todo  el  odio  hubiera  sido  circunscrito 
por  sus  enemigos  a  la  jurisdicción  de  lo  mero  sentimental! 
Es  decir,  que  los  indianos  se  hubiesen  concretado  a  mostrarse 
ofendidos  y  como  en  múltiples  ocasiones  anteriores  hubiesen 
dado  rienda  suelta  a  la  murmuración  y  a  la  calumnia  de  que 
siempre  hicieron  víctima  al  fraile  sevillano;  pero  nada  hubo 
más  lejos  de  tan  cómoda  situación.  Esta  vez  las  pasiones  se 
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desbordaron  e  inundaron  los  ánimos  de  "chicos  y  grandes, 
pobres  y  ricos,  subditos  y  gobernadores",  y  todos  a  una  de- 
clararon guerra  a  muerte  contra  el  obispo,  sus  acompañantes 
y  quienes  en  Santo  Domingo  los  albergaban. 

Tal  grado  de  violencia  adquirió  la  situación  contra  Las 
Casas,  que  si  bien  no  ocasionó  desórdenes  y  motines,  sí  la  gen- 
te se  propuso  cercarle  por  hambre  para  obligarle  a  abandonar 
cuanto  antes  la  capital  de  la  isla  y  hacerlo  proseguir  su  de- 
trota  hacia  Tierra  Firme.  Todos  estos  acontecimientos  fue- 
ron sancionados  en  silencio  y  de  muy  buena  gana  por  las 
autoridades,  que  midiendo  por  sus  propias  reprimidas  ambi- 
ciones comprendían  el  odio  que  los  particulares  sentían  contra 
quien  no  les  daba  cuartel.  Así,  llegó  a  faltar  alimentos  a  los 
dominicos;  porque 

todos  le  demostraron  tan  a  las  claras  el  odio  y  aborrecimiento  que 
le  tenían  (a  Las  Casas)  que  no  le  visitó  nadie  ni  le  dio  la  bienvenida, 
antes  todos  le  echaban  mil  maldiciones,  y  si  le  pudieran  comer  a 
bocados  lo  hicieran,  y  por  su  causa  (que  estaba  aposentado  en  San- 
to Domingo)  faltando  el  sustento  ordinario  por  la  venida  de  los 
huéspedes,  siendo  otras  veces  los  vecinos  socorridos  y  liberales,  en 
esta  ocasión  se  estrecharon  tanto  que  no  querían  dar  un  pan  de 
limosna,  porque  no  le  comiese  el  Obispo. 

Este  quiso  poner  de  su  parte  cuanto  pudiera  coadyuvar  a 
la  solución  del  problema  e  intentó  trasladarse  al  convento  de 
los  franciscanos,  pero  advirtió  que  sólo  habría  sacado  el  mal 
de  un  sitio  para  trasladarlo  al  otro;  aliviar  las  angustias  de 
los  dominicos  a  costa  de  llevarlas  consigo  hacia  donde  los 
franciscanos  residían;  por  esto  desistió  de  su  intento  y  sólo 
tuvo  por  verdadera  y  única  escapatoria  la  prosecución  de  su 
viaje.  Mientras  éste  se  reanudaba  dos  frailes  hubieron  de  re- 
correr las  calles  de  la  ciudad  pidiendo  limosna,  que  como  no 
siempre  era  bastante  para  que  residentes  y  huéspedes  se  ali- 
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mentasen,  las  más  de  las  veces  recurrían  al  auxilio  de  las  pro- 
visiones que  los  segundos  llevaban  consigo  para  atender  a  sus 
necesidades  durante  el  viaje;  este  recurso  hubo  de  ser  dese- 
chado muy  pronto,  porque  todavía  quedaba  mucho  camino 
por  andar  a  través  de  tierras  desconocidas,  los  actos  de  cuyos 
habitantes  nadie  osaba  de  antemano  esperar  bondadosos.  Por 
todo  esto,  Bartolomé  de  las  Casas  y  sus  acompañantes  "tu- 
vieron por  mejor  pasar  allí  como  pudiesen,  que  morir  después 
de  hambre  en  la  mar,  y  en  tierra  no  conocida". 

No  era  esta  la  primera  vez  que  Bartolomé  de  las  Casas 
vivía  trances  tan  apurados;  de  sus  propios  labios,  y  para  que 
sirviera  de  estímulo,  contó  a  sus  compañeros  de  infortunios 
que  por  primera  vez  conocían  de  las  durezas  que  acarreaba  un 
apostolado  como  el  que  se  proponían  realizar,  los  memorables 
días  vividos  por  él  y  otros  frailes  de  la  orden  después  de  las 
prédicas  dominicales  de  Antón  de  Montesino.  Y  como  salió 
airoso  del  reto  que  entonces  le  lanzaron  los  seglares,  el  ahora 
obispo  de  Chiapas  no  disminuyó  un  átomo  sus  energías  y  su 
valor,  ni  pensó  un  solo  momento  en  desistir  del  cumplimiento 
de  su  deber  como  enviado  de  la  Corona  para  exigir  en  todas 
las  Indias  el  cumplimiento  de  las  Nuevas  Leyes;  cuando  lo 
creyó  conveniente,  con  la  misma  firmeza  que  le  caracterizó 
en  ocasiones  de  otros  negocios,  notificó  a  la  audiencia  que 
pusiera  en  libertad  a  los  indígenas  que  se  hallaban  con  cali- 
dad de  esclavos  bajo  la  tutela  de  los  españoles. 

Esta  actitud,  rasgo  de  valor  para  cualquiera  opinión  im- 
parcial, es  de  soberbia  para  quienes  se  sienten  afectados  por 
ella,  los  mismos  que  consideran  exceso  de  vanidad  en  el  obis- 
po querer,  frente  a  la  gran  hostilidad  popular  y  oficial  que 
se  le  ha  manifestado,  imponer  reales  órdenes  que  contradicen 
la  opinión  y  los  intereses  generales  de  los  españoles  de  las 
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islas  y  demás  regiones  del  Nuevo  Mundo.  Excepto  el  presi- 
dente de  la  audiencia,  licenciado  Cerrato,  todos,  desde  los 
oidores  hasta  el  último  oficial,  se  dispusieron  a  evitar  que  el 
Obispo  hiciera  valer  su  personalidad  e  impusiera  la  vigencia 
y  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  tan  amenazadoras  apunta- 
ban hacia  lo  por  venir.  Pero  a  pesar  de  la  buena  voluntad  que 
el  presidente  ponía  de  su  parte,  leal  y  respetuosamente,  pa- 
ra cumplir  con  las  disposiciones  del  Emperador,  "podía  po- 
co, por  la  resistencia,  réplica  y  apelaciones  de  los  de  la  Isla, 
que  de  hecho  enviaron  procuradores  a  España,  para  hacer 
revocar  las  provisiones  que  traía  el  Obispo".  Actitud  de  pru- 
dencia provoca  todo  esto  en  algunos  religiosos  residentes;  ac- 
titud que  se  explica  doblemente,  porque  ni  todos  han  de 
poseer  la  fortaleza  moral  del  obispo  de  Chiapas,  ni  todos  de- 
ben vivir  expuestos  a  represalias  que  no  han  provocado. 

Bartolomé  de  las  Casas  embarcará  pronto  con  sus  compa- 
ñeros para  tomar  posesión  de  su  obispado  y  las  tierras  donde 
ejercerá  su  pontificado  espiritual,  pero  ellos  han  de  permane- 
cer en  Santo  Domingo  indefinidamente  y  nada  halagador 
será  vivir  bajo  la  hostilidad  de  quienes  mantendrán  guerra 
abierta  en  su  contra.  Así  se  piensa,  al  menos,  en  las  primeras 
ocasiones  en  que  se  reúnen  los  dominicos  residentes  a  consi- 
derar la  situación  que  prevalece  en  todas  partes  de  la  isla,  y 
a  este  pensamiento  no  es  ajena  la  experiencia  habida  de  casos 
similares  en  años  anteriores,  cuando  privaciones  e  inquietudes 
les  tuvieron  humillados  durante  algún  tiempo;  motivo  sufi- 
ciente para  que  ahora  procuren  ser  prudentes  y,  aunque  no 
contradigan  ni  se  opongan  a  Las  Casas,  permanezcan  visible- 
mente al  margen  de  la  disputa  establecida  y  procuren  que 
así  lo  comprendan  los  seglares. 

Pero  precisamente  por  no  ser  de  la  misma  opinión  todos  los 
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frailes  residentes,  se  repite  el  histórico  caso  de  Antón  Monte- 
sino y  la  lucha  cobra  más  violencia  y  se  hace  más  sombría  la 
situación,  más  confuso  el  resultado  que  habrán  de  tener  tan- 
ta escaramuza  política  y  tanta  murmuración  contra  los  hijos 
de  Domingo  de  Guzmán.  Algunos  que  por  prudencia  habían 
permanecido  mucho  tiempo  silenciosos  y  como  amigos  de 
cuanta  injusticia  se  cometía  con  los  indígenas,  pretendieron 
ahora  aprovechar  la  presencia  del  obispo  y  sus  compañeros, 
se  sintieron  con  apoyo  para  actuar  y  se  propusieron  hacerlo 
para  dejar  de  vivir  como  "perros  mudos  sin  voz  para  ladrar, 
publicar  y  defender  la  verdad".  El  obispo,  el  padre  fray  To- 
más Casillas,  superior  de  la  orden,  y  los  "padres  más  graves 
que  venían  de  España",  celebraron  un  acuerdo  en  el  convento 
de  Santo  Domingo,  para  decidir  la  actitud  con  que  respon- 
derían a  la  guerra  que  se  les  había  declarado. 

Y  entre  todos  acordaron  para  que  la  injusticia  y  tiranía,  pecados 
tan  graves  contra  el  prójimo  y  por  el  consiguiente  contra  Dios,  no 
prescribiese  contra  el  Evangelio  que  abomina  y  condena  estos  vicios: 
que  se  predicase  la  verdad  al  pueblo,  y  se  les  dijese  su  mal  estado 
y  la  obligación  que  tenían  a  salir  del.  poniendo  los  indios  en  libertad. 

Fray  Tomás  de  la  Torre,  uno  de  los  padres  que  en  la  jun- 
ta se  encontraba,  prometió  tocar  tal  punto  en  su  próximo  ser- 
món, y  no  dejó  de  hacerlo,  pero  de  una  manera  tan  sutil  que, 
dice  Remesal,  "sólo  los  sabios  lo  entendieron". 

No  por  eso  dejaron  de  entenderlo  también  algunos  seglares 
que  escucharon  el  sermón,  ni  tampoco  de  hacer  que  su  conte- 
nido circulara  entre  las  gentes,  que  sentían  aumentar  sus  te- 
mores por  el  despojo  y  los  atropellos  que,  según  la  opinión 
general,  ordenaban  contra  ellas  las  famosas  leyes  cuya  vigen- 
cia se  trataba  de  imponer.  Pensando  los  seglares  que  era  de 
urgente  necesidad  social  evitar  que  tales  prédicas  continuaran, 
ya  que  el  resultado  más  próximo  que  de  ellas  podría  esperar- 
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se  sería  una  rebelión  de  los  indígenas,  decidieron  pedirlo  así 
a  los  religiosos;  para  el  efecto,  los  particulares  nombraron 
comisionado  a  "un  caballero  principal  y  discreto"  y  la  Mitra 
a  un  religioso  "graduado  de  doctor  en  Derecho,  hombre  vir- 
tuoso y  que  de  secreto,  según  se  supo  después,  tenía  la  misma 
opinión  del  predicador,  sino  que  respetos  humanos  no  se  la 
dejaban  manifestar";  ambos  entrevistaron  a  fray  Tomás  Ca- 
sillas y  a  fray  Tomás  de  la  Torre,  para  pedir  que  no  repitie- 
ran su  actitud  de  incitación  a  la  indisciplina  de  los  indígenas; 
que  no  se  apoyaran  en  la  soberanía  y  el  poder  del  pulpito 
para  atacar  los  sistemas  de  vida  implantados  durante  tantos 
años  en  la  isla,  porque  tal  actitud  solamente  provocaría  es- 
cándalos y  desórdenes  que  en  nada  remediarían  lo  que  se 
trataba  de  remediar.  .  .En  conclusión  vino  a  decir  que  sería 
gran  prudencia  reprehender  otros  vicios,  de  que  se  esperase 
enmienda  y  dejar  aquel. . .  Hizo  también  (ha  de  ser:  tan  bien) 
su  razonamiento. . ."  que  los  frailes  quedaron  convencidos  y 
contestes  en  que  lo  más  conveniente  era  olvidar  el  problema 
de  la  esclavitud  de  los  indígenas  y  dedicarse  a  predicar  otras 
cosas  para  bien  y  tranquilidad  de  todos  en  Santo  Domingo. 

No  duró  mucho,  sin  embargo,  el  convencimiento  a  los  pa- 
dres; más  sorprendidos  se  sintieron  de  haber  aceptado  tan  sua- 
ve y  fácilmente  cambiar  de  actitud,  cuando  recapacitaron  y 
advirtieron  que  de  ninguna  manera  podrían  cumplir  su  ofre- 
cimiento, si  otra  cosa  les  imponían  sus  convicciones  de  muchos 
años,  reforzadas  además  por  la  fe  adquirida  a  través  de  sus 
prácticas  y  estudios  en  bien  de  las  almas.  Estas  observaciones 
hicieron  que  aquella  embajada  de  paz  enviada  por  seglares 
y  clérigos  a  los  frailes  tuviera  efectos  distintos  a  los  que  se 
esperaban;  porque  el  domingo  siguiente,  también  desde  el 
pulpito,  fray  Tomás  de  la  Torre  se  lanzó  contra  los  encomen- 
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cleros  y  todos  los  rapaces  traficantes  de  esclavos  que  infesta- 
ban ciudades  y  campos  del  Nuevo  Mundo.  Así  cambió  total- 
mente el  panorama;  la  tibia  prédica  de  ocho  días  antes  se 
transformó  en  enardecida  condena  de  los  depredadores,  en 
amenaza  trágica  de  castigo  contra  quienes  vivían  del  dolor  y 
la  miseria  de  los  indios. 

Una  lucha  que  ya  había  perdido  intensidad  volvió  a  subir 
de  tono  y  a  ser  amenaza  visible  de  la  tranquilidad  social  de 
la  isla.  Se  recrudecieron  y  aumentaron  en  calidad  las  amena- 
zas con  que  los  afectados  pretendían  que  los  frailes  volviesen 
a  la  pasividad  y  a  la  resignación;  apenas  había  terminado  su 
sermón  De  la  Torre  y  ya  la  iglesia  era  un  inmenso  vocerío 
donde  las  murmuraciones  se  habían  convertido  rápidamente 
en  sonoras  y  altivas  protestas.  Minutos  después  comenzaron 
los  corrillos  en  todas  partes,  y  en  todas  partes  también  se  es- 
cucharon frases  soberbias  e  irrespetuosas  con  que  fueron  cali- 
ficados el  fraile  predicador  y  sus  compañeros,  por  cuya  culpa 
aquél  y  los  otros  residentes  habían  abandonado  la  vida  humil- 
de, inactiva  y  sedentaria  que  llevaban  en  la  isla. 

Como  siempre,  Las  Casas  y  los  suyos  llevaron  la  peor  parte 
en  esta  tragedia,  porque  a  su  presencia  se  atribuía  todo  lo 
malo  que  sucedía  en  la  ciudad  y  en  otros  lugares  de  la  Es- 
pañola; claro  que  ellos  no  eran  ajenos  a  la  agitación  que  pri- 
vaba en  aquellos  días  entre  los  indígenas  y  a  la  preocupación 
que  padecían  los  españoles,  pero  mucho  había  de  exageración 
en  todas  las  acusaciones  que  estos  últimos  lanzaron  contra  los 
primeros.  Millares  de  cartas  y  memorias  llegaron  a  la  Corte 
española  denunciando  los  hechos,  memorias  y  cartas  en  que 
no  se  advertía  más  intención  que  la  de  obligar  al  monarca  a 
revocar  las  Nuevas  Leyes  y  substituir  a  Las  Casas  con  quien 
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fuese  menos  violento  en  sus  juicios  y  menos  radical  en  sus 
procedimientos. 

Continuaban  las  amenazas  y  las  murmuraciones  contra  los 
dominicos;  les  amenazaban  para  cuando  osaran  salir  del  con- 
vento, para  cuando  osaran  embarcarse  en  pos  del  final  de  su 
viaje;  éste  prometía  "tirar  un  arcabuz  al  Predicador  al  pulpito 
por  una  ventana  que  tenía  enfrente,  si  otra  vez  tocaba  aque- 
lla materia",  y  aquél  amenazaba  con  "hacerles  echar  el  navio 
a  fondo"  cuando  se  embarcaran,  "para  que  no  pasasen  a 
destruir  todas  las  Indias".  Todo  lo  cual  significaba  retar  a 
los  frailes  para  que  aumentaran  la  frecuencia  y  la  energía  de 
sus  prédicas  revolucionarias;  así  fue  en  efecto,  pues  la  próxi- 
ma vez  que  fray  Tomás  de  la  Torre  subió  al  pulpito,  volvió 
a  combatir  a  todos  quienes  se  oponían  al  establecimiento  del 
orden  a  través  del  imperio  de  las  Nuevas  Leyes;  a  todos  los 
que  habían  amasado  fortunas  explotando  a  los  indios  y  a  to- 
dos quienes  pensaban  amasarlas  de  la  misma  manera.  El 
instinto  de  conservación  inspiró  en  los  encomenderos  nuevas 
armas  de  defensa.  La  rebelión  del  Perú,  que  ya  había  llegado 
a  su  conocimiento,  fue  aumentada  por  ellos  en  todas  sus  pro- 
porciones, y  le  agregaron  una  supuesta  en  México  y  otras 
iguales  en  Chiapas,  Honduras  y  diversos  lugares  de  la  Nueva 
España;  inventaron  muertes  de  predicadores  y  destierro  de 
personajes  eminentes  que  defendían  las  Nuevas  Leyes,  pensan- 
do que  con  todo  esto  podían  evitar  que  los  dominicos  insistie- 
ran en  sus  actividades.  A  la  predicación  de  la  justicia  y  el 
imperio  de  la  ley,  oponían  la  idea  de  orden  y  mesura;  cuando 
el  orden  y  la  mesura  solamente  pueden  existir  donde  se  apli- 
can las  leyes  y  se  imparte  la  justicia,  ¡lástima  que  esto  no 
pueda  entenderse  cuando  se  está  obcecado  por  la  ambición  y 
poseído  de  la  codicia! 
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Todos  estos  argumentos  fueron  reforzados  de  mil  maneras; 
desde  la  carta  apócrifa  firmada  por  muchas  personas  inexis- 
tentes, hasta  el  soborno  de  recién  llegados  de  otras  regiones 
de  Indias  para  que  dijesen  noticias  alarmantes  y  falsas.  Tal 
confusión  llegó  a  existir  con  motivo  de  estas  maniobras  entre 
la  gente  de  la  isla,  que  todos  se  concertaron  para  no  volver  a 
dar  limosna  a  padre  dominico  alguno,  hasta  que  el  hambre 
los  obligase  a  cambiar  sus  ideas  y  a  rectificar  sus  procedimien- 
tos. Los  afligidos  y  combatidos  frailes  soportaban  estas  repre- 
salias con  el  estoicismo  aprendido  de  sus  ejemplares  anteceso- 
res y,  lejos  de  pensar  en  una  rectificación  pública,  como  in- 
directa pero  firmemente  se  les  exigía,  se  imaginaban  que  todo 
era  una  prueba  a  que  Dios  les  sometía  para  ver  si  su  fortaleza 
espiritual  era  la  necesaria  en  empresas  como  la  que  se  propo- 
nían realizar  en  la  Tierra  Firme.  Ellos  aceptaban  todo  esto 
con  la  naturalidad  con  que  aceptaban  cualesquiera  calamida- 
des, y  se  conformaban  igual  si  comían  poco,  que  si  comían 
mucho  o  les  tocaba  ayunar  todo  un  día  por  falta  de  limosnas. 

Durante  muchos  días,  los  forasteros  dominicos  hubieron  de 
conformarse  con  el  auxilio  de  una  negra  ladina  y  astuta  que 
pedía  limosna  de  puerta  en  puerta,  para  llevarla  después  al 
convento  donde  ellos  se  alojaban.  Ni  siquiera  pudieron  recor- 
dar, tal  era  su  conformidad  con  la  situación  que  vivían,  que 
en  sus  maletas  traían  provisiones  reales  donde  se  ordenaba  a 
las  autoridades  de  todas  partes  del  Nuevo  Mundo  que  les 
proporcionaran  lo  necesario  para  que  no  vieran  interrumpido 
su  itinerario.  Fueron  precisamente  los  oficiales  reales  de  San- 
to Domingo  quienes  inquirieron  a  los  frailes  en  el  sentido  de 
si  no  contaban,  entre  la  documentación  oficial  que  traían 
consigo,  con  alguna  orden  que  pudiera  servir  de  remedio  con- 
tra la  injusta  situación  cuyos  efectos  estaban  padeciendo.  Se 
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dieron  los  frailes  a  buscarla  y,  como  ciertamente  existía,  la 
encontraron  y  exhibieron  ante  la  audiencia;  de  aquí  en  ade- 
lante, la  situación  fue  otra;  las  autoridades  proveyeron  am- 
plias órdenes  para  que  se  proporcionara  sustento  a  los  frailes, 
el  obispo  de  Puerto  Rico  acudió  a  ellos  con  abundantes  auxi- 
lios, y  todo  lo  que  antes  fue  miseria  y  privaciones  se  convirtió 
pronto  en  satisfacción  y  holgura.  Por  su  parte,  los  francis- 
canos, perdido  el  temor  que  les  hacía  desentenderse  del  pro- 
blema que  aquejaba  a  los  dominicos,  diariamente  invitaban  a 
muchos  de  éstos  a  su  convento  para  darles  de  comer. 

En  estos  días  llegó  al  convento  de  los  dominicos  una  viuda 
castellana  apellidada  Solano,  dueña  de  tierras  y  esclavos  indí- 
genas, quien  cometió  el  sorprendente  "pecado"  de  ser  la  pri- 
mera, y  acaso  la  única  en  tales  épocas,  de  renunciar  a  seguir 
viviendo  de  tan  inhumano  sistema  de  explotación;  y  es  que 

oyendo  los  sermones  de  los  Padres.  .  .  protestó  el  deseo  que  tenía  de 
salvarse  y  como  nunca  había  entendido  que  tener  indios  esclavos, 
era  pecado  ni  ofensa  tan  grave  a  Dios  como  ellos  decían  y  que  así 
los  esclavos,  como  toda  la  demás  hacienda  que  tenía,  . .  [y  su  honra 
y  si  era  menester  la  vida  la  ponía  en  sus  manos  para  que  de  todo  hicie- 
sen lo  que  viesen  que  le  convenía  para  la  salvación  de  su  alma. 
Decía  esto  la  buena  mujer  con  tantas  veras  y  con  tanto  menosprecio 
de  todo  lo  que  poseía,  que  se  admiraban  los  padres  dé  hallar  en 
ella  muestras  tan  evidentes  como  daba  del  auxilio  eficaz  con  que  el 
Señor  la  favorecía  para  su  salvación.  Por  consejo  de  los  Padres  dio 
libertad  a  más  de  doscientos  indios  que  tenía  por  esclavos.  Confe- 
sóse generalmente,  hizo  grandes  limosnas  y  cada  día  la  enviaba  a 
su  casa  muy  abundante  a  los  Padres  de  pan,  vino,  acejte,  pescado, 
aves,  frutas  y  todo  lo  necesario  para  todos,  unas  veces  enviaba  la 
comida  guisada  en  su  casa,  otras  por  guisar  y  otras  ej  dinero  y  sus 
criados  para  que  comprasen  lo  que  el  procurador  quisiese.  De  suer- 
te que  ya  para  todo  el  convento  les  sobraba  comida  y  regalo  y  no 
por  eso  dejaba  de  acudir  la  negra  con  más  cuidado  que  antes,  y  los 
religiosos  a  estimar  su  limosna  más  que  la  de  los  señores  que  en  el 
camino  los  regalaban  por  la  razón  del  Evangelio:  Que  aquellos  prín- 
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cipes  ciaban  lo  que  les  sobraba,  y  esta  lo  que  buscaba  con  su  sudor 
y  trabajo. 

La  permanencia  de  los  frailes  en  la  isla  no  emanaba  de  ca- 
pricho ni  testarudez,  sino  de  que  a  más  de  las  calamidades 
con  que  fueron  sitiados  por  sus  enemigos,  tuvieron  que  sopor- 
tar la  dificultad  de  no  haber  embarcaciones  para  que  conti- 
nuaran su  viaje.  Pero  si  nunca  un  mal  llega  solo,  tampoco  el 
bien  nos  llega  tan  aislado  que  no  podamos  gozarlo  satisfacto- 
riamente; tal  sucedió  a  los  frailes  cuando  sus  problemas  co- 
menzaron a  resolverse,  pues  a  la  zaga  de  la  abundancia  en 
provisiones  llegó  la  oportunidad  de  poder  embarcar,  gracias 
al  embargo  oficial  de  un  navio;  se  anunció  su  salida  hacia 
Tierra  Firme,  es  decir,  el  Darién  y  otras  regiones  vecinas,  pe- 
ro los  oficiales  del  rey  obligaron  a  sus  armadores  a  considerar 
en  su  itinierario  una  escala  en  Yucatán,  para  que  los  frailes 
de  Santo  Domingo  pudieran  pisar  el  extremo  anterior  de  la 
ruta  terrestre  que  habrían  de  seguir  para  llegar  a  Chiapas. 

Las  Casas,  atento  siempre  a  evitar  que  falsas  concepciones 
de  autoridad  hicieran  víctimas  en  las  personas,  se  empeñó  en 
fletar  por  su  cuenta  el  navio,  y  salvo  trescientos  castellanos 
con  que  el  rey  se  había  obligado  a  contribuir  para  esta  ope- 
ración, todos  los  demás  gastos  fueron  por  la  cuenta  del  obis- 
po. Dejemos  que  el  padre  Remesal  nos  diga  algo  sobre  la 
partida  de  los  frailes  en  esta  ocasión: 

.  .  .los  ciudadanos  de  Santo  Domingo  que  antes  se  habían  mostrado 
escasos  y  desamorados  con  los  Padres,  ya  sentían  que  se  Ies  fuesen, 
diciendo:  Que  dejaban  la  ciudad  sola  y  que  en  ellos  estaba  la  culpa 
en  no  merecer  varones  tan  apostólicos:  Que  nadie  los  había  desenga- 
ñado como  ellos,  y  que  si  perseveraran  en  tratarlos  se  remediaran 
mil  daños  y  se  hicieran  otras  tantas  buenas  obras;  y  más  conversa- 
ciones tenían  de  esta  materia  que  antes  habían  hecho  de  corrillos 
para  negarles  el  sustento  y  trazar  mil  géneros  de  muertes  con  que 
acabarlos  y  muchos  acudieron  con  limosnas  para  su  avío. 
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Lo  primero  resulta  algo  dudoso,  pues  no  parece  muy  lógico 
que  el  mero  anuncio  de  la  partida  de  los  frailes  haya  hecho 
cambiar  de  opinión  a  quienes  solamente  deseaban  que  saliesen 
de  la  isla  para  que  dejaran  de  estar  provocando  confusiones 
y  violencias  entre  sus  habitantes.  Pero  sí  es  cierto  que  mucha 
gente  acudió  a  ellos  con  obsequio  de  provisiones,  según  nos 
lo  dice  una  lista  que  atribuye  solamente  a  la  viuda  de  Solano 

diez  y  siete  novillos  de  cecina,  tres  terneras  vivas,  seis  carneros, 
treinta  gallinas,  cuatro  quesos  grandes,  siete  castellanos  de  oro,  dos 
docenas  de  candelas  de  cera  blanca.  .  .  ,  cantidad  de  biscochos,  con- 
servas. .  .  estoraque,  menjuy  y  incienso.  .  . 

Una  vez  apercibidos  para  el  viaje,  no  faltó  obstáculo  para  que 
no  se  iniciara  cuando  ellos  lo  tenían  dispuesto. 

Sucedió  que  el  piloto  de  la  nave  era  un  pájaro  de  cuenta, 
a  quien  le  salieron  más  deudas  y  trácalas  que  días  tiene  un 
año;  y  a  cada  una  de  ellas  que  se  hacía  desaparecer,  la  subs- 
tituía otra  de  mayor  importancia  y  mucho  más  enredada.  Por 
íin,  otorgada  una  fianza  en  favor  de  tan  notable  personaje, 
pudo  ser  señalado  el  diez  de  diciembre  como  día  de  la  partida 
de  la  embarcación  que  llevaría  al  obispo  de  Chiapas  y  a  su 
nutrido  e  importante  séquito  hasta  las  costas  de  Yucatán. 
Sorpresa  causó  en  este  día  la  intención,  hasta  el  último  ins- 
tante ocultada,  de  algunos  frailes  que  solicitaron  licencia  pa- 
ra quedarse  en  Santo  Domingo;  fray  Pedro  de  la  Vega,  fray 
Alonso  Trueno,  fray  Mateo  Hernández,  fray  Andrés  Alva- 
rez  y  fray  Domingo  de  Loyola  esgrimieron  como  causas  de 
su  determinación  cansancio,  miedo  a  la  mar  y  falta  de  capa- 
cidad para  soportar  los  trabajos  que  habrían  de  realizar  más 
tarde,  y  así  obtuvieron  licencia  para  abandonar  el  grupo  a 
que  pertenecían  y  quedarse  en  Santo  Domingo  o  retornar  a 
España  cuando  pudieran  hacerlo.  De  todos  modos,  estos  he- 
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chos  sorprendieron,  porque  nadie  imaginaba  que  alguien  en 
Santo  Domingo  imitaría  la  actitud  de  tres  religiosos  que  ha- 
bían preferido  quedarse  en  Puerto  Rico  que  no  seguir  rumbo 
de  la  Española  y  el  continente.  Todavía  a  última  hora  sur- 
gió una  dificultad,  con  la  que  pretendió  detenerlos  más  el 
tramposo  y  mentiroso  piloto;  pero  no  le  valió  la  artimaña, 
porque  fue  llevado  al  navio  bien  custodiado  por  alguaciles  y 
bajo  la  advertencia  de  que  cualquier  dificultad  posterior  que 
surgiese  por  su  culpa  y  evitara  la  partida  de  los  frailes  habría 
de  costarle  quinientos  pesos  de  multa  y  cien  azotes;  peligrosas 
perspectivas  que  tampoco  lograron  obligar  al  pintoresco  na- 
vegante a  proporcionar  un  descanso  a  su  imaginación,  pues 
todavía  retardó  la  partida  cuatro  días,  durante  los  cuales  con- 
trajo matrimonio,  estuvo  dos  escondido  que  no  hubo  alma  ca- 
paz de  dar  con  él  e  hizo  otras  diabluras  que  le  sirvieron  de 
tema  durante  el  viaje  para  pasar  el  rato  y  hacerlo  pasar  ale- 
gre a  los  demás. 

El  domingo  catorce  de  diciembre  de  1544  salieron  los  frai- 
les de  la  ciudad  que  entonces  servía  de  puerta  de  entrada 
al  Nuevo  Mundo.  Como  era  frecuente  en  la  época,  a  las 
dificultades  que  ofrecía  la  carencia  de  recursos  en  la  nave- 
gación se  unieron  pésimas  condiciones  atmosféricas  que  va- 
rias veces  amenazaron  la  tranquilidad  de  frailes  y  tripulan- 
tes, quienes  temieron  encontrar  el  fin  de  sus  días  en  el  fon- 
do del  mar.  El  día  vigésimotercero  de  navegación  avistaron 
las  costas  de  Yucatán,  el  puerto  de  Campeche,  por  donde 
habrían  de  penetrar  en  la  provincia,  también  perteneciente 
al  obispado  que  regiría  Las  Casas  desde  su  residencia  en 
Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapa. 

En  vista  de  que  se  aproximaba  el  desembarco  y  los  frailes 
establecerían  la  primera  conexión  con  los  indígenas  a  quie- 
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nes  tenían  por  misión  convertir  espiritualmente;  en  virtud 
de  las  especiales  circunstancias  en  que  habían  vivido  esta  y 
otras  regiones  que  ellos  habrían  de  conocer,  Bartolomé  de 
las  Casas  consideró  oportuno  reunirles  y  aconsejarles  cómo 
proceder  con  los  nativos  y  cómo  hacerlo  con  los  españoles. 
Era  necesario  que  los  frailes  conocieran,  así  fuera  sólo  en 
determinados  y  pocos  pero  importantes  aspectos,  la  histo- 
ria de  las  relaciones  indoespañolas;  las  consecuencias  resultantes 
de  las  tropelías  de  algunos  colonizadores  que  en  nombre  de 
España  y  sus  monarcas  entraban  en  las  tierras  y  cometían 
toda  clase  de  abusos.  Comenzó  su  discurso  Las  Casas  com- 
parando la  situación  vivida  por  ellos  en  alta  mar,  con  la  que 
vivió  Noé  durante  el  diluvio;  para  completar  esta  semejan- 
za, aconsejó  a  los  frailes  que  hicieran,  al  concluir  el  viaje, 
lo  mismo  que  hizo  Noé  cuando  se  vió  libre  de  la  amenaza  de 
las  aguas. 

Hagamos.  .  .  de  nuestros  corazones  altar  y  de  nuestras  alaban- 
zas sacrificio  a  Dios,  dándole  millares  de  gracias,  porque  ha  dado 
fin  a  nuestro  viaje  y  traídonos  a  todos  a  la  tierra  y  puerto  que 
tanto  deseábamos. 

Más  adelante,  para  refuerzo  del  ánimo  y  estímulo  de  la 
fe  que  ante  todo  peligro  pusieron  en  juego  los  religiosos, 
fray  Bartolomé  manifiesta  haber  advertido  y  admirado  estas 
cualidades;  califica  de  milagroso  que  "gente  delicada  y  no 
acostumbrada  a  tantas  descomodidades"  no  haya  carecido 
de  valor,  "salud  y  consuelo"  frente  a  cuantos  trabajos  y 
padecimientos  hubo  necesidad  de  vencer. 

Es  indudable,  cree  el  obispo,  que  Dios  viene  en  pos  de 
nosotros  para  cuidarnos  y  librarnos  de  los  males  que  el  De- 
monio ponga  en  nuestro  camino  para  evitarnos  cumplir  núes- 
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tro  apostolado.  Cuidado  de  Dios  debe  considerarse  que  se  le 
haya  movido  el  corazón  a  una  negra 

nacida  en  Cabo  Verde,  la  nación  más  bárbara  del  Mundo,  para 
socorrer  nuestra  hambre  y  necesidad:  cuando  nuestros  naturales 
españoles  nos  ponen  en  ella  y  nos  desean  consumir  y  acabar. 

Y  al  mismo  tiempo  que  Dios  protege  los  cuerpos  de  sus 
embajadores  espirituales,  les  protege  las  almas  y  cuida  que 
ninguno  de  ellos  reaccione  de  forma  que  pueda  contradecir 
su  personalidad  o  negar  sus  merecimientos  de  la  misión  que 
le  ha  sido  confiada;  esto  deduce  el  Obispo  cuando  juzga 
mandato  celestial  que  durante  el  viaje  nadie,  "ni  en  tierra 
ni  en  mar  ni  en  necesidad  ni  en  peligro  ni  en  enfermedad 
o  trabajo",  haya  proferido  una  sola  frase  colérica,  "pero  ni 
aun  de  desamor  y  desvío  que  uno  haya  dicho  a  otro  .  . "  En- 
tra después  en  materia,  es  decir,  concreta  su  peroración  y 
aborda  el  tema  que  se  la  inspiró. 

Esta  provincia,  Yucatán,  que  ahora  vamos  a  visitar,  dice 
a  su  auditorio,  "tiene  cerca  de  trescientas  leguas  de  boja", 
aquí  la  gente  era  considerada  como  la  más  civilizada  entre 
todas  las  que  habitaban  estas  Indias;  "así  en  prudencia  y 
policía,  como  en  carecer  de  vicios  y  pecados  mas  que  otras 
y  muy  aparejada  y  digna  de  ser  traída  al  conocimiento  de 
Dios",  y  en  la  tierra  "se  pudieran  hacer  grandes  ciudades" 
en  que  los  españoles  "vivieran  como  en  un  paraíso  terrenal 
si  fueran  dignos  de  ella,"  pero  no  pueden  serlo,  como  no 
lo  han  sido  ni  lo  serán  de  las  otras  tierras  mientras  no  apren- 
dan a  tratar  a  sus  habitantes,  y,  en  vez  de  destruirlos,  fo- 
menten las  riquezas  que  en  ellas  se  encuentren. 

Es  preciso  que  conozcan  los  frailes  la  forma  en  que  se  ha 
efectuado  la  colonización  española  en  Yucatán,  y  Las  Casas 
aborda  el  tema;  cierto  que  a  su  modo,  pero  no  tan  alejado 
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de  la  realidad  como  para  que  no  merezca  su  dicho  ser  trans- 
crito en  estas  páginas.  Hay  en  este  pasaje  de  su  discurso 
la  dosis  de  exageración  que  él  acostumbra  inyectar  en  todos 
los  casos  en  que  se  refiere  a  la  colonización  y  quienes  la  hi- 
cieron odiosa  ante  los  ojos  de  la  Historia  y  para  despresti- 
gio de  España  en  cierta  etapa  de  su  vida;  hay  también  aque- 
lla tremenda  mitomanía  que  se  advierte  en  todos  los  escritos 
de  Las  Casas,  y  que  consiste  en  adjudicar  a  los  españoles  todo 
lo  malo  que  apareciera  en  tierras  indígenas.  Dice  que  el 
primer  capitán  de  expedicionarios  que  llegó  a  Yucatán, 

mató  y  destruyó  infinitas  gentes  y  porque  la  tierra  no  tiene  oro 
porque  si  lo  tuviera  por  sacallo  en  las  minas  los  acabara.  Pero  por 
hacer  oro  de  los  cuerpos  y  de  las  almas  de  aquello  por  quien  Jesu- 
cristo murió,  hace  abarrisco  todos  los  que  no  mataba  esclavos  y  a 
muchos  navios  que  venían  al  olor  y  fama  de  los  esclavos  enviaba 
llenos  de  gente  (s)  vendidas  por  vino,  aceite  y  vinagre  y  por  toci- 
nos y  por  vestidos  y  por  caballos  y  por  lo  que  él  y  ellos  habían 
menester  según  su  juicio  y  estima. 

Observado  desde  su  punto  de  vista,  sobra  razón  al  obispo 
de  Chiapas  para  llamar  milagro  de  Dios  a  todo  aquello  que 
considera  favorable  para  los  indígenas  y  que  se  presenta  en 
instantes  en  que  es  verdaderamente  necesario;  de  ahí  que 
como  tal  cosa  califique  la  llegada  de  noticias  sobre  el  Perú 
a  Yucatán  en  los  días  en  que  más  padecen  los  indígenas  a 
manos  de  los  cristianos,  porque  tan  bello  señuelo  les  hace 
abandonar  a  quien  los  capitanea  y  enderezar  su  rumbo  hacia 
donde  creen  que  están  localizadas  las  riquezas  que  han  de 
sacarles  de  apuros.  Y  así  suceden  los  milagros  uno  tras  otro, 
porque  apenas  ha  pasado  un  año  después  de  la  salida  de 
españoles  cuando  llegan  a  Yucatán  los  frailes  franciscos, 
que  llevan  la  paz  a  los  corazones  y  la  tranquilidad  a  las 
almas;  ellos  han  de  encargarse  de  mostrar  a  los  indígenas 
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la  diferencia  que  hay  entre  quien  representa  al  desenfreno 
y  el  que  representa  a  la  moderación;  entre  quien  actúa  en 
función  de  esclavo  del  oro  y  la  carne  y  el  que  hace  al  espí- 
ritu primado  de  su  conciencia  y  de  su  vida. 

Los  franciscanos  llevan  el  consuelo  a  los  indígenas,  pero 
antes  de  entrevistarse  con  ellos  por  primera  vez  les  envían 
promesas  de  que  ningún  español  penetrará  en  sus  tierras, 

porque  así  lo  llevaban  concedido  por  el  Visorrey  de  la  Nueva  Es- 
paña y  cometido  que  les  permitiesen  que  no  entrarían  allí  jamás 
españoles  sino  religiosos,  ni  les  sería  hecho  por  los  cristianos  nin- 
gún agravio. 

Pero  ¿quién  podía  cumplir  su  promesa  en  tales  tiempos, 
si  las  mismas  autoridades,  virrey  o  adelantado  que  fuese, 
eran  impotentes  para  realizar  tamaña  proeza?  Los  pobres 
frailes  solamente  tuvieron  una  vida  tranquila  y  sosegada  en- 
tre ios  indígenas  durante  cuarenta  días,  al  cabo  de  los  cua- 
les ya  habían  conquistado  a  todos  los  señores  y  caciques  de 
la  región,  quienes 

entregaran  todos  sus  ídolos.  .  .  y  sus  hijos  para  que  los  enseñacen 
que  los  quieren  más  que  a  la  lumbre  de  sus  ojos  y  les  hicieron 
iglesias  y  templos  y  casa  y  los  convidaban  de  otras  provincias  a  que 
fuesen  a  predicalles  y  dalles  noticia  de  Dios,  y  de  aquel  que  de- 
cían que  era  Rey  de  Castilla.  .  .  Doce  o  quince  señores  de  muchos 
vasallos  e  tierras  cada  uno  por  sí- juntando  sus  pueblos  y  tomando 
sus  votos  de  consentimiento,  se  sujetaron  de  su  propia  voluntad 
al  señorío  de  los  Reyes  de  Castilla  recibiendo  al  Emperador  como 
Rey  de  España  por  señor  Supremo  y  universal  y  hicieron  ciertas 
señales  como  firmas.  . . 

Dijo  más  adelante  el  obispo,  que  cuando  apenas  los  frai- 
les franciscos  empezaban  a  saborear  la  satisfacción  que  les 
causaban  los  buenos  resultados  que  poco  a  poco  se  adver- 
tían en  su  empresa,  un  grupo  de  aventureros  españoles,  "diez 
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y  ocho  de  a  caballo  y  doce  de  a  pié,  que  eran  treinta"  pe- 
netraron sin  dios  ni  ley  en  la  tierra  llevando  consigo  gran 
cantidad  de  ídolos  y  los  pusieron  en  trueque  a  razón  de 
ídolo  por  indio  o  india;  se  inició  este  comercio  prologado 
con  amenazas  a  los  caciques  en  el  sentido  de  que  si  no  lo 
fomentaban  habrían  de  ser  castigados,  pues  que  ellos,  los 
españoles,  traían  autorización  del  Virrey  para  transitar  por 
la  tierra.  El  primer  cacique  a  quien  tales  negocios  fueron 
propuestos,  sintió  el  miedo  que  cualquiera  puede  sentir  si 
se  ve  colocado  en  tan  desventajosa  situación,  y  procedió  a 
cumplir  los  deseos  de  los  aventureros;  hizo  distribuir  por  sus 
dominios  todos  los  ídolos  que  recibió  para  tal  finalidad  y 
obligó  a  sus  vasallos  a  que  volvieran  a  sus  ritos  paganos, 
que  no  del  todo  habían  olvidado;  asimismo,  les  exigió  la  en- 
trega de  rescate  humano  para  satisfacer  la  exigencia  princi- 
pal de  quienes,  en  nombre  de  un  gobierno  que  tal  ignoraba, 
fomentaban  en  su  propio  beneficio  la  pervivencia  de  las  re- 
legiones autóctonas.  De  ninguna  manera  puede  admitirse 
que  la  perversidad  de  estos  aventureros  hubiere  en  algún 
tiempo  representado  la  hidalguía  y  el  honor  que  han  dado 
inconfundible  personalidad  a  España  en  todos  los  tiempos. 

Los  indios  — agrega  el  Obispo  de  Guapas —  de  miedo  quien  te- 
nía dos  hijos  daba  uno,  y  quien  tres  daba  dos  y  por  esta  manera 
cumplían  con  aquel  tan  sacrilego  comercio  y  el  señor  o  Cacique 
contentaba  los  españoles  si  fueron  Cristianos. 

Según  el  obispo,  aquí  está  en  toda  su  plenitud  la  esen- 
cia de  aquella  expedición,  el  sustrato  de  la  táctica  de  este 
grupo  de  malhechores:  la  consecución  de  esclavos;  nada  les 
importaba  si  los  indígenas  se  convertían  en  cristianos  o  si 
tornaban  a  su  antigua  idolatría;  cualquiera  de  las  dos  cosas 
era  buena  si  daba  como  resultado  inmediato  la  adquisición 
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de  suficiente  cantidad  de  indefensos  mayas  para  convertir 
en  esclavos. 

Por  otra  parte,  la  reanudación  de  la  idolatría,  auspiciada 
por  ellos,  significaba  restar  autoridad  a  los  frailes,  quienes 
por  su  parte  procuraban  desterrarla  de  aquellas  regiones;  con 
esto  también  preparaban  el  campo  para  futuras  expediciones 
y  tropelías,  porque  los  mismos  indígenas  expulsarían  a  los 
franciscanos  y  quedarían  estas  tierras  sin  opositores  a  la 
destrucción  y  el  vandalismo.  Así  fué,  en  efecto, 

visto  por  los  indios  que  no  había  salido  verdad  lo  que  los  religio- 
sos les  habían  prometido  que  no  habían  de  entrar  españoles  en 
aquellas  provincias,  y  que  los  mismos  españoles  les  traían  ídolos 
de  otras  tierras  a  vender,  habiendo  ellos  entregado  todos  sus  dio- 
ses a  los  frailes  para  que  los  quemasen  por  adorar  un  solo  y  verda- 
dero Dios;  alborótase  e  indígnase  toda  la  tierra  contra  los  frai- 
les: íbanse  a  ellos  diciendo:  porque  nos  habéis  mentido,  engañán- 
donos, que  no  habían  de  entrar  en  esta  tierra  cristianos?  Por 
ventura  no  eran  mejores  nuestros  dioses,  que  los  de  las  otras 
naciones?  Los  religiosos  los  aplacaron  lo  mejor  que  pudieron  no 
teniendo  que  responder,  vanse  a  buscar  los  treinta  españoles  y 
dícenles  los  daños  que  habían  hecho. 

Pero  ¿que  significan  unos  pobres  frailes  para  oponerse  a 
las  decisiones  de  treinta  desalmados  que  no  reconocen  más 
autoridad  que  la  impuesta  por  sus  propias  armas? 

Requiérenles  que  se  vayan,  no  quisieron,  antes  hicieron  entender 
a  los  ihdios  que  los  mesmos  frailes  los  habían  hecho  venir  allí, 
que  fue  malicia  consumada. 

¡Y  vaya  si  lo  fue!  Y  con  ella  se  obtuvo  el  objetivo  que 
sus  creadores  perseguían. 

Finalmente  acuerdan  de  matar  los  indios  a  los  frailes.  Huyen 
los  frailes  una  noche  por  ciertos  indios  que  los  avisaron  y  después 
de  idos  cayendo  los  indios  en  la  inocencia  y  virtud  de  los  frailes 
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y  maldad  de  los  Españoles  enviaron  mensajeros  50  leguas  tras 
ellos  rogándoles  que  les  perdonasen  y  pidiéndoles  perdón  de  la 
alteración  que  les  causaron.  Los  religiosos  como  siervos  de  Dios  y 
celosos  de  aquellas  ánimas,  creyéndoles  tornáronse  a  esta  tierra 
y. . .  estuvieron  4  o  5  meses  después;  y  porque  nunca  aquellos  es- 
pañoles quisieron  irse  de  la  tierra,  ni  pudo  el  Visorrey  con  cuanto 
hizo  sacallos.  .  .  pareciendo  a  los  religiosos  que  tarde  o  tempra- 
no. .  .  los  indios  se  resabiarían  y  que  quizá  caerían  sobre  ellos.  .  . 
acordaron  de  desamparar  este  Reino,  y  así  quedó  sin  lumbre  y 
socorro  de  doctrina  y  estos  miserables  indios  en  la  obscuridad  de 
la  ignorancia  y  miseria  en  que  estaban. .  . 

Todo  esto  lo  relata  Las  Casas  para  que  sus  compañeros, 
que  muy  pronto  le  han  de  ayudar  en  el  obispado  de  Chiapas, 
sepan  quiénes  son  los  culpables  de  que  tantas  y  tan  extensas 
tierras  se  encuentren  ya  casi  deshabitadas.  Y  han  de  enten- 
derlo, dice  el  obispo,  en  la  práctica  y  no  simplemente  como 
cosa  teórica. 

Que  en  el  Evangelio  no  se  llama  prójimo  al  levita  ni  el  sacerdote 
sino  el  piadoso  samaritano  que  usó  de  misericordia  con  el  triste 
herido  echando  sobre  sus  llagas  vino  y  aceite. .  .  El  vino  escuece, 
quema  y  arde  en  la  llaga,  el  aceite  la  desencona  y  ablanda  y  lo 
uno  y  lo  otro  dá  salud.  En  cierto  sentido  este  doliente  la  Repú- 
blica Indiana  es  herida  y  maltratada  por  el  demonio  con  la  idola- 
tría de  los  naturales  y  la  codicia  y  la  tiranía  de  los  Españoles. 
Vs.  Ps.  son  sus  médicos  y  vienen  a  curarla:  El  aceite,  la  blandu- 
ra, el  amor,  la  compasión,  las  lágrimas  y  quebrantamiento  de 
corazón  ténga  (n)  lo  para  los  naturales,  para  estos  miserables  In- 
dios, escandalizados  sujetos  y  cautivos  con  injusticia.  El  rigor,  el 
escocimiento,  la  entereza  y  constancia  cristiana  guárdenla  para 
los  Españoles  para  hacerlos  restituir  lo  mal  llevado  para  que  ce- 
sen en  no  hacer  mal  y  procuren  obrar  bien. 

No  poco  gusto  causó  este  discurso  a  los  frailes  que  le 
escucharon;  inyectó  en  ellos  ánimo  y  valor  para  multiplicar 
el  celo  que  de  antemano  habían  pensado  poner  en  sus  acti- 
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vidades  de  curas  de  almas.  Con  tales  antecedentes  no  habrían 
de  desembarcar  tan  ciegos  respecto  de  la  tierra  que  por  pri- 
mera vez  pisaban;  podrían  además  planear  la  manera  cómo 
convenía  mejor  desparramar  la  semilla  religiosa  cuya  siembra 
tendrían  a  su  cuidado;  sabían,  también,  a  qué  clase  de  se- 
glares estarían  expuestos  a  enfrentarse  cuando  menos  pen- 
sado lo  tuviesen.  Todo  esto,  cierto,  no  les  habría  de  salir 
precisamente  a  pedir  de  boca,  porque  les  faltaba  la  munda- 
na perversidad  que  consiste  en  hacer  enemigos  a  dos  para 
vivir  mejor  a  costa  de  ellos,  cosa  en  la  que  estaban  duchos 
los  seglares  españoles,  no  así  los  religiosos  que,  a  más  de 
ineptos  para  realizarla,  no  tenían  en  sus  espíritus  ningún 
espacio  para  incubarla.  Era,  no  cabe  la  menor  duda,  una 
lucha  entre  el  Bien  y  el  Mal;  los  representantes  del  Bien 
hablaban  en  nombre  de  España,  los  representantes  del  Mal 
se  decían  españoles.  Un  breve  y  cuidadoso  estudio  de  este 
aparente  contrasentido  puede  revelarnos  que  sí  hubo  dife- 
rencias entre  unos  y  otros. 

Como  a  las  diez  de  la  mañana  de  aquel  primer  día  de 
enero  de  1545  pusieron  los  dominicos  pie  a  tierra  en  Cam- 
peche, lugar  donde  pasada  la  novelería  que  causa  toda  pri- 
mera impresión  que  aparentemente  agrada  el  ánimo  y  halaga 
el  espíritu,  el  obispo  hubo  de  vivir  días  tan  difíciles  como 
los  que  vivió  en  la  Española  por  causa  de  sus  prédicas,  su 
participación  en  la  hechura  de  las  Nuevas  Leyes  y  el  en- 
cargo que  traía  de  hacerlas  respetar  en  las  provincias  de  su 
jurisdicción  episcopal.  Este  primer  día  de  su  permanencia 
en  Campeche  hubo  misas  de  gracias,  multitud  de  muestras 
de  respeto  de  parte  de  los  seglares  hacia  los  religiosos,  men- 
sajeros de  éstos  al  hijo  del  adelantado,  que  residía  en  Mé- 
rida;  en  fin,  todo  lo  que  puede  uno  imaginarse  que  sucedió 
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dadas  las  circunstancias  que  para  tales  demostraciones  in- 
tervenían de  parte  de  unos  y  otros.  Pasados  los  días  en  que 
se  organizaron  la  manera  de  vivir,  la  de  efectuar  prédicas 
a  indios  y  españoles,  la  de  hacer  conexión  con  las  autorida- 
des para  el  mejor  ejercicio  de  su  ministerio,  el  obispo  co- 
menzó la  parte  más  delicada  de  éste;  o  sean  las  exhortaciones 
a  las  devolución  de  los  esclavos,  según  mandaban  las  Nue- 
vas Leyes,  la  rectificación  del  trato  que  daban  los  españoles 
a  los  indígenas  y  la  del  modo  de  vivir  que  tenían  los  prime- 
ros, bastante  cómodo,  por  cierto;  comenzaron  también  de 
parte  del  obispo  los  intentos  para  que  las  autoridades  pu- 
sieran en  práctica  todos  aquellos  postulados  de  las  leyes  que 
debieran  ser  acatados  en  Yucatán,  pero  gobernantes  y  go- 
bernados mostraron  de  inmediato  su  descontento  y  su  opo- 
sición. 

Descontento  y  oposición  llegaron  a  inspirar  tal  rebeldía, 
que  culminó  con  el  desconocimiento  de  Bartolomé  de  las 
Casas  como  obispo  con  autoridad  sobre  la  región  yucateca; 
todos,  pues,  le  negaron  la  obediencia  que  le  debían  y  co- 
menzaron a  hostilizarlo  de  todas  las  formas  que  les  eran 
posibles  y  consideraban  apropiadas.  Le  negaron  los  diezmos, 
no  obedecieron  las  cédulas  reales  que  traía  consigo  para 
que  le  fueran  entregadas  ciertas  cantidades  de  dinero  conque 
liquidaría  los  gastos  de  su  viaje  entre  la  Española  y  Cam- 
peche; se  hizo  así  tan  violenta  y  apurada  situación  para 
Las  Casas,  que  no  tuvo  más  recurso  en  su  favor  que  vender 
gran  parte  de  las  provisiones  que  traía,  con  cuyo  producto 
pudo  pagar  algo  de  las  deudas  que  le  agobiaban. 

De  una  parte  todas  estas  diferencias  y  de  otra  no  ser  para 
ellos  Campeche  sino  una  simple  escala,  puesto  que  su  lugar 
de  residencia  estaba  más  de  cien  leguas  distante,  Bartolomé 
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de  las  Casas  procedió  cuan  pronto  pudo  a  organizar  la  par- 
tida hacia  Chiapas.  Dieciocho  días  después  de  haber  llegado 
a  Campeche  salieron  los  primeros  frailes  rumbo  hacia  Ta- 
basco,  embarcados  en  una  canoa  poco  o  nada  marinera,  vie- 
ja y  sobrecargada.  La  idea  de  hacer  el  viaje  por  mar  des- 
cansaba en  las  dificultades  insuperables  para  transportar 
a  través  de  la  manigua  y  los  pantanos  de  Campeche  y  Ta- 
basco,  campanas,  relojes,  cajas  con  ropa,  órganos  y  demás 
cosas  necesarias  para  el  ornamento  de  las  iglesias  de  la  dió- 
cesis que  tendrían  a  su  cargo.  Entre  la  inclemencia  y  los  pe- 
ligros de  un  viaje  a  pie  por  tierras  tabasqueñas  y  las  amena- 
zas de  un  viaje  por  mar  a  bordo  de  la  canoa  en  que  se  em- 
barcaron los  once  dominicos  que  Las  Casas  envió  como 
vanguardia  de  su  embajada  religiosa,  es  difícil  anticipar  qué 
hubiera  sido  preferible;  pero,  desde  luego,  puede  afirmarse 
que  de  haberse  hecho  el  viaje  por  tierra,  no  habrían  salido 
los  dominicos  mejor  librados  de  lo  que  salieron  del  vendaval 
que  dio  al  través  con  la  canoa  y  originó  la  muerte  de  nueve 
de  ellos  y  veintitrés  seglares  españoles. 

Mientras  tanto,  allá  en  Campeche,  Las  Casas  y  quienes 
con  él  quedaron  aparejaban  su  viaje  tras  los  once  dominicos 
a  quienes  hemos  visto  naufragar,  cuya  suerte  ignoraban  por 
completo.  El  día  señalado  para  hacerse  a  la  mar,  25  de  ene- 
ro, "día  de  la  conversión  del  glorioso  apóstol  san  Pablo,. . . 
parecióles  a  los  padres. . .  celebrar  su  fiesta  con  mucha  so- 
lemnidad"; pusieron  manos  a  la  obra  y  tocó  al  obispo  decir 
misa  y  a  fray  Alonso  de  Villalba  el  sermón.  El  tema,  esco- 
gido de  antemano  en  consejo  versó  sobre  "el  peligro  en 
que  tenían  su  salvación"  los  seglares  y  "la  injusticia  que 
hacían  a  los  naturales,  teniéndolos  como  esclavos".  Cierto 
que  este  tema  acordaron  que  el  orador  lo  tratase  con  toda 
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la  delicadeza  posible,  para  que  no  se  sintieran  ofendidos  los 
españoles,  que  ya  sustentaban  la  opinión  de  que  los  frailes 
combatían  sus  costumbres  más  por  capricho  que  por  bene- 
ficio de  los  indígenas. 

Fray  Alonso  de  Villalba  era  "varón  muy  docto  y  muy  leído 
en  la  doctrina  de  los  santos,  persona  de  gran  valor  y  mucha 
prudencia";  estuvo,  pues,  bien  elegido  el  orador.  Quien  logró 
plenamente  el  objetivo  que  todos  se  propusieron,  pues  lejos 
de  molestar  a  los  oyentes,  les  agradó  y,  al  mismo  tiempo,  les 
hizo  notar  indirectamente  que  no  sólo  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas sustentaba  teorías  contrarias  o  la  esclavitud  y  la  pira- 
tería terrestre,  sino  que  la  Orden  de  Santo  Domingo  estaba 
de  acuerdo  en  que  la  única  manera  de  no  pecar  contra  Dios 
ni  exponer  el  alma  era  cumplir  con  fidelidad  los  dictados 
del  Cristianismo.  Muchos  hubo  que  escucharon  serenamen- 
te el  sermón,  interpretaron  su  contenido  desde  el  punto  de 
vista  bondadoso  en  que  se  había  inspirado  su  creador  y  sin- 
tieron remordimiento  por  decirse  cristianos  cuando  lo  que 
menos  hacían  era  honor  a  la  doctrina  que  deberían  practi- 
car, y  no  solamente  ostentar. 

Con  todo  afecto,  deseosos  de  agradarles,  muchos  seglares 
invitaron  a  los  dominicos  a  comer  en  sus  casas  y  permane- 
cer allí  mientras  llegaba  la  hora  de  partir.  Hubo  algunos 
que  deseaban  rectificar  su  régimen  de  vida,  comenzando  por 
confesarse;  pero  los  frailes  ya  estaban  listos  para  marchar 
y  les  era  imposible  detenerse  para  atender  tales  peticiones, 
verdaderamente  de  última  hora  y,  además  precipitadas  por  el 
sermón  de  aquel  día.  No  faltó  ni  el  requerimiento  del  ca- 
bildo, para  que  cuando  menos  uno  de  los  frailes  desistiera 
de  su  viaje  y  permaneciera  en  Campeche  predicando  de  la 
manera  que  lo  había  hecho  el  padre  Villalba;  también  esta 
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petición  fue  rechazada,  aunque  con  la  salvedad  de  que  una 
vez  instalados  los  padres  en  Chiapas  y  organizado  el  trabajo 
en  toda  la  jurisdicción  que  les  correspondía  atender,  alguno 
de  ellos  volvería  a  Campeche  a  satisfacer  las  necesidades 
espirituales  de  sus  habitantes. 

Un  viento  fuerte  del  norte  azotó  ese  día  las  costas  de 
Campeche  e  impidió  la  salida  de  los  padres,  quienes  hasta 
el  martes,  es  decir,  dos  días  después,  no  vieron  posibilidades 
de  abandonar  el  puerto;  mas  tampoco  pudieron  hacerlo, 
porque  las  consecuencias  del  huracán  se  lo  impidió.  Al  día 
siguiente,  mientras  celebraban  uno  de  los  aniversarios  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  llegó  un  español  a  dar  aviso  del 
naufragio  de  la  nave  donde  habían  salido  los  primeros  once 
dominicos  hacia  Tabasco.  La  pena  que  esto  causó  entre 
los  frailes  fue  inmensa,  "postrados  delante  del  altar  solloza- 
ban, lloraban  y  gemían  con  tanto  exceso  que  causaban  ad- 
miración a  los  que  los  vían  y  eran  forzados  a  hacer  lo  mis- 
mo". Cuando  Las  Casas  se  enteró  de  la  noticia,  acudió  presto 
a  la  iglesia  para  consolar  y  animar  a  sus  compañeros;  después 
de  breves  palabras  con  las  que  intentó  devolver  la  fortaleza 
a  los  inconsolables  dominicos,  pidió  que  se  cantara  un  res- 
ponso. "Acudió  allí  todo  el  pueblo  y  de  los  indios  casi  no 
faltó  ninguno,  todos  lastimados  del  caso  de  cuya  certeza  no 
había  duda.  Las  opiniones  solo  eran  de  los  que  escaparon 
vivos,  y  para  saberlo  dieron  luego  orden,  que  fuesen  algunas 
personas  a  ver  los  que  eran,  y  a  llevarles  de  comer"  y  pro- 
curar el  rescate  de  lo  que  milagrosamente  se  hubiere  salvado 
del  desastre. 

El  tiempo  se  tornó  favorable  para  la  navegación,  y  des- 
pués de  oír  el  consejo  de  los  pilotos,  a  pesar  del  temor  que 
tenían  de  correr  la  misma  suerte  de  sus  compañeros,  Las 
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Casas  y  el  resto  de  su  compañía  embarcaron  antes  de  que 
volvieran  los  mensajeros  enviados  hacia  donde  los  náufragos 
se  encontraban  reponiéndose  de  la  catástrofe.  Esta  vino  a 
reafirmar  la  estimación  que  los  habitantes  de  Campeche  ha- 
bían mostrado  a  los  frailes  durante  los  últimos  días;  esti- 
mación que,  como  no  podía  ser  expresada  plenamente  en  el 
poco  tiempo  que  para  ello  quedaba,  aumentó  la  tristeza  de 
los  seglares  cuando  vieron  que  el  obispo  y  sus  prójimos  esta- 
ban listos  para  hacerse  a  la  mar.  Vinieron  a  ellos  muchos 
"trayendo  mantas  de  algodón,  miel,  cera,  tocinos,  cesinas, 
y  otras  cosas".  Se  hicieron,  pues,  a  la  mar,  "  y  con  próspero 
viento  navegaron  aquella  noche  y  el  día  siguiente.  En  todo 
este  tiempo  ninguno  comió,  ni  bebió,  ni  se  habló  palabra  el 
uno  al  otro  por  juntos  y  apretados  que  iban".  Llano,  sen- 
cillo, pero  hondamente  expresivo,  Remesal  nos  legó  un  pá- 
rrafo que  nos  pinta  la  condición  espiritual  en  que  iban  los 
dominicos  a  causa  de  la  pérdida  de  sus  compañeros. 

Todo  era  tristeza,  dice,  todo  melancolía,  todo  suspirar  y  llorar, 
y  resolver  en  la  imaginación  mil  pensamientos  de  la  soledad  y 
desconsuelo  que  les  causaba  la  falta  de  tan  principales  hermanos 
y  que  tan  necesarios  les  eran,  que  de  ninguno  podían  decir  que  no 
era  mucho  menester. 

Mil  otros  pensamientos  bullían  en  los  cerebros  de  los  re- 
ligiosos; tan  luego  como  les  invadía  el  temor  de  las  críticas 
de  sus  enemigos,  pensaban  que  tal  vez  dirían  que  el  suceso 
era  castigo  de  Dios  por  la  persistencia  con  que  actuaban  res- 
pecto de  sus  ideas  y  doctrinas.  Cambiaba  este  pensamiento 
por  el  temor  de  que  al  saber  la  desgracia  de  sus  hermanos, 
otros  no  querrían  salir  de  España  a  desafiar  los  peligros  del 
mar. 

En  tales  meditaciones  y  temerosos  pensamientos  esta- 
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ban,  cuando  el  piloto  avisó  que  se  veía  tierra,  precisamente 
en  el  lugar  del  naufragio  que  tanta  tristeza  provocaba  en- 
tre los  frailes.  Un  solemne  y  llorado  responso  sucedió  a  la 
noticia,  y  como  al  terminar  comenzó  de  nuevo  la  amenaza 
de  peligroso  viento  del  norte,  decidieron  tomar  tierra  para 
eludir  sus  consecuencias;  entraron  en  ella  "por  la  segunda 
boca  de  la  Isla  de  Términos"  y  encontraron  arrimada  y  des- 
hecha la  barca  de  los  frailes  desaparecidos.  Aquí  permane- 
cieron hasta  el  domingo,  primero  de  febrero,  en  que  el  tiem- 
po volvió  a  permitir  la  navegación.  El  obispo  propuso  que 
se  reanudara  el  viaje,  pero  fray  Tomás  Casillas  fue  de  opi- 
nión que  se  hicieran  dos  grupos,  el  uno  para  proseguir  hacia 
Tabasco,  el  otro  para  esperar  en  la  isla  de  Términos  a  los 
náufragos,  que  se  hallaban  entonces  en  Champotón. 

Las  Casas  aceptó  esta  sugerencia  y  se  embarcó  en  unión 
de  fray  Rodrigo  de  Ladrada,  fray  Pedro  Mártir,  fray  Luis 
de  Cuenca  y  fray  Jordán  de  Piamonte.  Después  de  algunas 
serias  alternativas  en  el  viaje,  lograron  entrar  en  el  río  San 
Pedro  y  San  Pablo;  en  la  noche  del  tercer  día  avistaron  un 
pueblecito,  que  creyeron  ser  Tabasco.  Allí  desembarcaron 
y  fueron  objeto  de  cordial  y  significativo  recibimiento  de 
los  indios,  quienes  ya  estaban  enterados  de  que  el  obispo  lle- 
garía y  lo  esperaban  con  toda  clase  de  preparativos  ca- 
racterísticos de  la  tierra.  El  viajar  por  mar  y  río  fue  para 
estos  religiosos  una  ventaja  sobre  sus  compañeros  que  es- 
peraban en  la  Isla  de  Términos;  porque  si  bien  Las  Casas 
y  sus  cuatro  acompañantes  todavía  tendrían  que  padecer 
largo  y  penoso  camino  por  tierras  de  Tabasco  hasta  llegar 
a  las  regiones  montañosas  que  dan  entrada  a  Chiapas,  los 
otros  tendrían  que  atravesar  todo  el  primero  de  estos  actua- 
les estados  mexicanos:  o  sea,  doble  número  de  penalidades 
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y  multiplicados  peligros  de  todo  orden.  Todo  lo  que  Las  Ca- 
sas ahorró  haciendo  el  viaje  por  el  Golfo  de  México  hasta 
entrar  en  tierras  tabasqueñas  por  el  río  que  se  ha  citado, 
tendrían  los  demás  que  recorrerlo  por  tierra;  recorrido  que 
si  ahora,  después  de  cuatrocientos  años,  es  una  amenaza 
contra  la  vida  del  mejor  preparado  para  el  viaje,  entonces 
lo  era  doble,  por  la  falta  de  recursos  para  enfrentarse  a  te- 
rreno tan  pantanoso  siempre  poblado  de  toda  clase  de  ser- 
pientes venenosas,  tigres,  mosquitos  y  veinte  plagas  más.  Pero 
cupo  en  suerte  a  una  parte  de  ellos  poder  conseguir  embar- 
caciones del  país  para  tomar  rumbo  por  la  laguna  y  en- 
trarse por  el  actual  río  Palizada,  afluente  del  Usumacinta, 
y  navegar  hasta  Tabasco,  donde  encontraron  aparejada  una 
casa  que  el  obispo  señaló  para  que  permanecieran  allí  en 
espera  de  quienes  llegarían  más  tarde  en  pos  de  ellos. 

Tal  espera  no  se  realizó,  porque  quienes  estaban  encarga- 
dos de  hacerlo  acordaron  continuar  el  viaje  remontando  la 
corriente  del  Grijalva.  Este  grupo  estaba  encabezado  por  el 
padre  fray  Tomás  de  la  Torre;  el  segundo  por  el  padre  fray 
Tomás  Casillas,  que  permaneció  más  tiempo  en  Xicalango, 
frente  a  la  isla  de  Términos,  en  espera  de  dos  religiosos  a 
quienes  mandó  a  Atasta,  lugar  cercano  y  más  próximo  al 
mar,  en  viaje  de  exploración  en  pos  de  cuerpos  de  náufra- 
gos para  darles  sepultura.  Cuando  fray  Tomás  Casillas  y 
su  grupo  llegaron  a  Tabasco,  De  la  Torre  había  llegado  a 
Teapa  y  Tecomajiaca,  que  entonces  eran  dos  pueblos  sepa- 
rados por  breve  distancia.  Continuó  Casillas  en  pos  de  su 
compañero  y  al  llegar  a  Tacotalpa  le  escribió  una  carta  pi- 
diéndole que  le  esperase;  merced  a  la  cual  uno  y  otro  grupos 
pudieron  reunirse  en  Ixtapangajoya,  ya  dentro  del  actual 
territorio  de  Chiapas. 
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Por  su  parte,  Las  Casas  continuaba  su  viaje,  pero  sin  des- 
atender las  necesidades  que  se  presentarían  a  quienes  cami- 
naban tras  él;  y  así  preparaba  a  los  habitantes  de  cuanto 
pueblo  iba  tocando,  para  que  al  llegar  los  demás  religiosos 
les  brindaran  albergue  y  les  proporcionaran  alimentos.  Ya 
habían  todos  pasado  la  etapa  de  los  pantanos  y  demás  in- 
clemencias del  territorio  tabasqueño,  ahora  faltaba  lo  más 
duro  de  la  sierra  chiapaneca,  a  lo  largo  de  cuyos  caminos 
muchos  frailes  tuvieron  que  ser  transportados  en  hamacas, 
porque  las  calamidades  pasadas  les  tenían  en  condiciones  en 
extremo  lamentables. 

No  fue  menos  penosa,  pues,  esta  última  etapa  del  viaje; 
por  más  halagados  y  bien  recibidos  que  fueron  en  los  pue- 
blos, frailes  y  seglares  que  los  acompañaban  hubieron  de 
vencer,  muchas  veces  sintiéndose  próximos  a  la  muerte,  mil 
y  un  escollos  naturales,  a  cual  más  peligroso  y  difícil.  Por 
fin,  a  doce  de  marzo  llegaron  a  Ciudad  Real  de  Chiapa; 
catorce  meses  después  de  haber  abandonado  el  Convento  de 
San  Esteban  de  Salamanca, 

.  .  .que  con  razón  se  puede  llamar  seminario  de  Apóstoles,  y  fuente 
de  donde  han  nacido  y  nacen  tantos  arroyos,  o  por  mejor  decir 
ríos  caudalosos,  que  con  su  predicación  y  doctrina,  santa  vida  y 
exemplo  han  regado  todo  este  nuevo  Mundo  y  echóle  dar  abun- 
dantísimo fruto  de  bienes  espirituales. 


CAPITULO  XIII 


Cuando  Bartolomé  de  las  Casas  llegó  a  Chiapas,  encon- 
tró los  asuntos  religiosos  en  lamentable  estado  de  abandono; 
la  iglesia  era  un  pobre  y  pequeño  edificio  sin  ornamentación 
alguna  y  la  administración  de  los  sacramentos  estaba  al  cuida- 
do de  sólo  dos  sacerdotes,  que,  por  más  que  hiciesen  jamás  hu- 
bieran podido  atender  las  necesidades  espirituales  de  tan  exten- 
sa región.  Eran  ellos  el  bachiller  Gil  Quintana,  deán,  y  Juan 
de  Perera,  "hombre  recogido,  callado,  celoso  de  la  honra  de 
Dios  y  del  bien  común.  Era  buen  teólogo,  verdadero  en  su 
trato  y  en  todo  digno  de  la  prebenda  que  tenía,  que  era  Ca- 
nónigo de  aquella  Santa  Iglesia. . ."  Había,  también,  tres 
clérigos  jóvenes,  que  tenían  establecida  una  industria  ambu- 
lante de  bautismo  y  otros  sacramentos;  recorrían  las  villas 
y  los  poblados  en  busca  de  negocio  entre  los  indios,  y  había 
uno  que  servía  hasta  de  intermediario  entre  éstos  y  su  enco- 
mendero español  para  colectar  los  tributos. 

El  obispo,  deseoso  de  organizar  inmediatamente  su  trabajo 
en  toda  la  provincia,  llamó  a  estos  clérigos  y  les  impuso  obli- 
gaciones y  les  otorgó  derechos;  pero  solamente  uno  perma- 
neció a  su  lado;  los  otros  tres  abandonaron  Chiapas  y  murie- 
ron días  después.  "El  tercer  clérigo,  dice  Remesal,  que  se 
llamaba  Nicolás  Galiano,  perseveró  allí  y  reformóse  mucho". 

Por  otra  parte,  los  españoles  radicados  aquí  no  eran  dife- 
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rentes  de  los  establecidos  en  otras  regiones  del  Nuevo  Mun- 
do; también  tenían  esclavizados  a  los  indígenas,  les  explo- 
taban de  mil  maneras  y  vivían  holgadamente,  sin  trabajar  y 
entregados  a  reunir  el  capital  que  más  tarde  habría  de  pro- 
porcionarles, o  bien  herederos  criollos  que  años  después  ha- 
rían gala  de  su  abolengo  o  acaso  la  oportunidad  de  comprar 
un  título  en  su  patria,  título  en  que  descansarían  la  honra  y 
el  orgullo  de  sus  descendientes.  Esta  situación  era  precisa- 
mente de  las  que  Bartolomé  de  las  Casas  combatía  con  más 
empeño  y  decisión;  procuraba  siempre  atraer  a  tales  colonos 
al  círculo  de  sus  convencidos  e  internarlos  en  un  nuevo  ré- 
gimen de  vida  moral  y  social  donde,  sin  derrumbar  las  ta- 
pias que  costumbres  y  leyes  de  la  época  mantenían  en  pie, 
pudieran  honradamente  crear  un  patrimonio  sin  desmedrar 
el  de  los  indígenas. 

Bastante  trabajo  encontró,  pues,  el  obispo;  terreno  virgen 
donde  la  semilla  cristiana  no  había  fructificado;  almas  a 
quienes  faltaba  conductor  para  hacerlas  ver  la  conveniencia 
de  rectificar  el  camino  por  donde  marchaban,  bastante  equi- 
vocado aun  visto  a  través  de  un  lente  espiritual  que  no  fuere 
el  de  Jesucristo.  A  tal  estado  de  cosas,  tan  ostensible  que 
no  era  necesario  un  estudio  premeditado  para  poder  adver- 
tirlo, se  agregaban  las  continuas  y  abundantes  quejas  de  los 
indígenas,  que  recurrían  al  obispo  en  demanda  de  apoyo  para 
poder  huir  de  la  esclavitud  en  que  se  encontraban.  Hombres 
y  mujeres  trataban  de  comprobar  de  mil  maneras  el  dere- 
cho que  tenían  a  ser  libres;  unos  porque  no  estaban  herrados 
y  otros  porque  sentían  ansias  de  libertad,  todos  reclamaban 
la  que  habían  perdido  injustamente  e  invocaban  del  obispo  la 
justicia  que  otros  les  negaban. 

Era  imposible  que  un  alma  con  veintiséis  años  de  lucha 
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contra  situaciones  peores  no  se  rebelase  en  contra  de  la  que 
ahora  se  le  ponía  enfrente;  mucho  más  lo  era  si  hubiere 
Las  Casas  de  atenerse,  aparte  su  representación  eclesiástica, 
a  las  ordenanzas  reales  que  le  autorizaban  para  implantar 
y  hacer  cumplir  en  su  episcopado  las  Nuevas  Leyes  de  In- 
dias. Y  tras  de  prometer  auxilio  a  quienes  pedían  justicia, 
ordenó  las  cosas  de  tal  manera,  que  solamente  él,  en  casos 
especiales  señalados,  el  deán  y  el  canónigo  quedaron  auto- 
rizados para  confesar;  porque  se  trataba  de  no  absolver  a 
quienes  tuvieran  en  su  poder  indígenas  esclavos  y,  además, 
obligarlos  por  este  medio  a  libertarlos. 

El  deán  no  estaba  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del 
obispo,  y  cuando  se  le  presentaba  algún  caso  de  los  selec- 
cionados por  éste  como  de  su  especial  atención,  lo  enviaba 
con  un  recado  donde  decía  que  "el  portador. . .  tiene  alguno 
de  los  casos  reservados  por  V.  Señoría,  aunque  yo  no  los 
hallo  reservados  en  el  derecho,  ni  en  autor  alguno".  De  su 
parte,  el  canónigo  procedió  con  todo  acatamiento  a  las  dis- 
posiciones episcopales  y  no  las  quebrantó,  aunque  muchos 
requerimientos  tuvo  para  ello. 

La  dureza  del  obispo  y  la  obstinación  que  mostraba  en 
que  se  cumplieran  sus  disposiciones  provocaron  distintas  reac- 
ciones en  los  españoles;  unos  lo  tomaron  como  cuestión  de 
honra  y  se  negaron  a  libertar  a  los  indios  en  cambio  de  lo- 
grar el  perdón  de  la  Iglesia.  Estos  resolvieron  así  después 
de  pensar  y  repensar  en  la  interpretación  que  darían  los  in- 
dígenas al  hecho  de  que,  después  de  ejercida  sobre  ellos  tan 
larga  dominación,  un  solo  fraile  era  capaz  de  combatirla 
y  darla  por  terminada.  Otros,  los  más,  pensaban  menos 
orgullosos,  pero  más  materialistas,  y  no  lograban  entender 
cómo  habrían  de  sustentarse  y  explotar  sus  haciendas  y 


280 


Manuel  González  Calzada 


otras  posesiones  sin  el  auxilio  de  quienes  todo  lo  hacían  y  na- 
da aprovechaban.  Fueron  subiendo  de  tono  los  comen- 
rios  que  sobre  tal  situación  se  hacían  en  cuanta  ocasión  re- 
sultaba para  ello  propicia;  comenzaron  a  vivir  los  instantes 
en  que  un  tema  ya  no  es  regulado  por  la  serenidad,  sino, 
al  contrario,  desfigurado  en  sus  bases  por  el  apasionamien- 
to y  la  violencia  en  el  carácter  de  quienes  lo  tratan.  Se  for- 
maron comisiones  que  acudieran  al  deán,  al  canónigo,  a 
los  padres  de  la  Merced  y  a  cuantas  personas  creyeron  que 
podrían  convencer  al  obispo  de  que  rectificara  tan,  para 
ellos,  inconsecuente  disposición. 

Todos  quienes  solicitaron  rectificaciones  esgrimieron  di- 
versas razones  y  distintos  argumentos,  a  simple  vista  funda- 
dos en  derecho,  de  donde  derivaban  ser  justa  la  posesión  de 
esclavos  y  más  justa  la  de  las  tierras.  Pero  el  obispo  res- 
pondía siempre  con  lo  que  durante  mucho  tiempo  respon- 
dió a  quienes  le  pidieron  o  trataron  de  hacer  valer  lo  mismo. 
Por  último,  para  ver  si  la  invocación  de  sus  superiores  le 
hacía  "entrar  en  razón",  esgrimieron  como  arma  de  defen- 
sa la  bula  donde  Alejandro  VI  donó  a  los  Reyes  Católicos 
la  posesión  del  Nuevo  Mundo. 

A  esto  les  repondía.  . .  que  en  toda  ella  no  había  palabra  de 
guerra,  ni  licencia  para  hacer  esclavos.  .  .  No  obstante  esta  res- 
puesta, le  decían  que  era  inobediente  al  Sumo  Pontífice.  .  .  y  por 
ante  escribano  y  testigos  le  requirieron  que  diese  licencia  a  los 
confesores  para  que  los  absolviesen,  protestando  si  no  lo  quería 
hacer  de  quejarse  y  querellarse  de  él  al  Arzobispo  de  México,  al 
Papa  y  al  Rey  y  a  su  consejo,  como  de.  . .  alborotador  de  la  tierra, 
inquietador  de  los  Cristianos  y  su  enemigo  y  favorecedor  de  unos 
perros  indios.  .  .  Ies  respondió  el  señor  Obispo:  Oh  ciegos,  y  cómo 
os  tiene  engafados  Satanás.  Que  me  amenazáis  con  el  Arzobispo, 
con  el  Papa  y  con  el  Rey.  .  .  Sabed  que  aunque  por  la  ley  de  Dios 
estoy  obligado  a  hacer  lo  que  hago  y  vosotros  a  hacer  lo  que  os 
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digo,  también  os  fuerzan  a  ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  Rey, 
ya  que  os  preciáis  de  ser  tan  fieles  vasallos  suyos:  y  sacóles  las 
nuevas  ordenanzas,  leyó  la  cláusula  de  la  libertad  de  los  esclavos 
y  dijo:  Según  esto  harto  mejor  me  puedo  yo  quejar  de  vosotros 
que  no  obedecéis  a  vuestro  Rey. 

Esta  postrera  entrevista  dio  fin  a  los  intentos  de  persua- 
sión con  que  los  seglares  creían  lograr  que  el  obispo  cambiara 
sus  procedimientos  para  la  aplicación  de  sus  doctrinas  y  de 
las  Nuevas  Leyes.  Quedaron  convencidos  de  que  desde  ese 
momento  comenzaba  una  guerra  entre  ellos  y  el  de  Sevilla, 
y  se  dispusieron  a  enfrentársele  con  todo  el  valor  y  toda  la 
irreverencia  que  les  inspiraba  el  temor  de  perder  sus  for- 
tunas, construidas  a  través  de  largos  años  de  pacientes  e 
infernales  trabajos  de  los  indígenas.  Quienes  rompieron  las 
hostilidades  fueron,  en  realidad,  los  españoles,  que  se  pro- 
pusieron ejercer  represalias  tanto  o  más  duras  que  las  que 
hemos  visto  realizar  a  los  de  la  Española  y  Campeche.  Pri- 
mero la  sorna,  el  sarcasmo  y  la  ironía;  después,  los  dichos 
insultantes  y  reñidos  con  el  más  elemental  respeto  que  se 
debe  a  personaje  tan  importante  como  un  obispo;  así  comen- 
zó a  crearse  una  situación  que  estaba  encaminada  a  proteger 
inmediatamente  las  posesiones  y  los  privilegios  de  los  se- 
glares que  habitaban  la  extensa  región  de  Chiapas. 

Pretendiendo  exhibir  como  glotón  a  un  hombre  sobrio  co- 
mo fue  siempre  Las  Casas,  sus  enemigos  dieron  en  decir 
"que  sólo  había  estudiado  en  Juan  Vocacio";  otros  le  mo- 
tejaban indirectamente  de  idiota  llamándole  bachiller  por 
Tejares,  los  de  más  allá  traspasaban  cuanto  límite  puede 
tener  la  intolerancia,  y  al  insulto  agregaban  la  calumnia  para 
aumentar  la  molestia  que  deseaban  causar  al  obispo,  y  era 
así  que  "ponían  mancha  en  su  linaje";  hubo  picaro  que 
llegara  al  extremo  y  tratase  de  exhibirlo  como  hombre  de 
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poca  fe,  para  fundar  lo  cual  decía  que  sus  órdenes  respecto 
de  las  absoluciones  no  eran  sino  pretextos  para  "impedir  en 
su  obispado  el  uso  de  los  Sacramentos".  Parece  que  el  mis- 
mo que  interpretó  de  esta  insolente  manera  las  disposiciones 
de  Las  Casas 

.  .  .una  noche  para  ponerle  miedo  y  hacerle  aflojar  el  rigor  con 
entender  algún  peligro  de  la  vida,  disparó  un  arcabuz  sin  bala 
junto  a  la  ventana  del  aposento  donde  se  recogía  de  noche:  y 
por  darle  pesadumbre  compuso  ciertos  cantares  para  que  los  mu- 
chachos se  lo  dijesen  pasando  por  su  calle. 

A  todo  lo  cual,  Bartolomé  de  las  Casas  respondía  con  el 
silencio  y  la  paciencia  de  quien  no  solamente  cree  con  fir- 
meza que  le  asiste  la  razón,  sino  que  de  esta  manera  llegará 
a  la  meta  satisfecho  de  haber  cumplido  con  los  dictados  de 
su  conciencia  y  el  compromiso  contraído  al  abrazar  la  ca- 
rrera eclesiástica. 

No  menos  prudentes  y  abnegados  se  mostraban  los  frailes  de 
Santo  Domingo  que  acompañaban  al  obispo;  y  al  hacer, 
de  esta  manera,  honor  al  hábito  que  cubría  sus  cuerpos  y 
sus  conciencias,  comprobaban  los  fenómenos  sociales  que  Las 
Casas  les  había  relatado  en  varias  ocasiones  durante  su 
largo  viaje  entre  España  y  el  Nuevo  Mundo.  Muy  exagera- 
do estuvo  el  obispo  en  las  más  de  las  ocasiones,  pero  al  en- 
frentarse con  la  realidad  los  padres  verificaban  que  era  más 
cruda  de  lo  que  ellos  se  habían  imaginado.  Y  les  pareció  la 
cosa  más  natural  que,  como  en  Santo  Domingo  y  Campe- 
che, un  día  los  seglares  suspendieran  las  limosnas,  les  qui- 
taran los  servicios  que  les  proporcionaban  y  cesasen  de  tra- 
tarlos con  el  respeto  y  la  veneración  con  que  los  habían 
tratado. 

Llegaron  las  cosas  a  estar  tan  tirantes,  que  era  poco  me- 
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nos  que  imposible  pensar  en  que  bajaran  de  tono;  sucedió 
cierto,  lo  más  lógico,  lo  que  no  es  atrevido  considerar  na- 
tural en  casos  como  éste.  Estalló,  sí,  el  motín,  el  desorden 
y  la  amenaza  contra  la  vida  del  obispo,  y  no  deja  de  sor- 
prender que  haya  sido  precisamente  el  deán  Gil  Quintana 
quien  provocara  tal  estallido.  En  los  días  "Dómingo  de  Ra- 
mos, Jueves  Santo  y  primero  y  segundo  de  Pascua",  el  deán 
dio  la  comunión  a  varios  que  se  habían  negado  a  libertar 
a  sus  esclavos  y,  por  lo  tanto  y  de  acuerdo  con  instrucciones 
del  obispo,  no  merecían  tal  cosa  ni  tenían  derecho  a  reci- 
birla. Súpolo  éste  y  trató  de  evitar  que  el  sacerdote  conti- 
nuara violando  las  órdenes  que  había  recibido;  para  hablar 
sobre  lo  cual  le  invitó  a  comer  en  su  casa,  invitación  que  fue 
aceptada  de  palabra,  pero  no  de  hecho,  porque  el  deán  ima- 
ginó las  intenciones  de  su  presunto  anfitrión;  éste  envió  a 
llamarle,  con  la  noticia  de  que  tenían  asuntos  importantes 
para  el  servicio  de  Dios  que  deberían  tratar  entre  sí;  mas 
el  deán  se  fingió  enfermo  y  metióse  en  la  cama  para  el  caso 
de  que  tuviera  necesidad  de  comprobarlo.  Las  Casas  advir- 
tió el  ardid  y  envió  por  él  por  tercera  vez,  pero  recibió  una 
tercera  negativa;  la  cuarta  consistió  en  una  cédula  episco- 
pal, firmada  y  sellada  para  que  tuviera  validez  legal.  Pero 
ni  a  ella  ni  a  otros  recados  más  amenazadores  respondió  co- 
rrecta y  prudentemente  el  deán,  quien  con  tantas  y  tan  obsti- 
nadas negativas  parecía  declarar  definitivamente  la  guerra 
a  su  superior  jerárquico.  Este  consideró  llegado  el  momento 
de  usar  de  toda  su  autoridad  y  ordenó  la  aprehensión  del 
deán;  no  logró  realizarla,  porque  cuando  los  frailes  y  el  al- 
guacil conducían  a  su  reo  por  las  calles,  comenzó  a  pedir 
el  auxilio  de  los  seglares  prometiéndoles  que  los  confesaría 
y  los  absolvería  de  sus  culpas  y  pecados,  y  pronto  tuvo  de 
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su  parte  a  gran  cantidad  de  los  llamados,  a  más  de  las  auto- 
ridades, que  en  nombre  del  rey  y  la  justicia  se  encargaron  de 
hacer  llegar  el  alboroto  a  lo  máximo. 

En  este  desorden  hubo  quien  se  exaltó  tanto,  que  amenazó 
al  obispo  en  sus  propias  barbas  con  matarle  en  la  primera 
ocasión  que  le  viniera  a  la  mano.  Las  Casas  oyó  y  soportó  los 
insultos  y  los  desacatos  con  toda  la  paciencia  que  su  rango 
le  exigía  y  despidió  sosegado  y  sereno  a  los  amotinados  que 
le  insultaban  en  su  propia  casa.  Muchos  se  sintieron  ape- 
nados y  desconcertados  con  la  actitud  del  obispo,  y  el  deán 
optó  por  abandonar  la  ciudad  y  dirigirse  a  donde  no  pudie- 
ran castigarlo  por  su  rebeldía.  Por  su  parte,  el  obispado  le 
retiró  la  autorización  para  confesar  y  le  declaró  excomulgado. 

En  un  documento  anónimo  perteneciente  al  Archivo  de 
Indias,  publicado  por  don  Antonio  María  Fabié  en  el  se- 
gundo tomo  de  su  Vida  y  Escritos  de  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas. . .,  se  hace  una  relación  de  la  llegada  de  éste  a  su 
obispado;  poca  o  ninguna  diferencia  hay  entre  esta  relación 
y  la  que  hemos  hecho  siguiendo  la  crónica  de  fray  Anto- 
nio de  Remesal.  Tenemos  entendido  que  éste  consultó  pape- 
les escritos  por  el  propio  Las  Casas  que  a  la  fecha  andan 
perdidos,  si  no  es  que  desaparecieron;  copiamos  en  extracto 
el  tal  documento,  sólo  como  prueba  de  la  serenidad  que 
puso  Remesal  en  todo  lo  que  dijo  sobre  el  obispo  de  Chia- 
pas  en  la  Historia  General  de  las  Indias  Occidentales. . .  Hay 
que  hacer  notar  que  quien  escribió  esta  relación  no  era  pre- 
cisamente un  amigo,  ni  mucho  menos  admirador  de  Barto- 
lomé de  las  Casas;  por  lo  contrario,  parece  que  más  inten- 
ción tenía  de  reforzar  a  sus  enemigos  que  no  de  favorecerle 
ante  el  rey  de  España. 

Por  la  letra  que  á  V.  M.  escribi  desde  Guazacualco  fué  el  aviso 
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de  como  fray  bartolomé  de  las  casas,  obispo  de  esta  ciudad,.  . .  era 
desembarcado  en  la  provincia  de  Yucatán  con.  .  .  frayles  dominicos 
que  fueron. .  .  cinquenta  los  que  sacó  por  la  barra  de  Sanlucar  y 
quarenta  los  que  llegó  á  aquella  provincia;  alli  dizen  tomó  posi- 
sión  de  su  Obispado  contra  la  voluntad  de  los  vecinos;.  .  .  salió  con 
ella  de  donde  vino  á  la  vista  de  tavasco,  y  de  diez  frayles  que 
avia  enbiado  por  la  mar.  .  .  no  escapó  sino  uno,.  .  .  por  lo  subcedido, 
osaría  afirmar  y  aún  jurar  á  V.  M.  que  los  vezinos  de  esta  ciu- 
dad, y  aún  no  se  si  de  toda  la  nueva  Spaña  quisieran  fuera  el 
Obispo  el  ahogado  y  los  frayles  aunque  fueran  franceses  los  sal- 
vados. .  .  partió  para  esta  ciudad  debajo  de  palio.  .  .  fué  visitado 
de  toda  manera  de  gentes,  y  rescibido  por  Obispo  desta  ciudad,.  .  . 
el  obispo  eligió  cuatro  confesores.  .  .  á  los  cuales  dio  poder  para 
absolver,  eceto  en  los  casos  que  para  sí  reservó,.  . .  como  la  cosa 
no  pudo  ser  tan  secreta,  y  el  Obispo  la  mandó  publicar,  comenso- 
se. . .  un  rum  rum  de  decir  que  el  Obispo  comenzaba  a  desalfogar 
aunque  algo  temprano,  lo  que  en  España  había  procurado  y  con  su 
magestad  negociado;  y  como  el  primer  punto  les  pareció  á  los  desta 
ciudad  tan  en  perjuicio  de  sus  haciendas,  que  era  que  por  cualquier 
vía  quel  esclavo  fuese  ávido  no  pudiese  ser  absuelto  su  amo  si  no 
lo  pusiese  en  libertad,  alteróse  en  alguna  manera  la  ciudad,  y 
creyendo  que  lo.  .  .  avía  hecho  y  publicado  más  por  atraer  á  todos 
á  la  buena  obra  que  con  los  esclavos  natural  él  quería  que  hicie- 
sen, que  no  para  efectualla  según  a  subcedido,  tomáronlo  más  por 
la  via  que  dixe  que  creyan  que  no  por  la  que  después  se  vio..  .  .  ro- 
gado por  algunos  desta  ciudad,  yo  fui  a  hablar  al  Obispo.  .  .  no 
quiso  venir,  sino  que.  .  .  los  esclavos  avian  de  ser  libres  ante  todas 
cosas.  .  .  ovo  algunas  personas  que  libertaban  sus  esclavos  con 
tanto  que  les  ayudasen  á  haser  una  casa  que  tenían  comensada, 
cuya  labor  á  más  durar  se  acabaría  en  cuatro  meses;.  .  .  el  Obispo 
jamás  quiso  venir  ni  dar  licencia  á  este  tal  para  que  se  confesa- 
se. .  .  ovo  ciertas  razones  por  escripto  entre  el  deán  y  el  Obispo  en 
que.  . .  el  deán  confesó  tres  ó  quatro  personas,  de  que  avisado  el 
Obispo.  .  .  le  envió  á  llamar,  y  certificado  el  deán  que  el  Obispo 
le  quería  prender  con  excusas  de  color  no  quiso  yr.  .  .  enojado  el 
Obispo  le  mandó  prender  con  un  canónigo  é  su  alguacil  é  otras 
personas  eclesiásticas;  el  deán  se  defendió  é  puso  mano  á  su  es- 
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pada,.  .  .  él  mismo  se  dio  una  cuchillada  en  una  mano  é  al  alguacil 
otra  en  una  pierna.  .  .  ocurrió  toda  ó  la  mayor  parte  de  la  ciudad; 
y,  finalmente,  el  deán  por  entonces  no  fué  preso;  y  el  Obispo.  .  . 
quisiera  mandar  bolver  a  prendelle.  .  .  para  lo  cual  no  halló  el 
aparejo  que  quisiera,  y  aún  hablando  verdad. .  .  no  sé  si  lo  con- 
sintieran ni  aún  si  pasara  la  cosa  á  ynbiar  al  Obispo  á  esa  ciudad 
á  V.  M.,  porque  el  alboroto  fue  tanto,  que  á  más  questo  se  diera 
lugar,  porque  el  Obispo  estaba  con  sobrado  enojo  y  el  pueblo  con 
tanta  alteración  que  ni  los  unos  ni  los  otros  miraran  cosa  que  bien 
les  estuviera  á  esta  causa,. .  .  el  Obispo  sobreseyó  su  furia  aunque 
descomulgó  al  deán  y  á  los  que  con  él  hablasen:...  ovo  de  parte 
del  deán  ciertos  requirimientos  y  escritos  que  dió  al  Obispo,  dicien- 
do durante  el  tiempo  de  los  tres  años  de  la  publicación  de  la  bula 
no  ser  su  juez  el  Obispo  ni  tener  el  dicho  deán  otro  superior  sino 
el  arzobispo  de  Sevilla,. .  .  el  Obispo  respondió  alegando  ciertas  ra- 
zones contra  esta,  y  sanó  de  su  mano:  una  noche  se  fué  de  esta 
ciudad.  .  .  sabido  por  el  Obispo  procedió  contra  él  por  sus  censu- 
ras, hasta  que.  .  .  le  anatematizó  y  publicó  por  maldito  y  desco- 
mulgado. .  .  están  tan  alborotados  los  vecinos  de  esta  ciudad,.  .  . 
porque  el  Obispo  es  tan.  seco  y  tan  porfiado  en  esta  su  tema  que 
ha  tomado,  que  dice  y  afirma  que  ni  que  su  M.  lo  mande  ni  su 
santidad  lo  determine,  él  no  ha  de  dejar  lo  comenzado  porque.  .  . 
conviene  al  descargo  de  las  conciencias  de  toda  esta  nueva  Spaña 
y  de  su  magestad,  del  qual  muestra  estar  tan  favorecido,  que  por 
pasatiempo  cuenta  aver  sido  él  el  todo  para  la  mudanza  del  Con- 
sejo de  yndias  y  de  lo  nuevamente  proveydo  en  esta  nueva  Spaña 
y  Perú,  de  que  plega  á  Dios  no  haya  más  males  de  los  subcedidos. 

En  lo  que  hace  a  la  negación  de  la  autoridad  del  papa  y 
el  rey  de  España,  según  dice  esta  carta  anónima,  nos  parece 
un  poco  exagerado,  por  cuanto  que  convenía  o  interesaba  a 
su  autor  predisponer  a  tales  personas  contra  el  obispo  de 
Chiapas,  según  hemos  visto,  y  es  lógico  pensar  que  así  suce- 
diese; porque  Las  Casas  era  apasionado,  pero  no  blasfemo, 
ni  mucho  menos  carecía  de  sentido  político  y  que,  según 
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Remesal,  las  cosas  sucedieron  en  este  respecto  de  manera 
distinta  de  la  que  se  asienta  en  la  carta  transcrita. 

Volvamos  a  Chiapas.  La  salida  del  deán  no  concluyó  con 
el  alboroto  provocado  por  su  desobediencia  al  obispo;  la  in- 
candescencia de  los  ánimos  permanecía  invariable,  y  aquel 
que  osó  amenazar  de  muerte  a  Las  Casas  continuó  prego- 
nando tal  desacato  como  si  se  tratara  de  cualquier  chisme 
callejero.  De  su  parte,  el  obispo  respondía  con  el  silencio  y 
la  serenidad  que  le  inspiraban  sus  convicciones  y  su  con- 
ciencia; sus  compañeros  temieron  que  el  autor  de  las  amena- 
zas pretendiera  en  alguna  ocasión  llevarlas  a  cabo  y  le  su- 
plicaron que  abandonase  la  ciudad,  cuando  menos  durante 
el  tiempo  que  considerase  suficiente  para  que  los  ánimos 
volvieran  a  su  estado  normal.  Las  Casas  respondió  a  estas 
insinuaciones: 

Este  es  el  alcázar  de  mi  residencia,  quiérole  regar  con  mi  sangre, 
se  me  quitaren  la  vida  para  que  se  embeba  en  la  tierra  el  celo  del 
servicio  de  Dios  que  tengo  y  quede  fértil  para  dar  el  fruto  que  yo 
deseo,  que  es  el  fin  de  la  injusticia  que  la  manda  y  posee. 

¿Qué  hubiera  ganado  el  obispo  con  abandonar  la  ciudad? 
¿Acaso  convenía  dejar  el  campo  en  manos  de  sus  enemigos 
y  darse  por  vencido  cuando  apenas  comenzaba  la  pelea?  Po- 
cas veces  las  amenazas  doblegan  a  la  razón,  y  quien  siente 
llevarla  consigo  jamás  renuncia  a  su  verdad  en  beneficio 
de  la  sinrazón  y  la  injusticia.  Las  Casas  pensó  de  esta  ma- 
nera cuando  opuso  un  claro  desprecio  y  una  santa  resigna- 
ción al  peligro  aparente  que  representaba  quien  se  decía 
su  presunto  asesino;  bien  es  verdad,  por  otra  parte,  que  nada 
de  lo  que  se  hace  en  la  Tierra  se  paga  en  otro  planeta,  ni 
mucho  menos  en  un  mundo  simplemente  imaginado;  y  aun- 
que esto  no  lo  pensó  el  obispo,  es  digno  de  recordarse  aquí, 
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ya  que  el  incidente  se  resolvió  de  tal  forma.  Pocos  días  des- 
pués del  motín  y  pocas  horas  después  de  la  última  amenaza 
por  él  proferida  contra  Las  Casas,  aquel  valentón  fué  herido 
a  puñaladas  y  puesto  en  trance  de  muerte;  su  presunta  víc- 
tima, ayudado  de  sus  prójimos,  acudió  a  atenderlo  en  lo 
material  y  lo  espiritual,  y  cuando  llegó  el  barbero  "con  tanto 
encarecimiento  le  encargó  el  cuidado  de  su  salud",  como  si 
se  tratara  de  su  hermano  o  alguno  de  los  frailes  de  su  or- 
den. El  herido,  antes  violento  y  escandaloso,  tornóse  agra- 
decido y  el  más  fiel  defensor  que  de  allí  en  adelante  tuvo 
Las  Casas  en  Chiapas. 

En  Cuba  Campeche,  la  Española,  Guatemala,  Nicaragua 
o  el  Perú,  no  vivió  Las  Casas  tan  peligrosa  situación  como 
en  Chiapas,  resultado  cierto  de  sus  prédicas  y  disposiciones; 
si  en  Santo  Domingo  le  fueron  negadas  las  limosnas  y  mu- 
chos hasta  dejaron  de  hablarle;  si  en  Campeche  renegaron 
de  su  presencia  y  pidieron  a  Dios  que  les  librase  de  tan  mo- 
lesta plaga,  en  Chiapas  todo  fue  multiplicado,  y  llegó  a  tal 
escala  el  rencor  y  fue  tanta  la  enemistad  que  le  profesaron 
alcaldes,  justicias  y  particulares,  que  tanto  a  él  como  a  sus 
compañeros  era  imposible  comprar  siquiera  lo  necesario  para 
subsistir,  porque  no  se  le  concedía  ningún  valor  a  la  moneda 
que  presentaban  para  el  pago  de  sus  compras. 

Varias  fueron  las  ocasiones  en  que  quienes  pudieron  ha- 
cerlo demostraron  claramente  sus  deseos  de  que  los  frailes 
abandonaran  la  provincia,  no  sólo  la  ciudad.  Y  éstos,  por  su 
parte,  vacilaban  ante  semejantes  actitudes,  porque  no  podían 
concebir  que  los  que  se  decían  cristianos  fueran  capaces  de 
actuar  contra  todas  las  reglas  del  Cristianismo.  ¿No  es  el 
obispo  representante  directo  del  papa?  ¿No  es  el  papa  la 
criatura  humana  por  quien  Dios  se  manifiesta  en  la  Tierra 
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y  transmite  su  voluntad  a  los  hombres?  Entonces,  ¿cómo  es 
posible  que  simples  seglares  se  rebelen  contra  la  palabra 
episcopal,  si  ella  es  en  esencia  la  palabra  de  Dios?  Lejos  es- 
taban los  ingenuos  dominicos  de  poder  interpretar  el  am- 
biente profano  en  que  se  movían  la  pasión  y  la  codicia  ha- 
ciendo que  los  hombres  olvidaran  las  cosas  del  espíritu  y 
aun  al  mismo  Dios,  para  entregarse  obcecados,  frenéticos, 
ciegos  a  la  tarea  de  hacerse  ricos  a  toda  costa,  sin  importar- 
les si  en  el  camino  caían  los  indígenas  por  cientos  o  millares, 
y  sin  importarles  si  sus  procedimientos  estaban  o  no  de 
acuerdo  con  las  estipulaciones  morales  con  que  la  Iglesia 
pretendía  disciplinar  la  lucha  por  la  vida  terrenal.  Estos 
santos  varones  dominicios,  faltos  de  experiencia  para  juzgar 
que  el  espíritu  humano  puede  albergar  tanta  maldad  como 
para  dar  al  traste  con  sus  propias  disciplinas  religiosas,  se 
escandalizaban  y  sentíanse  desorientados  cuando  presencia- 
ban tanta  maldad  imperando  sobre  la  moral,  la  ponderación 
y  la  fe.  Pero,  en  verdad,  bien  dicho  está  que  el  reino  de  Dios 
no  es  de  este  mundo. 

Buscaban  los  frailes  el  modo  de  vencer  las  dificultades 
que  les  impedían  hacer  la  vida  normal  a  que  estaban  acos- 
tumbrados; sin  comodidades,  sin  otras  expansiones  espiri- 
tuales que  no  fueran  las  rutinarias  del  convento  y  las  de 
proporcionar  los  sacramentos  a  quienes  los  necesitasen  y  los 
pidiesen.  Recordaban,  ante  las  fuerzas  que  se  les  oponían, 
que  el  padre  Vitoria  les  había  instruido  muy  bien  en  Sala- 
manca antes  de  que  salieran  hacia  el  Nuevo  Mundo;  ins- 
trucciones que  estaban  regidas  por  la  fe,  la  resignación  y  la 
entereza  frente  a  toda  clase  de  adversidades.  A  fray  Luis 
de  Cuenca  tocó  recibir  de  los  seglares  algunas  respuestas 
no  muy  a  tono  con  la  consideración  y  el  respeto  que  se  debe 
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a  un  representante  de  la  religión  que  uno  profesa;  él  pudo 
conocer  de  cerca  cuál  era  el  ánimo  que  vecinos  y  autoridades 
usarían  para  combatir  contra  las  Nuevas  Leyes  y  quienes 
pretendieran  ponerlas  en  vigor  en  Ciudad  Real. 

En  cierta  ocasión,  fray  Luis  acudió  a  las  autoridades  con 
solicitud  de  vino  para  las  misas,  que  ya  se  había  terminado. 

Padre,  le  respondieron,  decid  a  vuestros  frailes  que  la  provincia 
es  muy  grande,  que  pasen  adelante"  a  predicar  y  convertir  los  in- 
dios que  para  esto  salieron  de  España  y  el  Rey  ha  gastado  con 
ellos  tanta  hacienda.  Aquí  somos  cristianos,  no  los  habernos  menes- 
ter para  nada  sino  para  que  a  nuestra  costa  hagan  grandes  edifi- 
cios y  aún  tienen  talle  de  dejarnos  con  sus  sermones  sin  hacienda 
que  les  poder  dar  si  nos  quieren  quitar  los  esclavos.  Andad,  Padre, 
idos  con  Dios,  buscad  vino  fuera  de  la  ciudad. 

Esto  comprobó  a  los  frailes  que  deberían  solicitar  las  co- 
sas y  pagarlas  como  hace  cualquiera  que  necesita  algo  y 
puede  adquirirlo  con  su  dinero,  y  así  fue  decidido.  El  mismo 
fray  Luis  se  presentó  a  un  vecino  y  le  solicitó  la  venta  de 
un  poco  de  trigo  para  él  y  sus  compañeros,  que  no  tenían 
qué  comer,  pero  la  respuesta,  en  cuanto  a  la  intención  que 
la  inspiró,  no  fue  muy  diferente  de  la  transcrita  renglones 
antes.  Y  su  autor  fue  más  escueto  y  más  claro  en  sus  pala- 
bras, categórico,  sobre  todo:  "No  os  lo  quiero  dar". 

Como  el  padre  le  replicara  que  de  continuar  así  las  cosas 
los  frailes  tendrían  que  abandonar  la  ciudad,  el  mismo  in- 
terpelado respondió:  "Si  os  queréis  ir  aunque  yo  soy  viejo 
os  sacaré  uno  a  uno  a  cuestas  hasta  aquellos  pinares,  porque 
no  se  os  pegue  el  polvo  de  la  ciudad  en  los  zapatos  y  así  no 
tendréis  trabajo  en  sacudirlos  "  A  todo  esto  se  agregaban 
las  consignas  de  las  autoridades,  verdaderas  alcaldadas  con- 
sistentes en  impedir  que  los  frailes  fueran  auxiliados  por  los 
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indígenas,  a  quienes  imponían  penas  severas  en  el  caso  de 
desobediencia.  De  ninguna  forma  podían  ser  ayudados  los 
que  predicaban  en  contra  de  los  amos  del  dinero,  la  tierra 
y  las  personas  de  los  nativos;  y  quienes  de  éstos  pretendieron 
pedir  limosna  en  otros  lugares  de  la  provincia,  por  más  sigi- 
losos que  se  mostraron,  fueron  descubiertos  y  esperados  por 
los  alcaldes  a  la  entrada  de  la  ciudad,  quienes  quitáron- 
les cuanto  traían  y,  porque  no  se  dijese  que  se  aprovechaban 
de  ello,  quebraron  los  huevos,  echaron  el  pan  a  los  perros  y 
la  fruta  a  los  puercos,  y  aporreados  los  indios  que  lo  traían 
quedaron  ellos  muy  contentos  de  esta  hazaña.  ¿Valdría,  acaso, 
la  pena  comentar  este  procedimiento  de  tan  flamantes 
cristianos? 

Por  fin,  decidieron  los  frailes  abandonar  Ciudad  Real  y 
pidieron  a  los  de  la  Merced,  ajenos  a  todas  las  dificultades 
descritas,  que  les  instruyesen  respecto  de  la  tierra,  sus  carac- 
terísticas y  las  posibilidades  de  encontrar  en  ella  otro  lugar 
donde  albergarse  y  cumplir  la  misión  que  en  España  habían 
aceptado.  Los  de  la  Merced  les  satisficieron  y  ellos  se  des- 
pidieron de  Ciudad  Real  públicamente  un  domingo  de  Pas- 
cua por  medio  del  sermón  que  tocó  pronunciar  a  fray  To- 
más de  la  Torre.  Autoridades  y  encomenderos  se  acordaron 
de  Dios  en  esta  ocasión  para  darle  gracias  por  la  decisión 
que  había  inspirado  a  estos  frailes,  a  los  que  también  agra- 
decieron su  despedida,  con  la  misma  alegría  con  que  les 
recibieron  a  su  llegada  a  la  ciudad. 

Antes  de  emprender  camino  todos,  los  frailes  comisiona- 
ron a  fray  Tomás  Casillas,  fray  Jerónimo  de  San  Vicente, 
fray  Jordán  de  Piamonte  y  fray  Tomás  de  la  Torre  para 
que  salieran  con  calidad  de  exploradores,  reconocieran  las 
tierras  y  eligieran  qué  pueblo  era  más  adecuado  para  fun- 
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dar  allí  un  convento.  Se  suponía  que,  entre  todos  ellos,  estos 
cuatro  frailes  eran  los  más  indicados  para  desempeñar  tal 
comisión,  por  su  cordura  y  su  experiencia;  y  ellos  empren- 
dieron la  marcha  un  lunes  "después  de  la  octava  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección. . ."  y  tomaron  el  camino  de  Ixtapa. 

Llevaban  algunos  indios  exploradores  y  un  intérprete  lla- 
mado Gregorio  de  Pesquera,  "que  sabía  la  lengua  mexica- 
na". El  primer  pueblo  que  tocaron  los  dominicos  en  su  nueva 
peregrinación  fue  Cinacantlán,  donde  todos  los  indígenas 
se  quejaron  a  ellos  contra  el  encomendero,  porque  los  tenía 
en  camino  de  acabar  con  ellos  a  fuerza  de  tributos  y  otras 
opresiones  por  el  estilo.  Era  tan  inhumano  el  trato  que  re- 
cibían los  quejosos,  que  como  "cosa  rara  y  extraordinaria 
trasladó  el  P.  fr.  Jordán  el  padrón  y  le  envió  al  señor  Obis- 
po, para  que  a  su  tiempo  como  estaba  tratado,  lo  procurase 
remediar".  Un  día  después  llegaron  a  Ixtapa,  donde  los 
indígenas  les  sacaron  comida  al  camino  y  los  frailes  se  sor- 
prendieron de  que  éstos  no  supieran  ni  una  palabra  del 
Cristianismo  ni  conocieran  una  sola  imagen  de  sus  deidades. 
Agradecidos  quedaron  estos  semisalvajes  del  trato  que  re- 
cibieron de  los  dominicos  y  les  auxiliaron  en  todo  lo  que 
pudieron  para  que  continuasen  felizmente  su  viaje. 

Ixtapa  no  tenía  la  importancia  capaz  de  sugerir  a  los  frai- 
les establecerse  allí,  así  fuera  temporalmente;  se  concreta- 
ron, pues,  a  tomar  un  ligero  descanso  y  continuar  su  viaje 
hacia  Chiapa,  situada  tres  leguas  más  adelante.  La  dife- 
rencia entre  esta  ciudad  y  aquélla  produjo  en  todos  gran 
alegría;  desde  luego,  se  imaginaron  que  en  "una  población 
tan  grande,. . .  con  río  caudaloso,  prados,  dehesas,  árboles, 
bosques  y  todo  lo  demás  que  hace  el  asiento  de  un  pueblo 
deleitoso  y  ameno",  sería  posible  encontrar  las  facilidades  y 
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la  tranquilidad  que  no  tuvieron  en  Ciudad  Real  para  disemi- 
nar entre  todas  las  conciencias  las  semillas  de  Cristianismo. 

Sorprende  enterarse  de  que  en  una  época  en  que  los  ca- 
minos eran  constantemente  cruzados  por  expedicionarios  es- 
pañoles, frailes  peregrinos  e  indígenas  mensajeros  que  van 
transmitiendo  nuevas  de  un  lugar  a  otro,  el  encomendero, 
las  autoridades  y  los  habitantes  de  Chiapa  supieran  muy 
poco  de  los  sucesos  de  Ciudad  Real  entre  dominicos  y  segla- 
res. Realmente,  no  tenían  ni  la  más  remota  idea  de  que  los 
religiosos  que  se  aproximaban  al  lugar  hubiesen  salido  de 
su  última  residencia  por  coacción  popular;  de  ahí  que  en- 
comendero, autoridades  y  numerosos  habitantes  blancos  e 
indígenas  caminaran  media  legua  para  alcanzarles  en  el  ca- 
mino y  anticiparles  una  rumbosa  acogida,  en  la  que  menu- 
dearon las  demostraciones  de  respeto,  fervor  religioso  y  bue- 
na voluntad.  En  este  día  toda  la  ciudad  estuvo  de  fiesta  y 
el  regocijo  y  la  alegría  fueron  tales,  que  los  mismos  reli- 
giosos quedaron  sorprendidos,  pues  que  en  ninguna  parte 
habían  sido  tan  agasajados. 

La  procesión  en  el  recibimiento  fué  muy  bien  organizada, 

. .  .delante  infinidad  de  niños. .  .  y  muchachos  ya  mayorcillos.  To- 
dos desnudos  en  carnes,  como  nacieron  de  sus  madres,  tan  bien 
industriados,  que  en  viendo  a  los  Padres,  se  hincaron  de  rodillas 
con  tanto  compás  como  si  fuera  uno  solo  y  con  el  mismo  en  dán- 
doles los  Padres  la  bendición,  se  volvieron  a  levantar  y  a  caminar 
al  lugar.  Tras  ellos  venían  muchos  indios  mayores,  casi  tan  des- 
nudos como  sus  hijos,  con  muchos  sartales  de  flores,  como  rosa- 
rios y  ramilletes  muy  curiosos  en  las  manos,  y  en  besando  las  de 
los  Padres,  les  echaban  los  sartales  al  cuello  y  les  daban  las  pinas 
de  rosas,  que  como  eran  tantas  apenas  las  podían  tocar  cuando  las 
daban,  porque  todas  las  habían  de  recibir. .  .  Tras  ellos  venía  el 
encomendero  del  pueblo,  y  parecía  bien  a  caballo  por  ser  de  buen 
talle  y  venir  galán.  Acompañábanle  también  a  caballo  don  Pedro 
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Noti,  Cacique  mayor  del  pueblo.  .  .  y  don  Juan  Indios,  principal 
y  rico,  el  más  de  aquel  pueblo.  .  .  Llegaron  todos  los  viejos  y  ancia- 
nos al  lugar  que  eran  muchos,  casi  desnudo  el  cuerpo  y  en  la  ca- 
beza rebujada  una  toca  de  colores,  como  tocado  de  Armenio,  los 
rostros  parecían  de  máscara:  porque  demás  de  ser  tiznados  y  mo- 
renos, traían  en  la  ternilla  de  la  nariz  incorporada  y  asida  con  la 
carne  una  cidriera  como  cuenta  de  ámbar:  gala  que  se  usaba  entre 
los  indios  del  Brasil,  que  cuanto  para  ellos  era  de  hermosura  a  los 
Padres  les  pareció  de  fealdad  y  desproporción,  por  sacarles  las  na 
rices  del  rostro  y  descomponérsele  grandemente.  Estos  traían  sus 
oraciones  decoradas,  que  dijeron  a  los  Padres,  que  por  no  saber 
la  lengua,  fué  para  ellos  algarabía,  aunque  no  lo  dieron  a  enten- 
der. El  remate  del  recibimiento  fueron  muchos  indios  con  grandes 
platos  hechos  de  suelos  de  calabazas  que  llaman  jicaras,  de  diferen- 
tes frutas  que  cada  uno  ofrecía  a  los  Padres  con  su  recado  para 
ellos  ininteligible.  .  . 

Entre  tantos  agasajos,  llegaron  los  padres  a  la  ciudad  y  se 
establecieron  en  las  casas  que  el  encomendero  había  man- 
dado construir  para  ellos  cuando  supo  que  los  tendría  por 
huéspedes  y  quiso  invitarlos  de  mil  maneras  para  que  no  si- 
guieran su  camino  adelante.  Al  día  siguiente,  acompañado 
de  toda  la  nobleza  del  lugar  se  presentó  a  ellos  el  propio 
encomendero;  su  visita  estaba  destinada  a  ponderar  ante  los 
frailes  el  gusto  que  sentía  por  tenerlos  allí,  la  utilidad  espi- 
ritual que  tales  habitantes  procurarían  a  la  ciudad,  y  cómo 
él  era  un  devoto,  por  herencia  de  familia,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo.  Con  astucia  e  inteligencia,  trató  de  que  los 
frailes  vieran  en  él  una  rarísima  excepción,  supuesto  que 
condenaba  los  procedimientos  de  todos  los  otros  encomende- 
ros; admitía  que  los  indígenas  no  eran  tratados  como  gentes 
y  mostraba  disgusto  cuando  mencionaba  las  injusticias  que 
con  frecuencia  llegaban  a  su  conocimiento  y  que  eran  rea- 
lizadas por  los  españoles  contra  los  nativos.  Entre  tales  plá- 
ticas, refirió  sus  intenciones  de  patrocinar  la  edificación  de 
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un  convento  y  les  invitó  a  que  fueran  con  él  a  conocer  el 
lugar  que  desde  tiempo  atrás  había  señalado  para  la  obra. 
Mostrábase  tan  vehemente  en  todo  el  encomendero  de  Chia- 
pa,  que  los  frailes  dieron  gracias  a  Dios  de  haberles  inspirado 
la  salida  de  Ciudad  Real,  pues  se  habían  encontrado  lo  que 
jamás  pudieron  imaginar  que  existiera  en  territorio  de  Indias 
y  mucho  menos  encarnado  en  la  persona  de  un  español. 

No  tenían  límite  su  contento  y  su  felicidad,  y  encomen- 
daban a  Dios  el  alma  del  "santo"  encomendero  que  les  había 
tocado  por  huésped .  y  cuyas  conversaciones  giraban  siempre 
en  torno  de  pasados  desórdenes  que  jamás  justificaba  y  sí 
trataba  de  tiranos  a  sus  causantes.  "Y  como  los  padres  ha- 
bían de  asistir  entre  Chiapa  y  Guatemala,  de  los  conquista- 
dores de  estas  tierras,  descubría  más  cosas".  Les  maldecía 
y  les  condenaba  en  unión  de  sus  descendientes;  decía  tener 
memoriales  por  enviar  al  Consejo  de  Indias  denunciando 
cuantos  abusos  y  depredaciones  cometían  tan  falsos  cristia- 
nos en  las  personas  y  las  propiedades  de  los  aborígenes.  Mos- 
traba gran  celo  en  apoyar  los  sermones  y  los  procedimientos 
del  obispo  en  Ciudad  Real  y  los  calificaba  como  únicos  para 
realizar  una  conquista  por  el  camino  recto  y  sin  menoscabo 
de  la  población  y  las  riquezas  de  las  Indias. 

Animaba  a  los  padres  a  la  perseverancia  en  el  servicio  de  Dios 
y  el  bien  de  los  Indios  y  mostrábase  tan  apasionado  suyo  que  cada 
rarde  visitaba  a  los  enfermos  de  el  lugar:  él  mismo  los  curaba  si 
tenían  llagas  y  los  sangraba  si  había  calentura.  A  los  pobres  envia- 
ba la  comida  de  su  casa:  y  tal  hubo  que  se  quedó  sin  comer,  por 
hacer  esta  limosna. 

Ante  tamaña  belleza,  los  religiosos  se  hacían  lenguas,  y 
tiempo  les  faltaba  para  hablar  del  encomendero  y  encomen- 
darse a  su  cuidado,  preciándose  de  haber  merecido  que  Dios 
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les  deparase  tanto  bien,  "más  precioso  para  ellos  que  todos 
los  tesoros  del  mundo".  Enviaron  noticias  a  Ciudad  Real  e 
invitaron  a  la  vez  al  obispo  para  que  se  reuniese  con  ellos 
y  viera  "aquel  milagro  que  en  su  opinión  era  portento  más 
raro  que  trastornarse  los  montes,  caer  las  estrellas  del  cielo 
y  resucitar  los  muertos. . ."  Tan  raro  aparecía  a  los  ojos  de 
todos  encontrar  un  conquistador  que  mostrara  tanto  celo  por 
el  bienestar  de  los  indios,  que  quisieron  premiar  a  este  en- 
comendero con  que  el  obispo  fuera  a  Chiapa  en  visita  espe- 
cial y  pusiera  la  primera  piedra  del  convento  que  aquél  pre- 
tendía construir. 

Llegó  esta  invitación  y  las  gratas  nuevas  que  los  religiosos 
relataban,  cuando  en  Ciudad  Real  se  hacían  más  difíciles 
las  relaciones  entre  el  obispo  y  sus  compañeros  y  las  autori- 
dades, los  encomenderos  y  otros  habitantes  españoles  a  quie- 
nes no  les  convenía  la  práctica  de  las  doctrinas  del  primero 
y  la  aplicación  de  las  Nuevas  Leyes.  Encontrando,  pues,  en 
la  tal  invitación  un  pretexto  para  salir  de  allí  cuanto  antes, 
Bartolomé  de  las  Casas  y  el  padre  fray  Pedro  Calvo  empren- 
dieron camino  hacia  Chiapa,  a  corta  distancia  de  fray  Alon- 
so de  Villalba  y  fray  Vicente  Núñez,  que  otro  tanto  habían 
hecho  poco  antes.  El  recibimiento  que  hicieron  al  obispo  fue 
mucho  más  aparatoso  que  el  dispensado  a  los  frailes  que  se 
le  anticiparon,. . .  "arcos,  fiestas,  regocijos,  cantares,  bailes, 
flores,  vestidos,  plumajes,  invenciones,  dádivas  y  presentes" 
superaron  a  todo  lo  prodigado  cuando  llegaron  los  primeros 
dominicos  al  lugar.  Todo  lo  que  éstos  presenciaron  fue  reba- 
sado con  amplio  margen;  la  procesión  se  integró  de  manera 
que  además  de  lo  hecho  antes 

.  .  .salieron  nu*ve  cruces  aderezadas  de  flores  y  plumajes,.  . .  los 
hijos  de  los  principales  que  eran  más  de  ciento,  venían  vestidos  al 
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uso  de  España,  de  una  vistosa  librea,  aderezados  con  muchas  joyas 
de  oro,  con  una  mudanza  de  arcos  y  una  canción  en  romance  que 
no  les  costó  poco  decorar,  que  el  Español  les  había  dado,  que 
entre  otras  buenas  gracias  que  tenía,  no  le  faltaba  esta  de  poeta. 
Salieron  los  principales  más  vestidos  que  otras  veces,  con  joyas  y 
collares  de  oro:  unos  hechos  a  modos  de  culebras:  otros  como 
animales  enlazados  y  otros  de  otras  hechuras:  y  el  Cacique  don 
Pedro  Noti  llevaba  tres  tan  anchos  que  le  ocupaban  desde  la  gar- 
ganta a  la  cintura:  y  los  padres  se  espantaban  cómo  los  habían 
ocultado  y  defendido  de  los  Españoles.  Causóles  también  admi- 
ración la  perseverancia  y  sufrimiento  de  esta  gente  en  los  trabajos, 
que  todo  el  pueblo  sin  faltar  persona  que  pudiese  salir  esperó  al 
señor  Obispo  una  legua  antes  del  lugar,  desde  que  amaneció  hasta 
las  nueve  del  día,  con  un  sol  que  abrasaba  el  mundo,  como  dicen 
en  España,  por  ser  recísimo  el  de  aquella  tierra,  y  con  todo  eso 
ninguno  se  movió  de  su  puesto,  ni  se  cubrió,  meneó  o  torció  más 
que  si  fueran  de  piedra. 

Es  de  pensar  que  la  sorpresa  del  obispo  adquirió  iguales  o 
mayores  proporciones  que  la  experimentada  por  sus  pre- 
decesores en  el  viaje,  porque  en  ninguno  de  los  muchos  lu- 
gares por  él  visitados  en  todas  sus  peregrinaciones  por  tierras 
de  indios  fué  objeto  de  tales  demostraciones  de  cariño,  res- 
peto y  sujeción. 

Sorprendíase  también  Las  Casas  de  ver  la  espontaneidad 
con  que  venían  a  visitarlo  toda  clase  de  gentes  del  lugar  y 
le  pedían  frailes  que  les  predicaran  la  religión  y  les  enseña- 
ran el  mejor  camino  para  vivir  siempre  en  la  gracia  de  Dios 
y  Jesucristo;  pensaba,  al  mismo  tiempo,  que  allí  terminarían 
la  zozobra  y  los  padecimientos  en  que  siempre  se  habían 
visto  él  y  sus  compañeros  para  cumplir  su  apostólica  mi- 
sión, y  sugería  a  éstos  que  escribieran  a  España  relatando 
tales  acontecimientos  e  invitando  a  otros  frailes  para  que  cru- 
zaran el  mar  y  vinieran  a  gozar  del  espectáculo  de  que 
ellos  gozaban  ahora;  sentíase  también  satisfecho  de  poder 


298 


Manuel  González  Calzada 


probar  como  real  a  otros  dominicos  lo  que  en  España  le  ha- 
bían tomado  por  leyendas  plenas  de  exageración:  la  buena 
voluntad  de  los  naturales  de  Indias  para  hacerse  católicos 
y  contribuir  a  que  los  frailes  predicaran  todo  cuanto  pudiera 
convenir  para  conseguir  la  salvación  de  sus  almas  ante  Dios 
y  el  bienestar  espiritual  ante  los  hombres. 

— ¿Creeranme  ahora  Padre?  ¿Es  esto  lo  que  yo  les  decía  en 
S.  Esteban  de  Salamanca?  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Escrí- 
banselo a  sus  hermanos,  díganles  la  necesidad  de  esta  gente, 
anímenlos  a  que  se  vengan  acá,  que  aunque  los  trabajos  son 
muchos,  mayor  es  el  fruto  de  su  venida  en  la  conversión  de 
estas  almas. 

Mucho  hay  que  abonar  en  esto  al  encomendero,  quien  no 
perdía  ocasión  para  proporcionar  al  obispo  y  demás  domini- 
cos las  comodidades  que  a  su  alcance  estaban,  amén  de  que 
les  orientaba  en  todo  lo  relativo  a  la  provincia  donde  vivían. 
Diariamente,  él  y  Bartolomé  de  las  Casas  tenían  largos  cam- 
bios de  impresiones  acerca  de  cómo  gobernar  a  los  indígenas, 
cómo  explotar  la  tierra  sin  perjuicio  de  ellos  y  quiénes  eran 
los  españoles  que  en  las  regiones  circunvecinas  observaban 
una  conducta  contraria  a  las  reglas  que  imponían  las  Nue- 
vas Leyes.  En  todo  observaba  el  encomendero  un  criterio 
muy  liberal  y  daba  muestras  de  poseer  un  juicio  por  entero 
diferente  al  de  la  gran  mayoría  de  los  españoles  que  tenían 
encomiendas  en  el  Nuevo  Mundo. 

Las  Casas  no  acababa  de  salir  de  la  sorpresa  que  todo  esto 
le  había  causado;  justo  en  sus  opiniones  y  buen  cristiano  en 
sus  juicios,  cuando  se  refería  al  encomendero  decía  a  los 
frailes  que 

Este  había  Je  ser  Obispo  de  todas  estas  tierras.  Tales  hombres 
como  este  habían  menester  las  Indias  para  que  las  reformasen. 
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Mucho  me  pesa  de  no  haber  tenido  noticia  de  él  en  España,  para 
darle  al  rey  y  al  consejo,  de  lo  mucho  que  importa  cometerle  en 
esta  Provincia,  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes. 

Una  idea  tenía  el  obispo,  y  era  hacer  llegar  al  conocimien- 
to del  rey  la  noticia  de  este  hombre,  con  la  recomendación 
de  que  le  concediera  un  cargo  de  autoridad  para  que  pu- 
diera poner  sus  buenas  intenciones  al  servicio  de  la  justicia 
y  la  buena  política  imperial  en  las  Indias. 

Sin  embargo,  no  todo  eran  comodidades  y  buenas  impre- 
siones para  el  obispo  en  Chiapa;  cada  día  llegaban  gran  nú- 
mero de  indígenas  que  caminaban  largas  jornadas  para  ir 
a  él  en  pos  de  palabras  fortificantes  del  espíritu,  y  contra- 
rrestar así  los  tormentos  físicos  que  padecían  a  manos  de 
sus  encomenderos,  que  los  dedicaban  a  toda  clase  de  trabajos 
a  cual  más  pesado  y  aniquilador.  Hubo  ocasión  en  que  algu- 
nos indígenas,  ajenos  al  traslado  de  Las  Casas  a  Chiapa, 
fueron  a  Ciudad  Real  a  buscarlo;  encontraron  la  mano  de 
hierro  de  las  autoridades,  que  los  mandaron  azotar  porque 
pretendieron  quejarse  al  obispo. 

Tanta  infamia  y  tanta  miseria  moral  en  las  autoridades, 
obligó  al  obispo  a  hacer  una  representación  ante  la  Audien- 
cia de  los  Confines,  que  residía  en  la  ciudad  de  Gracias  a 
Dios,  Provincia  de  Nicaragua,  para  imponerla  de  todo  lo 
que  ocurría  en  su  jurisdicción  eclesiástica.  Era  evidente  que 
la  tal  audiencia  no  había  dado  un  paso  en  favor  de  la  vi- 
gencia de  las  Nuevas  Leyes;  como  otras,  había  preferido 
desentenderse  de  problema  tan  delicado  y  dejar  que  las  co- 
sas continuaran  por  el  curso  que  habían  tomado  desde  antes 
de  esta  pretendida  reforma  económica  y  social  en  las  Indias. 
Con  esta  pasividad  no  comulgaba  Las  Casas,  inspirador  de 
las  susodichas  leyes  y,  según  el  rey  de  España,  presunto 
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aplicador  de  ellas  en  una  región  que,  tal  vez,  serviría  de 
campo  de  experimentación  para  calificar  los  resultados  y 
estimar  si  los  legisladores  habían  o  no  atacado  el  problema 
certeramente. 

Para  preparar  este  viaje,  el  obispo  necesitaba  primero  dis- 
tribuir los  frailes  por  toda  la  tierra  chiapaneca,  a  fin  de  que 
cada  región  tuviera  quien  la  iniciara  y  cultivara  religiosa- 
mente; Juan  Cabrera,  Luis  de  Cuenca,  Francisco  de  Queza- 
da,  Diego  Hernández,  Juan  Guerrero  y  el  lego  Juan  Díaz 
fueron  destinados  a  Soconusco;  Domingo  Ascona  y  Domin- 
go de  Vico  saldrían  hacia  Tuzulutlán,  para  auxiliar  a  los 
otros  dominicos  del  convento  de  Guatemala  que  allá  se  en- 
contraban en  plena  obra  evangelizadora.  Jordán  de  Piamon- 
te,  Pedro  de  la  Cruz,  Domingo  de  Medinilla  y  Tomás  de 
San  Juan  sentaron  sus  reales  en  Cinacantlán,  en  el  camino 
de  Ciudad  Real  a  Chiapa;  a  Copanahuaxtla  fueron  destina- 
dos Domingo  de  Ara,  Alonso  de  la  Cruz,  Jorge  de  León 
y  Cristóbal  Pardavé;  todos  los  demás  se  quedaron  en  Chia- 
pa y  Bartolomé  de  las  Casas  emprendió  camino  de  Gracias 
a  Dios,  acompañado  de  Ascona  y  Vico,  quienes  se  quedarían 
en  Tuzulutlán;  fueron  también  con  él  fray  Pedro  de  Angu- 
lo, fray  Vicente  Ferrer,  Gregorio  de  Pesquera,  Rodrigo  Ló- 
pez y  el  maestrescuela  de  la  iglesia. 

Terminadas  todas  estas  diligencias,  el  obispo  emprendió 
el  camino  de  Gracias  a  Dios,  asiento  de  la  Audiencia  de  los 
Confines,  cuya  jurisdicción  abarcaba  Chiapas,  Guatemala 
y  Nicaragua;  esta  audiencia  fue  establecida  a  instancias  de 
él  y  con  el  especial  encargo  de  aplicar  en  tales  provincias 
las  Nuevas  Leyes.  De  ahí  que  nuestro  hombre  se  dirigiera 
a  ella  para  demandar  que  cumpliera  con  su  misión,  que  pon- 
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dría  total  remedio  a  los  males  que  tantos  desórdenes  provo- 
caban en  todas  partes. 

Camino  de  Gracias  a  Dios,  el  obispo  entró  en  Tuzulu- 
tlán,  donde  fue  objeto  de  grandes  muestras  de  cariño  y  re- 
gocijo, tanto  por  parte  de  los  dominicos  que  allí  se  encon- 
traban, como  de  todos  cuantos  caciques  e  indios  poblaban 
la  vasta  región.  Fue  un  orgullo  para  él  entregar  en  propia 
mano  al  cacique  don  Miguel,  señor  de  Chichicastenango,  la 
cédula  en  que  Carlos  V  refrendaba  el  ofrecimiento  que 
los  dominicos  habían  hecho  a  los  habitantes  dé  esta  tierra  y  las 
circunvecinas,  en  el  sentido  de  que  ningún  español  penetra- 
ría en  sus  propiedades  ni  les  haría  mal,  si  aceptaban  la 
protección  de  la  Iglesia  Católica  a  través  de  ellos  y  presta- 
ban obediencia  a  la  Corona  Española.  Decía  el  Emperador, 
que  por  su  "fe  e  palabra  Real,  que  agora  ni  en  ningún  tiempo 
Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  no  encarga- 
remos ni  apartaremos  de  nuestra  corona  Real,  o  vos,  ni  a 
nuestros,  (¿vuestros?)  sucesores,  ni  los  dichos  pueblos  de  Zi- 
zicastenango".  Con  esta  cédula,  la  fuerza  moral  que  los  frai- 
les tenían  ante  los  indígenas  aumentó  en  gran  magnitud; 
porque  no  solamente  se  sintieron  estos  últimos  seguros  en  sus 
personas  y  sus  libertades,  sino  que  tuvieron  oportunidad  de 
comprobar  que  las  promesas  que  les  hacían  los  dominicos 
estaban  apoyadas  por  el  rey  de  España,  aquel  "poderoso  se- 
ñor" a  quien  ellos  habían  prometido  obediencia. 

Uno  de  los  pocos  días  que  Las  Casas  permaneció  en  Tu- 
zulutlán,  invitó  al  obispo  de  Guatemala  a  visitar  la  región 
para  mostrarle  los  adelantos  a  que  habían  llegado  los  frailes 
dominicos  en  la  conversión  espiritual  de  los  naturales.  El 
obispo  atendió  la  invitación  y  recorrió  varios  poblados  de 
diferentes  caciques  y  pudo  apreciar  en  todo  su  valor  la  con- 
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quista  pacífica  allí  realizada.  Parece  que  tuvo  intenciones 
de  intervenir  aquí  pero  Las  Casas  se  opuso;  esto  originó  que 
Marroquín,  a  pesar  de  que  habría  de  reunirse  con  el  de 
Chiapas  en  la  Audiencia  de  los  Confines  para  presentar 
quejas  tocante  a  las  injusticias  que  los  españoles  hacían  pa- 
decer a  los  indígenas,  escribió  a  Carlos  V  impresiones  que 
combatían  al  propio  Bartolomé  de  las  Casas. 

En  carta  fechada  el  17  de  agosto  de  1545,  Marroquín  de- 
cía el  Emperador: 

.  .  .y  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Perú  y.  .  .  capitán  y  soldados  toda 
la  desampararon,.  . .  y  los  españoles  como  son  enemigos  de  frailes, 
muchas  veces  decían  á  estos  religiosos  que  por  qué  no  iban  a  Te- 
zulutlán,  y  esto  les  movió  a  fray  Bartolomé  y  a  los  demás  enviar 
por  provisión  á  V.  M.,  é  intentaron  por  vía  de  amistad  de  querer 
entrar,  y  pusieron  por  terceros  a  los  señores  destas  provincias,  en 
especial  a  un  pueblo  que  se  dice  Tecucistlán,.  . .  y  con  algunos 
dones  y  con  darles  seguro  que  no  entrarían  españoles,  y  que  no 
tuviesen  miedo.  .  .  y  dieron  entrada  a  los  religiosos.  .  .  V.  M.  fa- 
vorezca a  los  religiosos  y  los  anime,  que  para  ellos  es  muy  buena 
tierra,  que  están  seguros  de  españoles,  y  no  hay  quien  les  vaya  a 
la  mano,  y  podrán  andar  y  mandar  á  su  placer.  Yo  los  visitaré 
y  animaré  en  todo  lo  que  yo  pudiere:  aunque  fray  Bartolomé  dice 
que  á  él  le  conviene,  yo  le  dije  que  mucho  en  horabuena;  yo  sé 
que  él  ha  de  escribir  invenciones  é  imaginaciones,  que  ni  él  las 
entiende  ni  entenderá  en  mi  conciencia:  porque  todo  su  edificio  y 
fundamento  va  fabricado  sobre  hipocresía  y  avaricia,  y  así  lo 
mostró  luego  que  le  fue  dada  la  mitra:  rebozó  la  vanagloria  como 
si  nunca  hobiera  sido  fraile,  y  como  si  los  negocios  que  ha  traído 
entre  las  manos  no  pidieran  más  humildad  y  santidad  para  con- 
firmar el  celo  que  había  mostrado.  .  . 

Primero  el  elogio  de  la  obra,  después  alianza  inconsciente 
con  sus  enemigos,  la  crítica  infundada;  ni  sus  propios  cole- 
gas, pues,  ayudaban  a  Las  Casas  a  defenderse  de  sus  ene- 
migos y  enemigos  de  los  indígenas.  Cierto,  él  era  muy  sober- 
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bio  y  altanero  en  cuanto  alguien  trataba  de  intervenir  en 
sus  asuntos,  pero  no  ha  de  haber  sido  mucho  en  este  caso, 
ni  tanto  como  para  que  el  obispo  de  Guatemala  escribiera 
especialmente  al  Emperador  para  desprestigiar  al  de  Chia- 
pas.  Pero  parece  que  intervino  en  gran  parte  la  envidia, 
porque  este  último  gozaba  en  España  de  distinciones  y  per- 
sonalidad que  ningún  otro  obispo  de  las  Indias  tenía. 

Emprendió,  pues,  el  de  Chiapas  el  camino  de  Nicaragua, 
cruzando  pantanos,  subiendo  y  bajando  montañas  y  atra- 
vesando pasos  peligrosos  en  pos  de  su  objetivo:  confiado  y 
de  buena  fe,  como  siempre,  creía  que  dada  la  justicia  que 
le  asistía  en  lo  que  habría  de  pedir  a  la  audiencia,  le  sería 
concedido  inmediatamente,  tanto  más  pronto  cuanto  que 
ninguna  de  sus  pretensiones  estaba  fuera  de  lo  ordenado  por 
las  Nuevas  Leyes,  para  cuya  aplicación  había  sido  estableci- 
da la  susodicha  audiencia.  Con  el  ánimo  lleno  de  optimismo, 
hasta  llegó  a  imaginarse  camino  de  regreso  a  Chiapas,  por- 
tador de  ordenanzas  y  disposiciones  con  las  que  todos  los 
problemas  serían  resueltos  y  la  tranquilidad  y  las  buenas 
relaciones  volverían  a  reinar  entre  los  habitantes  de  tan  ex- 
tensa región. 

En  Gracias  a  Dios,  Las  Casas  se  reunió  con  los  obispos  de 
Guatemala  y  Nicaragua,  para  presentar  todos  tres  sus  pe- 
ticiones y  quejas  a  la  audiencia.  Nos  ocuparemos  solamente 
de  lo  que  al  primero  concierne:  1.  Que  la  audiencia  ordene 
tasar  de  nuevo  los  tributos  en  todo  el  obispado  de  Chiapas, 
para  que  se  establezcan  en  la  cantidad  que  las  Nuevas  Leyes 
ordenan;  porque  hay  tributos  imposibles  de  cubrir,  dada  su 
cuantía,  y  otros  que  significan  verdaderos  peligros  de  muer- 
te para  los  indígenas,  quienes  son  obligados  a  entregar  pe- 
riódicamente determinada  cantidad  de  pieles  de  tigre.  II.  Que 
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se  disponga  la  construcción  de  caminos  para  que  cesen  los 
servicios  de  indígenas  como  bestias  de  carga.  III.  Que  se 
hagan  provisiones  donde  se  ordene,  so  pena  de  graves  cas- 
tigos, que  los  españoles  aposentados  en  pueblos  indígenas  se 
trasladen  cuanto  antes  a  las  ciudades.  IV.  Que  se  prohiba 
obligar  a  los  indios  a  trabajar  en  los  ingenios,  ni  mucho  me- 
nos que  unos  a  otros  encomenderos  se  los  den  alquilados 
para  que  desempeñen  tales  trabajos  por  la  noche.  V.  Los  es- 
pañoles que  han  construido  haciendas  en  regiones  indíge- 
nas deben  ser  obligados  a  abandonarlas,  porque  solamente 
están  usurpando  los  derechos  e  invadiendo  las  propiedades 
de  los  nativos,  a  quienes  les  ofrecen  remuneraciones  insigni- 
ficantes y  les  producen  incomodidades.  VI.  Debe  ordenarse 
que  ningún  calpixque  ni  español,  así  sea  el  encomendero, 
permanezca  más  de  ocho  días  en  un  poblado  indígena,  por- 
que de  largas  permanencias  de  cualquiera  de  estas  personas 
resultan  muchos  agravios  y  sufrimientos  para  los  naturales. 
VIL  Que  sea  proveído  el  nombramiento  de  juez  en  todo  el 
obispado  de  Chiapas  en  favor  de  Juan  Méndez  de  Sotoma- 
yor,  vecino  de  Coatzacoalcos,  para  que  ejecute  las  ordenan- 
zas reales  en  lo  que  concierne  a  los  indígenas  que  viven  en 
situación  de  esclavos.  VIII.  Que  se  disponga  la  libertad  de 
una  india  libre  que  permanece  esclavizada  en  Coatzacoalcos. 
IX.  Que  se  dé  al  obispo  de  Chiapas  el  auxilio  de  la  autori- 
dad real,  "para  que  pueda  castigar,  y  si  menester  fuese 
prender. . .  alcaldes,  y  alguacil  mayor,  y  las  otras  personas 
que  en  lo  susodicho  han  delinquido  y  pecado.  Porque  pueda 
ejecutar  justicia,  e  castigar  a  los  tales  delincuentes,  conforme 
a  justicia:  y  para  que  en  esto  haya  efecto,  mande  V.  M. 
suspender,  y  quitar  las  varas  a  los  dichos  Alcaldes,  y  Algua- 
cil y  poner  allí  una  persona  fiel  que  tenga  vara  y  la  juris- 
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dicción  de  su  Magestad,  entre  tanto  que  este  negocio  se 
concluye:  y  que  administre  justicia  en  la  dicha  ciudad,  y 
asista  y  ayude  al  obispo  en  lo  que  es  obligado  a  ayudar, 
y  asistir,  y  que  esta  persona  sea  esempta  y  libre.  Lo  uno  que 
no  tenga  indios  en  encomienda,  ni  esclavos.  Y  lo  otro,  que  no 
tenga  parentesco  con  algunos  delincuentes". 

Nada  gustó  al  presidente  y  a  los  oidores  de  la  Audiencia 
que  los  tres  obispos  solicitaran  de  ellos  el  cumplimiento  de 
los  deberes  que  les  imponían  sus  cargos;  como  si  la  audiencia 
no  hubiera  sido  establecida  por  petición  de  Las  Casas,  y  co- 
mo si  ellos  no  hubieran  sido  nombrados  merced  a  los  buenos 
informes  que  de  sus  personas  dio  en  España,  considerábanse 
desligados  totalmente  del  obispo  y  pretendían  actuar  en  con- 
nivencia con  los  encomenderos  y  dejar  que  los  negocios  eco- 
nómicos y  sociales  en  Indias  continuaran  en  el  mismo  estado 
en  que  ellos  los  habían  encontrado. 

Esta  fue  la  razón  principal  en  que  se  fundó  la  mala  vo- 
luntad que  presidente  y  oidores  mostraron  desde  la  primera 
entrevista  a  los  obispos  recurrentes;  mala  voluntad  que  de- 
generó en  odio,  temor,  soberbia,  insultos  y  demás  groseras 
actitudes  con  que  manifestaron  al  obispo  de  Chiapas  lo  poco 
grata  que  su  presencia  les  era.  Ocasión  hubo  en  que,  al  en- 
trar Las  Casas  en  el  salón  de  juntas  de  la  audiencia,  algunos 
de  sus  integrantes  dieran  voces  pidiendo  que  expulsaran  de 
allí  a  "ese  loco".  En  otra  ocasión,  como  respuesta  a  una 
réplica  de  Las  Casas,  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  pre- 
sidente de  la  audiencia,  ordenó  que  fuera  expulsado  de  la 
sala  con  todo  género  de  violencias,  tras  lo  cual  comentó: 
"estos  cocinerillos  en  sacándolos  del  convento  no  hay  quien 
pueda  averiguar  con  ellos". 

De  aquí  en  adelante,  nunca  propone  Las  Casas  nada  a  la 
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audiencia  que  no  se  le  responda  en  tono  insolente,  con  pa- 
labras duras  e  irreverentes.  Aprovechando  la  presencia  de 
oficiales  reales  y  otras  personas  de  alguna  significación,  pi- 
dió a  la  audiencia  que  le  proporcionara  el  modo  de  liberar 
a  los  indígenas  del  yugo  de  los  españoles  encomenderos,  que 
ordenara  que  éstos  no  impidiesen,  como  lo  hacían,  la  predi- 
cación del  Evangelio  entre  los  naturales  y  que  le  dejasen  en 
libertad  para  actuar  en  su  episcopado;  el  presidente  de  la 
audiencia  respondió  a  esta  solicitud  diciendo  a  Las  Casas 
que  era  "un  bellaco,  mal  hombre,  mal  fraile,  mal  Obispo, 
desvergonzado"  merecedor  de  un  castigo.  Parece  que  no 
coincide  la  respuesta  con  la  solicitud.  Aquella  fue  el  último 
paso  que  dio  Maldonado  para  que  Las  Casas,  aburrdo  de 
tantos  malos  tratos,  le  excomulgara  aun  a  pesar  de  la  satis- 
facción con  que  pretendió  obtener  el  perdón. 

No  quedó,  sin  embargo,  todo  en  discusiones  ante  la  audien- 
cia; sus  miembros  enviaron  quejas  al  Emperador  contra  los 
tres  obispos;  principalmente  Maldonado,  escribió  que  sa- 
bía que 

.  .  .por  parte  del  Obispo  de  Chiapa  y  otras  personas  se  hicieron  cier- 
tas informaciones  contra  mí. .  .  suplico  á  V.  M.  me  mande  dar 
traslado  de  ellas  para  que  yo  responda  y  me  descargue  de  las  culpas 
que. .  .  se  me  imputan,  que  á  mi  parecer  he  servido  á  V.  M.  con 
tanta  voluntad  y  tanta  limpieza  como  todos  cuantos  acá  han  pa- 
sado, y  á  los  que  quieren  acá  hacer  informaciones,  no  les  faltan 
testigos  para  provar  lo  que  quieren.  .  .  y  también  he  sabido  que  es- 
tando aquí  el  Obispo  de  Chiapa,  y  habiendo  pasado  en  esta  Aud. 
con  él  lo  que  a  V.  M.  se  ha  escrito  se  juntó  con  los  Obispos  de 
esta  provincia  y  el  de  Nicaragua,  y  el  Licenciado  Herrera,  Oidor 
de  esta  Audiencia  con  ellos,  y  escribieron  a  V.  M.  los  que  les  pa- 
reció de  mí;  sería  para  mí  muy  gran  merced  si  me  mandase  res- 
ponder á  ellos  y  dar  los  descargos  que  tuviese,  porque  de  esta 
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manera  V.  M.  sería  informado  de  la  verdad  y  yo  quedaría  sin  las 
culpas  que  se  me  imputan". 

A  lo  que  se  refiere  Maldonado  del  informe  rendido  al 
Emperador  sobre  la  visita  de  Las  Casas  a  Gracias  a  Dios,  es 
una  carta  enviada  por  la  audiencia  dando  cuenta,  a  su  modo, 
de  los  incidentes  provocados  por  las  peticiones  del  obispo 
y  las  negativas  de  la  propia  audiencia;  como  complemento 
de  tal  información,  el  licenciado  Maldonado  escribió  más 
tarde  a  Carlos  V: 

Por  la  carta  de  la  audiencia  mandará  vra.  mag.  ver  lo  que  aquí 
a  pasado  con  el  obispo  de  Chiapa,  tiene  tanta  sobervia  después 
que  vino  desos  Reinos  y  es  obispo,  que  no  ay  nadie  que  pueda  con 
él;  á  lo  que  ¿cá  nos  parece  él  estuviera  mejor  en  castilla  en  un 
monesterio  que  en  las  yndias  siendo  obispo;  vra  mag.  mande  pro- 
veer en  ello  lo  que  fuese  servido;  no  seria  malo  que  diese  cuenta 
personalmente  en  el  Real  consejo  de  yndias  de  como  los  yndios 
son  de  la  jurisdicción  eclesiástica  (algo  confuso  este  párrafo  ¿o  el 
como  debe  entenderse  por  qué?)  Y  por  no  aver  proveído  esto  como 
lo  pidió  excomulga  esta  audiencia.  .  . 

No  contaba  Maldonado  con  que  no  todos  eran  enemigos 
de  Bartolomé  de  las  Casas;  y  uno  de  sus  amigos,  el  licen- 
ciado Herrera,  oidor  de  la  audiencia,  se  negó  a  firmar  el 
primer  informe  rendido  a  Carlos  V,  y  posteriormente  le 
escribió  a  éste  explicando  su  actitud: 

La  carta  que  esta  audiencia  escribió  a  vra.  mag.  no  firmé  porque 
me  pareció  apasionada  contra  el  Obispo  de  Chiapa  y  nicaragua, 
y  un  padre,  fray  Vicente,  y  yo  no  los  tengo  en  la  possessión  que 
escriben;  aunque  el  obispo  de  Chiapa  tengo  por  muy  libre,  los 
excesos  que  ellos  hizieron,  los  dieron  por  escrito  que  se  envían  á 
vra.  mag.  por  esta  audiencia  el  celo  creo  que  a  sido  bueno  aunque 
ayan  excedido;  sé  que  los  naturales  son  muy  maltratados  y  .  que  no 
la  defendemos  {¿los  defendemos?,)  vra.  mag.  les  pone  nombre 
de  libres,  y  pluguiese  á  dios  que  fuesen  tratados  como  son  los 


308 


Manuel  González  Calzada 


esclavos,  porque  no  los  cargarían  y  curarlos  yan  en  sus  enferme- 
dades, y  darles  yan  de  comer  quando  vienen  á  servir  á  casa  de  sus 
encomenderos. 

Mucha  suerte  tenía  el  de  Chiapas  de  que  no  solamente 
quejas  de  sus  enemigos  llegaran  a  la  Corte;  sus  amigos  se 
encargaban  espontáneamente  de  acreditar  sus  esfuerzos  y 
justificarle  ante  el  Emperador;  éste,  por  su  parte,  sabía  que 
todo  lo  que  el  obispo  solicitaba  y  ejecutaba  era  en  bien  del 
cumplimiento  de  las  Nuevas  Leyes  y  otras  ordenanzas  con 
que  se  pretendía  proteger  a  los  indígenas,  cuyo  exterminio 
todo  el  mundo  temía,  como  sucedió  en  las  islas;  de  ahí  que 
tuvieran  poco  efecto  las  quejas  que  formulaban  contra  Las 
Casas  quienes  no  podían  ver  en  él  sino  un  enemigo  de  los  pri- 
vilegios que  gozaban  y  las  libertades  que  se  tomaban  para 
sacar  provecho  máximo  de  su  estada  en  las  Indias. 

En  los  días  de  septiembre  en  que  se  desarrollaban  los  su- 
cesos anotados,  el  obispo  de  Chiapas  recibió  dos  cartas,  una 
de  Santiago  de  Guatemala  y  otra  del  Canónigo  Juan  de  Pe- 
rera,  Vicario  General  de  su  obispado,  que  hicieron  cambiar 
sus  planes  en  Gracias  a  Dios.  Lo  primera  carta  estaba  fir- 
mada por  su  maestrescuela,  quien  le  había  acompañado  des- 
de España  hasta  Ciudad  Real  y  desde  aquí  hasta  Tierra  de 
Guerra,  y  gozaba  de  toda  su  confianza;  este  clérigo  temió, 
tal  vez,  las  dificultades  que  encontraría  camino  de  Gracias 
a  Dios  si  acompañaba  en  su  viaje  al  obispo,  por  lo  cual 
resolvió  despedirse  de  él  y  trasladarse  a  Guatemala  para  fijar 
allí  su  residencia.  En  llegando,  escribió  a  Las  Casas  una 
carta  donde  combatía  de  modo  violento  todo  lo  que  hacían 
él  y  los  frailes  de  Santo  Domingo  que  estaban  a  sus  ór- 
denes. 

Lo  menos  malo  que  este  clérigo  decía  en  su  carta  al  obispo 
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era  llamarle  traidor,  enemigo  de  los  españoles  residentes  en 
Indias  y  enemigo  de  España,  solapador  de  la  idolatría  de 
los  indígenas,  bestial  y  pecador,  sin  derechos  para  merecer  los 
beneficios  del  catolicismo  ni  mucho  menos  la  protección  de 
sus  ministros. 

Voto  a  San  Pedro,  agregaba,  que  os  de  aguardar  en  un  camino, 
con  gente  que  tengo  apercibida  aquí  en  Guatemala,  y  prenderos, 
y  llevaros  maniatados  al  Piru,  y  entregaros  a  Gonzalo  Pizarro,  y  a 
su  Maestre  de  Campo  Francisco  de  Carvajal,  para  que  ellos  os 
quiten  la  vida  como  a  tan  mal  hombre,  que  sois  la  causa  de  tantas 
muertes  y  desastres  como  halla  hay.  Y  a  ese  vigardo  de  fray  Vi- 
cente. .  .  yo  le  voto  a  tal  que  en  cogiéndole  le  tengo  de  llevar  como 
indio  delante  de  mi,  cargado  del  lío  de  su  hato  a  cuestas.  . . 

Las  Casas  no  quiso  juzgar  inmediatamente  tan  radical  cam- 
bio de  opinión  como  demostraba  en  su  carta  el  pobre  cléri- 
go, y  poco  más  tarde  tuvo  oportunidad  de  comprobar  que 
no  había  habido  tal  cambio,  sino  que  unos  españoles  de 
Guatemala,  con  amenazas  y  otros  procedimientos  nada  mo- 
rales que  usaban  en  muchos  de  los  actos  de  su  vida,  obligaron 
al  clérigo  a  que  tal  carta  escribiera  a  su  obispo  para  ver  si 
éste,  presa  del  miedo,  rectificaba  su  actitud  respvecto  de  la 
aplicación  de  las  Nuevas  Leyes  y  demás  cuestiones  adjetivas 
que  pudieran  lesionar  en  la  práctica  la  hacienda  de  los  in- 
dianos. 

La  segunda  carta  daba  noticia  de  cómo  los  vecinos  de  Ciu- 
dad Real  habían  presentado  requerimientos  al  canónigo  Pe- 
rera,  en  el  sentido  de  que  desobedeciera  las  órdenes  del  obispo 
y  les  recibiese  en  confesión;  que  de  ninguna  manera  podría 
asistir  la  razón  a  Las  Casas  para  privar  de  tal  sacramento 
a  quienes  no  liberasen  los  esclavos  que  tenían  en  su  poder 
y  a  su  servicio,  porque  tal  determinación  no  estaba  amparada 
por  cédula  del  rey  ni  disposición  autorizada  por  sus  secreta- 
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rios  ni  por  el  Consejo  de  Indias.  El  canónigo  no  se  dejó 
atemorizar  por  la  actitud  de  los  indianos  de  Ciudad  Real 
y  les  respondió  que  satisfaría  sus  pretensiones,  siempre  y 
cuando  ellos  cumplieran  antes  con  lo  dispuesto  por  el  señor 
obispo.  No  contentos  con  estos  resultados,  intentaron  sobor- 
nar al  canónigo  y  le  hicieron  proposiciones  para  que  se  re- 
belase contra  el  obispo  y  asumiera  el  carácter  de  vicario  o 
cura  de  la  iglesia  de  la  ciudad  y  tomara  a  su  cargo  las  llaves 
de  ella  como  si  le  hubiera  sido  entregada  por  las  autoridades 
civiles.  También  recibieron  los  indianos  una  respuesta  nega- 
tiva a  estas  proposiciones  y  la  seguridad  que  dio  el  vicario 
en  el  sentido  de  que  él  no  asumiría  ninguna  actitud  que 
contraviniera  las  disposiciones  que  el  obispo  había  dictado 
en  su  jurisdicción. 

Una  y  otra  cartas,  unidas  a  las  muchas  que  recibió  de 
varias  regiones  de  su  obispado  con  lamentos  y  denuncias 
de  las  calamidades  que  muchísimas  veces  hemos  dicho  que 
cometían  los  españoles  contra  los  indígenas,  sugirieron  a  Las 
Casas  la  necesidad  de  regresar  a  Ciudad  Real.  Como  no 
pensó,  ni  por  un  momento,  volver  con  las  manos  vacías,  es 
decir,  sin  recursos  para  enfrentarse  a  las  autoridades  y  los 
vecinos  españoles  que  le  hacían  la  guerra,  casi  exigió  de 
la  Audiencia  de  los  Confines  que  le  despacharan  y  le  con- 
cedieran un  oidor  para  que  tomara  nota  de  todas  las  anor- 
malidades y,  con  base  en  las  Nuevas  Leyes  y  autorizado  de- 
bidamente, dictara  todas  las  medidas  necesarias  para  corre- 
girlas. 

La  noticia  de  esto  llegó  a  Ciudad  Real,  antes  de  que  Las 
Casas  abandonara  la  de  Gracias  a  Dios,  en  una  carta  donde 
el  acuerdo  de  la  audiencia,  que  había  sido  favorable  para 
el  obispo,  se  interpretaba  diciendo  que  "El  Obispo  vuelve  a 
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esa  tierra  para  acabar  de  destruir  esa  pobre  ciudad,  y  lleva 
un  Oidor  que  tase  de  nuevo  la  tierra".  Esta  noticia  alarmó 
a  los  vecinos  de  Ciudad  Real  lo  suficiente  como  para  que  se 
aprestaran  a  defender  sus  posesiones  en  contra  de  las  activi- 
dades de  Las  Casas.  Como  no  podían  presentar  resistencia 
al  oidor,  pretendieron  hacerla  al  obispo  con  el  objeto  de 
atemorizarlo  y  la  esperanza  de  que  el  temor  pudiera  hacerlo 
cambiar  de  ideas.  Amenazas  anteriores  y  rebeldías  y  despre- 
cios no  habían  podido  contra  la  inflexibilidad  del  de  Sevi- 
lla, ni  habían  bastado  como  experiencia  en  los  indianos  para 
hacerlos  desistir  de  su  guerra  en  contra  de  la  aplicación  de 
las  Nuevas  Leyes  y  la  práctica  de  procedimientos  contrarios 
a  sus  costumbres. 

Lo  primero  que  decidieron  los  españoles  fue  hacer  una 
demostración  de  fuerza;  ante  la  cual,  pensaban,  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas  tendrá  que  rectificar  los  planes  que  traiga 
de  Gracias  a  Dios.  El  primer  paso  dado  fue  una  junta  de 
cabildos,  en  que  se  dijo  que  en  virtud  de  haber  sido  infor- 
mados sus  integrantes  de  que  el  obispo  traía  provisiones 
contra  los  vecinos  de  la  ciudad;  que  como  tales  provisiones 
de  ninguna  manera  favorecerán  a  los  vecinos  que  cumplan 
con  lo  que  ellas  disponen,  está  determinado  por  leyes  y 
ordenanzas  reales  que  se  obedezcan,  pero  que  no  se  cum- 
plan, hasta  que  el  rey  sea  informado  acerca  "de  la  realidad 
de  verdad";  ordenan  la  celebración  de  un  "concejo  abierto". 
Terminada  esta  junta,  mandaron  repicar  las  campanas  para 
que  se  juntaran  todos  los  vecinos  y  las  autoridades;  ante  los 
que  el  cabildo  ordenó  al  secretario  tomar  nota  de  estas  irre- 
gularidades: 

a)  El  obispo  de  Chiapas,  don  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
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sas,  ejerce  oficio  de  tai  sin  haber  presentado  las  bulas  pon- 
tificias ni  las  cédulas  reales  que  acrediten  su  personalidad. 

b)  Si  se  realiza  la  nueva  tasación  de  las  tierras,  los  veci- 
nos españoles  caerán  en  la  pobreza  y  los  indígenas  se  alzarán 
y  les  harán  guerra;  en  vista  de  lo  cual,  de  parte  de  la  ciu- 
dad debe  ser  requerido  el  obispo  para  que  no  haga  innova- 
ción alguna,  sino  que  actúe  como  los  demás  obispos  de  la 
Nueva  España,  hasta  que  el  rey,  a  quien  ya  se  enviaron 
procuradores  para  que  apelen  a  nombre  de  la  ciudad,  dis- 
ponga lo  que  considere  necesario,  cosa  que  ellos  entonces 
cumplirán  como  fieles  vasallos.  Si  acaso  en  relación  con  esto 
surge  algún  incidente  o  alboroto,  la  culpa  recaerá  sobre  el 
obispo,  de  ningún  modo  sobre  los  vecinos  de  Ciudad  Real. 

c)  Si  el  obispo  de  Chiapas,  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
no  hace  lo  que  en  este  consejo  se  acuerde,  será  desconocido 
en  su  cargo  y  se  le  quitarán  las  temporalidades  durante  todo 
el  tiempo  necesario  para  informar  a  la  Corte. 

d)  Las  protestas  que  aquí  se  hacen  tienen  origen  en  el 
hecho  de  que  el  susodicho  obispo  ha  negado,  durante  un 
año,  la  confesión  a  los  vecinos  de  Ciudad  Real. 

e)  No  se  aceptará  la  tasa  de  las  tierras  que  pretende  hacer 
el  obispo,  porque  ellas  fueron  tasadas  por  el  adelantado 
Montejo  y  el  obispo  de  Guatemala,  en  cumplimiento  de  pro- 
visiones reales  donde  tal  se  les  mandaba. 

/)  Si  para  lograr  buenos  resultados  de  todo  esto,  es  ne- 
cesario enviar  procuradores  a  la  Audiencia  de  los  Confines 
y  a  la  Corte,  serán  enviados  con  gastos  a  cargo  de  todos 
los  interesados  que  firman  al  calce. 

Y  lo  hicieron  treinta  y  siete  vecinos  el  día  15  de  diciembre 
del  año  1545;  pocos  días  después  fué  publicada  por  voz  de 
pregonero  la  parte  relativa  a  las  temporalidades,  con  la  ame- 
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naza  de  cien  castellanos  de  multa  para  quienes  no  cumplie- 
ran sus  disposiciones. 

Cuando  todo  esto  tenía  lugar,  Bartolomé  de  las  Casas 
había  llegado  a  Copanahuaxtla,  desde  donde  envió  a  Ciudad 
Real  una  persona  para  que  se  enterase  de  cómo  estaban  las 
cosas  que  concernían  a  su  investidura.  El  mancebo  enviado 
entró  de  noche  en  la  ciudad  y  fue  a  aposentarse  en  casa  de 
un  su  amigo,  firmante  del  acta  que  hemos  glosado  renglones 
arriba.  Amigo  que  le  informó  de  todo  lo  sucedido  y  de  cuan- 
to su  fantasía  le  permitió  inventar  para  dar  más  importancia 
al  caso.  El  explorador  del  obispo  volvióse  inmediatamente  a 
Cinacantlán,  en  busca  de  seguridad,  pues  temió  ser  descu- 
bierto y  padecer  en  su  persona  las  represalias  que  se  prepa- 
raban contra  el  obispo. 

Los  dominicos  que  residían  en  esta  última  población  acor- 
daron escribir  a  su  superior  informándole  de  todo  cuanto 
era  conveniente  que  supiera,  una  vez  hecho  lo  cual  procura- 
ron que  el  explorador  aquel  volviera  a  Copanahuaxtla  por 
otro  camino  donde  no  fuera  descubierto  por  los  de  Ciudad 
Real.  Hacia  donde  el  obispo  estaba  a  punto  de  emprender 
camino  cuando  recibió  la  carta;  enterado  que  se  hubo  de  su 
contenido,  resolvió  esperar  y  hacer  que  volvieran  sobre  sus 
pasos  las  bestias  donde  todos  sus  bártulos  y  enseres  ya  iban 
tres  leguas  adelante. 

Dejamos  al  obispo  Remesal  que  con  su  sencilla  e  ingenua 
prosa  nos  diga  cómo  esperaban  a  Las  Casas  los  vecinos  de 
Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapa. 

No  ignoraban.  .  .  que  su  obispo  venía,  y  pusieran  atalayas  por 
todos  los  caminos. .  .  para  que  los  avisasen,  porque  lo  querían  salir 
a  recibir.  Y.  . .  apercibieron  gran  aparato  de  armas,  como  gente 
acostumbrada  a  ellas.  Cuidado  que  les  hizo  padecer  una  gran  ca- 
lumnia entre  gente  que  no  Ies  era  aficionada.  Porque  ingnorando 
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cierta  consulta  que  se  había  tenido  en  que  se  acordó:  Que  antes 
de  entrar  el  Obispo.  .  .  le  hiciesen  el  requerimiento.  .  .  que  los  tra- 
tase como  cristianos,  mandándolos  absolver,  y  que  no  intentase.  .  . 
quitarles  los  esclavos,  ni.  .  .  tasar  la  tierra  y  que  prometían  recibir- 
le, tenerle  y  obedecerle  como  a  su  legítimo  Prelado  y  Pastor;  y 
que  si  no  prometiese  y  jurase  esto,  no  le  consentirían  pasar  ade- 
lante. Para  cuya  muestra,  contra  un  Obispo,  o  pobre  fraile,  solo, 
a  pié,  con  un  báculo  en  la  mano  y  un  breviario  en  la  cinta,  aper- 
cibieron mallas,  petos,  corazas,  coseletes,  arcabuces,  lanzas  y  es- 
padas, y  gran  cantidad  de  indios  flecheros. 

De  nada  sirvió  toda  esta  vana  ostentación,  porque  las 
atalayas,  al  ver  que  se  volvían  las  bestias  con  las  cosas  del 
obispo,  avisaron  a  quienes  les  habían  puesto  donde  se  en- 
contraban y  todos  entendieron  que  Las  Casas  había  renun- 
ciado, por  mandato  de  Dios,  que  quiso  evitar  padecimientos 
a  todos,  a  entrar  en  la  ciudad.  Pero  no  había  tal  intervención 
de  Dios,  ni  mucho  menos  el  obispo  había  desistido  de  entrar 
nuevamente  en  Ciudad  Real  para  hacerse  cargo  de  su  epis- 
copado. Cogido  intempestivamente  por  tal  demostración  de 
fuerza  y  no  sabiendo  de  inmediato  cómo  afrontar  la  situa- 
ción que  así  se  le  presentaba,  resolvió  meditar  a  solas  el  caso 
en  busca  de  una  solución  adecuada.  Y  cuando  tal  tuvo,  re- 
solvió proseguir  su  viaje,  por  encima  de  todas  las  opiniones 
contrarias  y  toda  perspectiva  de  peligro. 

Si  yo  no  voy  a  Ciudad  Real,  pensaba  y  decía,  quedo  deste- 
rrado de  mi  iglesia,  y  soy  ei  mismo  que  voluntariamente  me 
alejo. . .  Con  razón  se  me  dirá  que  huyo  sin  que  nadie  me 
persiga;  ¿quién  puede  asegurar  que  todos  estos  preparativos 
tienen  como  objeto  darme  muerte?  Tal  vez  los  padres  de  Ci- 
nacantlán  tengan  razón  en  asegurar  lo  que  me  aseguran  en 
su  carta,  pero  no  es  correcto  creer  que  día  y  noche  durante 
mucho  tiempo  los  vecinos  de  Ciudad  Real  estarán  dispues- 
tos para  hacer  el  mal.  No  es  posible,  por  otra  parte,  que  el 
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Señor  les  falte  en  el  espíritu  tanto  como  para  que  cometan 
el  crimen  tan  enorme  que  significa  quitarme  la  vida.  Ahora 
bien;  si  yo  no  vuelvo  a  mi  iglesia,  ¿quién  diré  al  papa  y  al 
rey  que  me  echa  de  ella? 

Todos  estos  razonamientos  le  sugirieron  que  debía  em- 
prender camino,  sin  que  nadie  fuera  capaz  de  convencerlo 
de  hacer  lo  contrario.  Y  fue  lo  más  conveniente,  porque  ya 
no  había  quienes  vigilaran  tan  celosamente  el  camino  como 
días  antes  lo  habían  hecho;  gran  sorpresa  llevaron,  pues, 
quienes,  cuando  menos  pnsado  lo  tenían,  vieron  al  obispo 
junto  a  ellos,  y  reaccionaron  de  forma  muy  contraria  a  como 
los  vecinos  de  Ciudad  Real  querían  que  reaccionaran,  pues 
en  vez  de  dar  cuenta  de  la  presencia  del  prelado,  se  hinca- 
ron de  rodillas  ante  él  y  le  pidieron  perdón  por  todo  lo  que 
en  su  contra  pudieran  haber  hecho.  Dijeron  — eran  indíge- 
nas—  que  su  temor  a  los  castigos  de  los  blancos  les  había 
obligado  a  obedecerles  y  conspirar  contra  él,  pero  que  en 
realidad  nada  pretendían  sino  que  les  perdonara  tan  enorme 
pecado  involuntario;  lo  más  curioso  de  estas  peticiones  fue 
que  los  indígenas  celebraban  que  Dios  no  les  hubiera  per- 
mitido realizar  lo  que  les  había  sido  encomendado  por  los 
alcaldes. 

La  circunstancia  de  haber  sido  visto  antes  por  los  indí- 
genas presentaba  al  obispo  otro  problema:  el  de  librarlos  de 
la  ira  de  los  españoles  cuando  supieran  que  no  habían  dado  el 
aviso  que  debieron  dar.  En  vista  de  esto,  Las  Casas  fraguó 
un  plan  que  consistió  en  atar  a  los  indios  como  si  los  hubieran 
tomado  prisioneros  e  impedido  así  que  avisaran  de  su  presen- 
cia. Y  con  ellos  siguiéndole  prosiguió  su  camino  durante 
toda  la  noche  y  hasta  el  amanecer,  que  penetró  en  Ciudad 
Real. 
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Esa  misma  noche  que  el  Obispo  caminaba  a  la  ciudad,  hubo  un 
terremoto,  o  temblor  tan  grande,  que  toda  ella  se  pensó  hundir, 
daba  golpes  hacia  arriba  como  si  la  tierra  quisiera  retentar.  Salióse 
la  gente  de  sus  casas,  porque  se  caían  muchas,  y  en  la  plaza  donde 
estaba  la  mayor  parte,  dijo  uno:  No  es  posible  sino  que  el  Obispo 
entra  y  aquellos  perros  indios  no  nos  han  avisado,  que  este  temblor, 
pronóstico  es  de  la  destrucción  que  ha  de  venir  por  esta  ciudad  por 
su  venida. 

Pero  más  se  alborotó  la  ciudad  al  día  siguiente,  cuando  se 
enteró  de  que  en  realidad  había  amanecido  en  ella  de  obispo. 
Muy  temprano  envió  éste  a  llamar  a  los  alcaldes  y  regidores; 
quienes  consultaron  entre  sí  acerca  de  si  atendían  o  no  tal 
llamado  y  a  la  postre  resolvieron  acudir  a  donde  se  encontra- 
ba su  autor.  Mas  no  fueron  solos;  toda  la  ciudad  les  acom- 
pañó hasta  la  iglesia,  donde  tomaron  asiento;  fray  Bartolomé 
salió  de  la  sacristía  dispuesto  a  conversar  con  ellos,  que. 
por  su  parte,  ninguna  reverencia  le  dispensaron  al  verle. 
Antes  de  que  el  obispo  iniciara  su  plática,  un  escribano  leyó 
el  requerimiento  que  no  le  habían  hecho  antes  de  entrar  en  la 
ciudad  por  causas  que  ya  conocemos.  Las  Casas  calificó  de 
ociosa  esta  notificación,  pues  él  estaba  dispuesto  a  ayudarlos 
en  todo  y  a  no  perjudicarlos  en  cuanto  concerniera  a  sus 
bienes,  siempre  y  cuando  éstos  fueran  obtenidos  por  vías 
legales  y  sin  menoscabo  de  la  libertad  y  la  seguridad  de  los 
indios;  les  dijo  igualmente  que  miraran  las  cosas  con  menos 
apasionamiento  y  que  obraran  sosegados,  sin  violencias,  que 
éstas  y  el  desasosiego  sí  que  les  podían  perjudicar. 

Todo  esto  se  decía  y  se  apreciaba  en  la  más  imprevista  de 
las  cordialidades;  el  obispo  prometía  y  aconsejaba;  alcaldes, 
regidores  y  vecinos  escuchaban  y  aceptaban  promesas  y  con- 
sejos, cuando  uno  de  los  segundos  intervino  de  forma  destem- 
plada y  estuvo  a  punto  de  volver  las  cosas  a  su  estado  origi- 
nal. Increpó  a  Las  Casas  diciéndole  que  se  diera  por  dichoso 


Las  Casas,  el  Procurador  de  los  Indios 


317 


de  tratar  con  caballeros  tan  principales  como  ante  sí  tenía; 
que  los  términos  por  él  usados  aquel  día  eran  incorrectos  para 
con  ellos,  que  merecían  mejor  tratamiento  y  más  atenciones; 
él  era  un  simple  particular  y  obligado  estaba  a  acudir  ante 
los  alcaldes  y  los  regidores  si  algo  necesitaba  de  ellos;  el  ha- 
ber enviado  a  llamarles  sólo  significaba  mucha  descortesía  y 
poco  respeto. 

Ya  sabemos  que  nadie  hablaba  impunemente  en  soberbio  a 
Las  Casas;  y  el  pobre  patán  autor  de  las  anteriores  palabras 
recibió  esta  respuesta,  muy  apropiada,  por  cierto. 

— Mira  fulano,  y  mirad  todos  los  que  estáis  aquí  en  cuyo 
nombre  él  ha  hablado.  Cuando  yo  os  quisiere  pedir  algo  de 
vuestras  haciendas,  yo  os  iré  a  hablar  a  vuestras  casas;  pero 
cuando  lo  que  hubiere  de  tratar  con  vosotros  fueren  cosas  to- 
cantes al  servicio  de  Dios,  y  de  vuestras  almas  y  conciencias, 
os  he  de  enviar  a  llamar,  y  mandaros  que  vengáis  a  donde  yo 
estuviera,  y  habéis  de  venir  tropicando  mal  que  os  pese, 
si  sois  cristianos. 

Tanto  valor  mostró  Las  Casas,  tanta  energía  imprimió  en 
sus  palabras,  tanta  severidad  en  su  semblante,  que  sus  oyen- 
tes recobraron  el  respeto  que  le  habían  perdido  y  guardaron 
la  circunspección  que  no  había  querido  guardar  ante  él.  Vol- 
vieron, pues,  las  cosas  a  su  lugar  y  los  vecinos  olvidaron  inme- 
diatamente la  intemperancia  de  aquel  que,  sin  hablar  en  nom- 
bre de  todos,  dio  lugar  para  que  todos  supieran  cómo  habrían 
de  entenderse  las  cosas  al  tratar  con  el  obispo. 

Pasado  el  incidente,  Las  Casas  intentó  volver  a  la  sacristía, 
pero  se  lo  impidió  la  proximidad  del  secretario  del  Cabildo, 
quien  le  manifestó  traer  una  petición  de  la  ciudad  respecto 
de  confesores  para  todos  quienes  hacía  más  de  un  año  no 
habían  recibido  este  sacramento.  Las  Casas  respondió  seña- 
lando por  tales  confesores  al  canónigo  Juan  de  Perera  y 
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a  todos  los  religiosos  de  Santo  Domingo  que  residiesen  dentro 
del  Obispado  de  Chiapas.  Uno  y  otros  fueron  recusados  por 
los  vecinos,  quienes  adujeron  en  su  favor  la  parcialidad  que  los 
tales  tendrían  respecto  de  las  ideas  del  obispo;  entonces  éste 
designó  a  un  sacerdote  de  Guatemala  y  a  un  fraile  de  la 
Merced  que  allí  se  encontraban,  ambos  de  la  simpatía  y  con- 
fianza de  los  vecinos. 

Después  de  terminadas  estas  conferencias,  Las  Casas  se 
retiró  al  convento  de  la  Merced  para  tomar  un  bocado  y  un 
poco  de  descanso;  había  caminado  toda  la  noche  y,  cerca 
ya  de  las  nueve  de  la  mañana,  aun  no  había  podido  recos- 
tarse para  recobrar  las  fuerzas  gastadas  en  el  viaje.  Un  poco 
de  vino  y  un  pan  estaba  a  punto  de  comer,  cuando  el  convento 
fue  invadido  por  los  vecinos,  que  venían  en  busca  de  los 
indios  que  no  cumplieron  con  sus  encargos  de  atalayas  en  el 
camino  por  donde  el  obispo  entró  en  la  ciudad.  El  escándalo 
se  hizo  tremendo  y  hasta  se  llegó  a  temer  por  la  vida  de  Las 
Casas,  quien  se  vio  obligado  a  explicar  cómo  él  había  tomado 
por  sorpresa  prisioneros  a  los  acusados,  les  había  atado  las 
manos  y  conducido  tras  sí  en  el  camino  para  evitar  que  dieran 
aviso  de  su  llegada.  Otro  intemperante  inyectó  más  calor  a 
los  ánimos  y  otra  vez  estuvieron  las  cosas  a  punto  de  hervir 
intensamente;  por  buena  fortuna,  dos  frailes  mercedarios 
obraron  enérgicos  y  con  rapidez  e  hicieron  desalojar  el  con- 
vento a  todos  aquellos  que  sólo  buscaban  pendencia.  Volvió 
la  calma  a  los  espíritus,  el  obispo  tuvo  oportunidad  y  tiempo 
para  descansar  y  a  las  12  del  día  comenzó  a  recibir  visitas 
de  los  vecinos,  que  cada  uno  por  sí  acudía  a  solicitar  su  per- 
dón y  a  protestarle  obediencia  y  respeto;  así  comenzó  una 
etapa  de  concordia  entre  obispo  y  vecinos  de  la  ciudad,  que 
duró  hasta  que  aquél  emprendió  viaje  hacia  México  y  España 
para  no  volver  más  a  su  obispado. 


CAPITULO  XIV 


Hay  necesidad  de  insistir  brevemente  en  la  cuestión  de  las 
Nuevas  Leyes  de  Indias.  Los  vecinos  de  Guatemala,  el  Perú, 
México  y  Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapa  enviaron 
procuradores  ante  la  Corte,  para  que  objetaran  las  leyes 
de  1542;  cada  ciudad,  por  su  parte,  expresó  en  prolijas  y 
detalladas  memorias  los  motivos  que  le  parecieron  justos 
para  no  cumplir  los  artículos  de  esta  legislación;  relataban 
todos  al  Monarca  y  al  Consejo  de  Indias  las  vicisitudes  que 
conquistadores  y  colonos  habían  pasado  y  aun  pasaban  para 
llegar  a  poseer  las  riquezas  que  a  tales  fechas  tenían,  y  ale- 
jándose por  completo  de  la  legalidad  en  que  pudieran  haber 
supuesto  amparada  la  esclavitud  de  los  nativos,  esgrimían 
los  argumentos  que  en  cada  caso  anterior  habían  esgrimido: 
sin  el  trabajo  de  los  indios  era  imposible  la  vida  colonial 
en  el  Nuevo  Mundo. 

Olvidaron,  sin  embargo,  decir  que  mientras  los  indios 
trabajaban,  ios  españoles  se  dedicaban  a  gozar  del  producto 
de  este  trabajo;  que,  aunque  ellos  habían  divulgado  en  Es- 
paña el  infundio  de  que  los  nativos  eran  por  naturaleza 
flojos,  antes  de  la  llegada  de  los  europeos  no  había  nece- 
sidad de  coerción  para  que  levantaran  periódicamente  sus 
cosechas  y  vivieran  en  paz  y  gracia  de  sus  costumbres  y  creen- 
cias. Que  si  ahora  huían  del  trabajo,  no  era  por  desvío 
a  él,  sino  porque  sabían  diferenciarlo  de  la  esclavitud  que 
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padecían  en  su  más  alto  grado  de  expresión.  Además,  se 
negaban  a  trabajar,  porque  ningún  provecho  les  rendía 
hacerlo,  supuesto  que  sus  esfuerzos  estaban  destinados  ínte- 
gramente a  beneficiar  al  encomendero,  dueño  de  las  minas, 
las  sementeras  y  aun  de  la  vida  de  sus  encomendados,  muy 
a  pesar  del  contenido  de  las  disposiciones  metropolitanas, 
leyes,  cédulas  y  otros  mandamientos  que  tendían,  esencial- 
mente, a  evitar  que  la  economía  de  las  colonias  occidentales 
se  desarrollara  sobre  bases  de  esclavitud  y  sacrificios  de  los 
naturales  propietarios  de  las  tierras. 

De  todos  modos,  los  razonamientos  y  argucias  de  los 
representantes  de  los  encomenderos  encontraron  en  la  Corte 
quien  les  diera  oídos,  y  el  corolario  fue  la  abolición  de  los 
principales  artículos  de  las  Nuevas  Leyes  en  todos  aquellos 
lugares  que  habían  objetado  su  aplicación. 

Mientras  todo  esto  sucedía  en  la  Corte,  a  México  llegó 
un  enviado  del  rey,  el  licenciado  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  con  el  carácter  de  visitador  de  la  Nueva  España.  La 
misión  principal  de  este  señor  consistía  en  poner  en  práctica 
inmediatamente  lo  que  las  Nuevas  Leyes  mandaban  sobre 
achaque  de  esclavitud  de  indios,  quienes  estaban  ¿legalmen- 
te sometidos  a  ella  por  los  encomenderos  y  sus  cómplices, 
las  autoridades,  que  buena  parte  llevaban  en  los  provechos 
económicos  que  por  tal  medio  obtenían.  La  llegada  de  Tello 
de  Sandoval  reverdeció  la  angustia  y  el  temor  de  los  colonos, 
que  se  dieron  prisa  en  presentar  sus  quejas  y  razones  en  que 
creían  legítimamente  fundado  su  sistema  de  vida.  El  visi- 
tador, desconocedor  del  medio  ambiente  en  que  le  tocaría 
actuar  y,  como  otros  muchos,  temeroso  de  verse  odiado  y, 
quizás  asesinado  por  quienes  se  convertirían  rápidamente  en 
sus  enemigos,  optó  por  convocar  a  todos  los  obispos,  autori- 
dades y  letrados  principales  de  la  Nueva  España,  para  que 
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en  conjunto  y  previas  consultas  y  cotejo  de  opiniones  favo- 
rables o  contrarias  al  contenido  de  las  Nuevas  Leyes,  se 
adoptaran  conclusiones  inapelables  y  se  pusieran  en  práctica 
inmediatamente. 

A  tal  junta  fue  invitado  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
obispo  de  Chiapas,  y  hacia  ella  salió  de  su  sede  episcopal 
el  día  8  de  enero  de  1546,  pocos  días  después  de  haber  llegado 
a  Ciudad  Real  el  oidor  de  la  Audiencia  de  los  Confines  que 
traía  encargo  de  investigar  y  poner  en  orden  todos  los  asun- 
tos que  el  obispo  había  denunciado  ante  ella.  No  he  creído 
muy  importante  investigar  el  origen  del  infundio  hecho  pú- 
blico en  esos  días  acerca  de  una  supuesta  lapidación  de  Las 
Casas  por  los  vecinos  de  Ciudad  Real;  es  tan  peregrina  la 
afirmación  y  tan  ilógica,  supuesto  que  nunca  éstos  y  su 
obispo  estuvieron  en  mejores  relaciones  que  cuando  este 
último  abandonó  la  ciudad,  que  sólo  me  concreto  a  consig- 
nar el  caso  como  curiosidad  en  este  trabajo. 

Salió,  pues,  Las  Casas  de  Chiapas  en  compañía  de  los 
padres  Rodrigo  de  Ladrada,  Vicente  Ferrer,  Luis  Cáncer  y 
Juan  de  Perera;  se  detuvieron  pocos  días  en  Oaxaca,  donde 
oficiaba  el  padre  Jordán  de  Piamonte,  traído  por  el  obispo 
desde  España.  Cuando  los  cinco  dominicos  se  encontraban 
a  sólo  ocho  días  de  distancia  de  la  capital  de  Nueva  España, 
toda  la  gente  de  este  lugar  comenzó  a  alborotarse,  como  si  en 
vez  de  la  llegada  de  un  humilde  fraile  se  anunciara  la  de 
algún  anticristo  con  la  misión  de  arrasar  cuanto  encontrare 
a  su  paso.  Influía  mucho  para  causar  esta  inquietud,  en  el 
ánimo  de  los  españoles  principalmente,  el  saber  que  Barto- 
lomé de  las  Casas  era  el  principal  inspirador  de  las  Nuevas 
Leyes,  de  cuyas  disposiciones  buen  trabajo  les  había  costado 
librarse,  y  el  aborrecimiento  llegó  a  encender  de  tal  manera 
los  ánimos,  que  el  virrey  y  el  visitador  enviaron  propios  para 
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advertir  al  obispo  la  conveniencia  de  esperar  unos  días  antes 
de  entrar  en  la  ciudad,  o  sea  el  tiempo  suficiente  para  que 
los  ánimos  se  serenaran  un  poco  y  la  gente  olvidara  el  encono 
que  ahora  mostraba  en  su  contra. 

Así  se  hizo;  como  es  lógico  pensar,  el  arribo  del  obispo  a 
México  habría  de  alborotar  nuevamente  a  sus  enemigos,  pero 
no  sucedió  así;  todos  lo  reverenciaron  y  le  mostraron  respeto 
la  mañana  que  llegó.  Se  aposentó  en  el  convento  de  su  orden, 
lugar  donde  acudieron  representantes  del  virrey  y  el  visitador 
a  presentarle  sus  respetos;  la  respuesta  a  esta  embajada  fue 
notificar  que  uno  y  otro  estaban  excomulgados,  por  haber 
mandado  cortar  la  mano  a  un  clérigo  de  Anttquera,  Esta 
primera  actitud  de  Las  Casas  provocó  enorme  agitación  en 
los  círculos  oficiales  de  México,  pues  por  más  que  los  afec- 
tados por  ella  trataron  de  justificarse  y  salvarse  de  la  exco- 
munión, el  obispo  persistió  en  su  dicho  con  la  energía  que 
en  actos  semejantes  puso  siempre  en  juego.  Mucho  costó  a 
los  dos  personajes  citados  lograr  que  les  fuera  levantado  el 
castigo,  ante  el  que  no  tuvieron  más  recurso  que  someterse, 
dada  la  justicia  que  lo  inspiraba. 

Llegados  a  México  todos  quienes  habían  sido  convocados 
para  la  junta  susodicha,  comenzaron  las  deliberaciones  y  los 
debates,  que  se  prolongaron  durante  más  de  ocho  días:  al  cabo 
de  los  cuales  fueron  aprobados  los  siguientes  principios: 

I.  Todos  los  infieles,  cualquiera  que  sea  la  secta  a  que 
pertenezcan,  e  independientemente  de  cualquier  pecado  que 
cometan  respecto  del  derecho  natural  y  divino,  "y  el  que  lla- 
man derecho  de  las  gentes",  tienen  justo  derecho  y  legal 
señorío  sobre  las  cosas  que  adquieran  sin  perjuicio  de  otras 
personas;  además,  poseen  también  con  justicia  sus  principa- 
dos, reinos,  estados,  dignidades,  jurisdicciones  y  señoríos. 

II.  Hay  cuatro  clases  diferentes  de  infieles;  pero  la  Di- 
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vina  Providencia  solamente  instituyó  un  modo  de  enseñar 
la  verdadera  religión,  o  sea  el  que  persuade  el  entendimiento 
con  razones  y  usa  del  convencimiento  y  la  suavidad  para 
atraer  a  quienes  se  encuentran  fuera  de  su  rebaño;  todo 
esto  es  común  a  todos  los  hombres  que  pueblan  la  Tierra, 
sin  que  admita  excepciones  debidas  a  calidades  o  tipos  de 
sectas  o  costumbres. 

III.  La  única  causa  en  que  descansó  la  concesión  de 
las  Indias  a  los  reyes  de  Castilla  y  León  fue  la  predicación 
y  enseñanza  de  los  Evangelios  a  los  pobladores  nativos,  "y 
no  por  hacerlos  mayores  señores,  ni  más  ricos  príncipes  de 
lo  que  eran." 

IV.  Ai  hacer  a  los  soberanos  de  España  Príncipes  Su- 
premos y  Emperadores  Superiores  de  las  Indias,  el  Papa  no 
pretendió  privar  de  sus  posesiones  a  los  reyes  y  señores  natu- 
rales de  ellas,  ni  invadirles  sus  tierras  ni  arrebatarles  sus 
honras  y  dignidades;  tampoco  entendió  conceder  a  los  reyes 
de  España  licencia  ni  facultad  para  impedir  la  expansión  de 
la  fe  católica  o  retardar  la  conversión  espiritual  de  los  in- 
dígenas. 

V.  De  acuerdo  con  su  espontánea  obligación  de  cuidar 
que  en  las  Indias  se  predicase  la  Religión  Católica,  los  reyes 
de  Castilla  y  León  están  obligados,  por  precepto  divino,  a 
costear  lo  necesario  para  la  consecución  de  sus  fines. 

Estas  resoluciones  no  fueron  simples  y  muy  personales 
opiniones  expuestas  en  las  juntas  por  quienes  las  adoptaron; 
estaban  amparadas  en  nutrida  documentación  jurídica  y  teo- 
lógica de  los  más  autorizados  y  respetados  doctores  de  la 
Iglesia  Católica,  decretos  papales,  textos  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  resoluciones  de  concilios.  Cada  una  de  ellas 
fue  objeto  de  largos  debates  y  minuciosas  consideraciones, 
durante  los  cuales  eran  combatidos  los  encomenderos  y  los 
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mercaderes  españoles  que  comerciaban  con  la  esclavitud;  tam- 
bién eran  éstos  condenados  a  pagar  o  devolver  lo  mal  ha- 
bido, mientras  ejecutaban  lo  cual  permanecían  privados  de 
confesión  y  otros  sacramentos. 

Todo  parecía  haber  concluido  a  satisfacción  de  autorida- 
des y  prelados;  aquéllas  pretendían  haber  descargado  sus 
conciencias,  éstos  haber  logrado  lo  que  tantos  años  de  dispu- 
tas llevaba,  sin  haber  encontrado  solución.  El  único  descon- 
tento entre  todos  era  el  obispo  de  Chiapas,  quien  muchas 
veces  había  propuesto  en  las  juntas  que  se  discutiera  y  se 
resolviera  sobre  cómo  debería  considerarse  la  cuestión  de  los 
esclavos,  pero  jamás  encontró  partidarios  entre  sus  compa- 
ñeros de  audiencias.  Una  ocasión  en  que  insistió  mucho  sobre 
tal  tema,  casi  fue  reprendido  por  el  virrey,  quien  le  dijo  que 
por  razones  de  Estado  no  debía  tratarse  el  problema,  que  por 
el  momento  debería  olvidarse.  Las  Casas  aparentó  estar  con- 
forme con  tales  razones,  pero  en  la  primera  oportunidad  que 
tuvo  de  predicar  ante  el  virrey,  soltó  enérgicamente  una 
reprimenda  por  medio  de  un  recuerdo  de  este  pasaje  del 
Libro  de  Isaías: 

escribe  sobre  una  tabla  de  boj,  y  con  mucho  cuidado  lo  estam- 
parás en  un  libro,  y  será  en  el  postrero  día  en  testimonio  para 
siempre,  por  cuanto  es  pueblo  que  me  irrita  a  ira  y  enojo,  son  hijos 
mentirosos,  hijos  que  no  quieren  oír  la  Ley  de  Dios,  que  dicen 
a  los  que  tienen  ojos,  no  queráis  ver  y  a  los  que  ven,  no  miréis  para 
nosotros  lo  que  es  bueno,  no  nos  digáis  sino  aquello  que  fuere 
nuestro  gusto 

Esto  provocó  el  arrepentimiento  del  virrey,  que  en  realidad 
no  había  tenido  razones  legales  para  actuar  como  lo  había 
hecho,  y  autorizó  que  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
se  reunieran  quienes  así  lo  desearen  y  celebraran  cuantas 
juntas  fuesen  necesarias  para  discutir  el  asunto  de  la  escla- 
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vitud  de  los  indígenas  y  resolver  lo  que  más  conveniente 
creyeran. 

Hubo  varias  juntas,  en  las  que  se  expusieron  las  irregula- 
ridades contenidas  en  el  Requerimiento  que  en  nombre  del 
rey  de  España  se  hacía  a  los  pueblos  indígenas  cuando  por 
primera  vez  eran  visitados  por  los  conquistadores;  porque  en 
ninguna  ocasión,  según  expuso  la  mayoría  de  los  allí  reuni- 
dos, se  habían  cumplido  fiel  y  humanamente  las  disposicio- 
nes reales  sobre  la  lectura  y  la  interpretación  del  susodicho 
documento.  De  ahí  que  en  sus  conclusiones  calificaran  de 
tiranos  a  quienes  así  procedieran  y  a  quienes  así  habían  pro- 
cedido, además  de  ordenarles  dar  libertad  a  los  aborígenes 
que  tenían  por  esclavos;  igualmente,  condenáronse  los  servi- 
cios personales  que  los  propios  indios  eran  obligados  a  pres- 
tar, la  gran  mayoría  de  las  veces  sin  recibir  un  solo  centavo 
de  remuneración. 

Por  supuesto  que  estas  resoluciones  en  nada  aliviaban  la 
miserable  vida  que  los  nativos  pasaban  sojuzgados  por  los 
españoles;  pero,  a  manera  de  jurisprudencia,  quedaron  esta- 
blecidas para  que  los  que  no  vivieran  de  acuerdo  con  ellas 
entendieran  en  qué  situación  se  hallaban  respecto  del  pare- 
cer de  la  Iglesia  de  Nueva  España,  sostenedora  a  todo  trance 
de  la  intención  que  se  advertía  en  todas  y  cada  una  de  las 
disposiciones  que  en  España  se  expedían  para  el  gobierno 
y  la  administración  de  las  Indias;  tal  opinión  también  hizo 
que  de  las  resoluciones  adoptadas  se  hicieran  varias  copias 
y  se  enviaran  a  todas  las  audiencias  y  autoridades  en  todas 
partes  donde  había  un  representante  de  la  Corona  española. 

Llegó  el  día  en  que  el  obispo  de  Chiapas  debía  salir  de 
México  en  viaje  hacia  España,  y  procedió  al  arreglo  de  todo 
lo  que  concernía  al  gobierno  y  la  administración  de  su  obis- 
pado. Por  principio  de  cuentas,  nombró  vicario  general  al 
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canónigo  Juan  de  Perera  y  le  otorgó  "poder  cumplido,  bas- 
tante, e  llenero,  según  que  más  de  derecho  puede  o  debe 
valer"  para  que  asumiera  su  cargo  con  todas  las  facultades 
que  le  asistieren.  En  otra  información  notarial  nombró  por 
confesores  en  su  obispado  a  los  padres  Tomás  Casillas,  vica- 
rio general,  que  también  recibió  poderes  como  los  de  Pe- 
rera; Tomás  de  la  Torre,  vicario  de  Cinacantlán,  Domingo 
de  Ara  y  Alonso  de  Villalba,  además  de  los  otros  frailes  de 
Santo  Domingo  residentes  en  Chiapas.  En  este  poder,  Las 
Casas  prohibió  a  todos  quienes  por  él  recibían  facultades 
de  confesores,  que  escucharan 

.  .  confesión  alguna  de  algún  español  vecino,  ni  morador  de 
dicho  obispado,  siendo  conquistador,  o  que  tenga  indios  de  repar- 
timiento, o  que  tenga  indios  por  esclavos,  o  estanciero,  o  minero,  o 
que  tenga  ingenio,  y  se  sirve  en  él  de  indios  si  no  fuere  en  el 
artículo  de  la  muerte,  no  pudiendo  haber  tan  presto  algunos  de  los 
dichos  religiosos  que  señalamos  para  confesores 

Terminó  sus  instrucciones,  muy  detalladas  por  cierto,  con 
recomendaciones  enérgicas  e  irrevocables  sobre  cómo  debería 
procederse  en  cada  caso,  siempre  con  apego  a  los  lincamien- 
tos de  la  doctrina  que  él  sustentaba  respecto  de  la  conquis- 
ta, los  conquistadores  y  los  aborígenes.  Todo  lo  cual  fue 
conocido  por  las  Doce  Reglas  de  Confesión,  de  las  cuales 
no  debería  apartarse  confesor  alguno  residente  en  el  obis- 
pado de  Chiapas. 

Dada  la  dureza  de  tales  reglas  y  el  hecho  de  haber  sido 
conocidas,  aun  contra  las  instrucciones  del  obispo,  por  los 
seglares  de  Nueva  España,  llovieron  las  quejas  ante  el  rey, 
quien  dio  instrucciones  para  que  se  las  enviaran;  esto  sucedió 
precisamente  dos  años  después  de  haber  otorgado  Las  Casas 
los  poderes  notariales  de  que  se  ha  hablado  en  renglones 
atrás.  Entonces,  el  obispo  ya  estaba  en  la  Corte,  y  fue  lia- 
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mado  por  Felipe  II  ante  el  Consejo  de  Indias,  para  que 
explicara  el  porqué  de  su  actitud  tan  rígida  ante  los  espa- 
ñoles de  su  obispado  en  lo  relacionado  con  la  confesión.  Las 
Casas  atendió  al  llamado,  y  no  sólo  explicó  en  detalle  los 
móviles  que  le  inspiraron  tales  medidas,  sino  que  adicionó 
su  declaración  con  treinta  proposiciones  jurídicas  donde  sin- 
tetizó perfectamente  sus  ideas  respecto  de  las  relaciones  de 
España  con  sus  dominios  occidentales,  la  legalidad  con  que 
los  reyes  poseían  tales  dominios,  los  derechos  que  les  asis- 
tían y  los  deberes  que  la  donación  pontificia  les  había  im- 
puesto; cómo  debería  interpretarse  esta  última  y  en  qué  pre- 
ceptos divinos  descansaba  la  actitud  del  Papa  al  conceder 
la  tutela  espiritual  de  las  Indias  a  los  Reyes  Católicos. 

Glosaremos  las  proposiciones,  parar  mejor  información  del 
lector. 

Primera  proposición.  El  Papa  tiene  autoridad  y  poder  di- 
vinos sobre  todos  los  hombres,  fieles  e  infieles,  para  guiarlos 
y  enderezarlos  hacia  el  logro  de  la  vida  eterna. 

Segunda  proposición.  Los  sucesores  de  San  Pedro  tienen, 
por  precepto  divino,  obligación  de  procurar  que  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo  sea  predicado  en  todas  partes,  principal- 
mente en  las  tierras  pobladas  de  infieles  a  quienes  se  juzgue 
que  no  presentarán  resistencia  a  la  propagación  de  las  doc 
trinas  cristianas. 

Tercera  proposición.  El  pontífice  de  la  Iglesia  Católica, 
apoyado  en  la  autoridad  que  le  otorga  su  propio  cargo,  puede 
nombrar  ministros  para  todos  los  estados  de  la  cristiandad,  y 
aquéllos  están  obligados  a  aceptar  y  cumplir  la  obligación 
como  si  se  tratara  del  mismo  Jesucristo. 

Cuarta  proposición.  Además  de  los  ministros  de  la  Iglesia 
Católica,  para  la  dilatación  y  conservación  de  la  fe  y  la 
Religión  Cristianas  y  la  conversión  de  los  infieles,  son  de 
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gran  utilidad  los  servicios  que  prestan  los  reyes  de  estados 
cristianos,  para  que  con  su  fuerza  y  sus  posibilidades  econó- 
micas amparen  y  ayuden  a  los  ministros  en  su  labor  evan- 
gelizados. 

Quinta  proposición.  Con  base  en  la  autoridad  que  posee, 
el  Sumo  Pontífice  puede  imponer  a  los  monarcas  cristianos, 
si  así  lo  creyere  necesario,  que  por  su  propia  cuenta  y  perso- 
nalmente o  a  través  de  representantes  realicen  la  expansión 
de  la  fe  cristiana;  con  miras  hacia  este  objetivo,  puede  tam- 
bién el  pontífice  imponer  subsidios  en  toda  la  cristiandad, 
que  serían  tasados  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  caso 
y  las  posibilidades  de  cada  reino. 

Sexta  proposición.  Nadie,  ni  el  rey  ni  el  príncipe  cristia- 
no, puede  hacerse  cargo  de  expediciones  de  carácter  reli- 
gioso sin  la  tácita  autorización  del  Papa,  a  menos  que  razo- 
nes urgentes  impongan  que  lo  haga.  Asimismo,  si  en  alguno 
de  estos  casos  un  rey  o  un  príncipe  es  señalado  expresamente 
por  el  Vicario  de  Cristo  para  realizar  la  tarea,  ninguno  de 
los  otros  soberanos  católicos  deberán  intervenir  en  ella  por 
su  propia  iniciativa. 

Séptima  proposición.  El  Papa,  por  su  autoridad  divina, 
puede  dividir,  y  así  lo  ha  hecho  sapientísimamente,  entre 
los  príncipes  cristianos  las  tierras  de  todos  los  infieles,  cual- 
quiera que  sea  la  secta  a  que  pertenezcan,  y  encomendarles 
"la  dilatación  de  la  santa  fe,  ampliación  de  la  universal 
iglesia  y  religión  cristiana,  conversión  y  salud  de  las  ánimas 
de  ellos  como  ultimado  fin". 

Octava  proposición.  La  división  antedicha  no  la  hizo  ni 
la  hace  el  Papa  con  el  deseo  de  favorecer  el  aumento  de 
autoridad  y  riquezas  de  los  prínipes  señalados,  sino,  funda- 
mentalmente, para  el  culto  de  Dios  y  la  salvación  de  los 
infieles;  antes  bien,  esto,  lejos  de  una  protección,  representa 
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para  los  príncipes  un  cargo  de  gran  responsabilidad,  del 
que  habrán  de  rendir  cuentas  ante  Dios;  así  es  que  la  divi- 
sión territorial  y  demográfica  realizada  por  el  Sumo  Pontí- 
fice trata  de  beneficiar  más  a  los  infieles  espiritualmente 
encomendados  que  a  sus  encomenderos. 

Novena  proposición.  Es  justo  que  aunque  no  consista  en 
esto  la  recompensa  que  merezcan  los  príncipes  cristianos  por 
la  buena  realización  del  mandato  pontificio,  el  Papa  les  con- 
ceda oportunidades  remuneratorias  dentro  de  los  reinos  en- 
comendados, pero  sin  perjuicio  ni  daño  de  los  derechos  de 
los  reyes  y  señores  nativos  de  esos  mismos  reinos. 

Décima  proposición.  Existen  reinos  infieles  apartados,  que 
nunca  han  oído  una  palabra  acerca  de  Jesucristo  y  sus  doc- 
trinas; dentro  de  estos  reinos  hay  reyes  y  príncipes  cuyos 
señoríos  y  preeminencias  les  pertenecen  por  derecho  natural 
y  derecho  de  gentes  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  goberna- 
ción de  sus  tierras. 

Décimoprimera  proposición.  La  opinión  contraria  a  la  an- 
terior proposición  es  equivocada  y  perniciosa;  quien  la  defen- 
diere incurrirá  en  herejía. 

Décimosegunda  proposición.  No  hay  pecado,  aun  el  de 
herejía,  capaz  de  justificar  que  a  tales  infieles,  así  señores 
como  simples  particulares,  les  sean  arrebatados  sus  patri- 
monios y  posesiones. 

Decimotercera  proposición.  Ningún  juez  puede  castigar 
con  derecho  a  los  infieles  por  los  pecados  que  hayan  come- 
tido antes  de  recibir  el  sacramento  del  bautismo;  excepción 
será  que  alguien  trate  de  impedir  la  predicación  de  la  fe 
de  Cristo  y,  después  de  reprochado  suficientemente,  insista 
en  su  actitud. 

Decimocuarta  proposición.  Por  precepto  divino,  fue  nece- 
sario, y  a  ello  se  vio  obligado  el  Papa  Alejandro  VI,  que  se 
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eligiera  un  rey  cristiano  para  poner  bajo  su  jurisdicción  la 
promulgación  de  la  ley  de  Jesucristo  en  el  Nuevo  Mundo; 
justa  remuneración  del  cumplimiento  de  este  deber  fue  que 
el  mismo  rey  recibiera  dignidad,  soberanía  y  corona  imperial 
para  el  regimiento  de  estas  tierras. 

Decimoquinta  proposición.  Características  ventajosas  sobre 
otros  príncipes  y  reyes  cristianos  tuvieron  los  monarcas  Fer- 
nando e  Isabel,  a  quienes  el  Papa  nombró  ''apóstoles  arqui- 
tectónicos" de  las  Indias.  Entre  tales  características  se  des- 
tacan dos:  además  de  heredar  de  sus  antepasados  la  lucha 
por  la  reconquista  de  España  del  poder  musulmán,  ellos 
personalmente  dirigieron  la  toma  de  Granada,  el  último  re- 
ducto infiel  que  quedaba  todavía  incrustado  en  la  penín- 
sula; la  otra  es  que  ellos  proporcionaron  a  Cristóbal  Colón 
la  oportunidad  y  los  medios  para  que  se  lanzara  a  través 
del  Atlántico  y  descubriera  los  vastos  territorios  que  forman 
las  Indias. 

Decimosexta  proposición.  Es  lícito  y  justo  que  el  Papa 
haya  investido  a  los  Reyes  Católicos  supremos  señores  del 
Nuevo  Mundo,  de  la  misma  manera  que  lo  es  la  prohibición 
de  que  otros  reyes  cristianos  intervengan  en  las  Indias  sin 
autoridad  de  los  de  España. 

Decimoséptima  proposición.  Los  reyes  de  Castilla  y  León 
son  los  verdaderos  y  universales  señores  de  las  Indias,  mer- 
ced a  la  concesión  que  recibieron  de  la  Santa  Sede;  quien 
tiene  autoridad  divina  para  hacerlo. 

Décimooctara  proposición.  A  este  señorío  universal  de  los 
reyes  de  España  no  se  oponen  la  autoridad  y  el  señorío  de 
los  señores  naturales  que  administran  y  gobiernan  sus  tierras 
y  subditos,  como  no  se  oponía  el  poder  de  los  reyes  al  seño- 
río de  los  emperadores  que  antiguamente  les  dominaban. 

Decimonovena  proposición.  Todos  los  reyes  y  señores  na- 
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turales  de  las  Indias  deben  prestar  obediencia  a  los  reyes  de 
España  y  reconocerles  como  señores  universales  y  supremos 
emperadores  de  sus  tierras,  pero  después  de  haber  recibido 
voluntariamente  el  bautismo;  si  antes  de  esto  no  lo  hacen, 
no  pueden  ser  castigados  por  ninguna  ley  ni  por  juez  alguno. 

Vigésima  proposición.  Los  reyes  de  Castilla  y  León  están 
obligados  a  enviar  a  las  tierras  del  Nuevo  Mundo  ministros 
idóneos,  que  prediquen  en  ellas  la  fe  y  exciten  a  todos  hacia 
la  adopción  de  las  doctrinas  cristianas. 

Vigésimoprimera  proposición.  Los  reyes  de  España  tienen 
sobre  los  infieles  de  aquellas  tierras  la  misma  autoridad 
que  sobre  ellos  tiene  el  Sumo  Pontífice. 

V igésimosegunda  proposición.  Los  reyes  susodichos  tienen 
la  obligación  de  procurar  que  la  religión  cristiana  se  predi- 
que de  la  misma  forma  que  lo  hizo  su  creador:  "pacífica,  y 
amorosa,  y  dulce,  caritativa  por  mansedumbre,  y  humil- 
dad, y  buenos  ejemplos."  Así,  los  indígenas  tendrán  por 
bondadosa  la  religión  que  se  les  desea  enseñar  y  la  recibirán 
jubilosos. 

Vigésimotercera  proposición.  Someter  a  los  naturales  por 
medio  de  la  guerra  es  contrario  a  la  ley;  porque  representa 
los  mismos  procedimientos  que  usó  Mahoma  en  su  tiempo  y 
ahora  usan  los  turcos  y  los  moros;  por  otra  parte,  la  más 
principal,  es  método  que  infama  el  buen  nombre  de  Cristo, 
pues  los  indígenas  lo  estiman  como  el  dios  más  cruel  e  impia- 
doso de  todos  los  diose?*.  esto  da  como  resultado  inmediato 
que  ningún  infiel  quiera  convertirse  a  las  doctrinas  católicas, 
o  sea  que  jamás  los  infieles  de  las  Indias  verán  sus  almas 
fuera  de  pecado. 

Vigésimoauirta  proposición.  Quien  actúe  de  acuerdo  con 
los  anteriores  condenados  sistemas,  comete  mayor  audacia 
que  si  se  enfrentara  desnudo  a  cien  bravos  leones  y  fieros 
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tigres,  porque  no  tendrá  manera  de  librarse  del  juicio  divino 
que  luego  caerá  sobre  él. 

Vigésimoquinta  proposición.  Los  reyes  de  España  siempre 
han  prohibido  que  se  haga  guerra  contra  los  indios,  pero  los 
españoles  jamás  han  cumplido  ningún  mandamiento  ni  cé- 
dula ni  provisión  de  sus  soberanos;  si  alguna  vez  los  reyes 
dictaron  cédulas  o  disposiciones  donde  recomendasen  la  gue- 
rra, fue  causa  de  los  indianos  que,  por  robar,  matar  y  hacers* 
ricos  y  poderosos,  aconsejaron  tales  medidas,  pero  luego  de 
darse  cuenta  de  estas  intenciones  los  reyes  dictaron  su  dero- 
gación. 

Vigésimo  sexta  proposición.  Siempre  faltó  la  autoridad  del 
príncipe  y  la  causa  justa  para  mover  guerra  contra  los  in- 
dios; en  vista  de  lo  cual,  "afirmamos  que  fueron,  son  y  serán 
siempre  (no  habiendo  causa  nueva)  nulas  y  de  ningún  valor 
de  derecho,  injustas,  inicuas,  tiránicas  y  por  todas  las  leyes 
condenadas,  desde  que  las  Indias  se  descubrieron  hasta  hoy, 
en  ellas,  las  conquistas."  Para  probar  esto,  deben  ser  sufi- 
cientes las  residencias  que  se  han  tomado  a  todos  los  gober- 
nadores y  los  procesos  efectuados,  residencia  y  procesos  que 
se  hallan  en  el  archivo  del  Consejo  de  Indias. 

Vigésimoséptima  proposición.  Los  reyes  de  España  tienen 
obligación  de  gobernar  de  tal  modo  a  los  naturales  de  las 
Indias,  que  sean  respetadas  sus  leyes  y  las  buenas  costum- 
bres que  en  algunas  regiones  había,  y  quitadas  las  malas,  no 
muy  numerosas,  y  eliminados  los  defectos  que  se  observen 
en  su  manera  de  administrar  sus  posesiones. 

Vigésimooctava  proposición.  El  medio  más  infame  que  se 
ha  usado  para  destruir  el  Nuevo  Mundo  y  sus  habitantes  ha 
sido  el  de  repartimiento  y  encomiendas,  que  consiste  en  repar- 
tir los  hombres  y  sus  famiilas  como  si  se  tratara  de  hatajos 
de  animales;  este  sistema  impide  que  los  indios  sean  adecúa- 
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damente  instruidos  en  la  fe  cristiana,  porque  los  españoles 
los  tienen  ocupados  noche  y  día  en  las  minas  y  en  trabajos 
personales,  cuando  no  en  los  caminos  con  calidad  de  bestias 
de  carga,  además  de  que  expulsan  de  los  poblados  nativos 
a  los  predicadores,  para  que  los  encomendados  no  lleguen  al 
conocimiento  de  Dios  ni  los  encomenderos  tengan  testigos 
de  sus  crueldades.  "Mientras  tales  encomiendas  duren,  pongo 
a  Dios  por  testigo  y  juez  de  esto  que  ahora  digo,  no  habrá 
poder  imperial  capaz  de  impedir  que  los  indios  se  acaben, 
como  se  acabarían  todos  los  mundos  que  fueran  sometidos 
a  estos  sistemas". 

Vigésimonovena  proposición.  Encomiendas  y  repartimientos 
jamás  fueron  ordenados  por  los  reyes  de  España,  porque 
una  gobernación  tiránica  y  destructora  de  vidas,  asoladora 
de  tierras  y  reinos  no  es  propia  de  gobernantes  cristianos 
rectos  y  justos. 

Trigésima  y  última  proposición.  De  todo  lo  anterior  se 
concluye  "que  sin  perjuicio  del  título  y  señorío  soberano  y 
real  que  a  los  reyes  de  Castilla  pertenece  sobre  aquel  orbe 
de  las  Indias,  todo  lo  que  en  ella  se  ha  hecho:  así  en  lo  de 
las  injustas  y  tiránicas  conquistas,  como  en  lo  de  los  repar- 
timientos y  encomiendas,  ha  sido  nulo,  ninguno  y  de  ningún 
valor,  ni  fuerza  de  derecho,  por  haberlo  hecho  todo  tiranos 
puros,  sin  causa  justa,  ni  razón,  ni  autoridad  de  su  príncipe 
y  rey  natural;  antes  contra  expresos  mandamientos  suyos 

No  solamente  reiteró  así  Las  Casas  los  motivos  en  que 
fundó  el  tan  llevado  y  traído  reglamento  de  confesores 
sino  que  volvió  a  hacer  pública  su  opinión  sobre  los  negocios 
españoles  en  Indias  y  el  modo  de  llevarlos  que  tenían  jus- 
ticias, encomenderos  y  oficiales  del  rey.  Las  treinta  propo- 
siciones extractadas  y  glosadas  constituyen  la  síntesis  ideo- 
lógica del  obispo  de  Chiapas;  son,  en  realidad,  principios 
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básicos  de  todos  sus  actos  y  todos  sus  movimientos,  peti- 
ciones y  consignaciones  de  hechos  que  llevó  a  cabo  durante 
medio  siglo  que  de  su  vida  dedicó  a  la  defensa  de  los  in- 
dígenas. 

No  hay  pruebas,  huellas  mejor  dicho,  de  lo  que  Felipe  II 
o  Carlos  V  hayan  respondido  a  Bartolomé  de  las  Casas  en 
la  ocasión  a  que  aludimos;  tampoco  hay  documentos  que 
muestren  si  el  príncipe  o  el  monarca  dictaron  alguna  dis- 
posición, ya  fuese  para  derogar,  ya  para  ratificar  el  regla- 
mento de  confesores,  como  resultado  de  la  lectura  y  el 
estudio  de  las  susodichas  proposiciones.  Lo  que  sí  puede 
considerarse  por  hecho  es  que  monarca  y  príncipe  tuvieron 
nueva  oportunidad  de  saber  que  cuantos  más  años  pasaban, 
más  convencido  estaba  el  fraile  de  tener  la  justicia  de  su 
lado,  y  que  ningún  paso  dado  por  él  reñía  con  ios  preceptos 
que  esa  misma  justicia  dictaba.  Al  combatir  las  torturas,  el 
robo  y  la  explotación  que  pesaban  sobre  los  indígenas,  podría 
imprimir  pasión  ciega  en  sus  palabras,  pero  jamás  ser  injusto 
en  sus  disposiciones,  que  le  dictaba  una  conciencia  limpia, 
tranquila  y  convencida  de  ir  por  el  camino  de  la  verdad  y 
la  justicia  de  Dios. 

Ya  Bartolomé  de  las  Casas  no  ha  de  volver  a  las  Indias. 
¿Está  cansado?  ¿Decepcionado,  acaso?  ¿Siéntese  fracasado? 
Cualquiera  que  sea  el  motivo,  es  suficiente  para  convencerlo 
de  que  no  debe  aventurarse  una  vez  más  a  cruzar  el  Atlán- 
tico; tiene  a  esas  fechas  setenta  y  cuatro  años,  de  los  cua- 
les ha  dedicado  cincuenta  a  peregrinar  por  tierra  y  mar 
cuanto  ha  creído  menester  para  lograr  lo  que  se  propuso; 
desde  Sevilla  hasta  Santo  Domingo  y  desde  México  hasta 
el  Perú,  incansable  ha  navegado  y  caminado  sin  más  armas 
que  reales  cédulas  de  dudosa  fuerza  y  mucha  fe  en  el  cora- 
zón; no  ha  habido  insulto,  calumnia  ni  mala  manera  que 
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no  le  hayan  hecho  padecer  sus  enemigos,  quienes  han  lle- 
gado al  grado  temerario  de  intentar  asesinarle;  medio  siglo 
ha  vivido  en  constante  lucha  contra  toda  clase  de  oprobios 
morales  y  contra  los  hombres  fuertes  de  la  metrópoli  y  el 
imperio,  y,  a  la  verdad,  no  ha  logrado  mucho  para  bene- 
ficio de  sus  protegidos.  Varios  volúmenes  pueden  integrarse 
con  las  cédulas,  disposiciones  y  leyes  que  los  gobernantes  de 
España  han  expedido  por  gestiones  suyas  para  defender  a 
los  nativos  de  Indias,  pero  ni  uno  solo  podría  formularse 
con  el  relato  de  los  beneficios  que  estos  últimos  han  recibido 
por  virtud  de  tales  cédulas,  disposiciones  y  leyes. 

De  modo  que  en  realidad  nada  se  ha  logrado  después  de 
tantos  años  de  luchas  y  privaciones;  los  reyes,  él  mismo  lo 
ha  asegurado  en  varias  ocasiones,  son  impotentes  para  ha- 
cerse respetar  de  los  encomenderos;  es  más  elocuente  una 
dádiva  a  cualquier  privado  del  rey,  que  la  invocación  de 
los  más  puros  preceptos  legales  o  teológicos;  de  ahí  que 
triunfe  la  primera  en  beneficio  de  los  encomenderos  y  resul- 
ten vencidos  los  segundos  en  perjuicio  de  los  indígenas. 
Puede  haber  sido,  entonces,  que  Bartolomé  de  las  Casas  re- 
visó toda  su  vida  de  Procurador  de  los  Indios  y  llegó  a  la 
conclusión  de  que  había  ganado  mucho  en  lo  teórico,  pero 
que  con  teoría  no  habría  jamás  de  obtener  la  libertad  de  sus 
defensos  ni  la  recuperación  del  dominio  de  sus  tierras.  Prác- 
ticamente, las  cosas  guardaban  el  mismo  estado  en  que  se 
encontraban  aquel  inolvidable  día  en  que  entrevistó  a  Diego 
Velázquez,  adelantado  de  Cuba,  para  renunciar  a  su  enco- 
mienda y  participarle  que  de  ahí  en  adelante  dedicaría  sus 
esfuerzos  físicos  e  intelectuales  a  la  defensa  dz  los  indios. 

Si  observamos  la  situación  desde  el  punto  de  vista  prác- 
tico, el  más  conveniente  y  lógico,  por  supuesto,  nada  se  ha 
obtenido,  todo  ha  sido  inútil;  pero  esto  no  ha  quebrantado 
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la  fortaleza  de  Las  Casas;  todavía  hay  hombre  para  muchos 
años,  y  el  luchador  social  habrá  de  dar  mucha  guerra  a  sus 
enemigos  antes  de  rendir  tributo  a  la  Naturaleza;  como  siem- 
pre, se  defenderá  de  los  ataques  que  le  dirijan  en  nombre 
de  cualquier  interés  opuesto  a  sus  objetivos  y  lanzará  sus 
enérgicas  requisitorias  en  contra  de  todo  lo  malo  e  injusto 
que  se  derive  de  la  encomienda  y  la  esclavitud.  No  dará  cuar- 
tel sino  a  quienes  renuncien  a  seguir  viviendo  en  contra  de 
lo  que  disponen  las  leyes  de  España  que  protegen  a  los 
indígenas  y  de  las  leyes  divinas  que  condenan  la  esclavitud 
y  la  rapiña  que  se  ejercen  libremente  en  el  Nuevo  Mundo. 
Quien  insista  en  conservar  lo  que  crea  haber  obtenido  por 
vía  legal,  considerando  legal  el  botín  que  produce  una  guerra 
injusta,  no  tendrá  jamás  una  mano  amiga  en  la  de  Las 
Casas,  y  sí  deberá  cuidarse  de  que  el  obispo  fije  en  él  su 
puntería  y  le  lance  acusaciones. 

Durante  los  años  que  le  quedan  por  vivir,  Bartolomé  de 
las  Casas  no  habrá  de  permanecer  en  un  mismo  lugar;  para 
él  no  existe  lo  que  vulgarmente  se  llama  retiro,  sino  cuando  el 
presentimiento  de  la  cercanía  de  la  muerte  se  lo  imponga; 
pero  mientras  pueda  dar  un  paso,  así  sea  apoyado  en  bor- 
dones, el  anciano  dominico  seguirá  a  la  Corte,  no  importa 
a  donde  vaya  ésta,  para  gestionar  todo  lo  que  sea  necesario 
hacer  en  contra  de  la  maldad  de  los  indianos.  De  su  parte, 
quienes  le  profesan  amistad  y  merecen  la  suya,  sobre  todo 
sus  compañeros  de  orden  residentes  en  el  Nuevo  Mundo, 
no  pierden  el  contacto  con  él,  y  le  escriben  con  lujo  de  por- 
menores cuantos  sucesos  consideran  que  debe  conocer,  cuanta 
injusticia  juzgan  que  debe  borrarse  de  la  cruel  vida  que 
padecen  los  indios.  Por  todo  esto  Bartolomé  de  las  Casas, 
si  bien  no  vuelve  a  las  Indias,  tampoco  descansa  de  su  ardua 
tarea  ni  se  desliga  de  la  vida  de  sus  habitantes  esclavizados. 
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Parte  de  su  tiempo  dedica  Las  Casas  a  escribir  y  publicar 
escritos  sobre  la  situación  de  las  Indias;  es  decir,  que  de 
palabra  y  de  escritura  no  pierde  instante  para  luchar  por 
la  emancipación  de  millones  de  hombres  que  del  otro  lado 
del  océano  cargan  con  el  peso  de  la  perversidad  de  los  espa- 
ñoles dedicados  a  la  holganza,  mientras  en  las  minas,  los 
campos  y  los  mares  perlíferos  son  sacrificados  pueblos  ente- 
ros de  nativos.  Así  pasaron  cuatro  años  después  de  que 
formuló  sus  treinta  proposiciones;  todos  los  escritos  publi- 
cados por  él  en  este  tiempo  no  habían  constituido,  cierto, 
ninguna  novedad  respecto  de  sus  dichos  y  aseveraciones  an- 
teriores, lo  mismo  en  España  que  en  las  Indias,  pero  al  salir 
a  la  luz  pública  "veinte  razones  contra  las  encomiendas"  es- 
tallaron muchas  armas  contrarias  para  combatir  lo  que  en 
ellas  proponía  el  dominico  y  que,  cierto,  no  podía  agradar 
a  quienes  vivían  de  tan  inicuo  sistema  de  hacerse  rico. 

El  primero  en  refutar  a  Las  Casas  fue  un  dominico,  el 
único  de  su  orden  que  no  estaba  completamente  de  acuerdo 
con  el  obispo  de  Chiapas;  nos  referimos  a  fray  Vicente  Pala- 
tino de  Curzola,  quien  defendió  lealmente  y  de  buena  fe  a 
los  encomenderos  españoles.  De  opinión  casi  tan  violenta 
como  la  de  su  compañero  de  orden,  Curzola  niega  algunas 
afirmaciones  de  este  último,  por  cierto  escasas  de  importan- 
cia, pero  al  mismo  tiempo  afirma  cuestiones  y  sucesos  que 
la  Historia  ha  consagrado  en  forma  diferente.  Curzola  no 
prueba  nada  de  lo  que  afirma  para  destruir  lo  que  afirma 
y  argumenta  Las  Casas;  sus  asertos  son  de  tono  general,  y 
cuando  particulariza  en  alguno  de  ellos  lo  hace  sin  apoyarse 
en  nada  evidente,  de  comprobada  solidez  legal. 

*  Todos  los  hombres  hacen  suyas  las  tierras  que  ocupan, 
si  las  hallan  desocupadas. 
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*  Las  peregrinaciones  de  los  hombres,  las  comunicaciones 
y  comercios  de  mercaderías  son  libres. 

*  Los  embajadores  son  inviolables  acerca  de  todas  las  na- 
ciones por  derecho  de  las  gentes. 

*  Los  señoríos  de  las  cosas,  por  justos  y  legítimos  que 
sean,  pueden  ser  quitados  por  algunas  causas  (por  mal  uso, 
porque  el  bien  particular  debe  ceder  al  general,  al  buen  or- 
den, etc.). 

*  Las  naciones  de  las  Indias  Occidentales  han  dado  legí- 
timas causas  de  justa  guerra  a  los  reyes  de  España. 

*  Los  reyes  de  España  y  sus  capitanes,  lícita  y  justamente, 
han  sujetado  y  sujetan  a  las  naciones  indianas  a  la  corona 
real,  porque  los  indios  han  violado  todos  los  derechos,  eran 
idólatras,  y  el  pueblo  fiel  pudo  contra  ellos  lo  que  en  la  ley 
antigua  los  judíos  contra  los  amonitas,  filisteos,  cananeos, 
etcétera. 

*  El  hecho  de  que  algunos  jefes  indígenas  se  aliaban  con 
los  españoles  y  se  sometían  voluntariamente  al  dominio  es- 
pañol. 

*  La  obligación  que  el  Papa  tenía  de  predicar  la  fe,  aun- 
que no  pudiera  hacer  que  los  indios  la  aceptasen. 

*  Muchos  indios  han  rehusado  aceptar  misioneros  y  han 
obstruccionado  la  predicación  del  Cristianismo. 

Es  notable  la  influencia  del  partido  de  los  encomenderos 
en  el  espíritu  de  estas  tesis;  Curzola  cree  más  en  quienes 
echan  toda  la  culpa  a  los  aborígenes  de  las  Indias,  y  sus 
proposidons  contienen  el  mismo  error  que  las  de  otros  que 
apoyaron  la  guerra  contra  los  indios:  pretender  que  éstos 
fueran  cristianos  sin  haber  oído  jamás  hablar  de  Jesucristo. 
No  menos  desorientada  de  la  misma  forma  está  la  opinión 
que  en  aquel  entonces  expuso  fray  Miguel  de  Arcos,  domi- 
nico también,  sobre  las  ocasiones  en  que  sí  debía  considerarse 
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justa  la  guerra  contra  los  indios.  Se  puede  hacer  esta  guerra, 
decía  el  fraile,  y  será  justa: 

1.  Sy  todos  o  los  más  o  sus  caciques  y  señores  no  consienten  que 
el  Santo  Evangelio  se  predique  en  sus  tierras  y  provincias. 

2.  Sy  convirtiéndose  algunos  indios  a  la  fe  cathólica,  sus  caci- 
ques y  señores  o  los  otros  indios  trabajasen  de  los  pervertir  y  de 
bolvellos  a  sus  errores. 

3.  Sy  algunos  de  los  indios  son  con  manifiesta  injusticia  maltra- 
tados de  los  otros  que  son  más  y  más  poderosos,  mayormente  sy 
los  opressos  nos  demandan  socorro;  la  razón  de  esto  está  muy  clara, 
allende  que  Dios  nos  manda  en  muchos  lugares  de  la  sagrada  es- 
critura. 

4.  Sy  algunos  que  de  su  voluntad  se  han  hecho  amygos  y  aliados 
de  los  christianos,  son  maltratados  de  otros,  el  rey  de  Hespaña  es 
obligado  por  las  leyes  de  amistad  y  compañía  a  bolver  por  ellos, 
haziendo  guerra  a  los  que  Ies  hazen  algún  agravio,  para  que  sus 
amigos  bivan  en  paz." 

Las  razones  en  que  Arcos  apoyaba  los  dos  primeros  pun- 
tos transcritos  eran  de  que 

Los  tales  hazen  agravio  manifiesto  a  la  república  christiana, 
cuyos  defensores  y  amparadores  son  el  Papa  y  los  Príncipes  chris- 
tianos, especialmente  a  quien  el  Sumo  Pontífice  particularmente 
lo  cometiere,  porque  no  aya  dissensión  entre  ellos  y  por  que  se  haga 
mejor.  Estos  príncipes  christianos  deven  y  son  obligados  a  bolver 
por  la  república  christiana,  tomando  enmienda  de  los  malhechores 
y  sugetándolos  a  su  dominio,  para  que  los  convertidos  bivan  quieta- 
mente en  la  verdadera  fe  que  tomaron;  y  parésceme  que  es  cosa  con- 
veniente y  aun  necessaria  que  estos  yndios  ya  dichos  y  los  que  ya 
están  llanos  y  convertidos  en  toda  la  marcación  del  Papa  queden 
sugetos  a  la  corona  de  Castilla. 

Ahora  bien,  al  juzgar  la  situación  de  una  manera  gene- 
ral, mediante  observación  de  lo  realizado  por  los  misioneros 
y  lo  realizado  por  los  encomenderos,  fray  Miguel  de  Arcos 
no  paró  mientes  en  si  se  contradecía  o  no.  Sobre  todo  otro 
argumento,  justificó  siempre  a  los  indígenas;  porque  sus 
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tesis  eran  mera  teoría  que  aplicaba  a  los  casos  que  él  consi- 
deraba causas  justas  de  la  guerra,  pero  al  mirar  la  conducta 
de  los  españoles  con  los  indios,  tanto  o  más  valor  que  Las 
Casas  imprimió  a  sus  reproches. 

Si  se  ha  hecho  con  ellos,  decía,  todo  lo  que  la  ley  de  gracia  re- 
quiere, que  es  tratallos  con  amor  y  caridad,  no  robalíos  ni  matallos 
ni  sugetallos  como  esclavos,  ni  quitalles  las  mugeres  y  hijos,  etc.  Sy 
esto  se  ha  hecho  con  ellos,  échesse  la  culpa  de  no  permanecer  esta 
gente  en  la  christiandad  a  nuestras  crueldades  y  hambre  insaciable 
de  oro,  y  no  a  su  inconstancia,  que  no  hay  por  qué  demandemos 
constancia  a  gente  mal  y  poco  entendida  y  muy  peor  tratada. 

Bien  miradas,  estas  opiniones  no  inclinaban  en  ningún 
sentido  la  balanza  en  la  cuestión  a  debate;  Bartolomé  de  las 
Casas  jamás  deja  sin  respuesta  una  impugnación,  pero  siem- 
pre atiende  a  la  importancia  que  el  caso,  desde  todo  punto 
de  vista,  merezca  que  se  le  conceda.  Por  cuanto  concierne  a 
sus  actividades,  como  todavía  conserva  su  personalidad  como 
obispo  de  Chiapas,  con  este  carácter  presenta  solicitudes  de 
diferentes  asuntos  relacionados  no  solamente  con  su  gober- 
nación espiritual,  sino  con  todos  los  sitios  donde,  según 
llega  a  su  conocimiento,  han  menester  de  la  intervención 
real  para  reprimir  injusticias,  abusos  y  malos  tratos  de  es- 
pañoles contra  indígenas.  No  llega  un  barco  de  Indias  que 
no  lleve  a  Las  Casas  noticias  diversas  sobre  también  diversos 
casos  cuya  resolución  compete,  si  no  a  su  calidad  de  obispo, 
sí  a  su  procuraduría,  o  viceversa.  Y  él  no  deja  de  ocurrir 
ante  Felipe  II,  a  la  sazón  todavía  príncipe  heredero,  o 
bien  ante  el  Consejo  de  Indias,  en  pos  de  remedio  para  las 
desdichas  cuya  desaparición  desea;  de  tal  manera  activo,  lo- 
gra privilegios  reales  para  los  caciques  de  Tuzulutlán  que 
le  protegieron  y  ayudaron  a  conseguir  la  evangelización  de 
tan  vastos,  montaraces  y  peligrosos  territorios.  Igualmente, 
como  una  aceptación  oficial  de  la  forma  que  debería  usarse 
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de  allí  en  adelante  para  conquistar  tierras  en  Indias,  Felipe 
suscribió  una  cédula  por  la  cual  cambiaba  el  nombre  de  Tuzu- 
lutlán  por  el  de  Vera  Paz. 

Mientras  el  obispo  se  ocupaba  en  todos  estos  menesteres, 
los  círculos  intelectuales  de  España  mantenían  una  continua 
polémica  en  derredor  de  la  justicia  o  injusticia  con  que  se 
hacía  la  guerra  a  los  indígenas  y  se  les  despojaba  de  sus 
tierras.  El  confesor  y  consejero  de  Felipe  II,  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda,  teólogo  famoso  y  de  recia  autoridad  intelectual, 
hizo  circular  un  diálogo  titulado  Demócrates  II  (en  1535 
había  publicado  en  Roma  Demócrates,  cuyo  tema  consis- 
tía en  probar  la  compatibilidad  de  la  guerra  con  los  precep- 
tos de  la  Religión  Cristiana) ,  en  que  trató  de  justificar  la 
guerra  de  los  españoles  contra  los  indios,  tesis  que  trata  en 
concreto  y  cuan  extensamente  lo  creyó  prudente  en  el  título 
segundo,  que  nombró  "De  las  causas  justas  de  la  guerra 
contra  los  indios." 

Era  tal  la  importancia  que  se  concedía  en  España  a  los 
negocios  de  Indias,  que  pocos  intelectuales  permanecían  ale- 
jados de  las  discusiones  que  en  virtud  de  ellos  se  planteaban; 
así  fue  cómo  Sepúlveda  no  pudo  permanecer  ignorándolos. 

.  y  estime,  dice,  que  cuando  tanto  se  ocupaban  en  este  negocio 
público,  no  estaba  bien  que  yo  me  abstuviera  de  tratarle,  ni  yo  solo 
continuase  callado  mientras  los  demás  hablaban;  especialmente 
cuando  personas  de  grande  autoridad  me  convidaban  a  que  expu- 
siese mi  parecer  por  escrito,  y  acabase  de  declarar  esta  sentencia 
mía  a  la  cual  ellos  habían  parecido  inclinarse  cuando  me  la  oye- 
ron indicar  en  pocas  palabras. 

Y  así  provoca  el  confesor  del  hijo  de  Carlos  V  uno  de  los 
debates  jurídico-teológicos  más  importantes  de  su  época; 
debate  en  que  él  aparece  como  campeón  y  expositor  brillante 
de  la  doctrina  aristotélica  que  en  sus  días  priva  entre  los  teó- 
logos de  la  iglesia  más  poderosa  del  mundo. 
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Dos  premisas  esenciales  sienta  Sepúlveda  en  su  obra:  I.  La 
guerra  no  es  incompatible  con  la  Religión  Cristiana,  y 
II.  La  guerra  es  justa  cuando  está  inspirada  por  causas  tam- 
bién justas.  La  primera  de  estas  afirmaciones  está  apoyada 
en  las  distintas  razones  que  pueden  asistir  a  quien  inicia  una 
guerra,  y  que  justifican  la  actitud  ante  el  derecho  natural 
y  la  ley  divina,  porque  "  todo  lo  que  se  hace  por  dere- 
cho o  ley  natural,  se  puede  hacer  también  por  derecho  divino 
y  ley  evangélica;  "  Tratados  los  temas  a  manera  de  diá- 
logo entre  Demócrates  y  Leopoldo,  aquél  representa  el  crite- 
rio y  las  ideas  del  autor  y  éste  a  quienes  pudieran  refutar 
sus  aseveraciones. 

La  guerra  justa,  dice  Demócrates,  no  sólo  exige  justas  causas 
para  emprenderse,  sino  legítima  autoridad  y  recto  ánimo  en  quien 
la  haga,  y  recta  manera  de  hacerla  declarar  la  guerra ...  no  es 
lícito  sino  al  príncipe  o  a  quien  tenga  la  suprema  autoridad  de  la 
república  la  guerra  nunca  se  ha  de  apetecer  por  sí  misma,  como 
no  se  apetece  el  hambre,  la  pobreza,  el  dolor,  ni  otro  ningún  género 
de  males,  por  más  que  estas  calamidades  y  molestias  que  nada 
tienen  de  deshonroso,  hayan  de  ser  toleradas  muchas  veces  con 
ánimo  recto  y  pío  por  los  hombres  más  excelentes  y  religiosos,  con 
la  esperanza  de  algún  bien  muy  grande.  Por  tal  esperanza,  y  en 
otros  casos  por  necesidad,  se  ven  obligados  los  mejores  príncipes 
a  hacer  la  guerra,  de  la  cual  dicen  los  sabios  que  ha  de  hacerse 
de  tal  suerte  que  no  parezca  sino  un  medio  de  buscar  la  paz.  En 
suma,  la  guerra  nunca  debe  emprenderse,  sino  después  de  madura 
deliberación,  y  por  causas  justísimas.  La  guerra,  dice  San  Agustín, 
debe  ser  de  necesidad,  para  que  de  tal  necesidad  nos  libre  Dios  y 
nos  conserve  en  paz,  porque  no  se  busca  la  paz  para  ejercitar  la 
guerra,  sino  que  se  hace  la  guerra  por  adquirir  la  paz  &Iucho 
importa,  pues,  para  la  justicia  de  la  guerra,  saber  con  qué  ánimo 
la  emprende  cada  cual;  es,  a  saber:  qué  fin  se  propone  al  guerrear. 
Por  eso  advierte  San  Agustín  que  el  hacer  la  guerra  no  es  delito, 
pero  el  hacer  la  guerra  por  causa  del  botín  es  pecado;  ni  el  gober- 
nar la  república  es  cosa  criminal,  pero  el  gobernar  la  república  para 
aumentar  sus  propias  riquezas,  parece  cosa  digna  de  condenarse. 
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En  la  guerra,  como  en  las  demás  cosas,  se  ha  de  atender  también 
al  modo;  de  suerte  que,  a  ser  posible,  no  se  haga  injuria  a  los 
inocentes,  ni  se  maltrate  a  los  embajadores,  a  los  extranjeros  ni  a 
los  clérigos,  y  se  respeten  las  cosas  sagradas  y  no  se  ofenda  a  los 
enemigos  más  de  lo  justo,  porque  aun  con  los  enemigos  ha  de  guar- 
darse la  buena  fe,  y  no  ser  duro  con  ellos  sino  en  proporción  a  su 
culpa.  Por  eso  dice  San  Agustín  en  otro  lugar:  "El  deseo  de  ofen- 
der, la  crueldad  en  la  venganza,  el  ánimo  implacable,  la  ferocidad, 
el  ansia  de  dominación  y  otras  cosas  semejantes,  son  lo  que  ha  de 
condenarse  en  la  guerra."  Con  estas  palabras  declara  San  Agustín 
que,  tanto  en  el  emprender  como  en  el  hacer  la  guerra,  se  requiere 
la  moderación  no  menos  que  la  buena,  voluntad.  Porque  el  fin  de  la 
guerra  justa  es  el  llegar  a  vivir  en  paz  y  tranquilidad,  en  justicia 
y  práctica  de  la  virtud,  quitando  a  los  hombres  malos  la  facultad 
de  dañar  y  ofender.  En  suma,  la  guerra  no  ha  de  hacerse  más  que 
por  el  bien  público,  que  es  el  fin  de  todas  las  leyes  constituidas, 
recta  y  naturalmente,  en  una  república. 

Todo  lo  anterior  tiende  a  explicar  que  jamás  la  mezquin- 
dad ni  la  rapiña  deben  ser  las  finalidades  de  una  guerra,  sino 
enmendar  los  errores  que  impidan  la  convivencia  de  los  pue- 
blos en  paz  y  justicia.  Establecido  esto,  Demócrates  comienza 
a  citar  las  que  él  cree  causas  justas  de  una  guerra,  y  consi- 
dera: 

.  ...la  más  grave,  a  la  vez  que  la  más  natural  ,  repeler  la  fuer- 
za con  la  fuerza,  cuando  no  se  puede  proceder  de  otro  modo; 
porque  como  he  dicho  antes  con  autoridad  del  papa  Inocencio, 
permítese  a  cada  cual  el  rechazar  la  agresión  injusta. 

Otra  causa  de  guerra  justa  es,  según  el  citado  personaje 
de  Sepúlveda,  el  recobrar  lo  que  a  uno  le  es  arrebatado  in- 
justamente, y  no  sólo  es  lícito  cuando  se  trata  de  bienes 
propios  sino  aun  tratándose  de  bienes  pertenecientes  a  los 
amigos,  a  quienes  se  debe  defender  como  si  se  tratara  de 
uno  mismo.  La  tercera  causa  justa  de  hacer  la  guerra  es: 

Imponer  la  merecida  pena  a  los  malhechores  que  no  han  sido 
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castigados  en  su  ciudad,  ó  lo  han  sido  con  negligencia,  para  que  de 
este  modo,  castigados  ellos  y  los  que  con  su  consentimiento  se  han 
hecho  solidarios  de  sus  crímenes,  escarmienten  para  no  volver  a 
cometerlos,  y  a  los  demás  les  aterre  su  ejemplo. 

En  ninguna  de  estas  tres  causas  se  halla  justificada  la  gue- 
rra contra  los  indios,  condenada  por  Las  Casas  y  apoyada  por 
Sepúlveda  pero  éste  se  da  industria  para  encontrar  ''otras 
causas  de  justa  guerra  menos  claras  y  menos  frecuentes,  pero 
no  por  eso  menos  justas  ni  menos  fundadas  en  el  derecho 
natural  y  divino";  una  de  las  cuales  consiste  en  ''someter 
con  las  armas,  si  por  otro  camino  no  es  posible,  a  aquellos 
que  por  condición  natural  deben  obedecer  a  otros  y  rehusan 
su  imperio."  En  apoyo  de  lo  cual  dice  que  "los  filósofos  más 
grandes  declaran  que  esta  guerra  es  justa  por  ley  de  natu- 
raleza." ¿Por  qué  los  indígenas  han  de  ser  considerados  como 
entes  que,  por  condición  natural,  deben  estar  sometidos  al 
imperio  de  otros,  según  se  deduce  de  tal  afirmación?  Aquí 
están  las  razones. 

En  el  Génesis  hay  un  pasaje  (1-26)  que  considera  al  hom- 
bre destinado  a  ejercer  "dominio  sobre  los  peces  de  la  mar, 
y  sobre  las  av^s  del  cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  la  tie- 
rra, y  sobre  todo  reptil  que  se  mueve  en  la  tierra."  Sobre 
esto,  San  Agustín  escribió  que  Dios  sólo  quiso  que  el  hombre, 
que  crió  a  su  imagen  y  semejanza,  fuera  señor  de  los  irra- 
cionales, de  las  bestias,  no  de  los  hombres  mismos;  por  esto 
a  los  primeros  los  hizo  pastores  en  vez  de  reyes.  La  condición 
de  servidumbre  se  impuso  por  primera  vez  a  un  pecador, 
hijo  de  Noé,  según  las  Escrituras,  a  quien  su  padre  convirtió 
en  siervo  por  vía  de  penitencia;  y  antes  de  este  pasaje,  en 
ningún  otro  de  los  libros  sagrados  de  la  Biblia  se  encuentra 
la  palabra  siervo.  Que,  afirma  Demócrates,  es  nombre  de 
una  culpa  y  no  de  la  naturaleza  de  quien  por  ella  es  cono- 
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cido-  De  manera  que  la  primera  causa  de  la  servidumbre  es 
el  pecado. 

.  .  .que  se  sujetase  el  hombre  al  hombre  con  el  vínculo  de  la 
condición  servil  no  sucede  sino  por  el  juicio  de  Dios,  en  quien 
no  hay  iniquidad  y  sabe  repartir  diferentes  penas  conforme  a  los 
méritos  de  los  delincuentes  .  .  Pero  ninguno  en  aquella  naturaleza 
en  que  primero  crió  Dios  al  hombre  es  siervo  del  hombre  o  del 
pecado.  Y  aun  la  servidumbre  penal  está  ordenada  por  aquella 
ley  que  manda  que  se  conserve  el  orden  natural  y  prohibe  que  se 
perturbe;  porque  si  no  se  hubiera  infringido  aquella  ley  no  habría 
que  reprimir  con  la  servidumbre  penal. 

Es  decir,  que  infringir  una  ley  natural  es  pecado;  cometer 
un  pecado  es  causa  de  servidumbre,  luego  la  servidumbre  es 
una  pena  sancionada  por  la  Ley  Natural. 

Esto  último,  conclusión  lógica  de  las  proposiciones  de  De- 
mócrates  es  reforzado  con  la  autoridad  de  San  Pablo,  quien 
aconseja  a  los  siervos  que  respeten  humildemente  a  sus  señores 
y  les  sirvan  de  todo  corazón,  para  que  si  éstos  no  les  dan  la 
libertad  ellos  puedan  sentirse  libres  cumpliendo  sus  obliga- 
ciones con  amor  en  vez  de  hacerlo  atemorizados. 

Tampoco  aquí  existe  una  causa  de  guerra  contra  los  in- 
dios, ni  justa  ni  injusta;  pero  Demócrates  la  encuentra  colo- 
cando a  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  dentro  del  orden 
aristotélico  de  los  "siervos  por  naturaleza",  ya  que  no  puede 
acusarlos  de  irracionales,  ni  mucho  menos  achacarles  algún 
pecado  contra  las  leyes  naturales  por  el  cual  se  hayan  hecho 
acreedores  a  la  condición  de  siervos. 

.  .  Las  fieras  se  amansan  y  se  sujetan  al  imperio  del  hombre  . 
el  varón  impera  sobre  la  mujer,  el  hombre  adulto  sobre  el  niño,  el 
padre  sobre  sus  hijos,  es  decir,  los  más  poderosos  y  más  perfectos 
sobre  los  más  débiles  e  imperfectos.  Esto  mismo  se  verifica  entre 
unos  y  otros  hombres;  habiendo  unos  que  por  naturaleza  son  seño- 
res, otros  que  por  naturaleza  son  siervos.  Los  que  exceden  a  los 
demás  en  prudencia  e  ingenio,  aunque  no  en  fuerzas  corporales, 
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estos  son,  por  naturaleza,  los  señores;  por  el  contrario,  los  tardíos 
y  perezosos  por  entendimiento,  aunque  tengan  fuerzas  corporales 
para  cumplir  todas  las  obligaciones  necesarias,  son  por  naturaleza 
siervos 

Y  como  en  el  libro  de  los  Proverbios  se  dice  que  "el  que  es 
necio  servirá  al  sabio",  Demócrates,  en  bien  de  su  doctrina, 
considera  sabios  a  todos  los  españoles  y  dice  de  los  indígenas 
que  tales  son  las  gentes  bárbaras  e  inhuamanas,  ajenas  a  la 
vida  civil  y  a  las  costumbres  pacíficas  que  viven  en  territorios 
del  Nuevo  Mundo. 

Y  será  siempre  justo  y  conforme  al  derecho  natural  que  tales 
gentes  se  sometan  al  imperio  de  ios  príncipes  y  naciones  más  cul- 
tas y  humanas,  para  que  merced  a  sus  virtudes  y  a  la  prudencia 
de  sus  leyes,  depongan  la  barbarie  y  se  reduzcan  a  vida  más  hu- 
mana y  al  culto  de  la  virtud.  Y  si  rechazan  tal  imperio  se  les  puede 
imponer  por  medio  de  las  armas,  y  tal  guerra  será  justa  según  el 
derecho  natural  lo  declara  Téngase,  pues,  por  cierto  e  incon- 
cuso, puesto  que  lo  afirman  sapientísimos  autores,  que  es  justo  y 
natural  que  los  hombres  prudentes,  probos  y  humanos  dominen 
sobre  los  que  no  lo  son. 

De  esta  forma  queda  comprobado  que 

.  .  .con  perfecto  derecho  los  españoles  imperan  sobre  estos  bárbaros 
del  Nuevo  Mundo  e  islas  adyacentes,  los  cuales  en  prudencia,  in- 
genio, virtud  y  humanidad  son  tan  inferiores  a  los  españoles  como 
los  niños  a  los  adultos  y  las  mujeres  a  los  varones,  habiendo  entre 
ellos  tanta  diferencia  como  la  que  va  de  gentes  fieras  y  crueles  .1 
gentes  clementísimas,  de  los  prodigiosamente  intemperantes  a  los 
continentes  y  templados,  y  estoy  por  decir  que  de  monos  a  hombres. 

Después  de  lo  cual  sólo  queda  por  decir  que  "es  justo,  con- 
veniente y  conforme  a  la  ley  natural  que  los  varones  probos, 
inteligentes,  virtuosos  y  humanos,"  es  decir,  los  españoles, 
"dominen  sobre  codos  los  que  no  tienen  estas  cualidades 
o  sean  los  habitantes  de  las  tierras  descubiertas  por  Colón  y 
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dominadas  por  Velázquez,  Cortés,  Pizarro  y  otros  capitanes 
aventureros. 

Vistas  las  causas  de  la  guerra  justa  y  sus  derivaciones  hacia 
las  condiciones  legales  naturales  que  aprueban  la  que  se  hace 
y  debe  hacer  a  los  indígenas,  Demócrates  exhibe  la  segunda 
causa  de  guerra  justa,  que  es  consecuencia  de  los  "pecados, 
impiedades  y  torpezas"  de  los  dichos  indios,  pecados,  impie- 
dades y  torpezas  aborrecidos  por  Dios,  quien  desde  tiempos 
antiquísimos  castigólos  con  el  diluvio  que  mandó  sobre  todos 
los  mortales,  exceptuando  a  Noé  y  a  unos  pocos  inocentes. 
Porque  aquellas  palabras  de  la  Sagrada  Escritura:  "Corrom- 
pióse toda  la  tierra  delante  del  Señor  y  llenóse  de  iniquidad", 
las  explica  de  esta  manera  un  escritor  antiquísimo  llamado 
Beroso:  "Eran  antropófagos,  procuraban  el  aborto,  y  se  jun- 
taban carnalmente  con  sus  madres,  hijas,  hermanas  y  con 
hombres  y  con  brutos." 

Las  causas  de  la  guerra  contra  los  indígenas  se  van  acumu- 
lando, pues,  a  medida  que  se  ahonda  en  el  tema;  primero, 
por  su  natural  condición  de  siervos,  después  porque  no  viven 
de  acuerdo  con  las  leyes  cristianas,  que  prohiben  determinados 
actos  muy  comunes  entre  ellos.  Y  no  es  sólo  Demócrates  quien 
tales  causas  denuncia;  según  él,  solamente  se  concreta  a  de- 
mostrar que  los  indígenas  están  comprendidos  en  una  sen- 
tencia dada  contra  judíos  prevaricadores  y  cananeos  y  amó- 
rteos idólatras,  de  acuerdo  con 

doctísimos  teólogos  que  .  sostienen  que  a  estos  bárbaros  conta- 
minados con  torpezas  nefandas  y  con  el  impío  culto  de  los  dioses, 
no  sólo  es  lícito  someterlos  a  nuestra  dominación  para  traerlos  a 
la  salud  espiritual  y  a  la  verdadera  religión  por  medio  de  la  pre- 
dicación evangélica,  sino  que  se  los  puede  castigar  con  guerra 
todavía  más  severa .  .  y  de  tal  guerra  digo  que  puede  hacerse 
recta,  justa  y  piadosamente  y  con  alguna  utilidad  de  los  bár- 
baros vencidos.  Porque  tal  es  su  naturaleza,  que  con  poco  trabajo 
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y  con  muerte  de  pocos  pueden  ser  vencidos  y  obligados  a  rendirse. 
Y  si  tal  empresa  se  confiase  a  varones  no  sólo  fuertes,  sino  también 
justos,  moderados  y  humanos,  fácilmente  podría  llevarse  a  cabo 
sin  ninguna  crueldad  ni  crimen  alguno,  y  habrá  ciertamente  al- 
gún bien  para  los  españoles,  pero  mucho  mayor  y  por  muchas 
razones  para  los  mismos  bárbaros 

Leopoldo  dice  a  Demócrates  que  jamás  ha  oído  ni  leído  que 
Cristo  o  alguno  de  sus  apóstoles  hubiese  forzado  a  alguien 
a  recibir  la  religión  o  el  evangelio  cristianos,  y  Demócrates 
responde  que  tal  antecedente  no  impide  el  uso  de  la  fuerza 
en  el  caso  de  los  aborígenes  del  Nuevo  Mundo. 

¿crees  tú  que  porque  una  cosa  no  se  haya  hecho  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia,  no  se  ha  de  poder  hacer  en  ningún  tiempo, 
y  más  ahora  que  la  Iglesia  está  fortalecida  con  la  potestad  tempo- 
ral de  los  reyes  y  los  príncipes? 

Leopoldo  no  encuentra  la  diferencia  entre  una  y  otra  épocas 
y  Demócrates  afirma  que  San  Agustín  sí  la  encontró,  la  com- 
prendió y  la  explicó  a  los  herejes  de  esta  manera: 

No  consideráis  que  entonces  comenzaba  a  germinar  la  Iglesia 
y  que  aun  no  se  había  cumplido  aquella  profecía:  la  adorarán  y 
la  servirán  todos  los  reyes  de  la  tierra;  pues  cuando  más  se  va 
cumpliendo,  tanto  más  va  creciendo  la  potestad  de  la  Iglesia,  no  sólo 
para  invitar,  sino  también  para  obligar  al  bien,  y  esto  quería  sig- 
nificar el  Señor  que  teniendo  gran  potestad  prefirió  sin  embargo 
recomendar  primero  la  humildad. 

Para  confirmar  lo  cual,  San  Agustín  añadió: 

Esto  mostró  con  bastante  evidencia  Cristo  en  aquella  parábola  del 
convite:  los  invitados  no  quisieron  venir  y  el  padre  de  familias 
dijo  al  siervo:  sal  con  presteza  y  recorre  las  plazas  y  las  calles  de 
la  ciudad  y  trae  a  los  pobres,  y  a  los  débiles,  y  a  los  ciegos,  y  a  los 
cojos,  y  dijo  el  siervo  al  señor:  ya  está  hecho  como  lo  has  ordenado 
y  todavía  hay  lugar,  y  dijo  el  señor  al  siervo:  sal  por  los  caminos  y 
por  los  campos  y  obliga  a  las  gentes  a  entrar  hasta  que  se  llene 
mi  casa 
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Observa,  asienta  Demócrates,  como  cuando  el  Señor  se  re- 
fiere a  los  primeros  dice:  introdúcelos,  y  en  cuanto  a  los  últi- 
mos: oblígalos;  una  y  otra  formas  identifican  los  dos  perío- 
dos de  la  Iglesia:  el  origen,  donde  todo  ha  de  hacerse  con 
humildad,  y  el  progreso,  cuando  ya  se  puede  usar  de  la 
fuerza  para  obligar  a  los  infieles  a  entrar  en  ella. 

Todo  lo  anterior  es  plenamente  explicable  por  medio  de 
documentos  de  teólogos,  apóstoles,  papas  y  demás  autorida- 
des representativas  de  la  Religión  Católiga;  la  lógica  no  riñe 
con  el  argumento  de  Demócrates:  cuando  la  Iglesia  es  débil, 
suplica;  cuando  tiene  para  ello  suficiente  poder,  exige  y  obli- 
ga. De  manera  que  la  razón  y  el  derecho  asisten  a  quienes 
hacen  la  guerra  contra  los  infieles  indios  para  someterlos  al 
imperio  de  la  cristiandad;  es  la  única  vía  para  lograr  que  aban- 
donen sus  costumbres  criminales,  pues  el  trato  con  los  cris- 
tianos y  las  costumbres  y  advertencias  de  éstos  les  volverán 
la  sanidad  a  los  espíritus  y  la  moderación  en  sus  costumbres, 
de  tal  forma,  que  gustosos  habrán  de  recibir  la  nueva  reli- 
gión, que  no  sólo  les  beneficiará  en  vida,  sino  que  les  propor- 
cionará la  eterna  salvación  en  el  más  allá.  Porque,  además, 
la  guerra  no  se  les  hace  por  su  infidelidad,  sino  por  sus 
"nefandas  liviandades,  sus  prodigiosos  sacrificios  de  víctimas 
humanas,  las  extremas  injurias  que  hacían  a  muchos  inocen- 
tes, los  horribles  banquetes  de  cuerpos  humanos,  el  culto 
impío  de  los  ídolos"  y  otros  tantos  pecados  que  a  los  ojos 
de  un  católico  imponen  la  necesidad  de  cualquier  medio 
represivo  y  hacen  olvidar  todos  los  escrúpulos. 

De  modo  que  lo  mejor  que  pudo  suceder  a  los  bárbaros 
del  Nuevo  Mundo  fue  quedar  bajo  el  dominio  de  quienes 
con  su  virtud,  prudencia  y  religión  iban  a  convertirlos  en 
hombres  de  bien  borrándoles  todas  cuantas  características 
les  hacían  aparecer  como  entes  a  quienes  no  debía  darse 
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calificativo  de  humanos;  dejarían  de  ser  torpes  y  libidinosos, 
para  convertirse  en  probos  y  honrados;  serían  cristianos  y 
adoradores  del  verdadero  Dios,  a  cambio  de  no  seguir  im- 
píos y  siervos  en  manos  de  los  demonios.  Todas  estas  cau- 
sas, pues,  obligaban  a  los  aborígenes  del  Nuevo  Mundo  a 
recibir  el  imperio  de  los  españoles,  imperio  que  además  tiene 
su  justificación  en  las  leyes  de  la  Naturaleza.  Opinión  esta 
que  también  favorece  a  la  rapiña,  cuando  su  autor  pone  en 
boca  de  su  Demócrates: 

y  a  ellos  ha  de  serles  todavía  más  provechoso  que  a  los  es- 
pañoles, porque  la  virtud,  la  humanidad  y  la  verdadera  religión 
son  más  preciosas  que  el  oro  y  que  la  plata.  Y  si  rehusan  nuestro 
imperio  podrán  ser  compelidos  por  las  armas  a  aceptarle,  y  será 
esta  guerra,  como  antes  hemos  declarado  con  autoridad  de  grandes 
filósofos  y  teólogos,  justa  por  ley  de  naturaleza. 

¿Solamente  por  ley  de  naturaleza  es  justa?  De  ninguna 
manera;  hay  también  antecedentes  en  el  Sumo  Pontífice,  co- 
mo representante  de  Cristo,  y  aún  más  allá  de  Cristo,  en  el 
Exodo,  existen  referencias  morales  aplicables,  a  manera  de 
parábolas,  al  caso  de  la  guerra  de  españoles  contra  indios. 
Más  justa  es  aún,  dice  Demócrates  a  su  amigo,  si  tenemos 
en  cuenta  que  esta  guerra  la  ha  autorizado  el  Sumo  Pontí- 
fice, f'que  hace  las  veces  de  Cristo."  En  las  Escrituras  se 
habla  de  muchas  guerras  emprendidas  por  indicaciones  de 
Dios,  ¿por  qué  han  de  ser  injustas  las  que  aprueba  el  Papa, 
su  representante  en  la  Tierra?  Además,  si  tal  guerra  está 
encaminada  a  cumplir  con  preceptos  evangélicos,  otra  causa 
justísima  de  guerra  contra  los  infieles,  no  hay  por  dónde 
probar  su  incompatibilidad  con  las  leyes  divinas  y  las  natu- 
rales. "Si  encontrares,  dice  Dios  en  el  Exodo,  errantes  al 
buey  o  al  asno  de  tu  enemigo,  vuélvesele  a  su  dueño."  Con- 
sejo de  acuerdo  con  el  cual  y  según  interpretación  de  Sepúl- 
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veda,  los  indígenas  debieran  agradecar  la  guerra  que  les  hacen 
los  españoles,  porque  va  encaminada  a  volverlos  al  camino 
del  bien.  ¿Qué  cuándo  anduvieron  por  tal  camino  a  juicio  de 
los  españoles?  Es  cosa  que  no  interesa  al  preceptor  de  Fe- 
lipe II;  por  ello  pregunta: 

¿Quién  que  esté  en  su  sano  juicio  no  ha  de  desear  que,  si  alguna 
vez  llega  a  perder  el  recto  camino  y  perdido  en  las  tinieblas  se 
acerca  imprudentemente  al  precipicio,  cualquier  hombre  le  retire 
de  él  y  le  haga  volver  al  buen  camino,  aun  contra  su  voluntad? 
Y  como  no  podemos  dudar  que  todos  los  que  andan  vagando  fuera 
de  la  religión  cristiana  están  errados  y  caminan  infaliblemente  al 
precipicio,  no  hemos  de  dudar  en  apartarlos  de  él  por  cualquier 
medio  y  aun  contra  su  voluntad,  y  de  no  hacerlo  no  cumpliremos 
la  ley  de  naturaleza  ni  el  precepto  de  Cristo,  que  nos  manda  hacer 
con  los  demás  hombres  lo  que  quisiéramos  que  hiciesen  con  nos- 
otros; precepto  del  cual  dijo  el  mismo  Cristo  que  era  el  compendio 
de  todas  las  leyes  divinas  . 

Esto,  según  Sepúlveda,  no  quiere  decir  que  deben  ser  bauti- 
zados los  indios  mediante  el  uso  de  la  fuerza 

sino  que  en  cuanto  depende  de  nosotros  se  los  retraiga  del  preci- 
picio y  se  les  muestre  el  camino  de  la  verdad  por  medio  de  piado- 
sas enseñanzas  y  evangélica  predicación,  y  como  esto  no  parece  que 
puede  hacerse  de  otro  modo  que  sometiéndolos  primero  a  nuestro 
dominio,  especialmente  en  tiempos  como  éstos  en  que  es  tanta  la 
escasez  de  predicadores  de  la  fe  y  tan  raros  los  milagros,  creo  que 
los  bárbaros  pueden  ser  conquistados  con  el  mismo  derecho  con  que 
pueden  ser  compelidos  a  oír  el  Evangelio. 

Este  último  argumento  supone  la  existencia  de  un  despojo: 
el  de  la  libertad  de  los  indígenas;  se  dice  que  no  pueden  ni 
deben  ser  bautizados  por  la  fuerza,  que  se  deja  para  el  mo- 
mento de  la  guerra  justa  mediante  la  cual  se  logra  el  dominio 
de  las  personas,  y  acto  seguido  vienen  los  procedimientos  de 
evangelización,  donde,  claro,  la  coerción  no  existe,  aparente- 
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mente.  ¿Cómo  demostrar  la  legalidad  del  despojo  de  la  liber- 
tad que  los  españoles  realizan  en  las  personas  y  bienes  de  los 
indios? 

Sepúlveda  hace  hablar  a  su  Demócrates,  quien  afirma 
que  se  trata  de  una  ley,  a  cada  paso  y  en  todos  los  tiempos 
puesta  en  ejecución  por  hombres  justos  y  buenos,  ley  que  a 
su  vez  está  apoyada  en  el  Derecho  Natural  y  en  el  de  Gentes; 
y  es  que  los  bienes  y  la  libertad  de  los  vencidos  en  justa 
guerra  pasan  a  poder  de  los  vencedores,  de  lo  cual  nace  la 
esclavitud  civil,  que  el  autor  se  encarga  de  hacer  compatible 
con  la  Religión  Católica,  aunque  Santo  Tomás  no  la  haya 
admitido.  La  doctrina  cristiana,  originalmente,  no  tiene  sen- 
tido político  alguno;  fue  más  tarde  que  la  abolición  de  la 
esclavitud  por  el  Cristianismo  fue  derivada  del  principio  de 
fraternidad,  de  la  unidad  de  la  familia  humana,  del  amor, 
de  la  caridad,  de  la  paternidad  divina  y  de  la  libertad  y  la 
igualdad  de  todos  los  hombres  ante  Dios.  El  que  la  abolición 
de  la  esclavitud  no  haya  sido  postulado  original  del  Cristia- 
nismo, no  quiere  decir  que  por  pasividad  éste  haya  permitido 
tal  vergüenza  humana;  en  realidad  de  verdad,  Cristo  no  vino 
al  mundo  para  libertar  al  hombre  de  la  esclavitud  corporal, 
sino  de  la  esclavitud  del  alma,  y  es  por  virtud  de  aquélla 
que  un  hombre  queda  sometido  a  la  voluntad  de  otro.  Santo 
Tomás  considera  la  esclavitud  contraria  a  la  naturaleza,  de 
lo  cual  deriva  que  es  incompatible  con  el  estado  de  inocencia; 
por  ello,  dice,  los  hombres  sienten  aversión  natural  hacia  el 
status  servitutis,  introducido  en  el  Mundo  como  consecuencia 
del  pecado;  esto  es,  fue  un  castigo  impuesto  por  los  mismos 
hombres  a  los  pecadores,  pero  no  atendiendo  a  preceptos  divi- 
nos ni  de  derecho  natural.  Por  esto  la  esclavitud  es  cuestión 
que  pertenece  al  Derecho  de  Gentes.  De  modo  que  los  ven- 
cidos pueden  ser  hechos  esclavos  de  los  vencedores,  pero  tal 
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procedimiento  será  siempre  contrario  a  la  Religión  Cristiana, 
que  de  ninguna  manera  justifica  el  rompimiento  de  la  fra- 
ternidad humana  por  virtud  del  dominio  de  unos  hombres 
sobre  otros. 

Sin  embargo,  Sepúlveda  no  se  da  por  vencido  y  dice  que 
aunque  sea  justo  que  cada  quien  use  de  su  libertad  natural, 
la  razón  y  las  necesidades,  también  naturales,  de  los  hombres 
han  probado  con  el  refrendo  de  todos  los  pueblos  que  cuando 
se  llega  al  momento  de  usar  las  armas,  los  vencidos  en  guerra 
justa  deben  quedar  siervos  de  los  vencedores 

no  solamente  porque  el  que  vence  excede  en  alguna  virtud  al 
vencido,  como  los  filósofos  enseñan,  y  porque  es  justo  en  derecho 
natural  que  lo  imperfecto  obedezca  a  lo  más  perfecto,  sino  tam- 
bién para  que  con  esta  codicia  prefieran  los  hombres  salvar  la  vida 
a  los  vencidos  (que  por  esto  se  llaman  siervos,  de  servares)  en 
vez  de  matarlos;  por  donde  se  ve  que  este  género  de  servidumbre 
es  necesario  para  la  defensa  y  conservación  de  la  sociedad  hu- 
mana. .  . 

De  todas  maneras  es  evidente  que  la  Religión  Cristiana 
está  basada  en  el  amor  y  la  caridad,  porque  es,  primigenia- 
mente, un  patrimonio  de  los  humildes  y  de  los  subyugados; 
pero  Sepúlveda  no  admite  que  en  su  tiempo  el  Evangelio 
deba  predicarse  como  en  las  primeras  épocas;  y  al  referirse 
a  los  primeros  evangelizadores  cristianos  y  la  manera  cómo 
recorrieron  pueblos,  ciudades,  campos  y  países,  dice  que 

. .  .fueron  hasta  sin  báculo  ni  alforjas.  Pero  da  tú,  hace  decir  a 
Demócrates,  a  los  apóstoles  de  nuestro  tiempo  aquella  perfección 
de  fe,  aquella  virtud  de  milagros  y  don  de  lenguas  con  que  some- 
tían y  dominaban  a  los  enemigos  más  impíos,  y  no  faltarán, 
créeme,  predicadores  apostólicos  que  recorran  el  Nuevo  Mundo 
predicando  el  Evangelio. 

Mas  como  tales  virtuosos  varones  no  se  han  de  encontrar, 
según  se  desprende  de  este  párrafo,  el  autor  recomienda  que 
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las  labores  de  predicación  se  hagan  con  todo  género  de  pre- 
cauciones, cuidados  y  moderación, 

.  .  .porque,  según  declaran  los  teólogos,  tienta  a  Dios  el  que  en 
los  peligros  no  toma  las  precauciones  necesarias,  sino  que  todo  lo 
confía  al  favor  Divino,  como  si  quisiese  poner  a  prueba  su  justicia 
y  su  poder.  .  .  Enviar,  pues,  predicadores  y  evangelistas  a  gentes 
bárbaras  y  no  pacificadas,  es  cosa  difícil  y  llena  de  peligros,  y 
que  por  los  grandes  obstáculos  con  que  ha  de  tropezar  puede  pro- 
ducir muy  pocos  o  ningún  fruto. 

No  es  muy  fácil  entender  qué  quiere  decir  Demócrates  con 
los  conceptos  anteriores;  recomienda  prudencia  en  el  envío 
de  evangelistas,  que  no  apóstoles,  supuesto  que  niega  la  posi- 
bilidad de  su  existencia;  o  sea  que  antes  de  intentar  la  evan- 
gelización,  Sepúlveda  es  amigo,  ya  lo  hemos  visto  antes,  de 
realizar  un  dominio  mediante  la  guerra,  justa  en  virtud  del 
objetivo  que  con  ella  se  persigue.  A  pesar  de  estas  proposi- 
ciones, el  mismo  Demócrates  dice  más  adelante  que 

.  .  .si  hombres  injustos  y  malvados  han  dado  muestra  de  ava- 
ricia, de  crueldad  y  de  cualquier  género  de  vicios,  de  lo  cual  hav 
muchos  ejemplos,  según  he  oído  diré  siempre  que  es  guerra 
impía  y  criminal,  y  que  los  que  en  ella  toman  parte  deben  ser 
castigados  poco  menos  que  como  ladrones  y  plagiarios,  porque  de 
poco  o  nada  sirve  obrar  cosas  justas  cuando  se  obran  injustamente. 

Porque  esta  guerra  contra  los  indios  tiene  como  finalidad 
fundamental  cumplir 

la  ley  natural  para  gran  bien  de  los  vencidos,  para  que  aprendan 
ele  los  cristianos  la  humanidad,  para  que  se  acostumbren  a  la  vir- 
tud, para  que  con  sana  doctrina  y  piadosas  enseñanzas  preparen 
sus  ánimos  a  recibir  gustosamente  la  religión  cristiana;  y  como 
esto  no  puede  hacerse  sino  después  de  sometidos  a  nuestro  im- 
perio, los  bárbaros  deben  obedecer  a  los  españoles,  y  cuando  lo 
rehusen  pueden  ser  competidos  a  la  justicia  y  a  la  probidad. 

Una  ligera  confusión  originan  al  ser  confrontados  los  dife- 
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rentes  conceptos  del  personaje  de  Sepúlveda;  veamos:  el  fo- 
mento del  Cristianismo  debe  hacerse  por  cualquier  medio,  hasta 
el  de  la  guerra  si  es  necesaria;  esta  guerra  es  justa,  supuesto 
que  lleva  por  fin  encauzar  por  caminos  de  bondad  y  nobleza 
a  los  infieles,  en  este  caso  los  indígenas;  el  vencedor  de  una 
guerra  tiene  derecho  a  esclavizar  al  vencido,  pero  quien  en 
la  guerra  dé  muestras  de  avaricia  y  crueldad  será  un  mal- 
vado y  un  impío.  Pero  no  trataremos  aquí  de  refutar  lo  que 
en  su  tiempo  refutaron  quienes  consideraron  oportuno  y  de- 
bido hacerlo. 

Fray  Melchor  Cano,  catedrático  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  el  obispo  de  Segovia  fueron,  sucesivamente,  quienes 
impugnaron  el  Demócrates  II 'de  Ginés  de  Sepúlveda,  y  fué 
Cano  el  que,  por  medio  de  un  elocuentísimo  discurso  de  oposi- 
ción, impidió  que  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá 
aprobaran  la  supradicha  obra  que  oportunamente  el  Real  Con- 
sejo sometió  a  su  consideración.  De  su  parte,  Sepúlveda  enten- 
dió así  la  fraterna  corrección  que  de  su  doctrina  le  envió  por 
escrito  el  obispo  de  Segovia;  pero  respecto  de  la  actitud  de 
fray  Melchor  Cano,  atribuyó  su  origen  a  influencia  de  Barto- 
lomé de  las  Casas,  contra  quien  emprendió  una  guerra  enérgica 
e  inspirada  por  la  convicción  de  que  sus  ideas  reflejaban  fiel  y 
sinceramente  postulados  básicos  de  derecho  natural  y  divino 
y  teología  cristiana.  A  pesar  de  todo  y  como  respuesta  a  las 
rectificaciones  amistosas  de  Ramírez,  el  obispo  de  Segovia,  Gi- 
nés de  Sepúlveda,  escribió  una  apología  de  su  Demócrates  II  y 
la  envió  a  sus  amigos  de  Roma  para  que  la  hicieran  publicar; 
informado  el  Emperador  de  tal  cosa,  expidió  un  decreto  por 
medio  del  cual  prohibía  en  España  la  circulación  del  folleto  de 
Sepúlveda  y  ordenaba  que  fueran  recogidos  todos  los  ejempla- 
res que  hasta  entonces  hubiere  en  territorios  de  su  jurisdicción 
gubernamental.  Lo  que  no  impidió  que  muchos  indoctos  se 
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informaran  del  contenido  de  la  obra  proscrita,  porque,  pre- 
viamente con  tal  fin,  su  autor  había  formulado  un  sumario 
de  ella  en  castellano  "para  que  más  se  cundiese  por  el 
reino.  . . "  Como  este  libro  defendía  a  quienes  vivían  de  ha- 
cer la  guerra  y  explotar  a  los  indígenas,  fray  Bartolomé  de 
las  Casas  creyó  prudente  intervenir  para  evitar  insanas  conse- 
cuencias de  su  lectura,  y  escribió,  también  en  castellano,  en 
defensa  de  los  indios  y  contra  el  sumario  de  Sepúlveda,  una 
apología  donde  impugnaba  su  contenido  fundamental  y  res- 
pondía "á  las  razones  y  á  todo  lo  que  el  Doctor  pensaba  que 
le  favorecía,  declarando  ai  pueblo  los  peligros,  escándalos  y 
daños  que  contiene  su  doctrina". 

Pasó  algún  tiempo,  durante  el  cual  estas  apologías  circu- 
laron libremente  entre  toda  clase  de  gentes  en  España,  y  tal 
interés  y  tantas  opiniones  hicieron  brotar,  que  invadieron  las 
esferas  oficiales  y  motivaron  inquietud  en  el  monarca;  éste, 
deseoso  de  conocer  más  de  cerca  y  de  viva  voz  los  argumen- 
tos de  quienes  así  conmovían  los  medios  intelectuales  de  su 
patria,  convocó  en  1550  a  una  junta  de  letrados  y  juriscon- 
sultos que  se  reunió  en  Valladolid  con  el  Consejo  Real  para 
dejar  establecida  la  justicia  o  injusticia  de  la  guerra  que  se 
hacía  a  los  indígenas  del  Nuevo  Mundo.  Los  congregados 
invitaron  a  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  y  Bartolomé  de  las 
Casas  para  que  expusiesen  sus  doctrinas  con  toda  la  ampli- 
tud que  les  fuere  necesaria;  el  primero  absorbió  con  sus  de- 
claraciones todo  el  tiempo  que  duró  la  primera  sesión  de  tan 
distinguido  colegio,  y  el  segundo  estuvo  cinco  días  consecu- 
tivos leyendo  el  memorial  de  antemano  preparado  y  que  con- 
tenía todos  los  argumentos,  citas  de  teólogos  y  abogados, 
libros  y  otros  documentos  sagrados  cuyo  contenido  tendiera 
a  probar  que  su  contrario  en  doctrina  sostenía  cosas  enemi- 
gas de  la  fe  y  la  iglesia  católicas. 
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El  obispo  de  Chiapas  aborda  su  tema  y  va  tratando  por 
su  orden  cada  punto  que  le  parece  importante  para  destruir 
a  su  refutador;  en  verdad,  la  exposición  de  Las  Casas  no  es 
sino  confirmación  de  cuanto  ha  dicho  durante  38  años  sobre 
cómo  deben  ser  tratados  habitantes  y  territorios  occidentales 
del  Imperio  Español,  tesis  estas  que  Sepúlveda  refuta  en  su 
Demócrates  Alter.  Cuando  durante  su  turno  en  la  polémica 
se  plantea  la  pregunta  ¿qué  es  la  fe?,  Las  Casas  responde 
con  una  clara  disquisición  filosófica  que  concluye  afirmando 
que  la  fe,  resultado  del  convencimiento  por  medio  de  la  per- 
suasión, sólo  puede  ser  originada  en  un  hombre  a  base  de 
bondad,  dulzura  y  constancia. 

La  fe  consiste  en  el  asentimiento  que  da  la  voluntad.  .  .  porque 
asentir  es  lo  que  con  propiedad  se  llama  creer.  Pero,  según  San 
Agustín,  creer  es  pensar  con  asentimiento;  y  pensar  no  es  otra  cosa 
sino  discurrir  e  investigar  por  medio  de  la  razón.  Luego  para  que 
el  entendimiento  asienta  a  las  proposiciones  de  la  fe  y  de  la  religión 
cristiana,  que  es  la  única  verdadera,  se  requiere  necesariamente  que 
se  persuada  por  medio  de  razones.  Y  como  la  voluntad  es  la 
que  manda  y  mueve  las  potencias  del  alma  hacia  sus  propios  fines, 
se  requiere  también  que  esta  facultad  se  incline  y  se  mueva  en  vir- 
tud de  alguna  razón  que  tenga  suficiencia  para  moverla  y  que  le 
parezca  aceptable,  encontrándose  así  en  la  posibilidad  de  mandar 
que  el  entendimiento  asienta  determinadamente  a  una  de  las  dife- 
rentes partes  que  se  le  presentan,  en  atención  a  que  parece  bueno 
y  razonable  asentir  a  esa  determinada  parte.  No  de  otra  manera  cree 
un  hombre  en  las  palabras  y  en  el  testimonio  de  otro  hombre; 
cree  porque  encuentra  conveniente  creerle,  en  atención  a  su  auto- 
ridad, a  sus  buenas  razones  y  también  a  la  utilidad  que  halla  al 
dar  fe  a  sus  palabras. 

Lejos  de  cumplir  con  estos  requisitos  estaban  los  castella- 
nos; movidos  más  por  la  codicia  que  por  la  devoción,  preten- 
dían que  los  indígenas,  en  cuyas  conciencias  perduraba  la  fe 
en  deidades  con  muchos  siglos  de  tradición,  abandonaran 
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sus  creencias  de  la  noche  a  la  mañana  y  se  transformaran  en 
devotísimos  católicos,  sujetos  espiritualmente  a  Roma  y  en  lo 
político  a  los  reyes  españoles.  Olvidaban  los  conquistadores 
que  el  Cristianismo  triunfó  como  resultado  de  la  reacción  de 
los  esclavos  contra  sus  opresores;  y  muchas  pruebas  hay  desde 
entonces  acá,  que  nos  hacen  ver  cómo  toda  creencia,  toda 
costumbre  combatida  violentamente  se  fortalece  en  vez  de 
debilitarse.  Las  Casas  no  era  ajeno  a  esta  incontrovertible 
realidad,  por  eso  afirmaba  que  para  provocar  en  una  persona 
la  afición,  el  deseo,  el  amor  y  la  inquietud  por  la  religión  ver- 
dadera o  por  cualquiera  otra  cosa  desconocida,  es  necesario 
que  desde  un  principio  se  le  presente  como  cosa  conveniente 
para  ella,  como  atributo  inofensivo  de  la  vida  espiritual  o 
del  bienestar  material;  o  sea  todo  lo  contrario  de  lo  que  Se- 
púlveda  aconseja.  El  obispo  de  Chiapas  sugiere  que  la  forma 
de  presentar  esta  religión  o  esta  cosa  de  que  se  habla  debe 
ser  adecuada  a  la  psicología  de  quien  se  desea  atraer,  au- 
nando a  esto  los  medios  más  suaves  y  amorosos  de  que  pueda 
echarse  mano.  Llegar  al  conocimiento,  por  la  fe  o  por  la 
razón,  de  una  cosa,  significa,  presupone  toda  una  serie  de 
juicios,  exposiciones,  consideraciones,  razonamientos,  que  con- 
cluyen o  que  se  acepte  como  buena,  o  en  que  se  repudie  como 
inconveniente.  Pero  nadie  muestra  voluntad  hacia  una  cosa 
simultáneamente  a  la  primera  impresión  que  de  ella  recibe, 
por  agradable  que  ésta  le  sea.  De  ahí  que  todas  las  verdades 
que  se  prediquen  deban  ser  expuestas 

. .  .tranquila,  sosegada  y  dulcemente,  empleando  un  modo  apaci- 
ble y  suave,  rogativo  y  atrayente,  y  con  intervalos  sucesivos  de  tiem- 
po, para  que  podamos  pensar  primeramente  sobre  las  afirmaciones 
que  se  nos  proponen  e  inferir  si  hemos  de  creerlas  y  aceptarlas  dan- 
do nuestro  consentimiento,  o  hemos  de  desecharlas  manifestando 
nuestra  inconformidad.  . .  En  conclusión,  es  indispensable  tener  el 
tiempo  suficiente  para  oír,  pensar,  discurrir  y  deliberar  acerca  de 
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las  cosas  que  se  nos  proponen,  y  saber  de  esta  manera  si  son  ver- 
daderas o  falsas,  si  son  dignas  o  indignas  de  que  les  prestemos  nues- 
tro asentimiento. 

Hasta  aquí  se  ha  combatido  el  procedimiento  de  hacer 
guerra  a  quienes  no  acepten  la  Religión  Católica  desde  la 
primera  proposición  que  en  tal  sentido  se  les  haga;  después, 
el  exponente  trata  de  probar  la  injusticia  de  la  guerra,  pre- 
cisamente por  ser  innecesaria  desde  el  punto  de  vista  de  la 
propia  religión;  si  los  católicos  españoles  afirmaban  ser  la  su- 
ya la  única  verdadera,  Bartolomé  de  las  Casas  busca  en 
esto  apoyo  para  decir  que  las  verdades  no  necesitan  de  la 
coacción  ni  la  violencia  para  ser  propuestas  a  quienes  las 
desconozcan;  el  amor  debe  ser  predicado  amorosamente,  y 
la  bondad  de  Dios  y  su  doctrina  de  ninguna  manera  debe 
ser  negada  por  los  mismos  procedimientos  que  se  usen  para 
propagarla.  Si  las  verdades  del  cristianismo 

.  .  .se  propusieron  con  arrebato  y  rapidez;  con  alborotos  repenti- 
nos y  tal  vez  con  el  estrépito  de  las  armas  que  respiran  terror;  o 
con  amenazas  y  azotes,  o  con  actitudes  imperiosas  y  ásperas;  o  con 
cualesquiera  otros  modos  rigurosos  o  perturbadores,  cosa  manifies- 
ta es  que  la  mente  del  hombre  se  consternaría  de  terror;  que  con 
la  grita,  el  miedo  y  la  violencia  de  las  palabras,  se  conturbaría,  se 
llenaría  de  aflicción,  y  se  rehusaría,  de  consiguiente,  a  escuchar  y 
considerar;  se  confundirían,  en  fin,  sus  sentidos  externos  al  mismo 
tiempo  que  sus  sentidos  internos,  como  la  fantasía  y  la  imagina- 
ción. Y  el  resultado  vendría  a  ser  que  la  razón  se  anublaría  y 
que  el  entendimiento  no  podría  percibir  ni  recibir  una  forma  lú- 
gubre y  odiosa,  puesto  que  estimaría  todos  estos  modos  como  ma- 
los y  detestables;  y  no  tendría,  por  tanto,  ninguna  afinidad  o  con- 
veniencia con  el  acto  de  creer,  sino  por  el  contrario,  una  discon- 
formidad y  una  incongruencia  las  más  detestables. 

La  voluntad,  continúa  el  dominico,  lejos  de  inspirar  la 
afición  o  el  amor,  inspiraría  el  odio,  la  indignación,  la  ven- 
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ganza;  porque  repelería  la  imposición  del  sufrimiento,  y  por- 
que el  entendimiento  le  revelaría,  como  derivación  del  pro- 
cedimiento percibido,  la  inconveniencia  de  aceptar,  por  malas, 
las  tesis  propuestas  por  este  mismo  procedimiento;  esto  es,  no 
debe,  por  ningún  motivo,  propagarse  la  bondad  por  medio  del 
terror.  El  alma  .  .se  vería  totalmente  inundada  en  las  amar- 
guras del  cuerpo  y  del  espíritu,  porque  interiormente  hiere  lo 
que  exteriormente  agobia." 

La  brillantez  de  estas  consideraciones  se  deriva  de  las 
realidades  vividas  por  Las  Casas  en  las  Antillas  y  la  Tierra 
Firme;  y  aunque  él  no  se  refiere  señaladamente  al  caso  de  la 
colonización  de  Indias,  es  fácil  advertir  que  en  sus  argumen- 
taciones abundan  ejemplos  tomados  del  Requerimiento,  de 
la  matanza  de  Caonao,  de  las  represalias  ejercidas  por  los 
castellanos  contra  los  nativos  que  no  adoptaban  el  Cristia- 
nismo como  religión  única  desde  el  primer  instante  en  que 
establecían  relaciones  con  los  blancos;  en  síntesis:  Las  Casas 
buscó  en  todo  el  mundo  y  en  todos  los  teólogos  y  en  todos 
los  filósofos  apoyo  teórico  de  sus  enunciados,  pero  las  rea- 
lidades en  que  fundaba  sus  ejemplos  las  vivió  en  América, 
aunque  él,  ansioso  de  tratar  el  caso  desde  un  punto  de  vista 
de  universalidad,  no  lo  haya  manifestado  así. 

Vuelve  a  tocar  la  fe  y  dice  que  "viene  del  oír,  y  el  oír 
depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Jesucristo."  De 
esta  frase  de  San  Pablo  deriva  el  obispo  de  Chiapas  que  la 
Providencia  Divina  estableció  "para  todo  el  mundo  y  para 
todos  los  tiempos"  un  solo  modo  de  enseñar  a  los  hombres 
la  verdadera  religión;  modo  que  se  sintetiza  en  la  "persuasión 
del  entendimiento  y  la  invitación  o  la  excitación  de  la  vo- 
luntad." Todo  esto  es  réplica  a  la  forma  como  los  conquis- 
tadores trataban  de  que  los  indígenas  adoptaran  como  suya 
la  Religión  Católica,  pues  pretendían  que  un  relato  de  diez 
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minutos  sobre  los  dogmas  de  la  Iglesia  y  la  creación  del  mun- 
do, como  se  hacía  en  el  Requerimiento,  bastaban  a  ios  indí- 
genas para  comprender  y  asimilar  el  cristianismo,  no  sólo 
en  sus  parábolas,  sino  en  las  exégesis  y  la  hermenéutica  de  los 
teólogos.  Olvidaban  tan  ilustres  bandoleros  que  desde  los  pri- 
meros tiempos  del  Cristianismo  los  padres  de  la  Iglesia  y  los 
santos  recomiendan  amar  con  obras,  que  no  con  palabras; 
pues  "no  son  justos  delante  de  Dios  los  que  oyen  la  fe,  sino 
quienes  la  cumplen;"  y  olvidaban,  también,  que  la  fórmula 
común  y  efectiva  para  la  enseñanza  es  juntar 

...  la  fe  con  la  fortaleza,  con  la  fortaleza  la  ciencia,  con  la  cien- 
cia la  templanza,  con  la  templanza  la  paciencia,  con  la  paciencia 
la  piedad,  con  la  piedad  el  amor  fraternal,  y  con  el  amor  fraternal  la 
caridad  o  amor  de  Dios. 

Tomando  en  cuenta  que  cada  hombre  tiene  características 
psicológicas  especiales,  Las  Casas  propone  que  la  enseñanza 
de  la  religión  sea  regida  por  ellas  y  condicionada  por  la  dulzu- 
ra, la  suavidad  y  la  delicadeza.  Recuerda  que  el  Eclesiastés 
sentencia  que  la  "palabra  dulce  multiplica  los  amigos  y  apla- 
ca a  los  enemigos."  Invoca  el  fraile  en  apoyo  de  su  tesis  a 
Valerio  Máximo,  quien  decía  que  la  dulzura  se  "apodera 
también  de  la  fiera  índole  de  los  bárbaros,  y  suaviza  la  ciega 
y  feroz  mirada  de  los  enemigos,  y  doblega  los  espíritus  más 
ensorberbecidos  por  la  victoria. . .  triunfa  sobre  la  ira,  disipa 
el  odio,  mezcla  la  sangre  enemiga  con  las  lágrimas  de  los 
enemigos. .  ."  San  Agustín  acude  también  en  ayuda  del  do- 
minico, con  la  afirmación  de  que  "el  ánimo  es  traído  por 
medio  del  amor;"  y  cuando  asienta  que  "el  Padre  enseña  de- 
leitando, no  imponiendo  una  necesidad."  No  olvida  Las  Ca- 
sas en  esta  ocasión  al  Filósofo,  quien  afirma  en  la  Etica  que 
la  benevolencia  es  el  principio  de  toda  amistad. 

Se  afana  el  de  Sevilla  por  demostrar  la  injusticia  de  la 
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guerra  contra  los  indígenas,  la  contradicción  que  ella  signi- 
fica respecto  de  la  doctrina  católica  y  la  inconveniencia  que 
tal  violento  sistema  representa  frente  a  los  intereses  econó- 
micos de  la  Corona  más  allá  de  las  costas  canarias;  por  eso 
apela  a  cuanto  ejemplo  puede  ayudarle  en  su  réplica  a  demos- 
trar que  el  mejor  camino  para  la  difusión  del  Cristianismo 
es  la  prudencia  y  la  serenidad  frente  a  todo  gesto  de  re- 
pulsión o  enemistad  de  los  indígenas.  Y  no  solamente,  como 
hemos  visto  renglones  antes,  se  refiere  al  caso  de  Indias,  sino 
a  toda  oportunidad  en  que  sea  necesaria  la  enseñanza  del 
Cristianismo. 

Según  él,  la  doctrina  de  Cristo  debe  ser  predicada  con  la 
misma  bondad  que  éste  usó  durante  su  vida,  y  el  sacerdote 
del  Guadalquivir  invoca  todas  las  autoridades  que  para  com- 
probar tal  cosa  le  vienen  a  la  mente.  Recuerda  que 

Yendo  Pedro  con  Clemente  y  con  los  hermanos  Nicetas  y  Aquila, 
que  deseaban  ardientemente  la  conversión  de  su  padre  a  la  fe 
cristiana,  a  la  casa  de  los  padres  de  estos  últimos,  como  al  llegar 
encontraran  que  estaba  durmiendo  todavía,  se  detuvieron  a  la 
puerta  esperando  que  despertara.  Pedro,  entretanto,  comenzó  a  ha- 
blarles de  esta  manera:  Oidme,  muy  amados  consiervos  míos;  sé 
que  le  tenéis  un  grande  amor  a  vuestro  padre;  pero  si  le  urgís  a 
que  reciba  antes  de  tiempo  el  yugo  de  la  religión,  me  temo  que  no 
esté  todavía  preparado,  y  tai  vez  podría  consentir  aparentemente 
en  atención  a  nuestros  ruegos;  pero  la  resolución  que  en  este  caso 
tomara  no  sería  firme,  porque  lo  que  se  hace  por  respeto  al  hom- 
bre no  es  de  aprobarse,  además  de  que  presto  se  desvanece.  Por 
tanto,  mi  opinión  es  que  lo  dejéis  vivir  a  su  voluntad  durante  un 
año,  y  que  en  ese  tiempo,  andando  con  nosotros,  pueda  sencillamente 
oír  lo  que  decimos,  mientras  instruímos  a  los  demás.  Y  como  tie- 
ne una  intención  recta  de  conocer  la  verdad,  él  mismo  manifestará 
su  voluntad  de  recibir  el  yugo  de  la  religión;  pero  si  no  le  agradare 
recibirlo,  que  siga,  no  obstante,  siendo  uno  de  nuestros  amigos. 
Porque  sucede  que  los  que  no  reciben  de  corazón  este  yugo,  cuan- 
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do  comienzan  a  darse  cuenta  de  que  no  pueden  soportarlo,  no  so- 
lamente lo  arrojan  en  presencia  de  uno,  sino  que,  como  para 
excusar  su  debilidad,  comienzan  a  blasfemar  de  las  virtudes  de  la 
religión  y  a  murmurar  de  aquellos  a  quienes  no  pudieron  seguir  o 
imitar. — A  estas  palabras  respondió  Nicetas:  no  contradigo,  Pedro, 
señor  mío,  tus  acertados  y  buenos  consejos;  pero  quiero  hacer  una 
pregunta  para  saber  lo  que  ignoro.  Si  nuestro  padre  muriere  du- 
rante el  año  que,  según  tu  mandato,  hemos  de  esperar,  ¿bajaría 
al  infierno  sin  merecimientos  y  sería  eternamente  atormentado? 
Aprecio,  dijo  entonces  Pedro,  tu  compasiva  intención,  y  no  te  in- 
culpo en  lo  que  mira  a  las  cosas  que  ignoras.  Pero  ¿piensas  que  si 
a  juicio  de  los  hombres  alguno  ha  vivido  rectamente,  se  salvará 
sin  duda  alguna?  ¿no  reflexionas  que  quien  conoce  los  secretos  de 
los  hombres  ha  de  juzgarlo,  para  que  se  vea  con  cuál  rectitud  ha 
vivido?  ¿no  puede  suceder  que  haya  vivido  bien  a  la  manera  de  los 
gentiles,  sujetándose  a  sus  instituciones  y  a  sus  leyes,  o  por  respe- 
to a  la  amistad  de  los  hombres,  o  solamente  por  la  costumbre  o 
por  cualquiera  otra  causa  o  exigencia,  y  no  por  la  misma  virtud  o  por 
Dios?  Poique  los  que  hayan  vivido  rectamente  por  sólo  Dios  y 
por  su  justicia,  son  los  que  llegarán  a  la  vida  eterna  y  recibirán  el 
bien  perdurable  del  reino  celestial.  No  alcanza  la  salvación  por  la 
fuerza,  sino  por  la  libertad;  no  por  la  gracia  de  los  hombres,  sino 
por  la  fe  divina. 

Todo  esto  servía  de  apoyo  a  Las  Casas  para  afirmar  que 
es  imposible  que  de  primera  intención  comprendan  los  igno- 
rantes las  verdades  de  la  religión  y  la  fe  católica,  porque 
son  verdades  superiores  a  la  capacidad  de  la  comprensión  y 
del  entendimiento  del  hombre.  La  proposición  de  que  Dios 
es  trino  y  uno  a  la  vez  representa  una  verdad  que  sólo  por 
la  fe  puede  ser  comprendida,  y  la  fe  no  existe  en  el  hombre 
sino  a  través  del  empeño  especial  del  predicador  para  lle- 
var el  ánimo  de  sus  oyentes  a  la  idea  que  se  propone. 

El  predicador  debe  aprovechar,  de  la  mejor  y  más  noble 
manera  que  esté  a  su  alcance,  el  conocimiento  ingénito  que 
hay  en  cada  hombre  de  la  existencia  de  Dios.  Cuando  Las 
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Casas  afirma  esto  se  apoya  en  enunciados  de  diversos  padres 
de  la  Iglesia  y,  antes  del  Cristianismo,  de  Marco  Tulio  Ci- 
cerón. Este  conocimiento  ingénito  le  llega  al  hombre  a  tra- 
vés de  la  observación  del  obrar  de  la  Naturaleza  sobre  todos 
los  seres;  de  ahí  se  deriva  la  razón  de  que  algo  oculto  existe 
que  regula  los  movimientos  de  cuanto  hay  sobre  la  Tierra  y 
el  Universo  todo.  De  ahí  la  afirmación  de  Plutarco  en  el 
sentido  de  que  contemplando  las  estrellas  los  hombres  "al- 
canzaron primeramente  la  idea  de  Dios;  pues  por  ellas  vi- 
nieron al  conocimiento  de  que  alguna  causa  había  de  tener 
el  orden  de  las  cosas  y  fenómenos  naturales,  como  la  cons- 
tante sucesión  del  día  y  de  la  noche,  del  invierno  y  del  estío, 
del  nacimiento  y  término  de  los  seres  de  la  naturaleza.'"  Enun- 
cia en  este  sentido  Cicerón,  que  "tratándose  de  los  mismos 
hombres. . .  no  existe  ningún  pueblo,  por  indómito  o  salvaje 
que  sea,  que  no  comprenda  que  debe  admitirse  la  existencia 
de  un  Dios,  aun  cuando  ignore  cuál  sea  su  naturaleza.  De 
donde  se  sigue  que  tendrá  un  conocimiento  de  Dios  todo 
aquel  que  sepa,  como  si  recordara,  de  dónde  ha  nacido." 
Dada  esta  preparación  natural  que  el  hombre  trae  consigo 
para  recibir  fácilmente  las  explicaciones  de  la  fe  y  la  reli- 
gión, la  satisfacción  de  sus  preguntas  instintivas  sobre  la 
causa  del  movimiento  de  las  cosas,  Bartolomé  de  las  Casas 
propone  que  no  se  desvirtúe  tal  predisposición  por  medio  de 
la  violencia  y  el  terror,  sino  que  se  fomente  con  la  bondad 
y  el  amor  hasta  convertirla  en  fe  inquebrantable  y  sólida. 

Si  es  cierto,  como  dice  Aristóteles,  que  la  lógica  de  sus 
procedimientos  la  derivan  los  hombres  de  la  Naturaleza,  ¿có- 
mo será  posible,  interroga  el  obispo  de  Chiapas,  que  en  acha- 
ques teológicos  no  deba  procederse  de  la  misma  forma,  es 
decir,  con  la  misma  lógica?  Un  árbol  comienza  a  vivir  por 
sus  raíces;  así  un  hombre  comienza  por  los  cimientos  la  cons- 
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trucción  de  una  casa.  ¿Por  qué  este  sistema,  esta  gradación 
habría  de  merecer  excepciones  precisamente  cuando  se  trata 
de  construir  algo  en  el  entendimiento? 

Pueden  considerarse  aquí  concluidos  los  alegatos  de  Las 
Casas;  pueden  darse  por  establecidos  los  argumentos  de  la 
violencia  que  engendra  el  odio  y  los  de  la  bondad  que  en- 
gendra el  amor;  concerniendo  al  problema  de  la  colonización 
de  las  Indias,  están  expuestos  y  a  la  vista  dos  teoremas,  par- 
tos ambos  de  dos  jurisconsultos  de  indudable  prestigio  y 
comprobada  cultura  y  erudición;  el  uno  condena  la  rapiña 
y  la  crueldad,  pero  admite  y  aconseja  la  guerra  como  premisa 
esencialísima  para  lograr  buenos  resultados  de  exploraciones 
y  otros  trabajos  de  conquista  y  colonización;  es  la  voz  de  la 
codicia  europea  que  habla  por  boca  de  uno  de  sus  más  elo- 
cuentes defensores;  son  los  resabios  de  la  antigüedad,  ame- 
nazada por  las  nuevas  corrientes  culturales  que  la  misma 
Iglesia  Católica,  siempre  amante  de  conservar  hasta  el  últi- 
mo minuto  sus  teorías  y  sus  procedimientos,  poco  a  poco  va 
reconociendo  como  válidas  para  adaptarse  a  la  evolución  que 
señala  esta  época.  El  otro  condena  violenta  y  resueltamente 
todo  aquello  que  se  aparte  de  los  procedimientos  que  acon- 
seja el  amor  cristiano  y  que  atente  contra  la  libertad  y  la 
vida  de  los  indígenas,  a  los  que  no  niega  un  solo  instante 
derechos  sobre  sus  tierras  y  demás  riquezas. 

Ginés  de  Sepúlveda  pretende  revolucionar  los  procedi- 
mientos de  la  Iglesia  Católica  cuando  justifica  con  el  poder 
de  ésta  el  cambio  de  la  humildad  por  la  violencia  en  sus  la- 
bores de  difusión  doctrinaria;  pero  olvida  los  derechos  de  los 
pueblos,  no  advierte  que  una  nueva  rama  de  la  jurispruden- 
cia se  está  incubando  al  calor  de  los  conflictos  que  origina 
la  colonización  del  Nuevo  Mundo:  el  derecho  internacional; 
el  verdadero  Derecho  de  Gentes,  de  cuyas  realidades  han  de 
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surgir  doctrinas  y  enunciados  que  darán  fama  al  imponde- 
rable Francisco  de  Vitoria.  En  cambio,  Las  Casas  es  conser- 
vador en  cuanto  concierne  a  la  Iglesia,  pero  revolucionario 
cuando  se  trata  de  los  hombres;  para  disciplinar  al  espíritu 
no  es  necesario  revolucionar  los  procederes  de  enseñanza  re- 
ligiosa, pero  para  asegurar  la  vida  terrena  y  multiplicar  la 
especie  humana  sí  es  necesario  cambiar  las  reglas  de  las  re- 
laciones entre  los  pueblos,  así  sean  los  unos  vasallos  de  los 
otros;  además,  si  ante  Dios  todos  los  hombres  son  iguales,  es 
contradictorio  que  los  hombres  pretendan  establecer  diferen- 
cias entre  sí.  ¿Podría  Sepúlveda  salir  airoso  de  una  lucha  con- 
tra esta  enorme  evidencia  de  la  realidad  histórica? 

Ni  los  mismos  dirigentes  católicos  de  España  ni  el  Papa 
tuvieron  la  más  ligera  intención  de  inclinarse  en  favor  del 
ilustre  Juan  Ginés  de  Sepúlveda;  porque,  no  obstante  su  vio- 
lencia y  su  irascibilidad,  el  obispo  de  Chiapas  merecía  de 
todos  un  profundo  respeto,  no  tanto  derivado  de  su  sapien- 
cia y  su  abnegación  como  sacerdote,  sino  de  la  lealtad  con 
que  siempre  trató  los  asuntos  que  motivaron  tan  interesante 
y  sonada  polémica.  De  ahí  que  se  prohibiera  la  impresión  de 
escritos  de  Sepúlveda  y  se  ordenara  recoger  los  que  impresos 
y  manuscritos  se  hallaban  en  circulación.  Tan  evidente  mues- 
tra de  cómo  Bartolomé  de  las  Casas  era  respetado  por  quienes 
tuvieron  el  privilegio  de  comprenderlo,  nos  trae  a  la  memoria 
aquella  frase  con  que  don  Manuel  José  Quintana  termina  su 
ensayo  biográfico  sobre  el  Procurador  Universal  de  los  In- 
dios: w« . .  recomendado  por  la  Historia,  preconizado  por  la 
elocuencia,  su  nombre  ya  no  pertenece  precisa  y  peculiarmen- 
te  a  España,  que  se  honrará  eternamente  con  él,  sino  a  Amé- 
rica, por  los  inmensos  beneficios  que  la  hizo,  y  al  mundo  todo 
que  le  respeta  y  le  admira  como  un  dechado  de  celo,  de  hu- 
manidad y  de  virtudes." 


CAPITULO  XV 


Desde  que  Bartolomé  de  las  Casas  volvió  a  España,  su  ma- 
yor celo  estuvo  al  servicio  de  su  Historia  general  de  las  In- 
dias, la  más  grande  obra  escrita  por  él  y  una  de  las  más  ex- 
tensas e  importantes  que  se  escribieron  entonces  acerca  del 
Nuevo  Mundo.  Sus  labores  de  historiador  no  eran,  sin  em- 
bargo, las  principales  que  realizaba;  todavía  obispo  de  Chia- 
pas,  dignidad  a  que  renunció  en  1550,  año  en  que  polemizó 
con  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  lo  mejor  de  su  tiempo  era 
dedicado  a  la  defensa  de  los  indígenas;  cada  barco  de  Indias 
que  llega  a  España  le  lleva  noticias  de  todos  los  rumbos  y  de 
todos  los  sucesos  que  se  relacionan  con  su  obispado  y  con  la 
vida  diaria  de  encomenderos,  encomendados,  gobernadores  y 
justicias  de  pueblos  y  ciudades  de  ultramar,  y  él,  todavía  due- 
ño de  su  papel  de  Procurador  Universal  de  los  Indios,  atiende 
cuanto  se  le  pide  con  el  fin  de  mejorar  la  situación  general 
de  éstos. 

De  ninguna  manera  y  por  ningún  motivo  flaquea  en  sus 
diligencias;  cuenta,  además,  con  la  ayuda  y  el  estímulo  de 
fray  Rodrigo  de  Ladrada,  su  compañero  y  confesor,  quien 
lo  acompaña  en  todos  sus  viajes  entre  la  Corte  y  Sevilla,  a 
donde  tiene  que  ir  frecuentemente  para  embarcar  clérigos 
hacia  el  Nuevo  Mundo,  gestionar  envíos  de  auxilios,  comes- 
tibles y  correspondencia  para  fundaciones  religiosas  y  demás 
puntos  de  contacto  que  mantiene  al  otro  lado  del  mar. 
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Así  estuvo  Las  Casas  hasta  el  año  1552,  que  se  trasladó  a 
Sevilla  en  enero  y  estuvo  allí  hasta  el  mismo  mes  del  siguien- 
te año,  para  hacer  imprimir  nueve  tratados  sobre  las  formas 
adecuadas,  lógicas  y  justas  que  deberían  usarse  en  el  trato 
con  los  indígenas.  Estos  tratados,  escritos  en  diferentes  épo- 
cas, algunos  hasta  diez  años  antes,  pero  inspirados  por  las 
mismas  ideas  y  encaminados  hacia  el  mismo  fin,  no  difieren 
entre  sí  lo  más  mínimo  respecto  de  los  resultados  que  su 
autor  se  propuso  lograr  con  ellos.  Contienen  el  mismo  grado 
de  erudición,  de  valor,  de  energía  y  de  violencia  que  Las 
Casas  puso  siempre  en  pro  de  su  causa;  no  hay  en  ellos  inten- 
tos de  transacción,  no  hay  la  menor  concesión  ni  a  los  enco- 
menderos ni  a  los  políticos  españoles  asociados  con  ellos;  el 
autor  desconoce  el  miedo  cuando  se  trata  de  exhibir  los  ma- 
les ocasionados  por  la  falta  de  unidad  en  la  administración 
y  la  nula  honradez  en  el  gobierno  de  las  colonias,  y  no  impor- 
ta quién  haya  de  ser  el  acusado  si  en  ello  va  la  salvación 
de  miles  de  almas  y  el  aseguramiento  de  nuevos  hijos  de  la 
Iglesia  Católica  y  más  prosperidad  material  para  la  Corona 
de  España. 

Era  ya  costumbre  que  nunca  hiciera  algo  el  ex  obispo  sin 
que  apareciera  un  opositor,  fuerte  o  débil,  en  defensa  de 
quienes  eran  atacados  en  sus  bienes  y  privilegios;  pero  esta 
vez  tuvo  el  dominico  de  Sevilla  el  enemigo  más  fuerte,  más 
respetable  y  más  experimentado  que  pudo  haber  salido  a  su 
paso;  conocedor  de  las  cuestiones  de  Indias,  con  una  idea 
diferente  sobre  la  colonización,  devoto,  respetuoso,  santo  en 
una  palabra,  reaccionó  de  forma  bastante  violenta  en  contra 
de  los  tratados  aludidos.  Todavía  se  duda  de  la  autentici- 
dad de  la  carta  a  que  vamos  a  referirnos,  porque  el  mismo  Las 
Casas,  por  ella  combatido,  jamás  en  ninguna  época  se  refi- 
rió a  ella;  de  todos  modos,  parece  lógico  que  habiendo  so- 
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brevivido  nueve  años  a  la  fecha  en  que  fue  escrita,  no  haya 
sido  de  su  conocimiento,  por  tratarse  de  un  documento  per- 
sonal que  su  autor  envió  al  Emperador. 

Este  autor  fue  el  gran  franciscano  Toribio  de  Benavente, 
bautizado  por  los  indios  de  México  con  el  apodo  de  Moto- 
linia;  al  parecer,  ninguna  acusación,  ninguna  prueba  contra 
Bartolomé  de  las  Casas  pudo  haber  sido  más  fuerte,  más  elo- 
cuente y  razonable  ante  los  ojos  de  Carlos  V,  que  ésta  fir- 
mada por  alguien  que  llevaba  en  el  Nuevo  Mundo,  en  la 
Nueva  España,  más  de  treinta  años  de  vida  ejemplar  al  ser- 
vicio del  Evangelio  Cristiano,  la  Iglesia  Católica  y  la  Corona 
de  España;  la  humildad  en  persona,  vestido  con  la  más  elo- 
cuentes pobreza  hasta  entonces  conocida,  preocupado  siem- 
pre por  la  vida  indígena,  aprendiendo  la  lengua  autóctona 
para  mejor  doctrinar  a  sus  rebaños  humanos,  Motolinia  ja- 
más condenó  públicamente  los  abusos  de  los  encomenderos 
y  el  despojo  de  que  éstos  hacían  víctimas  a  los  aborígenes. 
En  su  Historia  de  los  indios  de  la  Nueva  España  hay  varios 
pasajes  donde  señala  los  errores  que  en  su  concepto  se  co- 
metieron durante  la  colonización,  pero  jamás  dijo  tales  cosas 
en  el  pulpito  con  la  energía,  el  celo  y  la  persistencia  con  que 
Las  Casas  actuó  en  ocasiones  semejantes.  Y  es  aquí  donde 
se  puede  apreciar  una  fuerte  diferencia  entre  el  de  Sevilla 
y  el  de  Benavente;  el  franciscano  se  resigna  y  pide  resigna- 
ción al  indígena  ofendido  y  esclavizado;  el  dominico  se  re- 
bela y  promete  al  esclavo  su  liberación;  el  franciscano  ignora 
o  pretende  ignorar  que  las  leyes  del  reino  deben  ser  respeta- 
das y  cumplidas  por  blancos  e  indígenas;  el  dominico  pre- 
gona a  todos  los  vientos  la  inviolabilidad  de  la  ley  y  los  dere- 
chos que  tienen  los  nativos  a  ser  protegidos  por  ella;  el 
franciscano  se  conforma  con  buscar  bienestar  en  el  cielo 
para  los  indios;  el  dominico  lo  busca  primero  en  la  tierra 
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y  después  trata  de  guiarlos  espiritualmente  para  que  hagan 
méritos  futuristas. 

Nunca  se  ha  visto,  jamás  se  ha  encontrado  a  Motolinia 
inmiscuido  en  cuestiones  mundanas  ni  mucho  menos  poseído 
por  la  violencia  en  la  palabra  o  en  las  acciones;  pero  quién 
sabe  qué  fuerzas  extrañas  operan  sobre  su  mente  cuando  to- 
ma la  pluma  y  la  hace  escribir  frases  contrarias  a  Bartolomé 
de  las  Casas  y  en  servicio  de  los  encomenderos.  Condena  la 
ligereza  del  ex  obispo  de  Chiapas  para  juzgar  a  quienes  juz- 
ga, porque,  sin  excepción,  a  todos  los  mide  con  el  mismo 
metro;  condena  la  ofuscación  que  pone  en  servicio  de  su 
causa  y  las  exageradas  cifras  que  estampa  en  sus  informes 
cada  vez  que  de  estadísticas  se  trata,  pero  no  por  esto  queda 
sustraído  al  contagio,  si  así  pueden  calificarse  en  su  descar- 
go, las  exageraciones  que  contiene  la  carta  a  que  vamos  a 
referirnos. 

Cuenta,  enésimo  en  turno,  el  canibalismo  de  los  naturales 
a  la  llegada  de  Cortés,  y  para  justificar  los  procedimientos 
usados  como  remedio  de  tan  salvaje  costumbre,  dice  que 

Aicoci  (ahuizotl),  ofreció  a  los  Indios  en  un  solo  templo  y  en 
un  sacrificio  que  duró  tres  o  quatro  días  ochenta  mili  y  quatrocien- 
tos  hombres,  los  quales  traían  a  sacrificar  por  quatro  calles  en 
quatro  ileras  hasta  llegar  delante  de  los  ídolos  al  sacrificadero  .  .  . 

Posiblemente  esta  barbaridad  haya  restado  importancia  a 
la  carta  ante  los  ojos  de  su  real  destinatario,  si  es  que,  en 
verdad,  ella  fue  escrita  por  quien  los  historiadores  creen  que 
la  escribió. 

En  lo  político  la  carta  está  redactada  esencialmente  para 
hacer  ver  a  Carlos  V  que  Las  Casas  lo  considera  entre  quie- 
nes califica  de  "tiranos,  robadores,  violentadores,  raptores . . . 
que  siempre  y  cada  día  están  tiranizando  los  Indios. . por- 
que, más  de  la  mitad  de  las  provincias  v  pueblos  principales 
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de  la  Nueva  España  están  bajo  el  gobierno  económico  de  la 
Corona,  y  si  fuese  verdad  lo  que  asienta  el  obispo  de  Gua- 
pas, dice  su  contradictor,  "buena  estava  la  conciencia  de 
V.  M.",  pues  que  los  encomenderos  no  tienen  más  de  lo  que 

.  .  .V.  M.  les  manda  dar. . .  por  cierto  para  con  unos  poquillos 
cánones  quel  de  las  Casas  oyó,  él  se  atreve  a  mucho,  i  muy  gran- 
de parece  su  desorden  y  poca  su  humildad:  i  piensa  que  todos  yerran 
y  quel  solo  acierta,  porque  también  dice  estas  palabras  que  se  si- 
guen a  la  letra:  todos  los  conquistadores  han  sido  robadores,  rapto- 
res i  los  más  calificados  en  el  mal  y  cueldad  que  nunca  jamás 
fueron,  como  es  a  todo  el  mundo  ya  manifiesto;  todos  los  conquis- 
tadores dice,  sin  sacar  ninguno;  ya  V.  M.  sabe  las  instrucciones  i 
mandamientos  que  llevan  y  han  llevado  los  que  van  a  nuevas  con* 
quistas,  y  como  las  trabajan  de  guardar,  i  son  de  tan  buena  vida  i 
conciencia  como  el  de  las  Casas,  i  de  más  reto  y  santo  celo.  Yo  me 
maravillo  como  V.  M.  i  los  de  vuestros  Consejos  han  podido  sufrir 
tanto  tiempo  a  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  e  importuno,  i  bu- 
llicioso i  pleitista  en  ábito  de  religión,  tan  desasosegado,  tan  mal 
criado  i  tan  injuriador  i  perjudicial,  i  tan  sin  reposo.  .  . 

Todo  cuanto  Las  Casas  asienta  de  su  amor  a  los  indígenas 
es,  según  opinión  de  Motolinia,  farsa  tremenda;  no  hay  en 
ello  sentimiento  leal  de  amor  para  los  humildes,  explotados 
idólatras  del  Nuevo  Mundo. 

Muchas  más  ambiciones  de  poder  y  mando  se  albergan, 
según  el  franciscano,  escondidas  tras  las  reiteraciones  de  cris- 
tiandad del  dominico  de  Sevilla,  que  no  lealtad  y  buenos  de- 
seos para  acudir  en  auxilio  de  quienes  tanto  amor  dice  que  le 
merecen;  la  carta  que  glosamos  nos  dice  entre  líneas  que 
el  obispo  de  Chiapas  buscaba  ser  una  especie  de  procónsul 
español  con  jurisdicción  sobre  audiencias,  adelantados  y  vi- 
rreyes de  toda  Nueva  España  y  demás  territorios  del  Imperio 
Español  de  Occidente;  y  llegaba  su  audacia  a  tal  grado,  que 
hasta  fuera  de  su  órbita  episcopal  actuaba  como  si  en  las 
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regiones  de  que  se  tratara  no  hubiese  autoridades  eclesiásticas 
encargadas  de  velar  por  los  intereses  de  España  y  la  Iglesia 
Católica.  De  ahí  que  lo  mismo  en  Oaxaca  que  en  Guatemala, 
en  Nicaragua  que  en  Nueva  España,  tomara  y  aplicara  vio- 
lentas resoluciones  y  drásticas  medidas  contra  todo  lo  que  no 
estuviese  de  acuerdo  con  sus  caprichos  y  muy  particulares  in- 
terpretaciones de  las  leyes  españolas  y  los  mandamientos  de 
la  Iglesia;  su  actitud  era  la  de  un  inflexible  ortodoxo,  ca- 
prichoso, enemigo  de  la  concesión  o  transacción  que  facilitara 
actitudes  humanas  un  ápice  al  margen  de  dictados  legales 
que  pretendieran  gobernarlas. 

Por  esto  se  alió  y  mantuvo  relaciones  muy  estrechas  y  cons- 
tantes con  personas  que  le  enviaban  noticias  para  que  él 
escribiese  conforme  a 

su  apasionado  espíritu  contra  los  Españoles,  mostrándose  que  ama 
mucho  a  los  Indios  i  quel  solo  los  quiere  defender  y  favorecer  más 
que  nadie;  en  lo  qual  acá  muy  poco  tiempo  se  ocupó  si  no  fué  car- 
gándolos in  fatigándolos;  vino  el  de  las  Casas  siendo  Fray  le  simple 
i  aportó  a  la  Ciudad  de  Tlascala  e  traía  tras  de  sí  cargados  27  ó  37 
indios  que  acá  llaman  Tamemes.  .  . 

Trata  así  Motolinia  de  exhibir  al  de  Sevilla  viviendo  como 
todo  un  señor  encomendero,  con  séquito  de  indígenas  y  co- 
modidades de  gachupín,  negando  por  sí  mismo  los  votos  de 
humildad  que  ha  hecho  en  el  convento,  contradiciendo  con 
realidades  lo  que  él  pretende  inculcar  con  palabras;  esto  es, 
incurre  en  el  mismo  pecado  que  los  españoles,  a  los  que  com- 
bate por  la  cruel  diferencia  que  establecen  entre  lo  que  dicen 
ser  y  lo  que  son  en  verdad. 

cuerdo  bien  el  número,  i  todo  lo  más  que  traía  en  aquellos  indios 
. .  .como  está  dicho  traía  27  ó  37  (indios)  cargados,  que  no  re- 
eran  procesos  i  escripturas  contra  españole?,  i  bujería  de  nada,  i 
cuando  fué  allá  a  España,  que  bolvió  Obispo,  llevaba  ciento  i  veinte 
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indios  cargados  sin  pagarles  nada,  i  agora  procura  allá  con  Vuestra 
Majestad  y  con  los  del  Consejo  de  Indias,  que  acá  ningún  español 
pueda  traer  indios  cargados  pagándoles  mui  bien,  como  agora  por 
todas  partes  se  pagan 

Pecado  este  más  fuerte  aun  si  quien  lo  comete  se  ostenta 
como  abogado  de  quienes  de  él  también  reciben  ofensas;  ¿es 
por  el  bien  de  los  indígenas  que  Las  Casas  pide  su  coopera- 
ción y  les  utiliza  como  bestias  de  carga,  cosa  común  entonces, 
o  como  sea  necesario  utilizarles?  Motolinia  no  puede  juzgarlo 
así.  ¿Nos  compete  hacerlo  en  defensa  de  Las  Casas?  Es  de 
admitirse  esta  tesis,  porque  ni  como  fraile  ni  como  obispo 
el  de  Sevilla  poseía  medios  para  portarse  como  indiano  en- 
riquecido por  conquistas  y  concesiones  territoriales  y  de  po- 
blación; su  constante,  incansable  peregrinar  le  exigía  la  asis- 
tencia de  quienes  él  pretendía  beneficiar,  pero  su  enemigo 
franciscano  le  niega  este  derecho;  así  como  su  acusado  tasa 
a  todos  los  encomenderos  con  la  misma  medida,  él  lo  incluye 
entre  quienes  no  tienen  justificantes  de  sus  actitudes  cuando 
éstas  tienden  a  utilizar  los  indígenas  sin  que  reciban  benefi- 
cio alguno. 

Vuelve  a  la  carga  fray  Toribio  y  dice  que 

quando  vino  obispo  y  llegó  a  Chiapa,  cabeza  de  su  Obispado,  los  de 
aquella  ciudad  le  rescibieron  .  .  con  palio  y  le  metieron  en  su  igle- 
sia, i  le  prestaron  dinero  para  pagar  debdas  que  de  España  traía,  i 
dende  muy  pocos  días  descomúlgalos  y  póneles  15  ó  16  leyes,  i  las 
condiciones  del  confisionario,  i  déjalos  i  váse  delante;  a  esto  le  es- 
crivía  el  de  Betanzos,  que  las  ovejas  havía  vuelto  cabrones,  i  de  buen 
carretero  echó  el  carro  delante  i  los  bueyes  detrás:  entonces  fué  al 
reyno  que  llaman  de  la  Verapaz,  del  qual  allá  ha  dicho  ques  gran- 
dísima cosa  i  de  gente  infinita;  .  .  i  no  es  de  diez  partes  la  una  de 
la  que  allá  han  dicho  i  sinificado.  Monesterio  hay  acá  en  lo  de  Mé- 
xico que  doctrina  y  besita  diez  (veces)  tanta  gente  que  la  que  hay 
en  el  reyno  de  Verapaz.  .  . 
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En  refutación  de  este  aserto  y  con  permiso  de  los  eruditos 
en  la  materia,  preguntaremos:  ¿cómo  pudo  ser  posible  que 
siendo  tan  chico  el  reino  de  la  Verapaz,  después  de  violado 
por  los  españoles  el  pacto  hecho  con  sus  habitantes  perma- 
neciera esta  tierra  sustraída  a  la  dominación  durante  más  de 
trescientos  años?  ¿Fué  acaso  desinterés  de  España  no  tomar 
en  cuenta  la  rebeldía  de  los  indígenas  de  Tuzulutlán  y  re- 
giones circunvecinas  durante  todo  su  dominio  en  América? 

La  defensa  de  los  encomenderos  que  hace  Motolina  es  abier- 
ta y  sin  reservas;  clara,  valiente  y  decidida;  tanto,  que  de 
ninguna  manera  puede  compararse  con  la  que  hizo  de  los 
indígenas;  a  éstos  los  instruyó  en  todo  lo  que  pudo,  mas  no 
lo  suficiente  como  para  que  comprendieran  cuánto  derecho 
tenían  a  defender  sus  tierras  y  sus  personas  de  la  voracidad 
indiana.  Combate  la  actitud  de  Las  Casas,  que  niega  rotun- 
damente la  confesión  a  los  españoles  que  no  respetan  ni 
cumplen  los  dictados  de  las  Nuevas  Leyes,  y  dice  que  "havrá 
cuatro  años  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  dos  Religio- 
sos, i  vieron  como  por  mandado  del  de  las  Casas,  aun  en  el 
artículo  de  la  muerte  no  absolvían  a  los  Españoles  que  pe- 
dían confesión. . .  "  no  obstante  que 

los  encomenderos  proveen  a  los  Frayles  de  mantenimiento,  i  ves- 
tuario, i  ornamentos,  i  no  es  maravilla  que  el  de  las  Casas  no  lo 
sepa,  porquel  no  procuró  de  saber  sino  lo  malo  i  no  lo  bueno,  ni  tuvo 
sosiego  en  esta  nueva  España,  ni  deprendió  la  lengua  de  indios,  ni 
se  humilló  ni  aplicó  a  les  enseñar:  su  oficio  fué  escrivir  procesos  i 
pecados  que  por  todas  partes  han  hecho  los  españoles,  i  esto  es  lo  que 
mucho  encarece  .  . 

Aquí  está  el  verdadero  Motolinia;  el  verdadero  fraile  ca- 
tólico, de  quien  a  cambio  de  un  favor  hecho  a  base  de  dinero 
se  puede  obtener  el  perdón  de  cuanto  pecado  se  haya  come- 
tido; aquí  está  plenamente  exhibido  el  interés  temporal  que 
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tantos  dolores  de  cabeza  ha  provocado  en  todos  los  tiempos  a 
la  Iglesia  Católica;  es  el  cretinismo  de  un  clero  que  abando- 
na el  reino  del  espíritu  para  invadir  el  de  la  materia  en 
busca  de  poderes  y  provechos  de  los  cuales  más  valdría  que 
se  olvidara  para  siempre. 

Hay  una  diferencia  tremenda  entre  Motolinia  y  Las  Ca- 
sas; que  aquí  se  manifiesta  sin  reservas:  el  primero  sigue 
la  línea  de  menor  resistencia,  que  aconseja  olvidar  los  pecados 
de  quienes  concurren  a  dar  a  la  Iglesia  el  poder  y  la  fuerza 
temporales  que  ambiciona;  el  segundo,  a  pesar  de  que  no 
niega  los  derechos  del  Papa  a  ser  señor  temporal  del  Mundo, 
exige  que  todos  cumplan  sus  obligaciones  para  ayudar  a  la 
Iglesia  a  subsistir  y  conservar  el  poder,  pero  sin  que  tal  ayuda 
se  les  devuelva  en  derecho  para  violar  las  leyes  humanas  y 
divinas  en  apoyo  de  sus  ambiciones.  El  primero  se  ostenta 
eminentemente  católico;  el  segundo  es  muchas  veces  más  cris- 
tiano que  católico;  sin  embargo,  es  más  oído  éste  que  aquél 
por  quienes  dictan  la  última  palabra  en  disputas  relacionadas 
con  la  condición  en  que  deben  vivir  los  aborígenes. 

No  termina  la  agresión  aquí;  el  franciscano  pretende  to- 
davía que  su  víctima,  acorralada  por  todas  partes  y  por  todo 
el  mundo,  sea  confinada  por  el  rey  de  España,  para  que  deje 
en  paz  a  quienes  tiene  siempre  en  jaque  mediante  su  eterna 
gestión  de  justicia  para  los  indígenas. 

V.  M.  le  devía  mandar  encerrar  en  un  Monesterio  porque  no  sea 
cabsa  de  mayores  males,  que  si  no  yo  tengo  temor  que  ha  de  ir  a 
Roma  i  será  cabsa  de  turbación  en  la  corte  Romana ...  no  se  dirá 
del  de  las  Casas  lo  de  San  Lorenzo,  que  como  diese  la  mitad  de  su 
sepultura  al  cuerpo  de  San  Estevan,  llamáronle  el  español  cortés. 

Después  de  juicio  tan  despectivo,  Motolinia  continúa  su 
labor  de  enfrentar  a  Las  Casas  con  el  monarca. 
. .  .también  dice  que  todo  quanto  los  españoles  tienen,  cosa  ninguna 
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hay  que  no  fuese  robada,  i  en  esto  injuria  a  V.  M.  i  a  todos  los 
que  acá  pasaron,  así  a  los  que  truxeron  haciendas  como  a  otros  mu- 
chos que  las  han  comprado  i  adquirido  justamente,  i  el  de  las  Casas 
los  deshonra  por  escripto  i  por  carta  impresa:  pues  cómo  así  se  ha 
de  infamar  por  un  atrevido  una  nación  española  con  su  príncipe  que 
mañana  lo  leerán  los  indios  i  las  otras  naciones? 

Mucho  temor  revela  el  de  Bena vente;  claro  que  no  con- 
venía que  se  supiera  en  el  mundo  lo  que  pasaba  en  las  co- 
lonias occidentales  de  España,  y  razón  tenía  quien  así  pensa- 
ba, porque  la  Leyenda  Negra  se  irguió  más  tarde,  por  cierto 
no  sólo  documentada  en  los  dichos  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  como  una  de  las  vergüenzas  más  grandes  que  nación 
alguna  pueda  soportar  a  lo  largo  de  su  vida  y  de  su  historia. 
La  Leyenda  Negra,  que  no  es  verdad  en  su  mayor  parte,  pero 
que  contiene  relatos  de  hechos  que  no  solamente  el  obispo 
de  Chiapas  hizo  públicos,  sino  todos  los  españoles  que  tu- 
vieron la  buena  fortuna  de  vivir  apartados  de  quienes  en  su 
viaje  al  Nuevo  Mundo  no  tenían  más  guía  que  una  estrella 
de  oro  ni  más  evangelio  que  una  espada  toledana- 
No  olvida  Motolinia  aconsejar,  como  antes  lo  había  hecho 
Sepúlveda  en  España,  la  violencia  en  la  propagación  del  Cris- 
tianismo, y  aconseja  al  Emperador  que  se  dé  prisa  para  que 
se  predique  el 

Santo  Evangelio  por  todas  estas  tierras,  i  los  que  no  quisieren  oír 
de  grado.  .  .  sea  por  fuerza;  que  aquí  tiene  lugar  aquel  proberbio, 
más  vale  bueno  por  fuerza  que  malo  por  grado 

Atendiendo  a  que  una  de  las  acusaciones  más  serias  hechas 
por  Las  Casas  se  relacionaba  con  la  administración  desho- 
nesta de  las  rentas  reales,  Motolinia  interviene  en  defensa 
de  quienes  jamás  rendían  a  España  cuentas  claras  de  sus 
actividades  como  administradores  de  la  Corona.  El  peculado, 
además  de  otros  delitos  igualmente  graves,  era  suficiente 
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para  mandar  a  la  horca  al  más  encumbrado  oficial  o  al  más 
famoso  adelantado;  por  eso  Motolinia  no  olvida  en  su  carta 
el  ataque  contra  el  tremendo  cargo  lanzado  por  el  obispo  de 
Chiapas. 

¿Cómo  se  determina  el  de  las  Casas  a  decir  que  todos  los  tributos 
son  y  han  sido  mal  llevados,  i  vemos  que  preguntando  al  Señor  si 
se  daría  el  tributo  al  César  o  no,  respondió  que  sí  i  él  dice  que  son 
mal  llevados? 

Motolinia  tiene  razón,  pero  no  era  el  cobro  de  tributos 
para  el  rey  lo  que  Bartolomé  de  las  Casas  condenaba,  sino 
el  abuso  en  el  cobro  de  los  tributos,  el  exceso  con  que  tales 
rentas  eran  arrancadas  a  los  indígenas  y  la  mínima  parte 
que  se  destinaba  a  las  arcas  reales  de  España;  parece  haber 
diferencia  entre  lo  que  el  dominico  denuncia  y  lo  que  el 
franciscano  defiende. 

Ya  para  terminar  tan  terrible  acusación,  aquél  dice  que 

después  de  lo  arriba  dicho  vi  i  leí  un  tratado  quel  de  las  Casas  com- 
puso sobre  la  materia  de  los  esclavos  hechos  en  esta  nueva  España 
i  en  las  Islas  .  .  entre  otras  cosas  principalmente  yerra  en  tres,  esto 
es,  en  el  hacer  de  los  esclavos,  en  el  número  i  en  el  tratamiento; 
quanto  al  hacer  de  los  esclavos  en  esta  nueva  España,  pone  allí  trece 
maneras  de  hacellos,  que  una  ninguna  es  así  como  él  escrive .  .  i  no 
es  razón  quel  de  las  Casas  diga  quel  servicio  de  los  cristianos  pesa 
más  que  cien  torres,  i  que  los  españoles  estiman  en  menos  los  indios 
que  las  vestías,  i  aún  quel  estiércol  de  las  plazas;  parésceme  ques 
gran  cargo  de  conciencia  atreverse  a  decir  tal  cosa  a  V.  M.;  i  ha- 
blando con  grandísima  temeridad  dice:  quel  servicio  que  los  espa- 
ñoles por  fuerza  toman  a  los  indios,  que  en  ser  incomportable  i  du- 
rísimo excede  a  todos  los  tiranos  del  mundo,  sobrepuja  e  iguala  al 
de  los  demonios;  aun  de  los  vivientes  sin  Dios  e  sin  ley  no  se  debía 
decir  tal  cosa.  i  no  hay  aquel  descuido  ni  tiranías  quel  de  las  Ca- 
sas tantas  veces  dice,  porque,  gloria  sea  a  Dios  acá  ha  havido  en  lo 
espiritual  mucho  cuidado  i  celo  en  los  predicadores.  .  .  muchas  veces 
e  oído  a  religiosos  siervos  de  Dios  i  a  españoles  buenos  cristianos 
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temerosos  de  Dios  que  bienen  de  España,  que  hallan  acá  más  cris- 
tiandad, más  fee,  más  frecuentación  de  los  Santos  Sacramentos  i 
más  caridad  o  limosna  a  todo  género  de  pobres  que  no  en  la  vieja 
España ...  si  las  cosas  quel  de  las  Casas  o  Casaus  escrive  fueran 
verdaderas,  por  cierto  V.  M.  había  de  tener  mucha  queja  de  quantos 
acá  ha  enviado,  i  ellos  serían  dignos  de  gran  pena,  así  los  obispos 
como  los  prelados  mayores .  .  .  sabido  está  que  pecado  comete  el 
que  deshonrra  i  disfama  a  uno,  i  más  el  que  disfama  a  muchos,  i 
mucho  más  el  que  disfama  a  una  república  o  nasción;  si  el  de  las 
Casas  llamase  a  los  españoles  i  moradores  desta  nueva  España  de 
tiranos,  i  ladrones,  i  robadores,  i  omecidas,  i  crueles  salteadores,  e 
cien  veces  pasaría;  pero  llamárselo  cien  veces  ciento,  más  de  la  poca 
caridad  i  menos  piedad  que  en  sus  palabras  i  escripturas  tiene,  demás 
de  las  injurias  i  agravios  i  afrentas  que  a  todos  hace,  por  hablar  en 
aquella  escriptura  con  V.  M.,  fuera  mucha  razón  que  se  templara 
y  hablara  con  alguna  color  de  humildad.  .  yo  no  sé  porqué  razón 
por  lo  que  uno  hizo  quiera  el  de  las  Casas  condenar  a  ciento;  i  lo  que 
cometieron  diez,  por  qué  lo  quiere  atribuir  a  mili,  i  disfama  a  cuan- 
tos acá  han  estado  i  están ...  no  hay  hombre  humano  de  cualquier 
nasción,  ley  o  condición  que  sea  que  los  lea,  que  no  cobre  aborreci- 
miento i  odio  mortal  i  tenga  a  todos  los  moradores  desta  nueva  Es- 
paña por  la  más  cruel  i  más  abominable  i  más  infiel  i  detestable 
gente  de  cuantas  nasciones  hay  debajo  del  cielo  .  . 

Hasta  aquí  lo  más  duro,  lo  más  violento  y  enérgico  de  la 
acusación  formulada  por  Motolinia,  acusación  que,  si  llegó 
a  manos  de  su  destinatario,  no  produjo  los  efectos  que  su  autor 
pretendía;  Las  Casas  continuó  mereciendo  atenciones  y  respe- 
to de  las  altas  autoridades  de  España,  no  fué  confinado  en 
ningún  monasterio,  como  pretendía  fray  Toribio,  y  sí  pro- 
siguió su  agitada  vida  de  abogado  defensor  de  los  indígenas. 
¿Cuándo  llegó  la  carta  del  franciscano  a  España?  Fechada 
en  enero  de  1555,  puede  muy  bien  pensarse  que  llegó  a 
mediados  del  mismo  año,  pero  entonces  no  fue  hecha  pública 
ni  por  su  autor  ni  por  su  destinatario;  como  se  dice  renglo- 
nes atrás,  lo  más  probable  sería  afirmar  que  Las  Casas  murió 
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sin  saber  de  la  existencia  de  tal  documento  en  manos  del 
Emperador,  quien  tres  años  después  de  la  fecha  citada  falle- 
ció en  su  retiro  de  Yuste. 

Lejos  de  haber  sido  lesionado  en  sus  intereses  y  actividades 
por  la  requisitoria  de  Motolinia,  parece  que  Bartolomé  de  las 
Casas  reafirme  mucho  más  su  personalidad  ante  las  autori- 
dades de  España,  sobre  todo  en  el  ánimo  de  Felipe  IT,  quien 
el  año  1560,  el  13  de  diciembre,  expidió  la  siguiente  orden: 

El  Obispo  de  Chiapa. — El  Rey:  Luis  Vanegas  de  Figueroa,  nues- 
tro aposentador  mayor  y  los  otros  nuestros  aposentadores  que  al 
presente  soys  ó  adelante  fuéredes  y  hiziéredes  el  aposento  de  nuestra 
casa  y  corte,  assi  en  esta  cibdad  de  Toledo  como  en  otras  cualesquier 
cibdades,  villas  y  lugares  destos  nuestros  reynos  y  señoríos  de  la 
corona  de  Castilla,  porque  teniendo  consideración  a  lo  que  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  obispo  que 
fué  de  Chiapa,  sirvió  al  Emperador,  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  y 
me  ha  servydo  y  sirve  a  mí,  es  nuestra  voluntad  que  todo  el  tiempo 
que  residiere  en  esta  mi  corte  sea  aposentado  en  ella;  nos  vos  man- 
damos que  assi  lo  hagáis  é  cumplays,  dándole  buena  posada  donde 
pueda  estar  recogido  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  no  fa- 
gades  ende  al  .  . 

Magnífica  respuesta  a  todos  los  que  aspiraban  a  que  Bar- 
tolomé de  las  Casas  fuera  repudiado  por  la  Corona  y  de- 
nunciado como  enemigo  del  rey  y  de  todos  los  españoles; 
puede  afirmarse  que  con  esta  resolución,  que  situó  al  de  Sevilla 
entre  los  Grandes  de  España,  protegido  y  respetado  por  el 
rey,  acabaron  las  ofensivas  domésticas  que  pretendían  hacer 
que  el  ex  obispo  terminara  sus  días  sumido  en  la  tristeza  y 
el  abandono. 

Sin  embargo,  no  habría  de  concluir  allí  la  ofensiva  de  los 
colonos  de  Indias;  Bartolomé  de  las  Casas  era  bienquisto 
del  rey,  pero  ello  se  ignoraba  en  el  Nuevo  Mundo,  lo  mismo 
en  el  Perú  que  en  México,  donde  todavía  se  hizo  la  última 
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tentativa,  ésta  sí  inspirada  y  estimulada  en  todas  sus  partes 
por  las  autoridades,  que  se  sintieron  obligadas  a  defenderse 
de  los  cargos  que  constantemente  les  hacía  Bartolomé  de  las 
Casas  en  la  Corte  respecto  de  su  comportamiento  al  frente 
de  la  administración  colonial.  Con  motivo  de  la  proposición 
que  hizo  el  propio  ex  obispo  al  Emperador,  en  el  sentido 
de  que  fuesen  los  soberanos  españoles  los  únicos  encomen- 
deros del  Nuevo  Mundo,  proposición  que  el  mismo  autor  con- 
virtió en  tesis  en  una  de  sus  publicaciones  hechas  en  Sevilla 
a  raíz  de  su  disputa  con  Sepúlveda,  el  10  de  abril  de  1562  se 
reunió  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  México  y  aprobó  que 
siendo  tal  cosa  contraria  a  los  intereses  y  al  servicio  de  Dios 
y  del  rey  y  al  bien  de  la  tierra 

españoles  y  naturales  della,  conbiene  que  por  esta  cibdad,  como  ca- 
beza destos  rreynos,  se  haga  la  diligencia  que  fuere  necesaria  para 
que  se  contradiga  lo  susodicho  con  rrazones  y  cabsas  bastantes  y 
evidentes  contra  las  que  el  dicho  obispo  tiene  espresadas  en  su  libro, 
y  para  ello  y  que  se  pueda  cometer  a  la  persona  o  personas  que  esta 
cibdad  enviare  a  sus  negocios  a  la  rreal  Corte  y  darles  por  escripto 
lo  que  sobre  ello  más  convenga,  acordaron  que  los  letrados  desta 
cibdad,  que  son  el  licenciado  Orbaneja  y  el  bachiller  Carriaza  y  dos 
letrados  teólogos,  que  sean  el  deán  y  el  maese  escuela  de  la  Santa 
Iglesia  de  México,  se  junten  y  vean  las  cabsas  quel  dicho  obispo 
espresó  en  su  libro  y  escriban  contra  ellas  lo  que  convenga,  y  come- 
tieron al  tesorero  don  Fernando  de  Portugal  e  a  Juan  Belázquez 
de  Salazar,  rregidores,  que  los  soliciten  y  los  junten  y  les  lleven  el 
dicho  libro  y  lo  que  contra  él  algunos  rreligiosos  y  letrados  han  es- 
cripto para  que  recopilen  lo  más  necesario  a  este  caso  y  defensa  del 
y  lo  saquen  en  limpio  y  traigan  a  este  Ayuntamiento  para  que  se 
dé  o  enbíe  a  la  persona  o  personas  que  esta  cibdad  despachare,  en 
la  flota  que  al  presente  se  despacha  para  los  rreynos  de  Castilla. 

De  estas  diligencias,  juntas,  acuerdos  y  demás  hechos  ten- 
dientes a  refutar  las  aseveraciones  de  Las  Casas,  salieron 
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cuatro  proposiciones  básicas  que  fueron  enviadas  al  rey  Fe- 
lipe II. 

La  primera  se  ocupaba  de  si  el  Emperador  sometió  jus- 
tamente bajo  su  imperio  a  la  Nueva  España. 

Este  punto  es  abordado  con  exceso  de  erudición  y  abuso 
de  superlativos,  para  terminar  exponiendo  un  silogismo:  la 
guerra  con  que  se  venga  una  injuria  es  justa;  el  emperador 
vengó  una  injuria  contra  la  religión  católica  al  hacer  guerra 
a  los  naturales  de  Indias;  luego  tal  guerra  fue  justa.  Tal 
injuria  consistió,  según  el  proponente,  en  que  los  indígenas 
apostataban  del  nombre  de  Dios,  con  lo  cual  carecían  de  paz 
divina;  y  se  movió  la  guerra  para  reconquistar  esta  paz  y 
hacer  que  los  indios  se  reconciliaran  con  Dios.  Por  otra  par- 
te, argumentando  también  sobre  este  primer  punto  de  su 
tesis,  Velázquez  de  Salazar,  que  no  es  otro  el  autor,  dice  que 

según  la  norma  evangélica  (San  Mateo,  capítulo  3,  Ver.  10)  los 
árboles  infructuosos  o  que  no  dan  buen  fruto  deben  cortarse  y  ser 
echados  a  fuego.  A  estos  naturales,  amarguísimos  acebuches,  era  pre- 
ciso talarlos,  quemarlos  o  injertarles  buenas  aceitunas.  Ello  no  pudo 
realizarse  sino  a  mano  armada,  de  donde  se  infiere  que  fué  justí- 
simo expurgarlos. 

Tres  corolarios  rematan  los  seis  argumentos  en  que  des- 
cansa la  doctrina  expuesta: 

I.  Con  el  mejor  de  los  derechos  se  combatió  a  los  príncipes 
indios,  idólatras,  tiranos;  con  el  mejor  de  los  derechos  fueron 
unos  desposeídos,  otros  ahorcados,  estotros  muertos  "por  el 
hierro".  Los  vencedores  se  repartieron  lícitamente  los  bie- 
nes de  los  indígenas,  porque 

II.  "Nuestro  emperador  cristianísimo"  repartió  tales  bienes 
según  creyó  conveniente  para  mantener  la  paz  y  la  concordia 
entre  conquistadores  y  conquistados,  de  acuerdo  con  los  mé- 
ritos de  cada  uno  de  los  primeros. 


382 


Manuel  González  Calzada 


III.  "Nuestro  emperador  piadosísimo,  clementísimo  y  siem- 
pre César  Augusto,  inflamado  en  el  celo  de  la  fe,  y  ceñido 
con  el  tahalí  de  la  caridad,  acometió  bajo  felices  auspicios  con 
la  punta  de  su  espada  a  las  índicas  y  bárbaras  naciones. 
Sabiamente  perdonó  a  los  sometidos  y  domeñó  a  los  soberbios, 
disponiéndolo  todo  con  gran  prudencia  y  conservándolo  muy 
humanamente,  según  la  evidencia  de  los  sucesos  lo  com- 
prueba". 

Los  otros  puntos  de  la  tesis  de  Velázquez  de  Salazar  se 
hallan  justificados  en  las  razones  de  este  primero,  pues  se  re- 
fieren a 

si  nuestro  monarca  puede  quitar  justamente  sus  dominios  a  estos 
principales; ...  si  puede  nuestro  rey  liberar  a  los  macehuales  de  la 
sujeción  más  que  servil  en  que  los  tienen  sus  principales;  si  pue- 
de nuestro  rey,  dada  la  suficiencia  de  esta  vastísima  tierra  para 
indios  y  españoles,  dividirla  entre  ellos. 

Velázquez  de  Salazar  llega  a  estas  conclusiones  en  fiel 
interpretación  del  criterio  de  quienes  le  encargaron  refutar  al 
ex  obispo  de  Chiapas,  criterio  que  a  su  vez  sustentaban  los 
encomenderos.  Mas  el  escritor  erró  la  letra  al  presentar  al 
autor  de  las  guerras  y  los  desórdenes  en  América  en  la  per- 
sona del  Emperador  "piadosísimo  y  clementísimo",  porque 
éste,  cuando  se  llamó  Carlos  V,  proveyó  en  1523  y  1528 

que  no  se  pueda  hacer  ni  haga  guerra  a  los  indios  de  ninguna  pro- 
vincia para  que  reciban  la  santa  fé  católica,  o  nos  den  la  obediencia, 
ni  para  otro  ningún  efecto  y  ordenamos  que  si  fuere  necesario 
hacerles  guerra  abierta  y  formada,  se  nos  dé  primero  aviso  a  nuestro 
consejo  de  Indias,  con  las  causas  y  motivos  que  hubiere  para  que 
nos  proveamos  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  nuestro;. . . 

En  1543  y  1548,  mandó  a 
los  virreyes,  audiencias  y  gobernadores,  que  si  algunos  indios  andu- 
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vieren  alzados,  los  procuren  reducir,  y  atraer  a  nuestro  real  servicio 
con  suavidad  y  paz,  sin  guerra,  robos,  ni  muertes;  y  guarden  las 
leyes  por  nos  dadas  para  el  bueno  gobierno  de  las  Indias,  y  trata- 
miento de  los  naturales .  . . 

En  1549, 

que  ninguna  persona,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea,  haga 
entrada,  ni  rancherías  en  ninguna  isla,  provincia,  ni  parte  de  las  In- 
dias, sin  expresa  licencia  nuestra,  aunque  la  tenga  de  los  goberna- 
dores, pena  de  muerte,  y  de  perdimientos  de  todos  sus  bienes  para 
nuestra  cámara  y  fisco. 

Item  más;  cuando  el  "piadosísimo  y  clementísimo"  regi- 
dor de  los  destinos  de  España  se  llamó  Felipe  II,  proveyó 
en  1573  en  la  Ordenanza  144  de  poblaciones,  que  por  los 
medios  más  suaves,  pacíficos  y  convenientes  se  fuesen  "pa- 
cificando y  doctrinando  los  naturales,  sin  que  por  ninguna 
vía  ni  ocasión  puedan  recibir  daño".  ¿Respuesta  demorada 
— 11  años  después —  a  las  tesis  del  representante  del  cabildo 
de  Nueva  España?  La  verdad  es  que  no  fueron  los  empe- 
radores ni  los  reyes  quienes  desde  España  apoyaron  el  filo 
de  su  espada  en  la  caridad  y  la  fe,  sino  los  encomenderos 
y  exploradores,  como  Pedrarias  Dávila,  Cristóbal  y  Diego 
Colón,  Hernán  Cortés,  Ñuño  de  Guzmán  y  otros  tantos  que 
no  viene  al  caso  citar.  Por  lo  que  hace  al  permiso  que  por 
conducto  del  Consejo  de  Indias  era  menester  pedir  a  los  re- 
yes para  hacer  la  guerra  a  los  naturales,  no  hemos  encontrado 
un  solo  caso  en  que  se  haya  solicitado  alguno.  Y  frente  a  la 
afirmación  de  que  los  emperadores  patrocinasen  todas  las 
guerras  contra  los  indios,  afirmación  audaz  por  todos  moti- 
vos, está  algo  que  olvidó  el  autor  de  Praefatio  in  Secuentes 
Quaestiones,  y  es  que  Felipe  II  proveyó  en  1563  a  virreyes, 
audiencias  y  gobernadores 
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que  si  algunos  españoles  fueren,  y  permanecieren  inobedientes  a 
nuestro  real  servicio,  y  por  buenos  medios  no  pudieran  ser  traídos 
a  obediencia,  les  puedan  hacer  guerra  en  la  forma  que  les  pareciere,  y 
castigar  como  convenga. 

Esto  no  tuvo  aplicación,  porque,  por  lo  general,  quienes 
desobedecían  las  cédulas  reales  y  las  leyes  lo  hacían  con  la 
venia  de  los  virreyes,  gobernadores  y  audiencias,  o  bien  actua- 
ban contra  ellos,  como  en  el  caso  del  Perú  cuando  el  virrey 
pretendió  poner  en  práctica  las  leyes  de  1542. 

Hemos  visto  la  última  ofensiva  que  se  urdió  contra  Las 
Casas  en  el  Nuevo  Mundo;  esto  es,  la  última  ofensiva  seria, 
que  podía  tener  buena  acogida  en  España,  supuesto  que 
estaba  suscrita  por  autoridades  civiles  y  eclesiásticas;  cierto, 
no  cabe  duda  que  hubo  memoriales  y  documentos  posterio- 
res a  1562  en  que  se  trataba  de  buscar  el  desfavor  real  para 
Bartolomé  de  las  Casas,  pero  nada  ni  nadie  fue  capaz  de 
hacer  cambiar  la  opinión  que  Felipe  II  tenía  de  quien  tantos 
servicios  hizo  a  España  y  a  todos  cuantos  monarcas  pasaron 
por  el  trono  mientras  el  dominico  tuvo  vida  y  pudo  dedicarla 
al  bien  de  los  humildes  y  los  desheredados.  Todos  los  inten- 
tos de  destruir  al  ex  obispo  se  estrellaron  contra  la  recia 
personalidad  que  logró  tener  a  base  de  lealtad  y  honradez.  Y 
este  último  intento  citado,  llevado  a  cabo  cuando  88  años 
de  vida  eran  suficiente  argumento  para  exigir  respeto  a  quien 
iba  dirigido,  tuvo  el  mismo  fin  que  la  carta  de  fray  Toribio 
de  Benavente:  el  archivo. 

Después  de  lo  cual,  ya  nada  importante  se  interpuso  en  el 
corto  camino  que  tenía  por  delante  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  o  Casaus,  Procurador  Universal  de  los  Indios.  Corto 
camino,  porque  sólo  cuatro  años  le  quedaban  de  vida.  Fue 
a  despedirse  de  ella  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  a  donde  se  retiró  cuando  sintióse  próximo  a  rendir 
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cuentas  ante  quien  él  consideraba  como  el  único  juez  de  todos 
sus  actos,  realizados  a  lo  largo  de  52  años  de  lucha  incesante 
por  el  bienestar  de  los  indios,  la  propagación  del  Cristianis- 
mo y  la  prosperidad  de  España. 

la  única,  la  verdadera  antorcha  que  brilló  en  el  destino  de 
los  indígenas  de  América  se  apagó  a  los  92  años;  fué  luz  que 
alumbró  el  contiente  occidental  en  busca  de  la  justicia,  el 
amor  y  la  cordialidad  entre  los  indios  y  los  blancos;  toda 
la  fuerza  de  una  voluntad  inquebrantable,  de  un  carácter 
ejemplo  de  firmeza  y  energía  puso  Bartolomé  de  las  Casas 
al  servicio  de  una  obra  donde  nada  tenía  que  ganar,  salvo  el 
agradecimiento  que  a  través  de  los  años  le  dispensaran  los 
descendientes  de  aquellos  a  quienes  él  defendió  con  espon- 
taneidad y  desinterés  insuperables. 

Ningún  bien  material  sirvió  de  objetivo  al  dominico  durante 
su  vida  de  Procurador  Universal  de  los  Indios;  buscaba, 
así  lo  manifestó  en  muchas  y  diferentes  ocasiones,  que  las 
leyes  de  Dios  y  del  rey  protegieran  a  los  nativos,  como  hu- 
manos que  eran,  y  no  que  tales  mandamientos  sirvieran  para 
que  los  blancos  apoyaran  toda  la  mala  voluntad  que  fre- 
cuentemente ponían  en  sus  relaciones  con  ellos. 

A  cambio  de  todo  esto,  Bartolomé  de  las  Casas  recibió  de 
los  blancos  desprecio,  vilipendio,  calumnia  y  todo  cuanto 
pudiera  servir  para  desprestigiarlo  ante  el  mundo  entero. 
Desde  el  obispo  Fonseca  hasta  el  fraile  Motolinia,  y  de  Var- 
gas Machuca  a  Velázquez  de  Salazar,  cualquiera  se  sentía 
con  derecho  a  atacarle  tratándole  de  loco,  motinero,  farsante 
y  hasta  sinvergüenza. 

La  opinión  que  más  frecuentemente  se  exteriorizó  contra 
el  de  Sevilla  sostenía  que  era  enemigo  de  España  y  de  sus 
reyes,  y  ya  hemos  visto  cómo  Toribio  de  Benavente  trató  de 
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exhibirlo  así  ante  Carlos  V;  hoy  en  día,  como  aun  existen 
apasionados  que  continúan  fomentando  la  rivalidad  entre 
España  y  América,  entre  España  y  México,  para  ser  más 
exactos,  no  falta  quien  hable  de  Bartolomé  de  las  Casas  co- 
mo de  un  delincuente  vulgar,  de  un  traidor  cuyas  actividades 
fueron  siempre  contra  su  propia  patria  y  el  patrimonio  de 
su  pueblo.  Escritores  y  maestros,  críticos  y  tratadistas  de  auto- 
ridad reconocida  acusan  a  Las  Casas  de  todo  lo  que  se  les 
ocurre  acusarlo,  pero  especialmente  fijan  su  puntería  en  el 
factor  traición  a  España,  enemistad  hacia  su  patria  y  fobia 
contra  sus  compatriotas. 

¿Es  posible,  nos  preguntamos  ante  estas  acusaciones,  que 
a  un  enemigo  de  España  lo  haya  nombrado  Jiménez  de  Cis- 
neros  Procurador  Universal  de  los  Indios  ante  las  autorida- 
des españolas?  ¿Es  posible,  insistimos,  que  a  un  enemigo  de 
España  le  hayan  dispensado  los  reyes  de  España  las  consi- 
deraciones, el  respeto  y  la  protección  que  Las  Casas  mereció 
desde  Fernando  e  Isabel  hasta  Felipe  II? 

Lo  que  hay,  en  esencia,  es  que  los  españoles,  encomende- 
ros o  aliados  de  encomenderos,  que  veían  amenazados  sus 
intereses  por  las  actividades  del  dominico  se  autoerigieron 
representantes  de  España  y  declararon  traidor  a  quien  com- 
batía sus  malos  procedimientos;  fue  un  mito  hasta  cierto 
punto  muy  bien  inventado,  pues  pensaron  que  declararlo 
traidor  a  su  patria  significaría  su  proscripción  y  por  lo  tan- 
to la  salvación  de  la  encomienda  y  sus  capitanes. 

En  realidad,  Las  Casas  nunca  combatió  a  España  ni  a  sus 
soberanos;  combatió  a  quienes,  diciéndose  muy  españoles  y 
muy  defensores  de  su  patria,  adulaban  en  la  Corte  y  des- 
truían en  la  colonia;  eran  gente  decente  en  Madrid  o  en 
Toledo  y  filibusteros  en  el  Perú  o  México.  Estos  fueron  los 
combatidos  por  Bartolomé  de  las  Casas,  y  los  reyes  lo  tu- 
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vieron  siempre  en  cuenta,  por  eso  le  apoyaron  en  todas  sus 
gestiones  y  le  facilitaron  todos  los  caminos  para  que  pudiera 
desempeñar  su  apostólica  misión-  Si  alguien  buscó  la  digni- 
dad de  España  en  América,  fueron  aquellos  que  procuraron 
que  los  nativos  tuvieran  de  ella  la  impresión  que  debían  tener, 
no  la  que  les  daban  con  sus  actos  de  vandalismo  los  aven- 
tureros. Y  entre  tales  gentes  se  contaba  el  obispo  de  Chiapas. 

Se  ha  dicho,  también,  que  fué  él  quien  dio  pábulo  a  la 
famosa  Leyenda  Negra;  ¿él,  o  quienes  cometieron  los  abu- 
sos, atropellos  y  asesinatos  que  denunció  y  combatió  ilimita- 
damente? Las  Casas  fué  violento,  pero  ¿cómo  debe  com- 
batirse la  violencia?  ¿Lograron,  acaso,  algo  los  Pedro  de 
Gante,  los  Benaventes  o  los  Valencias  con  su  humildad  y  su 
doctrina  de  la  resignación?  Y,  en  cambio,  no  fue  violento 
en  la  conquista  y  demostró  que  podía  realizarse  más  completa 
por  la  vía  de  la  paz  y  la  cordialidad;  ¿cómo  en  este  caso  no 
se  le  tomó  en  cuenta  la  actitud  pacífica  que  asumió?  ¿Se 
trataba,  acaso,  de  combatir  sistemáticamente  todo  lo  que 
tuviera  marbete  de  Las  Casas? 

Prolijo  sería  enumerar  y  elucubrar  sobre  las  pasiones  po- 
líticas e  ideológicas  que  ha  desatado  a  lo  largo  de  cuatro 
siglos  de  historia  la  figura  y  la  obra  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  porque  ha  originado  hasta  que  muchos  piensen  en  el 
indio  como  en  el  culpable  del  atraso  técnico,  cívico  y  econó- 
mico en  que  viven  aún  algunos  países  del  Nuevo  Mundo, 
como  si  el  indio  tuviera  la  culpa  de  que  cada  día  surja  un 
nuevo  tipo  de  farsante  con  sello  de  indigenista,  un  nuevo 
filibustero  con  marbete  de  redentor;  además,  al  par  de  tales 
especímenes,  nacen  también  los  comparsas,  escritores  y  embo- 
rronadores  de  cuartillas  que  refuerzan  taimados  y  astutos 
cuantas  historietas  indigenistas  se  inventan;  desde  la  muerte 
de  Bartolomé  de  las  Casas,  hasta  nuestros  días,  podrían 
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formarse  legiones  con  todos  los  redentores  del  indio  que  han 
surgido  en  America,  pero  el  indio  sigue  como  cuando  los 
españoles  llegaron  a  "conquistarlo". 

Consideramos  más  honrado  un  ataque  a  Las  Casas  profe- 
rido por  quien  odia  las  actividades  a  que  se  dedicó,  que  un 
recordatorio  en  boca  o  pluma  de  quien  obra  más  por  impul- 
so del  estómago,  que  por  la  convicción  que  ordena  ver 
hombres  en  quienes  todavía  muchos  siguen  viendo  bestias. 
Para  imitar  a  Bartolomé  de  las  Casas  no  basta  con  decirse 
indigenista,  ni  mucho  menos  organizar  o  asistir  a  un  con- 
greso indigenista  en  donde  se  hable  de  los  pobre citos  indios; 
para  imitar  a  Las  Casas,  para  intentar  lo  que  él  no  pudo 
llevar  al  cabo  es  menester  comprender  el  problema  indígena 
y  tratarlo  como  lo  que  es:  un  problema  de  carácter  econó- 
mico, donde  en  primer  lugar  debe  intervenir  la  alimentación. 
No  es  suficiente  rezar  oraciones  en  latín  para  ser  sacerdote 
católico;  del  rezo  al  sacerdocio  hay  una  distancia  respetable. 

Tal  vez  haya  sido  por  buena  fortuna,  tal  vez  por  mala, 
pero  el  caso  es  que  Bartolomé  de  las  Casas  no  ha  sido  des- 
truido por  sus  enemigos,  ni  quienes  se  dicen  continuadores 
de  su  obra  han  podido  desprestigiarle  con  sus  charlatanerías; 
por  esto,  el  gran  fraile  sevillano  sigue,  después  de  cuatro  si- 
glos de  muerto,  mereciendo  el  respeto  de  España,  el  agrade- 
cimiento de  América  y  la  admiración  del  Mundo. 
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